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Mxc.vo SEtfOÉ* 

» 

•tíaviendo meditado Sohfú tas 
causas de la variedad con qu& 
se opina acerca del luxo $ esto 
és , acerca de uno de los pun* 
tos mas importantes dé la mo* 
ral t y la política , aun entre los 
autores mas acreditados , he 
creído que proviene principal- 
tóente de no unirse la erudición^ 



y la filosofía y con la religión. 
Porque mirando esta qüestion 
cada uno ségun su profesión, 
ó género de sus estudios j el fi- 
lólogo se contenta con hacer di" 
ser Paciones , acumulando he- 
chos , y exemplos de la histo* 
ria de todas las naciones : el 
filósofo , creyéndose autorizado 
para fundir de nuevo la natu- 
raleza , solo mira en esta las 
relaciones que él inventa. Yfi* 
nálmente , el Religioso , acos- 
tumbrado por su profesión a un 
género de vida mas perfecto que 
el que observa el resto de los 
demás hombres ; es muchas ve~ 
ees sobradamente rígido , co^ 
denando hasta los placeres , y 
usas inocentes. Esta- variedad] 
puede producir efectos muy fu/\ 
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nestos , tanto al estado , por el 
infiuxo que suelen tener las opi- 
niones en la legislación , como 
d los particulares , suscitándo- 
les persecuciones 3 acaso incul- 
pablemente. 

Yo he procurado unir estos 
extremos , recogiendo , d costa 
de mucha diligencia , un niíme- 
ro de hechos , por la mayor par-' 
te raros 3 y muchos de ellos in- 
éditos s suficientes para formar 
la Historia del Luxo , y de las 
Leyes Suntuarias de España. 
He procurado enlazar estos he- 
chos con reflexiones oportunas, 
nacidas de la misma Historia, 
Y finalmente , para que sea 
mas útil y he tratado separa- 
damente de la moral , y de la 
política conveniente acerca del 
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tnismo luxo , no por principios 
arbitrarios , 6 tomados de Au* 
tores sospechosos , sino con ar- 
reglo d las máximas mas puras 
de nuestra Sagrada Religión* 
Asegurado por la opinión 
pública , y por experiencia pro* 
pia, del zelo con que V.E. pro» 
tnueve la aplicación, excita al 
trabajo , y premia ,. no solamen- 
te los grandes servicios hechos 
a la patria x sino también los 
estudios y y esfuerzos dirigidos 
4 su felicidad $ espero que la 
bondad de V r JE. me cuspen? 
sara el honor de permitirme 
que dedique esta obra 4 su ilus- 
tre nombre, 

Exc. m SEÑOR. 
Juan Sempere* 



PROLOGO. 



Oon Imponderables los males que oca- 
siona la ignorancia de la historia, y 
mucho mas la de la legislación. Por* 
jquc no sabiéndose las causas de las 
leyes , las circunstancias en que se ex* 
pidieron, el espíritu que las dictó, nf 
*us resultas en beneficio , 6 daño del 
Estado $ se repiten , y multiplican in- 
fructuosamente ; y acostumbrándose 
los ánimos á ver su inobservancia , in- 
.utilidad , e ineficacia para remediar los 
males públicos , se debilitan en ellos 
las impresiones de sumisión , y respe- 
to con que todos los ciudadanos de« 
ben mirar á la autoridad legislativa^ 
y obedecer sus órdenes , y decretos.; _ 
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Pero este vicio ha sido en todo* 
tiempos , y naciones resulta inevitable 
de la abundancia de riquezas , y d$ 
su desmedida distribución: de la disr 
tinción de clases > fundada sobre otros 
principios que los de la virtud; del 
trato con extrangeros * y en una pa- 
labra , de la que se llama cultura, y 
civilización. Por consiguiente , no es 
la causa principal de los efectos in« 
sinuados. £1 mismo dimana de otras 
mas radicales , inherentes , e insepara* 
bles de la constitución civil ; no dé 
la constitución civil imaginaria , y en 
el estado que alguno puede idear en 
su fantasía la sociedad $ sino de las 
existentes , y conocidas : de la de nues-> 
tra nación , y las demás con quienes 
tenemos relaciones, e intereses. 

Querer evitar un efecto, sin hacer 
una reforma en sus causas radicales^ 
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les vtti proyecto quimérico, inútil, y 
$un acaso perjudicial. Quando las na-> 
(ciones están haciendo los mayores es* 
fuerzos para enriquecerse , y sobresa- 
lir entre . las demás : quando para es- 
io desentrañan los mas remotos , y 
ocultos senos de la tierra ; quando pro* 
curan dará su comercio Jia mayor ex- 
tensión posible : quando , no solamen-* 
te permiten el exercicio libre de las ar- 
íes afeminadoras , y de puro luxo, si- 
no que buscan , protegen , y premian 
abundantemente a los inventores, y 
Artistas mas acreditados en ellas : los 
/Celebran , y admiran sus obras con 
entusiasmo 5 ¿ no es una inconseqüen- 
cia notoria el prohibir con graves pe- 
nas, ó limitar por otra parte el uso 
de las mismas ? £1 mayor estímulo de 
tas artes , de la industria , y el co-* 
murcio, consiste en la multiplicación! 
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de los consumos. Qualquiera ley r quai* 
¡quiera orden que disminuya estos ei 
un golpe indirecto contra las artes,, 
y contra el objeto que se proponen 
los Soberanos en su fomento. Sin con** 
sumos no hay despacho de los gene-* 
ros. Sin despacho les falta á los ar« 
tistas la paga de su trabajo : se fastí-w 
dian de un exercicio que no les da 
con que subsistir , y mantener sus obli- 
gaciones respectivas : dexan los oficios^ 
y se abandonan á la ociosidad , la in-i 
dolencia, la poltronería, y la mendici* 
dad 5 vicios por lo menos tan malos^ 
y perjudiciales como el mismo íuxq^ 
y los que de el resultan. 

De todos ellos pueden ser causas 
parciales , c indirectas las Leyes Sun- 
tuarias , contra la intención de los 
Soberanos que las expiden , y de los 
magistrados que las consultan. Porque 
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«prohibiendo el ífeo 'de algunos géneros 
^comerciables , y mucho mas si se fa¿ 
trican en ei país , disminuyen el nú* 
¿ñor o de ocupaciones útiles , ;y lucra* 
#«as , con las que los : ppbres pueden 
tfivir, corfioda , y honradamente; cíe* 
Cüascriben los límitos á-que^uede exr- 
tenderse la industria ^ y el- ingenio 5 y 
íU»ortigteq «el estímulo mas fuerte del 
trabajo .¡. que .consi^rjea ¿ar¿ esperánzaf 
del buen despacho, ,■ y qtagaLde las xna* 
ftüfacturas. *.;>* :.. :i:pnj r ¿i : ..?::. \-j 
No obstante estas heomideracione^ 
hada metafísicas , ni jsi^blrmes , >sitm 
Obvias , y accesibles á>loe. ; talentos ipas 
yulgarfes^ se, ven Leyes jSuxu&ariás praJ 
paulgadas^y repetidas en las naciones 
que se tienéh por mas cultas , y en 
todas formas de gobierrio. , Se ven. e'ri 
las repúblicas , y en la* monarquías^ 
tn los estados ricos , y florecientes* 
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y en los míseros t y desdidiados. Sítf 
hablar ahora de los Romanos ", ni de 
otras naciones , en mas de quinientos 
años que , han corrido desde D< Alón* 
SO/ el Sabio , hasta nuestrbsr días , ape* 
b&s ha havido quatro ó seis Reyriát 
dos en que no se hayan expedido varia* 
en España. Ni la experiencia de su ine¿ 
¿¿acia pata contener el turo ¿infla vista 
de ios daños que- por otra, parte! esta* 
ban produciendo ^ ni las diferentes cir* 
constancias en que se ha encontrada 
la nación pon: todo este tiempo , de su- 
ma opulencia V y íde extremada pobres 
za y han sido > suficientes para , varias 
la legislación en esta parte , á: lo tü&¡ 
nos hasta estos tiempos ■: úhiptos. Tati 
freqüentes fueron en ios Reyrlados do 
Carlos V , y de Felipe II r en los qud 
España daba la ley á toda Europa , po4 
la superioridad de sus faenas , como 
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tti los desgraciadas de Felipe III , IV, 

y Carlos II (i). 

Esta práctica ha dimanado sin dada 
alguna de la falta de la historia* Por 
<jue cómo es creíble , que si se huvicran 
tenido presentes al tiempo de expedir 
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(r) El Sr. D. Francisco Cabarrus , en la 
nota octava al Elogio del Excmo. Sr. Conde 
3e Gausd, escribe lo siguiente: ",,Es menes- 
ter contar mucho con la ignorancia , 6 el su- 
frimiento del públteo , para atreverse á citar- 
nos por modelo el siglo pasado : aquél siglo 
fcan costoso á la Monarquía, y cuyos funes* 
tos efectos estamos aun padeciendo en gran 

farte. Se abre por la quiebra del Banco de 
evilla : desde entonces el dinero se substrahe 
á la circulación ; la Corona empeñada en guer- 
ras continuas , tiene que pagar á un precio 
excesivo los socorros que ríete sita * y que 
antes la proporcionaba su crédito ; se carga 
de juros sobre el pie de io , de iz , y mas 
por roo. No bastando este decurso, las tra¿ 
tas , los arbitrios destructivos de toda esper 
cié , dan el último golpe á la labranza , y á 
la industria : la freqüente alteración de la 
moneda hace desvanecer lo$ restos <le con- 
fianza que havian quedado : y quando apura- 



las Leyes Suntuarias > su ineficacia:, y 
poco menos que evidencia de su. jn« 
observancia , las vejaciones > e irf jus-> 
ticias de los subalternos á que regife 
¿ármente havian de dar ocasión , y Í05 
daños /que indirectamente _ havían 49 
producir á las artes , al comercio , y 
'aun á las íéntas de lar* Corona 7x00 






da la Monarquía por sus enemigos naturales, 
y por *l#s> sublevaciones intestinas, se iba á 
disolver : -quando huvo perdido navios , exér- 
citos , poblaciones , comercio , y luces.; ea 
vez de los esfuerzos que pedia esta situación 
extremada , entonces parece que las Leyes Pun- 
tuaríais se combinaron con la superstición mas 
demente , y con la administración mas absur- 
da para fixar , y perpetuar semejante estado de 
abatimiento , y de muerte. " Estas últimas pa- 
labras dar* á entender que las Leyes Suntua- 
rias fueron un error político peculiar al Rey- 
nado de Carlos II 5 lo qual no es cierto, co- 
mo se verá en esta historia. En ella se de- 
muestra cambien , que las causas principales: 
de las desgracias de nuestra Monarquía , no 
son las .que el Sr. Cabarrús señala > sino otras 
diferentes , cuyo origen es mas antiguo» 



todo fí*vfan He Haber Insistida en su 
promulgación Soberanos tan píos , tan 
benéficos , tan amantes de sus vasallos, 
y tan políticos, como los que ha lo* 
grado España en el dilatado espacio 
de cinco siglos? . 

Estos son los • motivos que me hatí 
excitado á escribir U presente historia.* 
£n ella se señalan: las principales caa-t 
sas de la introducción del hixo en Es 4 
paña en varios tiempos': se notan las 
épocas de su mayor aumento', y de* 
cadencia : se trata de las muchísimas 
leyes que se han expedido para con-* 
tenerlo; : y se concluye con varias re- 
flexíohes acerca de la moral , y la po- 
lítica , sobre este ramo de legislación. 
•- Cerno el luxo tiene tanta cone- 
xión con la industria , y el comer* 
tío , me di ocasión su historia algu- 
nas veces para notar: varios yerro» co- 
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metidos en diferentes' tícm|)cS ^ tsobríí 
fcis fábricas >. artes*, y oficios > extrac- 
ción de. primeras.- materias > introduc- 
ción de. manufacturas , y otros pun- 
tos pertenecientes á la . política econó- 
mica, poco cultivada .entre nosotros,, 
EspaSa ha sida ' en algún tiempo la 
nación dominante * y mas poderosa 
de Europa : y en .otros una de las maá 
Infelices , y desdichadas. Tanto de su 
pujanza, como de su decadencia , de^ 
bieron existir causas naturales , y po- 
líticas : porque ni la. prudencia ,. ni la 
Infelicidad de las naciones son efectos 
puramente del acaso. Nada hay. mas 
importante que eLtonocimienta . de es- 
tas causas. Pero , ppjc desgracia >; tam- 
poco hay cosa mas confusa , y.jaaehos 
sabida ;de los Españoles. Abnque rhek 
moa tenido excelentes, economistas^ que 
ha» conocido bien.iosidcfcctos de la 
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fcutóíhístracíon pi&lka <lc sus tiempo* 
respectivos ^ningiino/ha extendido sus 
miras de. > pf ajpoalío . k los pasados. Y 
«sí .traemos incompleta , y defectuosa 
|a ipact^ de nuestra historia civil que 
mas iios interesa* r 
• No me lisongea de haver Uenadd 
yo -epté objeto , omitido por los de* 
más } i porque, ni es mi asunto princí^ 
pal ,411' ¡puede desempeñarse , sin tener! 
3 la mano orros instrumentos que los 
que ha podido recoger mi diligencia^ 
No obstante , creo que algunas de mis 
digresiones tienen algo de novedad, y 
que ampliadas pueden dar luz para me-» 
jorar nuestra historia general en esta 
aparte. 

Eo las leyes, y documentos ine^ 
tiitos que publico , cito los manuscrí* 
tos de donde se han sacado. Las de 
los Reyes Católicos , y su hija Do* 

• n 1 *. 



lo 

fia Juana , lo Han sí3o 3cl raro Y&io+ 
que como tal cita el P* furriel ^ensa 
informe sobre igualarían de pesos y y nu+ 
didas r y que existe en mi poder , ia* 
titulado las Pragmáticas delJlejm&i im~ 
preso en Alcalá en 1528. Las- demás 
han sido copiadas de los qu ademóse im- 
presos al tiempo de; su promulgación-, 
cuya colección existe en la Biblioteca 
Real. Estos quadernos son en cierto 
modo los originales de las leyes , y 
tienen la ventaja de estar en ellos las 
leyes enteras , con sus encabezamien- 
tos , y firmas* lo que contribuye mu* 
chísimo para arreglar su cronología, 
Circunstancias que faltan en las conté* 
nidas en la Nueva Recopilación : por- 
que poniéndose solamente ' sus fechas 
al principio , y ha viendo á veces mu- 
chas bajo un mismo tituló , no se sa- 
be con puntualidad la de cada una. 



ral 
¿Ciernas , qvtc auhque los títulos dt 
hitrages , y v4ttlioss de los Utayos , / 
wisdos > y otf os donde se contienen 
las Leyes Sunojatias ? - no son los mas 
escasos 5 con todo , faltan muchísima^ 
y señaladamente las aritcrioosoiai año 
de 1 5 f ^4 yvemte ias qúales : cqtán la* 
<fe los Reyes Cátholieos 7 ípxá sirvie- 
ron < ; de * noirma para ias q»e $p expí* 
dieron en <! de Carlos .¥•' l 
: Como no siempre se lee con la ate» 
cion debida paoa juzgar sobre las opl» 
niones de los autores , puede - havec 
alguno, que viéndome declamar coa-* 
ira las Leyes Suntuarias * me tenga 
por defensor del luxo. Nadie c$ú Ur 
bre de que se den á su» palabras in- 

« 

ierpretaciones violentas, y arbitrarias. 
En toda mi obra supongo que el lu- 
xo , como se entiende generalmente, 
y como yo creo que debe entenderse, 



esto es, ;el uáo <fc. las cas^s ,no i^cfií 

sarjas pata .■ la subsi^t^D^ia , /w* . #¿rár 
W^ ,-Á voluptuosidad *oeso iqaloif¿,ijnc 
^ -m tfioioa detest^tey;^^ ioS 

c : JlteanQsfca: ios dafíosnmotileís^iy c^- 
SÜes^que ^píodpcsrfenüiin^Qjcifdad^.Ge^ 
lebro; jet J9£l9 idcílosjWiniatroá? Evabgé» 
4i<jQ3 c^e^ídaoi^xjooqtraxi¿t v y: coiiiasa 
los que desluínfaradoi pbr Jbt falsa, jfilüf 
rófia sd obstinia en ^efehdorio , á ftier- 
ga > dd ~ irietafiísicasí ;mpsfftrrtiicion&, 
Taaibieií raer: aiegraríafvqi¿)i el gobierno 
l& cortara de' algún modo , y disml* 
nuyera -Jas ocasiones ¿asi irresistibles 
de gastar más de lo. que uno tiene x 
y que no es la menor de las cargas 
sociales. Peto demuestro que este vi* 
ció ts resulta inevitable de las socie* 
dades tivilesen donde vivimos , y con 
las que tenemos comunicación 5 que 
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proviene ¡fe otras auisaja intimamente 

unidas, y enlazadas congos 'principios 
fundamentales : de nuestra- Monarquía: 
que sin una reforma radical en estos; 
nunca se corregirá: que los, esfuer- 
zos que para ello han hecho nuestros 
Soberanos , y las Leyes Suntuarias que 
han promulgado) han sido generalmen- 
te inútiles , y muchas veces perjudi- 
cíales. Y que en el estado actual no 
. debe tratarse tanto de destruirlo , quan- 
to de hacerlo menos dañoso , disminu- 
yendo lo posible el consumo de gé- 
neros extrangeros , y fomentando el 
de los nacionales. Es muy diferente lo 
uno de lo otro. Quien prueba que las 
inflamaciones internas son inevitables 
en el cuerpo humano constituido en 
ciertas y determinadas circunstancias, 
y declama contra algunos remedios, que 
no curando el mal en su raíz , pueden 



por otra parte causar graves <SaKos t 
la salud $ nadie por eso. creerá que de-» 
¿ende» ni que desea que haya dolar* 
res de costado* ■ > 
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CAPITULO I. 

I 
t ♦ * 

Costumbres de ios antiguas Españoles. T 

JLJ'e los primeros Españoles no nos que-? 
dan historias* ni monumentos , por los qua-t 
les podamos llegar a formar un juicio -exac- 
to de si^ gobierno , . modo de vivir ¿ c$rac-t 
t$r y costumbres. Las noticias acerca desús- 
primeros establecimientos son escasas , ©bs-. 
puras , inconexas , y fiada autorizadas \para; 
poder discurrir con solidez sobre aquellos* 
tiempos remotísimos. . y . ., t 

„ Mr* de Fenelon hace por boca cie'.ua 
Fenicio > una descripción de la primera edad; 
dq España » ep que la representa como la na-, 
clon mw ¿6Uz y cnyi¿ijibls „ 4cl universo*, 

A 
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f ,Quando nosotros f ( dice Adpani en el Tele- 
maco ) empezamos á comunicar con aquellos 
Pueblos ( los Andaluces ) encontramos el oro 
y la pkta empleá<io9-entre ellos en los mis- 
inos u^os que el hierro. Como no tenían co- 
mercio por fuera, no necesitaban de raonedi 
alguna. Casi todos son , ó pastores ó labra- 
da res. Se ven . pocos" artistas. , porque no 
quieren permitir mas que las artes que sirven 
á las verdaderas necesidades de los hombres* 
y porque , estando la'mayor^ parte d¿ los de 
aquel pais aplicados a la agricultura , ó á con- 
ducir ganados, no dexim por eso de excrci- 
tar las artes necesarias í su vida simple, y 
frugal. • - 

„Las mugeres hilan la lana , y texen te- 
las finas, y de una maravillosa blancura: ha- 
cen el pan , disponen la comida : y este tra- 
bajo les es muy fácil , porque allí no se co* 
ine mas que frutas, 6 leche, y rara vez se 
adereza' algún guisado. La piel de los car- 
neros la emplean en hacer un ligero cal** 
¿ádo para sí , sus maridos , y para sus bi- 
fds: hacen también tiendas, unas de pieles 
enceradas, y otras de cortezas de árboles. 
Componen, y laban toda la ropa de la fa- 
milia , y tienen' las casas con una limpieza 
j orden admirable. Sus vestidos son fáciles 
de hacer , porque en aquel dulce clima no 
se lleva mas que una pieza de tela fina y li- 
gera, que no está cortada, s y que cada utvó 



«nrrelU.por su cuerpo a largos pliegues, por 
la modestia^ , dándole la forma que quiere. 

„Los hombres no tienen otras. artes qu$ 
exercifar v , fuera del cultivó de las tierral y 
{1 pasto de los ganados , mas que la de ma- 
nejar la madera y el hierro ; y aun de ésw 
¿o se sirven sino para los instrumentos ne- 
cesarios para el trabajo. Todas las artes, que 
no pertenecen á la agricultura les son inúti- 
fes. No fabrican casas. És , dicen, pegarse 
demasiado á la tierra el hacer una posada 
que dure mas que nosotros : basta defender- 
nos de las inclemencias del tiempo. Por lo 
que toca i todas las demás artes estimadas entre 
los Griegos ,. entre los Egipcios , y entre to- 
dos los demás Pueblos civilizados , las detes- 
tan como invenciones de la vanidad , y do 
la. molicie... Todos los bienes son comu-? 
lies. Lo$ frutos de los árboles , las legumbres, 
la leche de los ganados , que son sus únicas 
riquezas, abundan entre ellos, y siendo al 
mismo tiempo, muy frugales, y sobrios, no 
necesitan repartirlas. Cada familia errante en 
aquel bello pais transporta sus tiendas de un 
lugar i otro , quando ha: consumido los fru- 
tos , y apurado los pastos del lugar donde 
se habia' fixado. Asi no tienen .intereses que sos* 
tener los unos contra los otfos , y se aman 
todos con un amor fraternal , que nada pue-r 
de perturbarlo. El desprecio de las riquezas 
Yinas^ y de. los pía cfcr es engañosos es el que 
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los conserva en esta paz , en está unión , y 

en esta libertad. Todos son libres , todos son 

iguales. • . " 

Si esta narrativa fuera cierta , í la ver- 
dad, no se pudiera desear estado mas feliz, 
ni mas dichosa edad* Pero está muy lejos de 
serlo , y debe colocarse al lado de otras que 
se encuentran frequente mente en los Poetas, 
propias mas bien para entretener y embele- 
sar a la imaginación , que para persuadir al 
entendimiento. 

Dexando í parte el que no nos quedan 
memorias antiguas con que podamos compro- 
bar la existencia de aquella edad, lo que es 
muy bastante fundamento para no darle cré- 
dito ninguno ; en la misma descripción se en- 
cuentran circunstancias muy opuestas, que ha- 
cen palpable su falsedad. ¿ Acaso son com- 
patibles las nociones de agricultura , meta- 
lurgia , y otras artes , con la comunidad de 
bienes ? \ Puede haber agricultura sin casas, y 
sin el interés de la cosechad \ Y si eran labra- 
dores los [primeros Españoles, para qué bus- 
caban nuevas tierras ? pues es notorio <jue un 
mismo terreno vuelve í producir todos los 
años con el beneficio de la agricultura. Las 
telas finas no las podían tener sin telares, y 
las pieles curtidas y enceradas sin tundide- 
ros y otros muchos instrumentos. \ Y estos 
muebles se habían de. transportar todos los 
auas? ¿¿Pero qué me detengo en refutar la 



frealidad de una fíbula? 

A Fenelon se le puede disimular la falta 
de verdad., por no ser su obra mas que ana 
novela: mas no la de verosimilitud, que es 
la regla principal en semejante género de 
composiciones. 

A España vinieron en los tiempos mas 
antiguos muchas gentes, cuyas conquistas y 
establecimientos han dado materia al estudio 
y í la crítica de nuestros mejores historia-* 
dores. Pero de los que han quedado mas 
noticias son los Cartagineses , y Romanos. 

El trato con los Cartagineses fue civili- 
zando- i muchos Pueblos. Aquella nación que 
antes no conocía el oro , que ignoraba el trá- 
fico , y en cuyo seno no se conocía el lu- 
xo, se vio después poseída del mismo' gus-^ 
to de sus huéspedes , comerciante é industrio- 
sa. En vano cierto Autor (i) quiere persua- 
dir lo contrario , y que el comercio nunca 
ha sido del genio de los Españoles , solo por 
sostener la preocupación de que nuestro pli* 
roa fomenta la pereza y la desidia , error que 
solo puede sostenerse por talentos muy super- 
ficiales. £ Un clima benigno y suave ha de 
fomentar la desidia ? ¿ En qué Filosofía se fun- 



• (i) II me semble aussique c' esc qu* s il rend les hommet 
ion clima t Cd* España) á un mous et.indoJens, Mtmoires #+ 
aeul inconvemenc cápame de eewsiderttions sur le commerc$ 
conérebalancer couces sea ees- §t íes Finances d* Espagns. 
jnodíces, et les rendre inútiles; • 
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da semejante paradoxaf ? Por razón &atiürál 'de? 
be sucedjer todo lo contrario : porque ni la mu- 
cha rigidez del frió entorpecerá Iqs miem"-> 
bros, ni el excesivo ardor del sol los disi-? 
para; con lo qual deberán estar : etv él los 
hombres mas dispuestos para &1 exerricio de 
las artes , que en otrp donde reyoe . alguno 
de aquellos dos extremos. , '' < i 

La ociosidad tiene ot^as causas,, tfiuy di-» 
versas de las que aquel Autor señala. J Q¿ic 
Reyno' podrá citarse, en el qúal hayan ñor* 
recido siempre las artes sin interrupción algu» 
na? La Francia, tan ilustrada ahor? en es-» 
tos ramos , no muchos años hace qué entea* 
día muy poco del manejo dé caudales, (t) 
Lo mismo puede decirse de Inglaterra* Las 
causas que detuvieron en estas dos naciones 
las ventajas del comercio , lo han impedido 
en España y en otras, sin que eL clima haya 
tenido en ello ioíluxo alguno. ; ' . ' 

Al comercio es consiguiere -el lúxo* La 
sagacidad y codicia de los comerciantes in- 
venta continuamente nuevos gérteros con que 
cebar el gusto, y éste se aviva a proporción 
de la variedad de Jos objetos qutí. & le pre- 



»' fi) M r . Huec , en sn-ttbn> - sotar an » e i 't e in ja ignorada , par- 
imituladn el Comercio de Ho~ ticularmente por Jop empjea- 
Janda, dice; ,, Escribo cwn can. (dos, asi en el /Gavincte y en 
to mayor gusto «obré el Co- Ja Magia tra tura, como en Ren- 
mercid , quanto no hay en cw. ** , -,-> ■■■ 
Francia materia que esté ab- . . •. ..„ ,, .,: 



7 
scntan. Quien no conoce, ño desea. Las pa* 

siones extienden la esfera del deseo, en la pro*» 

porción que el alma sus conocimientos* 

Los Españoles, empezando á ser comer- 
ciantes , fueron saliendo de su primera vida 
salvage y grosera, y aprendieron á gustar d* 
las delicias de las artes , i estudiar les mo- 
dos de refinar los objetos de los sentidos , y 
de hacerlos mas agradables: y en fin, de tos- 
cos y groseros pasaron i hacerse delicados, 
moles , y voluptuosos. 

Si se ha de dar crédito í Florían Docam- 
po, en los tiempos de que; hablamos , tuvie** 
ron ya leyes suntuarias los de Denia, (i) Pe^ 
ro este Autor tiene el defecto- que le notó ya 
Ambrosio de Morales, de referir hechos sin» 
guiares sin citar ningún Autor* 

Comoquiera que sea, no puede dudar** 
se que los Españoles tuvieron por aquel tiem- 
po mucho luxo , i lo menos los Pueblos ma- 
rítimos , que eran los que mas exercitaban 
la negociación, y el comercio, Quando Sel- 
pión vino í España , encontró al exército de 
Rom?, que estaba en ella, muy afeminado. Las 
rameras pasaban de dos mil. Los cocineros 
y demás criados destinados a) regalo y á la 
-delicadeza, eran muchísimos, No dormía el 

menor Soldado $mo en cama muy blanda y 

• • * 

• r 

^— ■— — t | i, ^ . | i , , ,,y ,, , ,) . , , ■■ II II ■ 

. . (O dos* gen* dt EipaAt* lib. 3<cap«sf« ""* 
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acomodada % todo .\o qtnrl reforma aquel fa- 
moso General. Conquistada Cartagena por él 
mismo* se encontraron dos mil artesanos. Al 
•Tesorero Cayo Flaminio se le entregaron*, so* 
lo por la parte del botin que pertenecía a la 
♦República , doscientos setenta y seis platillos 
-de oro de á libra cada uno, diez y ocho 
mil y trescientos de plata , y un número in- 
•finito de vasos de este. mismo metal, sin con- 
¿ar los pertrechos y bastimentos. Quien lea 
el libro tercero de Estrabon , en donde ha*- 
ce la descripción • de España , concebirá la 
idea mas ventajosa, del comercio, *rtes é in- 
dustria de los Españoles. La multitud de ca- 
nales para el tráfico interior de la Península, 
«I. gran despacho.de sus géneros, particular- 
mente en Andalucía, por la gran facilidad 
«con que los comerciantes daban salida i sus 
4obr*ñtes ;.. la cantidad prodigiosa , no solo 
de crudos, y primeras materias, sino de gé- 
neros fabricados en el pais, y transportados á 
Italia en naves. Españolas , ponen í la vista el 
aspecto natural efe una potencia comerciante, 
dea , y que disfrutaba todas las delicias hasta 
entonces conocidas. 

Los Españoles se acomodaron tan bien 
al genio de los Romanos , que apenas • se dis- 
tinguían de ellos en.;cl tesiguage, trato, ves- 
tido, estilos y menage de casa, y demás ra- 
«or-pertenecientes í la -^ariviirfhnef idio- 
ma competían con los mejores maestros de la 



«loquen cía latina, dexanelo hasta aquel ayre 
provincial, que contraído con la educación, es 
tan difícil de borrarse en ef resto de la vida;' 
En la policía , humanidad ,' patriotismo , ¿s* 
plendtdez y aparato de la mesa, y en las fun* 
dones publicas, no fueron inferiores á sus 
maestros. No se veia otra cosa <que grandes 
y solidos caminos , que facilitaban los viages 
y d comerció , fuentes , baños, termas , edi- 
ficios, que anunciaban á primera vístala gran- 
deza, y magnificencia de sus dueños. El tea- 
tro de Sagunto , la puente de Alcántara, el 
wqüeducto de Sbgovia, y otros vestigios de aquel 
tiempo existentes t&davia , son un perpetuo mo- 
numento dé la afición de aquellos Españoles 
i las artes, y de su luxo. El citado Estra- 
boa dice, particularmente de. los Andaluces, 
que tomaron en un todo las costumbres de 
los Romanos, olvidando hasta su lengua pro- 
pia, y haciéndose latinos y de suerte , que fal- 
taba muy poco para poderse llamar entera- 
mente Román os, (i) 

r, • Para conocer, pues, mas bien el luxo dé 
los Españoles durante la dominación de a que* 
líos, será muy á propósito tratar particular- 
mente del luxo, y délas leyes* suntuarias de 
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Q) . QiW quiera instruirse crito últimamente los PP. Wo- 
mn bien aceeca 4el e$tido dts hedanos; 'Masdeu , 'Marín, y 
$$pafía en los primeros tiem- el Señor Noguera en las adi* 
pos;' puede leer lo qae-kaa *e*¿ clones d ?• Mviana. 



los Romanos. Las luces que se den a este r¿+ 
mo de la historia , y legislación Romana , nq 
pueden menos de refundirse sobre la núes* 
tra y asi porque mucha parte de esta > está to** 
snada de aquella , como por ej conocimiefrr 
«o que facilita de las causas del luso r que 
con corta diferencia son las mismas en todas 
partes» Y asi en los dos capítulos siguientes se 
«íará un nuevo aspecto a este ramo de la 
fcbtoria y legislación Romana > que hasta aho* 
ra ha sido tratada con mas erudición que fir 
losofia» Chacón» Struvio, Meursio , Kobier? 
fcyck» y otros Filólogos, han trabajado mas 
en recoger hechos , y exémplos con que ma-f 
infestar los usos.y luxo de los Romanos en 
las comidas, vestidos, edificios , muebles , di* 
versiones y &c* , que en describir filosófi- 
camente el espíritu que reynó en aquella na«* 
cion desde sus principios. Esto es lo que yo 
he procurado hacer,, leyendo primero aten- 
tamente la historia en sus fuentes, y arreglan- 
do las leyes y los hechos á la cronología» 
sin la quat.no puede haber exactitud en las 
ideas, ni solidez en los principios» 



CAPITULO, IL 
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e celebran comunmente las virtudes de k>« 
Romanps * y _coa particularidad aquellas qu^ 



M 

versan acerca dt. las delicias y pkttres de la 

vida. Nos los 'representan los autores sobrios, 
parcos y frugales, haciéndonos formar una 
idea envidiable eje la inocencia, sencillez y 
pureza de costumbres de sus* primeros tiem* 
pos , proponiéndolos por modelos para la 
.imitación , y atribuyéndoles en gran parte á 
éstas virtudes los progresos, y extensión de. 
su grandeza. 

Y en la realidad , ciertos exemplos visto* 
de quando ¿n quando , y ponderados coa 
toda la viveza de la eloqüencia latina , parece, 
que justifican aquel concepto general* 
, Pero quien con un espíritu libre de to«* 
4a preocupación , y con una meditación pro* 
funda lee la serie de la historia , coteja los 
tiempos ,' y combina los hecjios y circuns- 
tancias en que sucesivamente se vio la Re- 
púbJica , piensa de otra, suerte , y encuentra 
que acaso en ninguna otra nación han sido 
las pasiones ,• ni tan vivas , ni tan satisfechas 
desde sus principios, como en la Romana. 
Examinemos su constitución civil, que es ei 
medio mas seguro de poder formar una idea 
exacta de su verdadero carácter. Los hechos 
sueltos y separados , son pruebas , muy equí- 
vocas: ei gobierno y las leyes son las que 
forman y dan á conocer el genio , y las cos- 
tumbres de los Pueblos. 

El cerno 6 padrón que hizo Servio Tulray 
y la forma que dio á la gerarquía civil ma- 
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nifiestan el espíritu que animaba i aquella na- 
ción desde sus principios. Repartió todo el Pue« 
blo en seis clases. En la primera colocó á los Se- 
nadores, Patricios , y i los que tenían de cien 
mil ases arriba de caudal. Los de la segunda 
debían tener, por. lo menos, el fondo de se- 
tenta y cinco mil: y i esta proporción toda» 
ks demás , í excepción de la ultima * en h 

2uc: colocó á los que notenian caudal alguntf 
xo. (i) 

Los honores , las distinciones , y hasta el 
derecho de votar, que es el mas importante y 
apetecido en una República , estaban concedi- 
dos á las clases , á proporción , no del mérito, 
ni de la virtud , sino de sus fondos y riquezas j 
Con esta institución se radicó mucho mas 
en los pechos de aquella gente el ansia de ad- 
quirir , y de enriquecerse , pasión ya por sí 
misma muy natural al corazón humano, y que 
necesita de Bien pocos estímulos para fo- 
mentarse. 

- De aqui resultó , que aunque algunos par- 
ticulares mostraron í veces un espíritu desin- 
teresado , sacrificando sus conveniencias ai : 
bien de la patria , el común de la nación no ; 
tenia mas objeto que el adelantar su fortuna' 
y caudal , sabiendo que este era uno de losf 
medios mas seguros para llegar á los pri- 

» 

■.&) tív. Hb. i. *j. . ( 
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meros captóos 4e h Répáblicá. 

Constantes en esta mira, usaron de quin- 
tos medios les parecieron útiles para hacerse 
ricos , sin pararse en la delicadeza de su li-* 
citud. El piUage, y la piratería fueron sus pri- 
meros modos de adquirir. La usura , no so- 
lo se permitía publicamente por las leyes , si*? 
bo que se les concedía á los acreedores sobre 
los bienes , y aun sobre las personas de los 
deudores un poder casi absoluto, del que 
abusaban cruelmente, sin el menor reparo á 
los gritos de la razón , y de la humanidad. 
El campo se cultivaba por los esclavos, a quie- 
lies se les daba un tratamiento mas duro que 
á las bestias. Catón mismo , declamador éter- 
lio contra tos victos de su tiempo, y que 
por otra parte vivía con la ma¿ rígida par* 
simonía, bacía de los esclavos una. grangcríai 
déla que entre nosotros se avergonzaría aun 
el* hombre mas vil y codicioso; (i) \.i 
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(i) Exiscimans autem mi- negotiaba.cur. ec navigabat. ita.- 
3&itios labores a seruis obiri ve- que non de toco periculum sut- 
peris caussa , ce**im riunvawn bibat, seJ de exigua portipnj, 
in ancillarum iconcubitum prae~ grandi lucró. Dabat mutuo 
finivic: alii faemioae ne se jun- etiam'servis. Hi pueros merca- 
¿eretquisquam.'.i foefiorje usus bantur: gaos cum exercuisseñe 
est máxime improbató ¿táuCico. et docuisstnt Caronis impensa, 

fi hiisc modum. Volebat uc atino pose distrahebant. . * lUu4 
li, quibus foen eraba tur pecu- vero ftrúidjus est Catonisquod 
túaia, muitos asciscerent socios, insígnenv vitium et divinum asi 
Qnum quin^uagÍDta essent , et gloriam ausus est appellare eum 
totidem navigia , unam parcem qui in rationi^us plus retín* 
i iab g bac Quinrionc rastitore Ji» quatqutxhwhecetit, quamquod 
feerto, qui uña cum illis qui acceperít. Plus, ia Caí. maj»> 
mutuo accepentat peojaUm, . .i , > 



Por los anos de 269 \st' quejaban ya.l©$ 
Tribunos de la plebe, de que los Cónsules y 
Senadores no querían que se hiciera nuevo 
censo, porque ño se viera; au? riqueza, y la 
miseria del Pueblo,. (1) ■[ , ,iv 

En .^88 se pensó en poner algún coto 
•Jas desmedidas, adquisiciones de. los ricos, 
para loqual st expidió la ley Licinia, por 
fet que se prohibía tener mas de quinientas 
yugadas de tierra* cien caberas t de , ganado 
inayor >• y quinientas del menor. Percr»no bien 
Habían pasado dfiez años v quandó el mismo 
Autor de, eslía ley busca lio, pfadexto de que- 
brantarla, y de poseer un número doblado. (2) 
- - El a mor . desordenado , de : las riquezas es 
poco compatible con la moderación * y la 
virtud. No buscar! los hombres «] oro por si| 
hermosura. ..Ni lo buscan .tampoco, común- 
monte, para tener ocasión de emplearla ea.be-» 
neficio d^v la humanidad; El/ fin. principal. que 
los dirige para procurar adquirir aquel me- 
tal es el de ten e r un medio-seguro para sa* 
üsfacer ala ambición, la venganza , la' Jn? 
[Continencia , la intemperancia , y i las demás 
-pasiones. 

: . De todas ellas muestra la historia Ro- 
mana un texido tan horroroso, que causa 
admiración el ver que Autores, por otra par? 



(1) Lív.lib.^, 27. c*J UK7. 16. 



te -juiciosos y respetables, se hayan ¿tacado? 
deslumhrar de ciertas apariencias' de virtud* 
con que aquella gente cabria los pías enor- 
mes vicios , y los proyectos mas detestables» 
No hablaré de la superstición de Nunna , de» 
b tiranía de Tarquiñb , y de los Decenm-* 
ros , de la impetuosidad é incontinencia de 
Appio Claudio, ni de la ambición de Man- 
ilo, Melio, y otros infinitos. Los héroes nía» 
celebrados de aquella nación, Cincinnato, Ca- 
milo , Catón r Scipion , si se examina bien 
su conduaa , ¿qué fueron mas que unos hi^ 
pócr itas astutos , y unos políticos diestros , que 
abriendo su ambición con el bello coiori-. 
do <le desinterés , de patriotismo , y de ?ir-< 
ttrd , se allanaron de esta suerte el cami- 
no /mas seguro para llegar a lo que des- 
preciaban en público , y ansiaban interior-^ 
mente? 

/ El luxo es efecto natural de la abunr: 
dancia, y la opulencia : y asi al paso qpe 
esta crecía en Roma, debieron aumentarse 
Ips gastos , tanto en las obras públicas , co-í 
do en el menaje , y trato de los particulares? 
Su Religión misma, lejos de dar precep- 
tos para moderar las pasiones, sugería máxi- 
mas muy carnales , y justificaba lds ex- 
cesos en el uso, de' los placeres* Se creia quo 
el modo mas cierto de aplacar la ira de los 
Dioses era celebrar en honor suyo juegos* y 
diversiones públicas * en las, que se daba á las 
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pasiones todo; efr desahogo qué podían ape-n 
{ecer. En los mayores conflictos de la Re-, 
pública los votos roas comunes eran de ce-> 
kbrar los juegos circenses; , los apolinares, y 
otros semejantes. El teatro, debió .su origen! 
á un voto dé esta naturaleza, (i) En tiem- 
po de peste eL ultimo recurso era la ceremo- 
uta del Uciiktririo, ó combite público , al 
que se crcia que asistían los Dioses. Todas 
estas ideas, fomentadas por una Religión , que. 
aunque falsa ,• tenia el mayor influxo en los. 
¿nimos de los Romanos , eran poco aptas pa- 
ra inspirarles los puros sentimientos de-fruga*. 
ltdad, sobriedad, y parsimonia ,.< qué se les* 
quieren atribuir: y aunque no hubiera otras, 
pruebas , por ellas solas podría muy bien ve-* 
jurse en conocimiento de su verdadero carao-: 
ter en esta parte. f f * 

Pero su historia nos presenta hechos pon 
sitivos , que 'acreditan los prpgresos del luxo, 
aun en los primeros tiempos, en que la ig4 
norancia de las artes no les permitía disfru-í 
tar la infinita variedad de objetos agradables,; 
que el ingenio humano ha sabido añadir á las 
gracias de la naturaleza. 

L. Tarquino,cl primero , hijo de un río* 
comerciante de Corinto , se había establecida 
en Roma , y por su liberalidad , y buen moda 



m 



.00 Ub*7* 2. ' >-' 



/ 



*7 
nordnciY de las artes no les permitía disfru- 
tar la infinita variedad de objetos agradables, 
que el ingenio humano ha sabido añadir á las 
gracias de la naturaleza. 

L. Tarquino el primero, hijo de un ri- 
co comerciante de Corinto , se havia estable- 
cido en Roma , y por su - liberalidad y buen 1 
modo .-se; ganó Jas voluntades de toda la re- 
-pubJica^ de suerte , que le Rigieron por Rey» 
después de la muerte de Anco Marcio. Este, 
-conservando .el delicado gusio de los Grie- 
gos, se trataba con la pompa, y delicade- 
za-, que había- aprerídido en su país» Empe- 
zó i usar Vestidos de púrpura , bordados de 
oro ; hizo su trono de marfil ; la corona , y 
cetro de oro , y todos los muebles de.su pa- 
lacio i la manera de los Griegos , que era 
.entonces la nación mas culta, y de mas la- 
xo. Consintió, que los Senadores, y .Cavaller 
ros fueran admitiendo aquellas costumbre y, 
y moda de presentarse, que á los principios 
se .introduxeron cop ¡título ; de distinción., y 
después tnsensiblemence pasaron í % /ser usqs 
generales. En las obras públicas no perdonó 
í gasto alguno, para : sur>fflcjoF -ornato, y 
herniosura.í : : , 

. El adorno de la plata* mayor , la, nueva* 
IbrjEpaL'jtle. los tfn>rQ$,,rla$ aqueductos*y al- 
cantarillas, el circo, y los cimientos de la 
■ tstu pe n da- fabrica deí-Gapkelio, se «UbietftA 
i su magnificencia * y i su gusto. 



Estas obras publica* no podían menú* 
de influir en los ánimos de los Romanos la 
afición á las bellas artes , y las ideas de gusto, 
de comodidad , y de delicadeza , que por 
medio de ellas se adquieren regularmente. 

Con efecto , en el rey nado inmediato yt 
se vio «el Erario alcanzado por los grandes 
gastos invertidos en estas obras : y el fin 
principal de la expedición de Árdea , fue pa- 
ra satisfacer con los despojos de aquella Ciu- 
dad rica , las deudas contraidas por este mo- 
tivo, (i) 

El vasto proyecto de los caminos , con- 
cebido no mucho después por Appio Clau- 
dio , las cloacas , los nuevos ensanches que se 
fueron dando continuamente al circo, í la 
Ciudad , y á todas las obras que habian de 
servir para el uso del público, manifiestan 
claramente los progresos del luxo en esta 
parte 

En el pueblo es cierto , que por aquellos 
tiempos no se nota el furor de gastar , ni 
los demás efectos del luxo inmoderado. ¿Mas 
esto fue virtud , ó efecto de la grosería , es- 
trechez , y apuros detestado? Hasta mas de 
quatrocientos años después de la fundación 
de aquella Ciudad famosa, todo su terreno 
apenas se extendía á treinta leguas. El tero* 

C»3 **ib, i» n. 



pío de Janoilo sé había cerrado todavía, des* 
pues de Numa , que os decir , que no ha? 
vían gozado un dia siquiera de las deli- 
cias de la paz. Por otra parte , las disensio- 
nes domesticas , las terribles disputas entre la 
nobleza y y la plebe, las intrigas de todos 
los años , para el nombramiento de los Con-* 
sules, Tribunos, y demás empleos de la re- 
pública , eran asuntos de mucho mayor en- 
tidad, y consideración, que el atractivo del 
placer , y de las modas , qué les distrahian, 
y les estorbaban el entregarse enteramente i 
los caprichos , y á la frivolidad del luxo. 

Con todo, en medio de estas circunstanv 
cias , qué los determinaban insensiblemente a 
pensar en cosas mas serias , y tñ atamos de 
mucho mayor importancia , no dexaba de te- 
ner mucho lugar entre ellos, la incominen* 
cia, la intemperancia, y la molicie. 

La cruel hambre que se padeció por los 
años z6z\ la atribuyeron ya los Senadores, 
entre otras causas , a la corrupción del pue- 
blo, y i la indolencia de los labradores. (i) 

En 35J', tratándose de hacer una copa 
de oro, para embiaria á Apolo Deifico, en 
acción de gracias, por la conquista de Veyes, 
las Damas Romanas presentaron voluntariamen* 
ce la décima parte de sus joyas , que menta? 1 
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ba cerca de un millón de reate*. 

En^ 41 2, la Ciudad de Captó pidió i 
los Romanos una guarnición , para defenderse 
de los Samnites , y las tropas embiadas , a po- 
co que estuvieron alli , cebadas de las delw 
cias que encontraron en un pueblo, corrom- 
pido, y voluptuoso, trataron de renunciar 
para siempre a su patria, y aun de levan- 
tarse con el mando de su aliada. (1) 

Estos pocos hechos , conservados en me-* 
dio de la obscuridad , y falta de noticias dé 
los quatro primeros siglos de Roma, y por 
unos historiadores preocupado* í favor de las 
costumbres de los Romanos antiguos , prut- 
Ijan la verdadera disposición de aquella gen- 
te , y su genio en esta parte v pero el res- 
to de la historia lo manifiesta evidente* 
mente. . « 

Luego que las guerras de Pirrho, y: de Fili- 
pp les facilitaron la ocasión de- internarse en 
Grecia , y empezaron con esto a conocer la 
delicadeza , y el gusto que reynaba general** 
mente en sus provincias, deponiendo su ru- 
deza, empezaron á apreciar las bellas artes, 
á estimar sus obras, y dexarse sorprender de 
sus agradables impresiones. Catón clamaba 
en el Senado , porque las estatuas , y pinturas 
que Marcelo llevó a Roma de los despojos 
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¿t Siracusá habían hecho' tal efecto en los 
ánimos de sus paisanos, que llevados de su 
belleza y perfección , despreciaban , y hacían 
burla de las imágenes de tierra de sus Dio- 
ses , puestas en. las tachadas de los templos. (i> 

Aníbal detuvo por algún tiempo Jas fuer-* 
zas de los Romanos , y aun llego á poner á 
la república en tan grande apuro, que si 
se hubiera aprovechado de las ventajas que le 
proporcionaba la victoria de Cannas , se cree 
que hubiera reducido á Roma enteramente á 
su obediencia. , 

Con esto el luxo se vio por entonces al- 
go contenido. En las grandes calamidades la 
comodidad, y el gusto de los placeres ceden 
naturalmente a la necesidad publica. Entre va- 
rias providencias , que entonces se toma- 
ren, fue una la promulgación de la Ley Oppia, 
por la qual , se prohibía í las Señoras de Ro- 
ma tener en 'todas sus alhajas , y adornos, 
mas de media onza de oro y el usar de ves- 
tidos de muchos colores , y el andar en silla 
de roanos, sinoqitañdo iban a tos sacrificios. (2) 

Esta Ley, no obstante que p a recia tan 
justa y conveniente , atendidas las críticas cir- 
cunstancias ert que estaba por aquel tiempo 
constituida la .república , no parece que tu- 
vo la mayor : .observancia ; pues pocos años 
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después de lá mencionada batalla de Canoas, 
se ve , que estando el Erario exhausto , y su- 
' mámente perplcxo el Senado sobre los me- 
dios de costear la próxima campaña , el Con- . 
tal Livino , propuso el arbitrio de que los Se- 
nadoras cedieran publicamente súbaxilla, y 
alhajas de sus mugeres, dexando solamente. 
í éstas hasta una onza de oro en joyas ; y 
no obstante esta cantidad que se les reserva- 
ba , doblada de la que permitía la Ley Oppia» 
este arbitrio , en que ei exemplo hizo entrar 
también á las demás Señoras de inferior cía-, 
se , fue muy bastante para los gastos de la 
guerra que emprendieron luego los Cón- 
sules» (i) « 

Como quiera que sea , apenas se vio libre 
la república del miedo de Aníbal ¿ yvein*: 
te años después de la promulgación de aque-* 
lia Ley , las mugeres pidieron su revocación. 
El ruido, y alboroto que movió esta preten- 
sión manifiesta' que el carácter de las muge- 
res de Roma , en orden al adorno, y á las 
modas era , con corta diferencia ,' el mismo > 
que el de todas las del mundo. El día que 
$e había de tratar la causa", se vio la plaza' 
llena de las Señoras mas condecoradas , que 
no contentas con haberse declarado í sus 
maridos en sus casas , andaban solicitando 
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votos, mando, pata este fin, ele todas las 
expresiones, y medios qué suelen practicar 
los pretendientes más importunos* Los Sena- 
dores apenas pudieron desasirse de ellas , pa« 
ra poder [entrar en el Senad^. Son muy 
dignas de leerse las dos oraciones que coa 
este motivo dixeron M, Porcio Catón , y 
L. Valerio, (i) Pero la causa quedó decidí* 
da á favor del bello yxó , y las Romanas se 
vieron con mas libertad para satisfacer í su 
capricho* 

Luego que le faltó á Roma el miedo de 
Cartago ," y que las inmensas riquezas gana- 
das en Grecia , y Asia > inundaron de oro, 
y plata el Erario publico, y los cofres de 
los particulares , el lnxo fue creciendo con 
mucho mayor fuerza* Parecen increíbles los 
extremos í que llegó el fausto , y la profu- 
sión , sino los comprobaran los autores mas 
verídicos. Plinio , que en algunas cosas fia 
parecido sobradamente crédulo , en esta ha- 
bla con la . mayor exactitud , señalando con 
puntualidad las épocas de la introducción de 
varios ramos de luxo , notando los progre- 
sos, y el estado i que habían llegado en su 
tiempo. Gran parte de estos mismos hechos 
están comprobados por Livio , Salustio , Ma- 
crobio , y otros escritores Romanos, quede- 
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claman generalmente contra esté victo , atr*-? 

huyéndolo á la mencionada causa , esto es, í 
las expediciones de Asia , y de Grecia. 

Sería muy prolixo el referir los gastos de 
la mesa, la variedad de las modas, la sutf- 
tuosidad de los edificios, la exquisita hechu- 
ra de los muebles; y sobre todo,. el enorme 
abuso de las piedras preciosas , que llegó á . 
hacerse entre los Romaqps. Quien deseé ins- . 
truirse con mas individualidad en este ramo 
de la historia Romana, puede leer Joi Au- 
tores que hemos citado , ó i lo; menos las 
dos disertaciones del Abate. Nadal, traducidas 
^1 castellano., entre ptras.de Jas Memorias de 
la Real Academia de Inscripciones, y bellas 
letras de París. . • . ; 

capitulo m. 

< •* 

I 

De las. Leyes Suntuarias de . los Romanos* 

JLia mutación de las costumbres ocurrida en< 
Roma , particularmente las guerras con Ioi 
Cartagineses , fue motivo para que ; se expi- 
dieran varias Leyes Suntuarias. 

Siempre ha sido un gran yerro en la po- 
lítica el querer, que lo que es vicio de la 
constitución civil lo corrijan las leyes , y las 
penas. - Roma se ocupaba -conflnuamrtit* ei> 
buscar medios de engrandecerse , y ; al mis- 
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mo tiempo expedía Leyes pira evitar los efec-i 
tos naturales, de la prosperidad , y la grandeza* 
{.a primera Ley Suntuaria que se publi-v 
có en Roma fbelaOppia, de la que ya 
hemos hablado* Apenas habían pasado vciir-- 
te años, quando huvode revocarse formal-^ 
mente , a instancias de las Damas Romanas,: 
quienes aun sin está revocación ya* no la ob-? 
servaban. 

., Eq 570, se expidió la Orchia.' Por ell* 
se itlandaba , que en las cenas, no pudiera ha- 
ber mas que un número moderado, y fixo 
de combidados. Catón, eñ cuyo tiempo se pu- 
blicóle quejaba no mucho después de, su in- 
obs¡ervancia. • < r 

A la infracción de la Ley Orchia , por el, 
demasiado número de combidados , se habia 
añadido la r introducción de varios géneros 
muy . delicado* y costosos. Habia venido de 
Dolos lá moda de rellenar las gallinas : y los 
vinos griegos empezaban á tener muchos apa-* 
iionados. ** • ' . 

Para cortar todas estas novedades se ex-» 
pidtó en 592 la Ley Panoia* En ^llá se vol- 
vió' á fixar el número de los combidados, que 
do habia de pasar de tres en les dias comu- 
nes , ni de cinco én los feriarlos; Al mismo 
tiempo se tasé b cantidad que podía invef* 
tirse en el gasto; de k comida',' la que nb 
había de pasar de ciento y veinte ases, fuera 
tic las . ensaladas .> i verduras , postres .^ y vina, 



Por otro artículo de esta misma Ley , se pro- 
hibió el uso de los vinos estrangeros , y de 
fe volatería , permitiendo soló una gallina* 

Estas providencias de la Ley anteceden- 
te y que solo obligaban en Roma, se exten- 
dieron después i toda Italia por la Dklia , por 
la qual se mandé también, que en las pe- 
nas impuesta* contra los infractores estuvie* 
Tan comprendidos, no solo los que costea** 
ban la cena, sino igualmente los combidados* 
Esto era. cerrar el camino de descubrir el de- 
lito., y por consiguiente apoyar su impunidad* 

La Licinia todavía desmenuzó mas el 
•sunto , pues no solo tasé < el gasto de las ce- 
nas , sino hasta las libras de carne fresca y y 
salada que se podían consumir en ellas* 

No obstante que el gasto permitido por 
las Leyes antecedentes era tan moderado, to- 
davía se rebáxó por la Cornelia , si es' cierto 
lo que: refiere Gellio, aunque Macrobio ad- 
vierte , que. .esta se expidió, no tanto para 
contener la profusión de la mesa , como para 
tasar el precio de los comestibles. 

En Ó75» salió la Emilia., por la qué s¿ 
prohibieron cirtos géneros de comestibles , y se 
determinó la cantidad de los que se podían usar* 

Antio Restio consiguió que se publica- 
rá otra, llamada Antia , por la qual se pro* 
hibiá a los Magistrados el admitir combíte al- 
guno, sino en casa de ciertas personas muy 
condecoradas. Pero el autor de esta Ley tuvo 
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la mortificación ele Verla anulada por el pue*í 

blo, sin ninguna formal declaración. 

En tiempo de Julio Cesar se extendió 
lá libertad de gastar hasta mil sestercios : pa- 
ra que con- está limitación, diceGellio, se 
contuviera el furor del luxo. : 7 

Se hace reparable , que todas las Leyer 
Suntuarias expedidas hasta este tiempo , fue* 
ra de la Oppia, se dirigieran únicamente con- 
tra los excesivos gastos dé • k Comida , y que' 
no se hubiese tomado providencia alguna , pa- 
ra estorvar la introducción * y fomento del lu-* 
xo , en los vestidos , en- los edificios , y en 
los muebles. Plinio notó esto mismo, y se 
avergonzaba de que habiendo sido la antigüen 
dad tan diligente en publicar Leyes Cibarias,. 
por las que se prohibían cosas de muy poca, 
monta , no hubiera siquiera una que veda- 
ra él traher marmoles de fuera á tjanta costa, (i) 

La causa de esto, en su opinión , ere 
porque habiéndose visto lo poco' que' ha- : 
hábian aprovechado las prohibiciones del uso 
de otras cosas ^ quisieron mas no expedir' 
Leyes algunas', que verlas sirt observancia. (2)^ 

Esta reflexión es muy justa, y debieran!, 
tenerla presente todos los legisladores. La» 
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Ley, sino se observa , desdora £ la Magos- 
tad Suprema , y U desautoriza , acostumbran- 
do los ánimos á ver su ineficacia , y la ira- 
puaídad de los delitos, 
c* Pero si fue esta la^ causa porque lot 
Romanos no pusieron Leyes, contra el luxo, 
en los ramos ' ÍDíincados v J para <qué expidie- 
ren las C iba rías? pues k experiencia les ma- 
nifestó, la inobservancia continuada de quantaf 
se rban . publicando. 

-■ 'Yo creo que : se puede señalar una ra- 
sen mas cabal de esta diferencia . Los Ro- 
manos , desde los primeros tiempos, estaban 
acostumbrados i ver obras magníficas de latí 
artes en su país. En los gastos para las obras 
publicas nunca había sido, escasa/ la repúblt* 
csl , antes bien siempre procuré su mayor con* 
sistencia y hermosura. ■ , 

v • ; Por otra parte , los géneros mas exquisi- 
tos i y la delicadeza del luxo empezaron í 
introducirse po|r los sujetos mas respetables 
de la nación. Al volvet estos victoriosos de 
sus expediciones , traían por jnuestra de sus 
despojos las cosas mas raras y . primorosas de 
los pueblos que habían conquistado. Algu- 
nas las destinaban al adorno decios templos,* 
y al culto de los Dioses: otras se vendían 
nr publica -ahnorreda, y se guardaba su pro^ 
ducto en el Erario. Las estatuas, cqlunas, 
obeliscos , y otras piezas de esta clase , que 
podían resistir á la inclemencia del tiempo, 



•e colocaban en los sidos mas públicos , y fre^ 
quemados de la Ciudad. 

La admiración, y Ja curiosidad han abierto 
siempre la puerta- ai aprecio, y ala estima- 
ción , particularmente quatido las ideas de gus- 
to , y de delicadeza se han visto apoyadas 
con la aprobación de personas de autoridad* 
Asi, habiendo introducido Marcenen su triun- 
fo , una porción considerable ,de estatuas de 
, Siracusa , empezó luego el público i apre- 
ciarlas , ya buscarlas. La victoria y el boti(i 
inmenso de Pbmpeyo , inclinó los ánimos í 
las piedras preciosas : las de L. Scipion , y Crt« 
Manlio i la plata labrada , telas de oro , y me- 
sas engastadas en metales : y la de. L. Mum* 
mió á las pinturas. 

Si los que tenían en sus manos el depo- 
sito de la legislación estaban poseidos del 
amor á las obras mas preciosas de las artel; 
si estas se consagraban al culto , i la decen- 
cia , á la representación , y por su uso se 
grangeaba el c; edito de hombre culto, y ci- 
vilizado; si la nación bascaba i los artistas» 
celebraba sus obras, y las premiaba, ¿cómp 
se habian de prohibir ungs cosas , que por 
oí ro lado se fomentaban ? j y aunque se pro- 
hibieran ,| cómo haviande tener observancia 
las Leyes , quando pasabi-pcsr .marcialidad 
por bizarría, y aun. por honor el quebran- 

En tiempo de Jos Eaiperadores las Leyes 
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-Suntuarias variaron de objetos rty haviendo 

cesado casi enteramente las Citarías, se ex* 
«pidieron con mucha freqüencía otras sobre 
4a reforma en Jos vestidos. 

Julio Cesar, mando publicar un edio 
,to, en que prohibía los vestidos, de grana, y 
.el uso de las perlas en ellos , í excepción de 
-ciertas personas de la clase mas distinguida» 
y aun á estas solo les permitió, que las pu- 
dieran usar en ciertos dias solemnes. También 
prohibió el ir en litera, (i) 

Augusto bol vio á tratar de contener el 
Juxo en el vestido; pero haviéndolo encon- 
trado muy radicado , y extendido , se redu- 
jo i mandar solamente, .que nadie pudiera 
presentarse en los tribunales, ni en el circo 
sin ropa larga. (2) . 

En tiempo de Tiberio él Senado, í ins- 
tancia de algunos de sus individuos, que no 
• podian mirar con indiferencia los extremos' 
a que llegaba la pasión de las modas , le 
-hizo una representación , suplicándole, que 
.interpusiera todo el poder de su autoridad* 
para poperle algún freno» Tiberio respondió» 
discretamente: „No se si os diga, que será 
>f me}or el permitir los vicios radicados , que 
,,el dar i conocer la insuficiencia de nuestra 
.^autoridad para corregidlos." Con todo, tam* 
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Wen expidió su Ley , en lá que prohibía ¿ lo* 
hombres el uso de h seda, (i) 

Nerón repitió la prohibición del uso de 
Ja grana» 

Nada de esto bastó para que el laxo na 
fuera creciendo continuamente. Alejandro Se- 
vero pensó un medio en el que después han 
- dado otros políticos ; pero no se atrevió i 
ponerlo en execucion , temiendo que se se- 
guirían mayores inconvenientes , que los ma- 
les que se internaban precaver. Qyeria arre- 
glar la forma de los vestidos , según las cla- 
ses , y condiciones , pensando * que con esto 
se le quitaba í la vanidad el estímulo , cor- 
tando absolutamente la libertad de las modas» 
Mas los Jurisconsultos Ulpiano , y Paulo , le 
disuadieron este arriesgado pensamiento , ha- 
ciéndole presente, que semejantes distincio- 
nes havian de ser precisamente para muchos 
muy odiosas ; que serian tinas semillas con- 
tinuas , de embidia , y de discordia , de 
las qualés debían temerse con mucho funda- 
mento fatales conseqüencias ; y que la uni- 
ibrmidad de los vestidos en las clases sería 
una señal, para conocerse, por lo qual en 
tiempo de sedición , tendrían nías facilidad 
para juntarse, y tramar conjuraciones muy 
temibles» Ei Emperador," vims esnerrarones^ 
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* V, .Zwx0 <fc /oí Españoles en tiempo de Igs ? 

\l¿ma, aunque al parecer masubríllante en 
;mpp de lg$ Emperadores , Jba Jj^icfodQ? 
f £ su , ruina , ,pof Íp¿ vicios, que .alteraba» 
insensiblemente ía constitución de su/góvier? 
no antiguo. La tropa afeminada por, ^lujfo, 
y'fjor la falta de enemigos. coa qyienps com- 
batir, no estaba yá en estado de sostener las 
campañas penosas , en las que antes bavia jja- 
nado .tanta fama. Lejos de esto , $ ( e,qi*ejo ¿c 
ja incomodidad de las armas » y se, le huvie- 
ron de* dar otras mas ligeras. Lo^ pueblos es- 
taban desazonados por la avaricia de los Ge* 
íps , y Magistrados ¿ y el duro, tratamiento 
que estos les daban » había entibiado aquellos 
generpsos sentimientos de patriotísimo , y de 

Í^lor v que habían sido antiguamente' comp 
ereditarios en el Pueblo Romano* Los Em* 
peradores, sumergidos, en las delicias , entre- 
gados Jl una vida licenciosa , y gobepados 
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por Ministros tafo malos como eHos , nisa- 

trian , ni podían dar el impulso necesario ' í 
las opeiraciofler del gavinetó. í . 

Tal era el estado de Roma , quando su* 
cedió lá irrupción de los bárbaros del norte, 
acaecimiento d mas notable , y digno dé 
reflexión; asi por lo extraordinario de sus 
circunstancias f , Como por el trastorno gene* 
tal, que catfs6' en él gobierno , policía, le- 
yes , y costumbres de todos los Europeos 
meridionales» y particularmente de los Es- 
pañoles* t • 
> ÉrtoH los * (Socios finas gentes barbaras, 
groseras i vigas , y sin domicilio fixo. La ca* 
tAy y la- guerra eran sus ocupaciones ordina- 
rias > con las quáles se criaban robustos , f 
belicosos. Háviéndoles salido bien las pn¿ 
¿ñeras correría* que tentaron en las fronterai 
del Imperio j bolvieron í su pais cargado! 
de esclavos > y- dé riquezas; y esparcida es-» 
fa noticia por los pueblos confinantes á ellos» 
Se les fue Comunicando el deseo de salir í 
probar fortuna > y descargó una multitud 
innumerable sobre las provincias inmediatas. 
Los Emperadores procuraron contenerlos , 6 
bien sembrando cisma » y división entre 
ellos j 6 ganando £ fes GeFés ppf medio del 
dinero* Pero estbí recursos no pudieron té* 
nfer subsistencia por largo tiempo , y lejos 
tí* ser un remedio radical , avivaron mucho 
mas los deseos del pillaje, y el espíritu gucH 
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rero. Como eran fuertes , diestras 4í la ca* 

jpa , acostumbrados i sufrir las inclemencias* 
c intemperie de las estaciones» y ¿ vivir coa 
qualquiera cosa , sus marchas na necesitaban 
de aparato , ni de la lentitud de los bagajes* 
y hacian alto al raso , tan bien como bajo dt 
cubierto. Sus choques eran sapgrteqtos , y lo 
que les faltaba de disciplina lo suplía el vá<* 
lor , y el número ; en fin í pocos años se vie? 
ron dueños de aquellos vastos dominios , cu- 
ya conquista , y cultura havia coscado táoto 
i los Romanos. ., .«* 

La guerra que hacían aquellos; barbaros 
ño era como la de las naciones modernas de 
Europa , cuyos Generales se baten , y 4ait 
de cuchilladas , y luego se combidan i la 
mesa f y se hacen recíprocamente los mayores! 
phséquios. El ¿dio , y el furor encendían el 
fuego de la desolación , que solo podía «apa* 
gar la sangre de infinita gente. 

El concepto que aquellas naciones tenían 
hecho de los Romanos , era el mas vil , y 
despreciable. El nombre solo de Romano era 
entre ellos de unto oprobio , como ¡o es en- 
tre nosotros el de Judio» ívstp desprecio , y 
encono no se limitaba solamente a las.perso* 
¿as ; se extendía i todo quaiuo tenia cpnexíofi 
con ellas. Los autores contemporáneos i 
aquellos sangrientos combates apenas encuen- 
tran expresiones con que piptar tanta morían? 
dad, y desolación. , \ _ _ . . ti 
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Aunque él trato con los vencidos , y su 
inorada en países mas cultos , y civilizados, 
les había hecho deponer algún tanto de su 
fiereza primitiva , con todo sus Inclinaciones, 
y modo de pensar siempre sabian a la rude- 
za , y ferocidad de sus ascendientes ; y mi- 
raban con el mayor desprecio las ciencias , y 
las artes , y quanto era propio para suavizar 
las costumbres , y para humanizar los pue- 
blos. Ha viendo la Rey na Amahsunta resuel- 
to educar i su hijo Athanarico , a la ma- 
nera de los Romanos;, fas personas mas res- 
petables de la nack>n tuvieron la osadía de 
insultarla , dictendole , que lo que intentaba 
por aquel medio era perder al niño , y de 
esta suerte v casándose con otro , mandar jun- 
tamente á los Godos y y á los Italianos ; que 
las letras, y la instrucción no se compo- 
nían con el valor , y la magnanimidad ; an- 
tes bien afeminaban los ánimos , y los bol- 
vian tímidos; que el que había de empren- 
der grandes hazañas , y adquirir en ellas glo- 
ría , convenía que estuviese libre del temor 
de los maestros , y que no tuviera mas ocupa- 
ción que la de las armas ; que el gran Theo- 
dorico havia juzgado siempre que no conve- 
nía el que los Godos ¿requemarán las escue- 
las, y que solía decir, que i los que llegara 
í ocupar el temor de la férula , no eran y* 
capaces de resistir & las espadas , y á las lan? 
zas. Por todo lo qual pidieron a la Reyna, 
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que despidiera i los maestros > y que señala- 
ra í Athanarico compañeros de su edad, coa 
quienes se criara alegremente , y. que le in- 
clinaran á la virtud , según las ideas qué de 
esta tenían ellos concebidas (i). 

Las artes no tenian con que tentar la cu- 
riosidad ni el deseo de unos hombres que 
hacían vanidad de su ignorancia , y de des- 
' preciar todo lo que no fueran armas , y apa- 
rato de guerra* Su trage eran unas pieles gro- 
seras , y mal cosidas , sin mas diferencia en- 
tre los grandes , y la plebe , que Ib mas , 6 
menos tosco de ellas. Hasta Leovigildo, aun 
los Reyes no habian usado en España de 
distinción alguna en el modo de vestir (2% 
Toda su gala consistía en una espesa cabe* 
llera (5). 

Tal era generalmente el carácter de los 
Codos. Los que se establecieron en nuestra 
península conservaron: por mucho tiempo su 
oposición declarada í los Romanos , y i quan« 
to podia excitar la idea de la gloria de es- 
tos. Al principio cada una de las. dos nacio- 
nes se gobernaba por sus leyes , tenia su re- 
ligión distinta , su modo de vivir , sus cos- 
tumbres , y su lengua. 
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(i) Procop.de Bello Goth. Milicia Española de D. Joa- 

lib. 1. quin Marín , se puede ver el 

(a) Roderic.Tolet.de re- vestido que. usaban loa Go- 

bu$ Hispan, lib. t. cap. 14. dos. 
(3) En la Historia de la 
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Esta oposición , junta i su natural fcroci- 
dfcd , era catea de que lejos de tomar dé los 
Romanos , á lo menos aquellas cosas que sir- 
ven para el gusto , y para la comodidad,' 
hicieran punto de honor el despreciarlas , y : 
aborrecerlas, * 

Si por Juxo se entiende la finura , y es- 
tudiada delicadeza en los objetos del gusto,' 
la emulación por presentarse en el publica 
con trage mas distinguido que los demás d¿° 
la propia clase , el ansia de parecer bien , y 
de componerse , la vanidad de mostrarse hom-' 
bre civilizado , se puede decir absolutamen- 
te que entre los Godos nó huvo luxo. El 
desprecio , y abandono de las artes , la fal-' 
ta de comercio , la escasez de moneda* , la 
pbea industria nacida del ningún estímulo' 
que la fomentara ; toda* estas cosas de que 1 , 
la historia gótica nos presenta las prpebas rtíii 
ciertas , y verdaderas , son incompatibles con 
la- abundancia de objetos-, y Con la variedacf, ; 
de donde nacen las modas* 

Ma$ no, por «so se ha de creer , que sus* 
costumbres eran mas puras é inocentes , ^un 
en esta parte ; ni que eran í- contenidos ;, y 
moderados en el uso de aquellas delicias de 
que tenían conocimiento. La incontinencia»* 
y la glotonería son virios - rfíuy. propios dt 
las naciones iCTorante^^artixularmeate^de^ 
aquellas que ni bien han qüe3a3o en el es- 
tado n««pal i ni hari Hegadd í consbliütt 

C 4 
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entre sí un gobierno, regular, y 

Lps Godos se encontraban en esta sitúa-* 
cípn. La depravación era general. Los Ecle-; 
siásticos, cuyo exemplo ha tenido siempre el. 
mayor influxo sobre los demás miembros del 
estado , vivían muy escandalosamente. En los 
Concilios celebrados por aquellos tiempos se 
encuentran muchos cañones contra la incon-* 
tinencia , contra el fausto , y Ja profusión 
de los Obispos , y demás Ministras sagrados»* 
v De aqui puede colegirse quales serían las 
costumbres de los legos. £1 concubinato es- . 
taba tolerado publicamente por las leyes. La 

Sdelidad del santo matrimonio era vulnera- 
o muy freqüentemente , sin el menor re- 
cato , í lo menos por parte de los hombres» 
Reprendiendo una vez suavemente , y con 
la mayor blandura la Rey na á su marido 
Theudiselo su trato ilícito corolas mugeres, 
le, respondió éste con mucho reposo; No se 
opone ni a tu carácter, ni al amor que te 
profeso mi incontinencia, ni el que. me di- 
vierta con otras ; imitando f dice, un autor 
«ptiguo , al emperador Elio Cqipmodo % el 
qijal en semejante. ocasión, respondió lo n»V t 
upo í su muger,,.. añadiendo que el título de 
iñpger propia: era. nombre de , .jdjgqiflad > y 
dfi .respeto» perq^p de g t usto (i), ,. 






i > i %* 



<0 Roder. Sanctíj»* Hi$t, HtepiíaUK ¡pajtí »*. o¡fe %f • j 
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En los ukímfi años de la Monarquía gó- 
tica se havia empezado á introducir algún 
gusto í la magbificencia , y á la suntuosidad;. 
Los naturaks del pais , á pesar de la fiereza, 
y el orgullo de los Godos, havian conser- 
vado alguna* reliquias de las artes de sus as- 
cendientes, y las comunicaron itísensiblemen-, 
te á los vencedores. Vanaba, habiendo ven- 
cido al rebelde Paulo, conquistado á Nar* 
bpna , y ensanchado los límites de su Im- 
perio, pensó eo dar á la Corte mas brillo, 
y adornó la Capital con varias obras de ar-, 
quitectura , y escultura. Los versos puestos 
en una de las puertas de Toledo manifies- 
tan sus ideas, y los deseos que le asistían 
de extender por este medio la gloría de su 
nación (i). La Corte de Witiza abundaba de 
deleites, y de un luxo muy exorbitante, 
el que fue en tomento en tiempo de Ro~* 
dxigo. 



» ----- 

(i) Postquam igitiir rex & opere sculpcorio versifi* 
cum, triunfo nobili fui t se di cando praestitulans , hoc in 
regiae restitutus , regna scep- portarun epigrama ti bus stilo 
tri taeditans elejganter, civi- férreo in nítido lucidoqud 
tatem ToJeti miro & exqui- marnore fecit scribú 
flto opere renovavit, quatn 

firexit, ftutojreDeo, rex inclitus, urbera, 
Vamba , suae celebrem protendens gentis aonoremJ 
• Rodcr. Tolec. de reb. Hisp. lib. j. cap, u. 



4 * CAFITOIO V. 



Luxo de los Españoles y desde -la irrupción de : 
los Moros hasta el siglo XL ■ '; 

a paz trabe muchísimas ventajas i las na w 
dones civilizadas ; pero i los bárbaros itíb 
corrompe y debilita, Quando una nación cul-* 
ta , ó reconciliándose con sus enemigos , ó* 
Kabieado extendido ya sus límites cómpeten«r 
cernéate , suspende las armas , y las hostili- 
dades ; los individuos mudan de ideas % y se 
esmeran en adelantar su fortuna por medio * 
de otras artes mas humanas y suaves. El tn~ > 
genio se emplea en inventar nuevos modos 
con <$ue satisfacer al gusto en todas las cosas : 
deleitables. La comunicación libre , y el co- 
mercio atrahen otras producciones , cuyo co^ 
tejo con las del pais hace nacer fftievas ideas, 
y ensancha la esfera de los conocimientos* Oca 1 -- 
jados los ánimos en cosas frivolas * no¡ tie- 
nen ocasión de pensar en los grandes obje^ 
•os , cuya discusión numft dexa de te-; 
oef resultas muí fataiei. Se, respeta , y obe~ 
dece la autoridad publica í se recibe* 1 coagusr, 
to las providencias del gobierno ;*e emplean 
todos ios brwos ; .se aumentan ! todis las ©- 
quezas, y con ellas las fuerzas del estado. 

Los bárbaros , al contrario , quando les 
falta el exercicio de las armas , no teniendo 
otro en que ocuparse , se entregan al ocio, 
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y como no conocen bien lái *««ajís át te 

subordinación , maquinan freqiiememente «me* 
dios de llegar á la independencia ', y á 1» 
impunidad , lo qué es causa de machas se- 
diciones , atentados , y levantamientos. En 
el qso de los placeres no consultan a la de- 
cencia* £1 apetito inclina , y la fuerza alla- 
na los medios de satisfacerlo. El amor es vio-- 
lento , sin agasajo , ni galantería. £1 paladar 
no busca mas condimento que Ja< harturas 
No hay entre ellos urbanidad , benevolen- 
cia , buena fe , ni alguna de las virtudes so- 
ciales, t 

Como la fuerza de estas naciones consis- 
te mas en la vigorosa complexión de sus in- 
dividuos , y en su fiereza , que ert la disci- 
plina , debilitadas en tiempo d$ paz las fuer- 
zas naturales , y entorpecidas por el ocio , y 
por la corrupción de las costumbres, pier- 
den está ó nica ventaja que tenían sobre las 
naciones cultas , y quedan incapaces de re- 
sistir i sus ataques. 

En esta situación estaba la Corte de D* 
Rodrigo , al tiempo de la entrada de los Mo- 
zos en España. Reunido el gobierno de toda 
la península en una sola persona, les faltaba 
i lo* naturales la ocasión de exercitar su va- 
ler contra los extrangeros. Las facciones , y 
parcialidades de los hijos de Wfriza , ; y de 
otros grandes del rey no , tenian desunidos á 
los principales miembros del Estado» Dos rey- 



¿4 

nados seguidos fie Kbertinige-» y de disolu- 
ción habían extinguido aquellas. virtudes, que 
qii medio -de la barbarie nunca habían frita- 
do ¿ la gente goda. La incontinencia y la 
ijaoUcie , saliendo del Trono Real , havian 
inficionado á todo el Reyno. Las armas que 
bavían. sido las delicias de su genio bélico-" 
so y estaban arrimadas y ski uso. 

Los Moros estaban mas- exercitádos en 
las armas > y además de esto , hacían la guer- 
ra al sueldo .de uu Califa poderoso , y ba- 
jo las ordenes de Generales astutos , que te- 
nían tomadas con tiempo las medidas para. 
eiapvender la conquista , de la que espe- 
taban enriquecerse , y extender su religiony 
*nie aunque falsa , obraba en ellos con un 
fanatismo inexplicable. En. estas circunstancias 
no fue dificil á los Moros apoderarse de Es- 
pana* \ . 

El primer, efecto de .esta conquista fue 
la despoblación.. La guerra lleva siempre por 
delante el terror , y la desolación. Las fati- 
gas de los. sitios v el sobresalto de la fuga, 
las transmigraciones , y la miseria de los 
vencidos hacen perecer mucha .mas gente quo 
los golpes de las, armas* 

L,a pobreza es . consiguiente a* la despo- 
blación , porque faltando los brazos que cul- 
tiven las ¿ierras , y. que exerciten las artes, 
faltan los dos manantiales de la verdadera rl- 
ajwxa. 
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; A; e*t* se anadió el tjuMfcpftridicndo tai 
primeros Generales que hicieron * h conquis» 
ta, del Califa de Damasco t ' ios tributos sa* 
lian fuera de España* Y o a era esta lama-* 
yov extracción f jorque lo* Gobernadores , i 
imitación de los Prefecto* de fLoota , y dtf 
ios Bajas (modernos , enriqueciéndose coní 
nuevos arbitrios é imposiciones , llevaban^ 
la. metrópoli ;todo el oro v y la placa que pd» 
dian recoger,* paite* gratificar i ^s amigas} 
y para mantener el fausto ¡correspondiente ¿ 
ios enrieos» - .^i*'. 1 zr-i : '-.:• r ;?.q 

t . Los Españolea no teiiiatv itoat bitnei qw 
los que ha vian podido ocultar 4 la jra*3teq 
Me codicia- de ¿os vencedores; La poca in* 
éistria que havia en el Rcyno eir tiempo <te 
los Godos se perdió casi enteuároebte , por* 
que la nf candad de defeodet^ ; d deseé» 
de conservar la libertad , y el atisia de ven** 
gar los intuitos hechos é k> R.elrgi©n , -y á 
k patria , convirtió á roclos los -christiaáóir 
en soldados. No ha viendo qtuen trabajara thr 
las. materias' de las artes , ni teniendo po$ 
^tra parte: el equivalente acón que comprat 
sus géneros >, tampoco podía* haver: en aqtre* 
líos Españoles ideas de comodidad , ni me* 
nps de luxo» Si queremos formar algimooa* 
cepto del modo de vivir de^. aquellos tiem- 
pos , hemos* de apartar la~vista*, no softrde 
los magníficos palacios , y soberaos edificio^ 
qye adornan actuaimept* * U Corsé , y i 
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hs €iucfedd7^faá5 j>dputotes ; ,dc iwcstrA pe- 
nínsula; y dd pQJfte, y deitcadctfá con tjtif 
H c cuidan . Jos > sugetos de , roas ^oriveniencias; 
sino a ti a del ¿trata » yf raodoj dfe vivir de gratt 
jtert&nk miesfofo villas ¿ y . Uigaaefc Porque al 
6b en ,estos .& ¿espira sinl lofeobra* se dis? 
írütan eoniahuactaráa Jos bichear que prochi+ 
te unterrenp feieoixultívadé ,,y-uó fritan, ea 
«tío* ajgunbf g!eiKrp& de Ji«ü> ,que la gwmdi 
fixteñsion' ddkometóo les, Ueya, de$dc Jos. mas 
temorás i ftxfcíconoúdGs tdimaswjficco losJEs* 
pañoles de los tiempos inmediatoa.;¿ la cap* 
^upt*;d¿ 1oíf,jMqto* dmobh * df iemejajne 
pu^porciott EttwfttttWo.sobr^siJianólasp»^ 
mttia fisa^ili motd^- en- parte ülgimá : y así 
a# ca$averaarou>;?pfequeñasv¿írí adorno, ni 
comp4idad^ ;.. k comida sm aparato ¿ ni del iea* 
40&a* y-e^ vestido muy 'seririlío ¿yrsiá ador* 

~;Lp$ eserhérasi días- antiguo* de aqueHof 
siglos celebrad ceof micho encarcdn?ienío van 
rios'Tempfo$i;er¿g¿clo¡s aí cuflu» -de nu¿stra sa+ 
gra/da. religión ,:poi; k piedad de maestros Re* 
yes, que ahora :« itendriaa por obras muy 
comunes : - aunejue ! algunos de elk» - no care** 
cen dealgua mérito, partkulártnlente los que 
se fabricaron por k dirección' del arquitec* 









..(i> Puede ver&e el re era- .empegó á re-yi^ir, en el tita 
foáé'Dofia Frolfíuba, mu- ?n. P. l Fierez, Memorias d* 
jger^el Rey Dflta fftvila <Jue las A$ytm CaifoH*** tom* i, ' 
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to Tioda , u como advierte Ambrosio de Mo- 
tiles (i). Beratidos tos codos conocimientos 
de las artesa quedaban entre. los Godos, el 
apocitb no pitfüi desear objetos que no ha- 
via ; y a$t <&pbid¡ Contentarse con aquellas, pro- 
ducciones que la tierra dá naturalmente , y 
tea tos gé**t?s *^ usa industria grosera, 
S^n$er vada f or la qecestdad 4 pedia presea* 






~ £1 vestido de aquellos twnlpos. eran unas 
gr*JHtU*$ togas hasta la tierra* cfcn amipar 
*•&> y c&piroteras * cogulla ea la cabeaa , sip 
{pfcft 5 ni «£día$r» y barbas: largas y según 
feyó el Dr # Sajazar de Mendoza > en papo* 
}$$ de ma$ de/ trescientos años do. antigüe^ 
dad (2) , y comprueban algunas «tattmiiMjr 

? Si se puede aplicar á algún i tiempo ladest 
fripcion que hace Oye vedo de los Cas^eUi» 
A0s antiguos» es éste* 






<, 1 .Del mayor infanzón de aquella, pura ; 

República, de grandes hombres iera 
--Una baca sustento» y armadura. 
-, No há via venido al gusto; lisoogera : 

La pimienta, arrugada , ni . deL clavo . ( 

La adulación fragante forastera. 

Carnero , y baca fue principia, y cabo, ^ 

• -' " í 

' CO Cróniía gentral di Es- (1) Crónica átl gran Car¿ 
Jttt» , MlM3* capta,.* 39* - dtsalál* £#a*á4 cap. 49* 



Y con rojcKp i miemos;^ ajos duro* "> 
Tan bif acornó el Setior comió el esclavo* 

i j Estaban *las hazañas mal; vestid as, 

Y aun no se hartaba de buriel , y lana 

- La vanidad de ferobrsrs' presumidas. . •> 

, : Pero no es tan exacta; 4a pintura de este 
poeta en k> ;qu¿ mira í tes costumbres dt 
aquellos Españoles, La moderación en la co* 
mida, y en el' vestido , quattdo efctá funda* 
da sobre 'los r solidos principios de la moral 
que ensefa nuestra sagrada religión v 6s <fd* 
ino una senil cierta de r Us demás virtudes!* 
Mas 710 ^uatrdo es efecto de la necesidad, dé 
fa ignorancia , la avaricia ,- ¡ y otros vicios^ 
apaso mas execrables, yíeo$ qu* 1* intempe- 
rancia misma. Las pasiones suelen ser cortto 
hs demae qnaiidades , y sensaciones. Las mas 
intensas- debilitan las fuerzas dfe • las otras. Asi 
la luz sol hace que no se perciba la de te* 
estrellas : y quien tiene una herida grave ape- 
nas siente el dolor de un flato, que í otro 
serviría de mucha mortificación. 

La serie de la -historia manifiesta clara- 
mente , que, la idea de la pureza de costum- 
bres de nuestros antepasados , que nos repre- 
sentamos comunmente , es quimérica , y- mal 
fundada. La admiración , y el respeto que 
profesamos generalmente á la antigüedad, no 
es siempre efecro del mérito , que suponemos 
sin examinarlo .: > muchas veces es nacido cfo 
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te 4giwt&r*ria , y aun dd amor propio. Nos 

figuramos la larga succesion de muchos siglos, 
como un punto , ó á Jo ¿na& como ua ma- 
pa muy p¿<fueno* en el que no sabemos des* 
cubrir sin© k los ilustren héroes que restad 
raron i la ptftfta; Los^grandes hechos,* las 
notorias d* los enemigos ■; ks conquistas ibr* 
Vían una alerte perspectiva , que hace desapa- 
recer , ¿ méno» viva la impresión de los aza* 
rt£, y desastres que en ¿Jas se mezclaron* 
No exátmnatwós las funestas goerras, opre- 
siones v alevosías, y otros males que afligie* 
roo por entonces «1 estado ,- por fines par* 
*kufor& y 4t*yas faíales. resulta estamos ¡aca&* 
so padeciendo toda vía^ Por* otra parte ^teniew* 
do mas & fer vista las cosas de nuestro tic m> 
po , y conociendo mas á fondo á nuestros 
contemporáneos , derta emulación secreta, el 
deseo de parecer discretos, y advertidos, ó 
el desabrimiento de ver frustradas nuestras 
pretensiones , y esperanzas', nos hace erigir* 
•nos en censores , notarles- muy por menor 
toda su conducta , y atribuirles el origen de 
muchos <males v que ciertamente lo tienen mu- 
cho mas arntiguo , y á ios que en ningún 
siodo han contribuido. ; •; ■ - 

Una ligera ojeada- sobre la consticuciori 
de aquel estado en aquellos tiempos nos ha* 
ti conocer el carácter , y costumbres á$ la 
'Aacion , mas bien que las estudiaos" de^ríp- 
ciones de -los poetas, y de otros que har) 

D 



tf elidido mas ú entusiasmo- de tu, imagine* 
pión , que á la verdad de la historia. 

Las rebeliones, tatito de lo* Sebones , ason 
ftio de los vasallos , eran jenftmfes* tan fre* 
qüeqtes , que apeaas se encuentra, < rey nado 
alguno en que no _hu viese roncho* levanta 
mientes. En 7 jp los Alaveses!, y Navarros 
se rebelaron contra el Rey IX Eroyla » y 
los de Pamplona llamaron i los Moros, en su 
ayuda, para hacerle resistencia* EttcJXFcoyr 
la » zeljpso de su hermano Yimarano* que era 
muy querido delpueWo por ¿u$ bel las, prendas, 
le quitó, la vida por su misma m^no, délo 
qturl irritados los Señores » . le dieron violente 
laucarte. En 802 algunos Señores. recluyeron 
en un Monasterio* y le quitaron el .mando 
á D, Alonso el Casto» En 5*28 D* Alonso 
Renunció i la Corona «o su hermano D. Ra- 
miro, y se meció Monge: pero arrepintien? 
dose luego , quiso bolver í coronarse. . D. 
Ramiro lo mandó prender, y le sacó los 
ojos (1) , como cambien á quatro primos que 
se le havian rehelado» En 960 D» «Qrdoño, 
despojado del Rey no * .se retiró á los Moros, 
entre quienes murió con mucha miseria» 
En 1028, los hijos del Conde D. Vela dier 
ron muerte al Conde D. Qircia t que, esta- 
ba para casarse con la Infanta .Doña Sancha 



tí) Castigo muy común rías ét iat Riynat CatMUaf 
en aquel tiempo , como ad- mzsu 36. y JU« 
Vierte el *. PJorea» */»*> * 
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de León y ai tfempo de ir i misa. En 1076, 

el Rey Di -Sancho de Navarra fue despeña- 
do , y muerta por su hermano D. Ramón. 
¿Quintos delitos no debia arrastrar consigo 
cada enorme atentado de estos , y otros que 
se omiten , y pueden leerse en nuestros me« 
jpres historiadores (1 ) S •. 
I« El -vicio de Ja incontinencia, no teniendo 
d freno que da jp oes le pusieron las leyes ci- 
viks , jí los repetidos Cánones de la Iglesia » so 
puede petfeat) con que extrema rcynaría en 
caá geritecan' poco acostumbrada á mórjEifiU 
oar- sus -pasiones* D, Alpaso VI, además de 
haber sido casado cinco veces v tubo dos ami-r 
gas. No solo los Reyes , y los Señores te- 
nían sus amigas ,' y mancebas , sino hasta los 
Eclesiásticos habitaban con sus concubinas pú- 
WiicamffB ce./,, Estaban , dice un historiado!: 
nuestro muy ^idioso , ks costumbres chris- 
* tianas tan estragadas , que los grandes cpri* 
crianza los pbbbes> viviendo Solo á su gus- 
(o , sin ftácotrocer el frena* de; las leyes , ni 
h superioritkd.de lqs Reyes; y los Eclesiást 
tices tan rela¡jadds - s qué no, ¡se conocía aun 
sombra-de Jafdiscipliua de ia Iglesia" (2). > 
c. . Con efecto > por los /Cañones de los Con- 
cilios, q.uc se celebraron por entonces, se ve 

' ■ « • - ■ ■Z' * v, 1 • »".. 

{t) ¿os que no quieran* nos á Mariana, y" & Ferrei 
entretenerse en leeir miesiras cas.. ... ) 

Crónicas, ó Historias mas (z) Ferreras , Historia 4t 
*mi¿u«, ¡pueden tfc¿ á lá me* . Esparta <6f»r4» • • - ' 

Di' v • 



que uno de los vicios que mas radicado* ésti¿* 
ban en los Eclesiásticos , era la incontinencia* 
En el ComposteIatTo.de 1056 se mandó á lo» 
Sacerdotes , y Diáconos casados que se apar- 
taran desús mugeres , y que hicieran peni- 
tencia. En ro68 , Alexandro III embió í 
España por Legado suyo á Hugo Candido^ 
quien juntó en Gerona un Concilio, en el 
qual principalmente se trató contra los simo» 
niacos y y contra la incontinencia de lo* Sa-r 
cerdotes. Sería un trabajo inútil el hacer una 
descripción mas larga de los vicios.) de aque-í 
tíos siglos obscuros ., partícula! mente hast* 
principios del XI. 

CAPITULO VI. ,. 



« 



íuxo de los Españoles > desde d. sigUt XI has* 
tala mitad dd XUI., -,: 

H. • • ■ >. • .-. . -r 

echos los Moros señores de la España , ño 
formaron de las conquistas una Monarquía, 
hasta que Abdurbamen , ! única reliquia de la 
desgraciada familia de los Omniades , logro 
ser coronado por Rey de España , y fizando 
su Corte en Córdova f por los años 7$ 5 , dio 
principio a la Monarquía Arábigo-española; .; 
Desde este tiempo , aunque los Moros 
{(bófrícían tnortal ftten te la Religión de los 
Christianos , no obstante , la política, les en-* 
Seño tas mucha* ventaja; que, podifti 'sacar 4c 
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ellos, y hs mató resultas qué debían temer* 
riño llegaban i ganarles el corazón : por lo 
qual estrecharon su comunicación f suavizánr 
do las cargas que les havian impuesto los 
primeros conquistadores , fomentando los 
matrimonios de una nación i la otra , per* 
ñutiéndoles el uso de nuestra Sagrada Kíeltr 
gion , y usando los Reyes Ja confianza de 
poner i su cuidado la guarda de su persona. 

Esta es siempre la suerte de los venci- 
dos : los vencedores diftan la ley , les daa 
el tono» y los habitúan á pensar del fflisf 
mo modo que ellos en las costumbres , gúst- 
eos , diversiones , y demás exercicios de U 
vida. Este efecto es tanto mas rápido , qUan» 
to la religión , y la política de los vencer 
dores es mas laxa , y adula mas a la corrüp* 
don de la naturaleza humana. 

Tal es h de los Mahometanos ; pues aun? 
que en ella se prescriben ciertas obras exte- 
riores de mortificación y al mismo tiempo der 
•ja la puerta franca i la incontinencia > H 
fausto , y á la inmoderación en el u$o dt 
los placeres* 

De aquí es , que en ninguna parte ha 
reynado tanto la molicie , y las delicias, co- 
lmó en it» -países sujetos ai dominio de -fes 
Mahometanos, y que su hixo ha excedido 
al de todas tas naciones en e$tq>s últimos tiení* 
3>os, Los* Europeos f aun después de haver 
descubierta .las Indias > y jijada tas arte*£ 



su mayor perfección ; no -han podido jguáfc 
lar í los Árabes en la ostentación , y en la 
magnificencia. Se encuentra en ellos mas fi-> . 
nura, y un gusto mas delicado, Pero en lo 
que toca á la pompa , al aparato , y á la 
profusión , los exceden los Mahometanos cier- 
tamente (i). 

En España , apenas llegaron á formar su 
monarquía , quando empezaron luego á ma- 
nifestar su afición á las obras publicas , i las 
diversiones , y á todos los demás ramos del 
luxo. En el año de 760 , Abdurrhamen em- 
pezó ya á edificar unos suntuosos palacios, 
y jardines para su recreación» La magnifica 
Catedral de Córdova no es mas que la 
mitad de la gran mezquita que empe2<5 él 
mismo en 786 , y havia acabado ya su hi- 
jo Isem en 795. Todavía quedan repartidos 
por el reyno , y particularmente en Grana- 
da , muchos vestigios del ardor con que pro* 
movían las artes , y las hacian servir á la 
pública comodidad. Ebn Alkhativi , que es- 
cribió la historia de aquella Ciudad, hace 
una relación bastante circunstanciada de las 
costumbres de sus habitadores ;< por la que . 

w 

(O Paira formar afguna blicada pv>r el Inglés Freind, 
idea del luxo de \oi AraRét, en su Historia de Medicina; 
bastará leer algo de. la vida y algunos artículos de la Bi- 
dé Gabriel Bachtíshua , Mé- blioteca Orienta! de Herbé* 
•dico de! Califa Rashid , crin \o% , como Haround Rascbit^ 
ducida del Árabe por Salo- Mohada Rtettder , Mn$afr 
mon Negri Damascetao , y j>cu &r » &*tt*di 9 Houm* . * 



se piíecfc conocer d grttt loxo qtte reynaba 
todavía en un tiempo en que la monarquía 
Arábigo^ Española havia decaído, y se iba 
acercando i su ruina (i). 

Este laxo de los Moros se fue comuni- 
cando primero í los Españoles , que queda- 
ron bajo de su dominación i y luego á tos 
mismos conquistadores , sus mortales enemi- 
gos. En quanto i los primeros > no es de en- 
trañar que quienes les daban la ley , les co- 
municaran su afición i los placeres 9 diver- 
siones , vestidos , comida , y demás usos de 
\\ vida civiU La novedad , el aparato , la 
finura, siempre hacen una impresión agrá* 

* ' * ' i « ' ■ ' ■ J " I' H .1 ■ .1.1 )HJ wr'ff**?— ■ * ■ " l 1 

(\) Eorum (de los Gra- teum,fasciae crurales, calail- 
nadinos j fere vestes sunt tica «uro purísimo argento* 
Persicae, Virgatte, Bissinae, que mira arte imertexta, prae. 
prétiosissimae , laneae , sub» ter varios pettum ormttus. Ex 
tilissimae , sericae „ xilmae, Japidibus vero» praeik>sUhYa- 
atque atiae, ex tenuissjmis cimhum , erisolitum , sma- 
filis comextae«PalÍo Africano» ragdura lecrisslmuñ , fc alie 
sen, Tiinetano ( vulgo Albor? cotnpJura geajmarum. genera 
nóz)hyeme induuntur, «es- ostentante Mulleres denfque 
tate veno sindotie ajba» lea* aune vcnitstae, ajtqoc «tatu- 
que talcas eos in {empló as- rae mediae : ita m proce- 
pfcias , qualts r» atnoeno pra- ras nen ntsi raro in HHl ré- 
to verni llores spectancur. peria* : mollcs comam prq- 
Sua non desunt civibus oda» raissam nutriunt : dentium 
qul tempore vlndimjae in candóte insignes & odore fin- 
rura suburbana quqtan iris sese gantes exquisito; gresn agi- 
to n ferré solent ; süif vero les, ingenio aeuto , termo- 
auts virjbus & amis alia praet nis lepóse praeditae. Caete- 
dia una cum suis doniesticis rum aetatis nostrae mulieruní 
petunt, in deque hostes ag« eo procésale ostentAiOySimul- 
gresuri, Ulqrum contipia ia? que ars sese laute . opulemer 
cursionibus vexaré audenr . In» iBagnificeque ves Hendí atqtie 
ter nobillum auteu omajtten- orntndi , uc Ularum iuxum io- 
ta, quae hodie In ¿su sunt, saniam pene dixeris £?«//»**• 
tese oftroiitdfiguiun), bal* ^i rubigo £s**pi*ltusis ñau». 

E>4 
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dable tn los temidos * y excita* rf «deseca 

particularmente de los que no tienen cier- 
to grado de madurez , para resistirse í 
los estímulos de las pasiones. Por otra par- 
te , la necesidad de complacer i los que man- 
dan hace como indispensable el acomodarse 
á sus gustos , y modo de pensar; y así es 
que los Españoles - sujetos á los Moros , se 
acostumbraron muy presto á su modo de vi- 
vir, tomando de ellos hasta su misma len- 
gua. Alvaro Cordovés se quejaba de esto 
por los años de 8.6o , y muchos do&os , y 
sel osos Prelados , y Sacerdotes > hu vieron de 
escribir en irabigo sus obras de religión , pa- 
ra que fueran mas bien recibidas , y enten- 
didas' de sus paisanos. 

Aunque no con tanta rapidez , también 
los conquistadores , no obstante su aversión 
í los enemigos declarados de la religión , y 
de la patria , fueron tomando de ellos va- 
rios usos, y costumbres , y muchos géneros 
de luxo. En las escrituras , que existen ante-> 
riores al siglo XI , se hace algunas ve- 
ces mención de alhajas , joyas , ropas , y 
muebles , que no pudieron venir de otra par- 
te , que de las. provincias de España , sujetas 
al dominio de lbs Mahometanos. Tales son 
las telas de seda , paños de oro-, y varias 
alhajas , y muebles , que en su hechura mis- 
ma , y en su nombre están denotando su ori- 
gen árabe* Con las demás provincias de £d~ 
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*opá teníamos, Hiuy certa comunicación * y 

«queJJas eran todavía mas barbaras que la 

nuestra. 

Desde los >p rime ros tiempos de la conquis- 
ta , los Reyes de España hacían muchas ve- . 
ees treguas con ios Moros » en cuyo caso h** 
vía libre comunicación, y comercio mutuo en- 
tre dios; otras los ricos bornes, que se té- 
irían por desaforados , y aun los mismos Re- 
yes , destronados por sus parientes , busca- 
ban asilo en las tierras de los Mahometanos. 
En todes estos casos era xnui regular ,. que ea 
cambio' de tos frutos del pais , y por infini~ 
ios modos pasaran á los Españoles muchos 
•goteros de Unco. 

Los Españoles Muzárabes restituidos í la 
obediencia de .sus señores primitivos, estando 
Acostumbrados £ vivir á la morisca , debkron 
contribuir en gran manera a comunicarlo í 
flus conciudadanos , enseñándoles los adelan- 
tamientos de los Moros en la agricultura, in- 
dustria , artes , y oficios. El gran número de 
«roces que conserva nuestra lengua todavía, 
f cía ti vas í todos aquellos ramos , a los pesos, 
y medidas , monedas , alhajas , instrumentos, 
vestidos , comidas , rentas , fiestas , funda- 
ciones publicas , y hasta de los oficios de go- 
bierno , manifiestan bien claramente el gran- 
de irrfluxo que tubieron las costumbres de ios 
Árabes en las nuestras. 

Aunque hasta el siglp XI hemos dicho, 
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que hubo bastióte coftiercíó f y comunica 

cion entre los Moros , y los Españoles , des»* 

de este siglo fue creciendo mucho mas , por 

la complicación de intereses , que resultó de 

h multitud de pequeños estados , k que que*- 

do reducida" por entonces toda la península. ' 

Dividida la monarquía Arábigo-Española 
después de k muerte del desgraciado IsetS 
y reunidos por otra parte León , y Castilla 
en Don Fernando I , se adelantaron prodi- 
giosamente las conquistas eti los paises sar* 
rácenos. Se garó buena parte de Portugal : sé 
desembarazó toda Castilla la Vieja , y gana- 
ron algunas plazas importantes de la Nuevac 
y últimamente se hicieron tributarios los Re- 
yes de Toledo , Sevilla y y Zaragoza. 

Su hijo Don Alonso VI, casando con 
Zayda , formó una poderosa alianza con su 
suegro Abenabet , Rey de Sevilla ; y si la vé» 
nida de los Almorávides no hu viera deshará* 
tado el bien acertado plan que tenia proyeo 
tado su política , huviera conseguido hacerse 
Señor de h mayor parte de quanto tenían 
los Mahometanos en España. Pero no hizo 
poco con ía conquista de Toledo , y de otras 
plazas importantes , cuya reducción añadió á 
so poder fuerzas muy considerables , y 4 s* 
tesoro una cantidad muy grande de riquezas. 
En su tiempo sucedió también la conquista 
de Valencia por el Cid, que aunque desfigu^ 
rada con muchos cuentos > nacidos de la ere» 
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dula ignorancia de aquel siglo; acato ñoñería 
fiel todo falso lo que se refiere del gran botín 
que en ella se hizo con los ricos despojos de 
jos vencido* , si se atiende á que por. aquel tiem» 
po los Mahometanos eran los que tenian ma» 
ypr Juxo entre quantas naciones se conocían. 
. - > En la Crónica del Cid , • en la General 4 y 
en otras historias antiguas se habla mucho 
del tesoro de Hiaya , y particularmente del 
sartal de piedras preciosas , que havia sido de 
los Reyes de Nálda , y de Benuc También 
sq hace una muy larga narración del magní- 
fico presente del Soldán de Persia : de los ri- 
cos despojos de Bucar , con otros treinta Re- 
yes , que se dice vinieron al socorro de Va- 
lencia : de la gran cantidad de oro , y pía* 
ta ., con la quai , ' después de 4iaber pagado el 
Cid á sus acreedores los Judíos Raquel 9 y 
Vidas , haber premiado abundantemente a los 
que le acompañaban , y hecho varios regalos, 
tuvo con que dotar magníficamente a sus hi- 
jas ; de Us grandes fiestas que se hicieron en 
el casamiento de estas con los Infantes de Car* 
rion; y últimamente del combite dado en 
Requena por el mismo al Rey Don Alonso, 
en el qual se dice, „que non ovo ninguno que 
comiese , sinon eji plata : é el Rey , é los al- 
tos ornes comían en escudillas , ó en tajade- 
ros de oro fino/* 

En el Pp$ma del Cid > escrito i mitad del 
siglo XII , según congetura el Sr, D* Tomás 



Antonio Sánchez ,' sé hace la siguiente des- 
cripción de las galas que llevaba D. Rodrigo* 
quando fue a Toledo á pedir justicia al Rey 
D. Alonso 9 por la deshonra que. los Infantes 
de Carrion havian hecho i sus hijas» 

Calzas de buen paño en sus camas metió: 
*• Sobre ellas unos zapatos» que a grant hue- 
bra son. 
Vistió camisa de ranzal tan blanca com<> 

el sol» 
Con oro , é con plata todas las presas son 4 : 
Al punno bien están, ca el se lo mandó* 
* Sobre ella un ferial primo de ciclaton: 
Obrado es con oro y parecen poro son. 
Sobre esto una piel bermeía* tas vandas <¥* 

oro son. 
Siempre la viste Mío Cid el Campeador. 
Una cofia sobre los pelos d* un escario de 

pro: 
Con oro es obrada > fecha por razón 
Que no le contalasen los pelos al buen 
Cid Campeador. 
- La barba avie luenga % é prisola con el cor-* 
don» 
Por tal lo fice esto, que recabdar quiere 

todo lo suyo. 
Desuso cubrió un manto , que es de grane 

valor : 
En el abrien que ver quántos que y son (O* 



O) fwto Catteltvnss untertirtt ai tigh X V. t. i. p. 347* 



En este mismo poema se refiere- la dote , ó 
uxuar , que ¿16 el Cid i sus hijas y que fue- 
ron tres mil áureos de plata y iS veinte y qua* 
tro mil duros 4 ademas de otras alhajas, co* 
íbo consta de tos siguientes versos; 

- - . Hyo quiero lea dar axuar tres mili mar* 

eos de plata: j» : } - ■** 

r Darvos ínulas ¿1 palafrés muy gruesos* «de 

-i Ovailos para, diestro fiíectes y é corred€tes( 

£ muchas vestiduras de pajjios > é dexicia*) 

zones. M (i) '- - ; ' -i 
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Como quiera que sea, Ja grande in#o« 
duccion de oro ^ y plata , y la 'saxisfiícckx^ 
délas victorias repetidas, empeló ya á procttt-*í 
cir en tiempo de «ere Rey los- efectos qt»t 
generalmente, ha producido* en ctodas pattes, 
esto es la molicie <, ' y ' la disipación. Fernán* 
Pérez de Guzííun , 6 Diego 'Rodrigíwzd^ 
Almella , quien prueba el Marques de Moíl^ 
dejar , en sus observaciones é la Cpóntca deí 
Rey D. Alonso el Sabio, que es- el verdad 
aero autor del libro intitulado Vákrio d¿ tav 
historias , jrefiere;, que después que el Rey 
D. Alonso V L de Castilla > y ; de ¡León hu-* 
vo ganado la Ciudad de Toledo , y otros mu* 
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thgs Lógsfefvcom© «nrc*vri!er« , y geni 

tes de armas ' se diesen i . toda alegría y y 
placer , y usasen ios baños demasiadamente, 
y^ac^os Venéreos s Ccomo. solim .hacer lof 
Moros) , y; como ais gentes? fuesen vencidas 
de los alarbes, acerca de Uclés^ á donde fue 
rosnó', ju hija el Infante Di Sancho , y \Eie-» ' 
se que los cavalleros , y hijos óalgó no po- 
éhtizwfvÁfg lavatraas , de b -qüai- venía g£an 
daño á él , y á su señorío , por su flaqueza, 
ycDfntogwt,; ^y ^mó pregunta»; á los Hsi- 
eaá^ : :cótuá) ¿ia¿$ofliah ¿ufriibia* armas; fíle- 
le dicho, que porque entrabao á.menudp en 
los baños , y se daban á muchos vicios ; y 
•fciRey manda !li*qjo deijrib^r lps bañó* de 
91 tierra 4 -y : histo, trabajar lps cavalleros ^cd» 
tachos .de armas-, y de guerra i y de allí ade-< 
Unte hicieron<«obies nechos" (*). . y:"¿ 
* D¿ Alonso VIIí viéndose: Señor de Cas*. 
tilla > y de León, de ranchos pueblos nue* 
emente conquistados ^ y . de¿ *R,éy . de Na* 
varra., y los: Condes de -.Barcelona , y de 
Tolosa, que Vorlirotariameme se hicieron va-r 
salios suyos ;.• creyó muy ¡correspondiente í 
sm magescad «el coronarse por Emperador; k> 
^ue hizo_en León en 113 j^ con todo el 
aparato yi pompa que permitían aquellos tieoa- 
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til . 2. tic. 4. cap. 5. Sando- </* ^Aragón , lib. i. cap. )7« 
Tal , Hiiuria de ¿os cinco Rc~ •'; - í. : * ' . ■ ' O 



pos- 'Esta nrisroS iwnifestó reu todus lis oca* 
stores de lucimiento que se k. presentaron* 
como fue en lo$ casamientos ¿e$u$ hijos , ^ 
mas particularmente en la venida de Lhís VJÍ 
de Francia , en 1155. ¿ cpuétt preparó un 
hospedage can magnifico , <(ue (aq¿el Rey* 
90 obstante que havia corrido granarte de¿ 
Asia 9 y de Europa , confesa sencillamente 
<jue^«o havia visto jamás, otra Coi^ -tan lu-, 
cida (1). Como í estas tiestas, h*vi¿m con-5 
corrido muchos Reyes , Prelados,, y Se- 
ñores de la mas alta gerarqma , así, naturas 
les del pais , como extrangeros. ; no debió 
tardar eo comunicarle la noticia; á los demá* 
Principes de Eurppa , con }o que quedó su-, 
mámente acreditada la Corte de Castilla. El 
Emperador de Alemania Federico I , la. ce*¡ 
l?br<S entre otras cosas -cnun Madrigal qu$ 
compuso en Turin por los^nQs. n6z£2) ¥ \ 
... Con la nueva división de los. Rey nos. 
de León , y de Castilla entre los ^ jos del 
Emperador f y .los vandos.de los ¿-aras, y 
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• ¿O Ro^er. Tolct k De Heh. 
msftm. Hb.7.,cap. 5». María* 
wu Hk.iL. cap. $, 

(i) Lo jcopia Nosrrada- 
WlM : Des vtes dts Pwtt. *t*¿ 
xsnx. cap. a. p. 132. y de et.- 
ce la Real Academia de Bue- 
gas Letras de Barcelona , pag* 

Plaz mi cavalier Franjea 
£ la dojma caxhalaMu 



Ír ouvrar del Qkioez , 
Má Courde Ka st ella na, 
Loü cantar Provenza!ez¿ 
B*- la dan¿a trevisana, . . 
E* km corjís Aragoiier¿ 
,E Ja peria Juliana, , \ 
Las mans ¿t cara de Aii? 
gléfc -.<••' i i. 
.W. lou doQcel de Traca* 
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Castro* , $ó* la- toitorfá de D. Alonso VHír 

se detuvieron £or algún tiempo los progresos 
<te las armas españolas en las tierras de lo* 
Mahometanos; Mas por otr* parte , el ma-» 
yor trató Cfei* loi' extranjeros , y particular-» 
mente con los Italianos ,. que fueron los pri-* 
meros que' empezaron á civilizarse en c$ta 
parte de Europa; imrodaxoen los dominios 
dé nt'ieftfos &eye$ nuevos conocimientos de 
<£encia* y y de artes. 

Ya hfivia' algunos aftonque la comunica- 
ción cén< Roma estaba muy corriente. Lo» 
Legados que emhiaban los Romanos Pontí* 
fices» para la reforma de la disciplina Ede-< 
siástica de España , y con otras comisiones; 
k nueva jurisprudencia que se empezaba á 
introducir í y la necesidad en que se vieron 
¿nuchas veces los Reyes de la mediación , y 
fcuehos oficios del Santo Paceré , para com- 
poner sus mutuas diferencias; al rrtismo tiem- 
pe que estrechó los sagrados vínculos de 1» 
Religión -, abrió lá puerta ai comercio de lo* 
Italianos , quienes con esto tuvieron mas fa- 
cilidad para" Introducir sus géneros', y, las ri- 
cas producciones del Asia , con la que co- 
merciaban y á directamente. Estas debieron te- 
ner mucho despacho en. Castilla , pues una de 
jas diligencias que^hizo Alonso VIII antes de 
la batalla de las >íavas, en JZ 12, fue el ex- 
pedir una* ordeit pira que. sus gentes # dejan- 
do la superfluidad de los «vertidos , y adornos 



/ 



** 



¿5, 
de pvq % y plata ^ se previnieran dp útmts' 

átiles',^ necesarias (i). 

Pero si aquella .orden tuvo álguft efecto ; 
por entonces ^ pasada la batalla bolvió el lü* 
X0 í crecer, al pafco qué la felicidad dé las' 
armas aumentaba las riquezas i y el eomei é - , 
cío facilitaba las ocasiones {le expehderlas eíi! 
las obras de las artes. El Arzobispo D.Rb* 1 
drigo i '¿¡üe vlviá por entonces , sé queja de ' 
la corrupción de costumbres que it siguió : 
i t la. muerte de, aquel Rey (i). * /' r "'' "* 

Eii ¿con sucedía lo misitío quie *éñ ; (ías*. 
tflla , así qüartdó estaíiari unidas las dos^p^ 7 
roñas * cóitió después de sepáíadas \ái itiiizit'- 1 
té del Emperador. Én tiénípódf D.°RWf6 : 
IX. se huVode potter ya "tasa éñ We^fftíras^ 
cíe los sastres, como' se vé en ¿I ¥\ieifr\&<£<f: 
i Cáceres én M29'tÜ> , ; ; ^n-;-< 
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' f O Rbdertcus Tofct. De • . troerúut', cüm l thei« r Af&f">vrf¿* 
WbpjHtópwiiae, lib. .7. k ci Pi , r^undUe. ami^n^ «1 1 
*6. Mdefonsus vero rex no- . (j) Titeóme i$jhiM\4tr 
Bilis..* fécitque eéicttrm. p&,.fiy»t*s¿ Lo* Al&ftftff caeoéif 
Piones provincias regni aui. áe«e fuero: capapielle ¿ oró* 
ut mifítés & pedites , rei?£ (mamerria : tfafcaT Sí <M W¡m 
tis superfluis , útil i bus se pena , una sexma ( eapa-dt^ 
immirent ,& qui prius t ia su- burel sin mangas XV dinérttH. 
íJerflufs íwplice'bant j'ntine in< ftra«ha uáa ttxm : pellico 
necessariis &utilibusaifíssi»„ una sexma) manto con pena* 
mo (íomplíceréní. ' ima fexma :» cáíiasP « edlÓY* 

, C*J Ro4en Tolete pe t M* . o#id dineros, i, }>«?£$ V¿ di-. 
tf/i¿áM&cap.i5\Omnesemni, ñeros : sayapiél , una* octíjvaí 
non tantum in suis ¿sed & saya de color un ff : fuscarl 
ift«Jits~Htspantte.fii>¡B«s ef ? .^4iB^¿u^i&a~4g - mugier JtA 
frenaos 
benis 
ftbterum 




Por la parte de Árágoii, en ti$/f* es- 
taban ya tomadas á "lo* Moros ¿alragoza, 
*t arazpna * Calatayud , DarocSr , y casi *to- 
da la parte meridional del Ebro ; pera lo 
que mas aumentó el poder de acjuella ¿oro- 
na , fue el casamiento del Conde de BarCfe- 
lona Dé Ramón Berenguer , con lá Infanta 
de Aragón Dona Petronila. Desde este tiem- 
po se fije, aumentando considerablemente la, 
cultura de lo¿ Aragoneses, . ,. 

.. Cataluña , ó por la situación ventajosa ' 
de su terreno . y su mayor proximidad í 
Itali?», o por la buena constitución de su 
gobierno r ha vía sido la primera próvujtbja dé % 
E§pan¡a.<jue empezó á. civill^rje. Quando el 

Í^%hjm t ? e governaba., 6 por lá ar- 
bitrariedad de los poderosps % ó por unas le- 
yes bárbaras 5 dictadas por la necesidad, en' 
tncdia.de Jk ccaifiu¿ojL!de„ las vmas^^de 
1* vojbícupidad de U ignorancia , los Condes 
dcL Barííflóna itttoibm' y* en reducir 'i \m 
pkwr wntforfn» , y racional su legislación , y 
pj^Wóri en lo^ílá Cóíeccion de los Usa* 

A iwies del mismo, siglo XI , parlicu- 
ftrtaeiüíe ílésde que Ibs 'Condes de Batggq*. 
na id tftiferón también de la Provenza, y de 

b'Urcí IV niñeros t zmftarruir peche dos maravedís Al cal*' 
X.ff t j3jírt'á de*- conejo *ta des, et non co»a raifls ea e**. 
own*** -meato tiiarttedl*. te nano. Privtitgfes, da 
Quien eue coco Quebrantase ceres. £ag.7f« 
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otros* £*taée* «le Frauda , se vio la Corte. 

de ios Catalanes llena de ingenios, que es- 
tknulados por la pasión de aquellos sobera- 
nos i la poesía , componían i competencia 
varias pietas $ en que brillaba la galantería* 
la agudeza , ■ y el entusiasmo. Estos prime- 
ros esfuerzos desentendimiento 9 aunque no 
tenían toda lá perfección de que es susceptible 
aquella 1 arte ; por ¡o menos contribuían pa- 
re sutilizar el espíritu , y para introducir cier- 
tas ideas de belleza 9 y de, armonía , que 
contribuyen mucho para Suavizar las costura-, 
tires de los pueblos. 

Por el mismo tiempo , las cruzadas há- 
vían abierto el camino £ los Christianos, pa- 
ra la comunicación directa con el Asia : y 
Una empresa * en que á los principios solo 
havjan tenido parte los impulsos de la Re- 
ligión > llegó á ser uno de los medios dt 
que se valió lar* divina providencia , para 5a* 
car á Europa de* la barbarie en que estaba 
sumergida v después de la /urna del Imperio: 
Romano* Lo$ Españoles dd centro de la pe-rf 
iririsuía no tuvieron mucha parte en aquellas 
expediciones sagradas. A algunos que lo ha- 
vían intentado , y para este efecto se haviaft 
ctoAducide i Roma < los mandaron bolyer lo» 
Sumos Pontífices , haciéndoles presente , qua 
sí querían emplear las armas en defensa de 
fe Religión , eft ninguna* parte podían ha- 
C*to ato M«i*c|u* *4 &paña , contra k» 



68 

Moros , pdrti cuyo efecto mandaron publt* . 

car también cruzadas en ranas ocasiones. '* 

Pero los Catalanes, ó porque no tenían i 
i los Moros tan cerca , 6 porque extendido 
su dominio á muchos Estados de Italia , en 
donde se hacia la mayor parte de los apres- 
tos militares , se sentían mas vivamente es ti-, 
ntulados á aquellas expediciones, ó acaso tamv 
bien porque llegaron i conocer las ganan*: 
cías que producía el comercio > y los despo*? 
jos de la guerra, se alistaron muchos en a^uc» 
Jias tropas» 

Con esta ocasión empezaron i tratar i 
Jos Pisanos , y Genoveses , que entre los pue- . 
blos de Italia eran los mas acreditados , fr 
los que mas utilidades sacaban , así de los 
fletes, y asientos de víveres para aquella* 
expediciones, como de los retornos en gérí 
fieros del Asia» 

- Como los conocimientos humanos se lia-» 
aian unos í otros , y mas quando no ver~> 
san sobre especulaciones abstractas , sino so- 
bre las ideas de conveniencia , y de interés; 
propio , no fue difícil á los Catalanes el en-i 
terarse por menor de las riquezas que las Ciu», 
dades de Italia ganaban con aquél comerció,/ ' 
y de las grandes ventajas que lograban coa. 
el fomento de Ja marina. 

De aqui resulto el que hicieran algunos 
ensayos , los que ha viendo salido con fcli— ; 
ádad, se alcotaroo para intentar ovas cor». 



'fres *$ mayores. Formaron alianza con los 
-piáanos, y Genoveses, con cuya ayuda, en 
•1114 saquearon á Mallorca , tomaron í Ta- 
razona , y otras plazas muy fuertes , y con- 
tribuyeron mucho para la conquista de Al* 
roería. 

Nadie sabe baeer su negocio mas bien 
.que los . comerciantes. Los Písanos, y Geno* 
¿vetes sacaron gran partido en todas las oca- 
siones en que ayudaron a los Reyes de Es- 
paña. 'Particularmente los Genoveses, de re- 
sultas de la conquista de Almería , lograron 
que el Príncipe O. Ramón Berenguer les 
Concediera , que los de su nación pudieran 
«tratar libre , y seguramente en todos los rey- 
nos 9 y Señoríos de su Corona , sin pagar 
ningún ^derecho de portazgo , ni el que lla- 
maban ribage , señaladamente el que solian 

/pagar en Tamarit(i). 

Esta franqueza de derechos debió au- 
mentar prodigiosamente la introducción de 
los poneros de levante , y airaher infinita 
gente de Italia ,- y de otras partes , en donr 

% de estaba radicado aquel comercio. En el vía* 
ge que hizo Benjamín de Tudela , por los 
años de x 1 jo > se describe ya a Barcelona 
<omo una población , i la que concurrían 
comerciantes de Grecia». Pisa :, Genova, Si- 

V <0 ' Zorita , *¿¡u * 4"$* , JP-.M, cap. «. 
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cilia , Alejandría ¿ y Palestina 5 y-cojno ti 

comercio de aquellos pueblos Consi§tia prin- 
cipalmente, en drogas ' y especiería, telases- 
quisitas , y otros varios ramos de puro lur 
30 , debió este extenderse í proporción del 
número de ios que contrataban. 

Los Reyes de Aragón , aun antes de es- 
tar en posesión de Cataluña , de ' donde to- 
maron muchos usos , y costumbres , tenían 
tip trato muy íntimo con los Italianos , que 
después fue estrechándose mucho mas por h 
pol/ti^a de estos últimos. Ramiro I se ha- 
via hecho en 1055 tributario de la Santa Se- 
de , por lo qual , y por ha ver introducido 
en su reyno ?1 Oficio Romano , Gregorio 
VIII lo colmó de elogios, hasta compararlo 
fon íyioysés ; porque así como * éste derribó 
jos ídolos , aquel navia desechado la supers-r 
ticiop de la ilusión Toledana v limando así 
al empeño con que los Castellanos sostenían 
el Oficio Gótico (1). 

. En 11 3 1 > P. Alonso ordenó su testar 
mentó bien extrañamente , como dice Zuri? 
fa (2); pues no contento con haver legado 
muchos estados -pingues í varias Iglesias , y 
Monasterios, instituyó últimamente por he- 
redero de todos sus reynos , al Santo Sepul* 
ero de Jerusalen > cop la misma calidad , y 

CO Zurita > Anales de UJ Lib. I. cap» í su 
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4 cctodWQi|jgwc lo* lUyes^D. Sancho su pa- 
dre, D # Pedro su hermano, y él lo haviaq 
. feqido. Bien se deja conocer, que un testa- 
[ mentó coito este no podía tener subsistencia; 
y asilos Aragoneses , sin que les hiciera 
. Fuerza alguna , eligieron por su Rey á D< 
Ramiro el Monge , y el Papa dispensó p^ra 
. que se (-asase. 

En Í204, D, 'Pedro ÍI fue coronado en 
Roma por mano del Pontífice , después d^ 
haber . sido recibido , y obsequiado por. c\ 
[ Gobernador de la Ciudad , por los Carde* 
nales., y la principal nobleza, con toda U 
magnificencia debida í su persona. Por 1q 
qual ¿J Rey ofreció otra yez su, rey no al Pa- 
pa,,- y \í la iglesia , haciéndolo censatario 
suyo /loque igualmente protestó el Rey no 
lufgo que lo supo (i\ , 

. Fioaltnente los Italianos , tuya comuni- 
cación era ipecesária á todos los' Revaos Chrís-i 
tianos , por estar en Roma la cabeza visible 
de U iglesia; que se habían "hecho dueños, 
ele las riquezas jde casi' toda Europa, por 
la 'industria ,. y el coraefcio, ; y qiie : empe- 
zaban á serlo mucho >nas por ^t poderoso ím- 
^perjíot dq las opiniones que ^spaVcjan en Ais 
escritos , y enseñaban en.Roloniá ; e'neantra- 
¿ ron. en Jqs.R^fS :djf ^ra£<ta cierta prediléc- 
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c ion , que les banqueaba la ¿Htr*da hasta $i 
jp ipas secreto p}e su gavinete. 

Con ectp se aumentó el motivo', y U 
facilidad que ya por ofra parte tenían de in* 
froducir «n este Rey no su luxo, en el que 
excedían por tqtpqces á todp el restó de 14 
Europa (1). 

J^a ley suptuarfo . e*pe4¡da por t). : Jay-» 
pie I en 12 J4 , en lo mismo que prohibe 
manifiesta Jos ramos de luxo que estaban m^s 
tn uso , ¿sí en la mesa » como en el vestido, 
y en las diversiones. Prohibe que se puedan 
servir ep uqa comida mas de dos platos de 
carne fresca , el uno de guisado , y el otro 
de asado > fuera d$ la seca a salada , y caza, 
de I4 que permite quánta se quiera , sfp li- 
mitar tampoco el número de guisos que se 
debían <fer * como fuera cogida por el mis-? 
roo que la havja de £pmer , o regalada } .por- 
que siendo comprada , solo sé podía ^fiadir 
un plato , á los otros dps, ' ' ; ' ' ',' ', 

Eq el vestido veda Iqs estampados , lis- 
tado^, o trepados, los adornos de oro, y 
plata > oripeL zevellinas ,' armiños, , y lutras 
recortadas , |£rmitiendo estas piefcs solamen- 
te para guarniciones en el canto de las ca-i 
.puchan, niang^s 8?c. c 

/Vianda que no se pueda dar cosa alguna 

■ ," ' ■>.. ' ■ ■ ■. J Lt 

fi) Puede vene á Mura- Mi w, .X* #*&•*& J» «I 
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ík'AxJÉ Juglares,' ni £ 'caballeros sal Va ges \ aun* 
''Que permite que qüálquiera noble pueda roanh 

tener uno, y darle quanco quiera 1 * 
'' í Ultimapoente prohibe, que ningún juglai*, 

* ni joglara , ni quien lo haya sido , pueda 

* ¿rtfarse á la mesa con ningún caballero, ni 
fyábhpr cop ellos , ni con sus rougerts , co¿ 
ttoo también el que se puedan besar (i). 

. . ' £ara acabar de indicar las fuentes dé 

nuestro luxo , no puede dejarse 'de hacer 

"mención de los Judíos. Dispersa esta nación 

' $n varios países dé Europa , y oprimida de 

' 'Hf—á— w*»wmí i ■ m i - ■ i i i H i i i i n. n i | ii i ' % i *m 

£i ) ítem scatuimus , quod tatas , vel trjpatás , néc pof* 

U<w,nec aliquis subdkus nos- tet in vestibus aurum vel 

ter non comedamus in «lie argemum , nec >' auritirigium„ 

« nisi de duabus carnibus se- nec auripellum , nec secpm 

¿sel ; & de una istarum pos- sudam , nec sembellinnm, 

* ftnt fieri arsatorae , ai aliae. nec erminium v nec lufrianw 

irsaturae, ut hoedi« porcej- necaliam petlem fractam, vel 

li, de fuerftu. Étdeifctfs dua* recoctam , nec afliblays cu* 

. but caraiba* 90a possint aurb vel argento , se4 crnii- 

praeparari nisi uno modo, nium , vél lutriíhri Integrám 

< de una vero carne pos iitpran- aira pHcem , solunimodo fri 

m llere vel ooenare. Carpes ve- lomgicudine incisam circa ca* 

ro salía» sive siccae, vel ver pucium. capae & opoi'aturájs 

natiónes in ístis daabus car- manicarum ,, , quae Jicuntar 

aibuf raínime compntenuir. braseletes , & irí capicib'us 

Be quibus venationibus sta- manicarum , & in muntelJi» 
4utant-ut iJIe-qui coeperit- shailiter fie coxis sive.gatvi* 

cas, praeparet sibi quot mo- riis. 

dis voluerít. Qui.autem eme- . 9 ítem , statuimus quod nos, 

xit eas ? non possit praepa- nec aliqüis allus homo , nec 

Ttrt nisi uno modo , nec pos- domina , demus «liqcrid *tf- 

tít emore nisi de upa vena- ¿ui joculatoti vcljoculatrlc?, 

. fioñe. $i vero datae sibí fue- .sive soldatariae , sive mitif 

yii)t t faciatdeípsisa'csjcoe- ; sa!v«ge ; sed rtos vel alius 

j?is$ete*s, • hbbilis possit eüger*, & ha- 

? ítem statnimiir quo^ nos befe é: ducere secum unqip. 

nec aliquis subditui rtó#ter •jocüíatsrem.at daré sibi qnoá 

P0n por^et vestes incisas , lis, Voinéfit.*' Mam ****&** r 
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la general persecución , • y calamidad que jy* 
decia , la necesidad le tizo conocer que 00 
tenia otro medio para subsistir , mas que la 
industria, y el comercio, Enseñada luego por 
Ja experiencia, que quien sabe hacerse, iicp, 
en qualquicra parte encuentra valimiento ^ 
jando su atención en este objeto % mientras 
las armas ocupaban las manos de todas, las 
potencias de esta parte . de Éurpp? , especii-* 
Jaban e|los los medios de hacerse dueños del 
comercio , con ,1o que salieron, excelentes n^ 
goejantes, y calculadores* '{in el siglo XI, se 
vieron ya en España tres tratados de comer-» 
•ció , eserkos por otro*4aptos -Rabinos Espt* 
lióles (1). 

Sus progresos en esta ciencia. , su pericia 
tn c\ manejo de los Caudales ,, en la direc-* 
cion de los asientos de víveres para las tro-* 
pas , en adelantar dinero al Rey , y í los 
Señores x sin menoscabo , .y aun con auraen* 
to de sus intereses , su afabilidad aparente, 
y las luces adquiridas con el trato de nació-* 
nes diferentes , í pesar del odio general con 

" * ' w i ij ii i ' xt. jtn,i _,. ... 11 ■ ■ , ■ ju nu. '' u: t m.m. 

(O R. Sámupl Bén Coph- en el mismo siglo XI uft !!• 
Vi escribió un libro intitula- $ro de, jurisprudencia. , coa 
j¿0 Miyack Umimcar. compra el titulo Qppbatb *$f¿fftifr/ftb, 
g venia a» R. IzCha^Ben Reu- 'f G*peta de Mercadería B¡~ 
ven tftdujfo d¿ Arábigo en " büetecs ttpaWa de D.yoseipk 
ÜEbreo ojra obri del mismo Rodríguez de Cattr*»»* u 
ítttlo % e«$rus por' &.. Hay E f criares. Rtfi*** &fkfrl+'* 
[aron Be* R.; Scrita =3^. st$l$ Xf. \ . 



<qn£ se mfraba* a sú sett*» les grangeerón uní 
«particuJai; protección , ; de h <pte se aprove» 
charon muy bien en . varias ocasiones , ló? 
grsAdo es«tc¡©i*ts , y privilegio*, muy tífcór* 
¿atantes, y hasta estancar .en sus manos i¿ 
'recaudación , y manejo de casi: todas las fren* 
fas, rea)ts , y los empleos creados para su 
«dmintstttcsen. \ *n mismo tiempo se }k» 
garon i v^er Tesoreros Generales de M» dos 
fixycs mis poderosos que ha vi a entonces, J> é 
Cag de (a Malea lo era de Castilla, y D; 
Jehüdano de Aragón. 

hk prbpórdon que tenían los Judíos pa- 
ira cxerdtarr tel comercio en cpdos sus ramosa 
l4 ppr el valimiento que gozaban en la Cor- 
te * desde tiempos muy antiguos > como po> 
tus correspondencias fuera del Rey no r les 
{acHitab* )á introducción de los géneros dé 
Juxp, que son siempre los mas lucrosos. 

Hemos indicado las causas 4 ac mas COT ** 
f ribuyeron i ia introducion de varios géne- 
ros de lineo ccf toda España. Xas victorias» 
ti trato eop tosMtaros» la libre comunica- 
ron con ios Italianos , y la contratación con 
los Ju4ios ,- fueron las que produjeron én 
jos Bspaáoks mas ideas , y conocimientos; 
y avivarwisus deseos % inoliriándolos í nuevos 
objetos , gustos , y placerte; 

A estas deben añadirse las muchas oca* 
ifones deiripfr *qpe 4 wte presentaban, asf ei| 
jas ¿pqüentfs vttU* de sus fteyes $on varios 



Príne{p& ; co^o en las boáat, Corte* , y 
particularmente, cii las funcionas, y excrt* 

teicios de la caballería. ■ * 

•' Entre el desorden mismo que produxo 
la anarquía , y h irregularidad dri gobierna 
feudal , por la falta de fuerzas- en los Re- 
yes para hacerse respetar de sus vasallos , y 
exercer su autoridad legislativa,, se vieron na* 
eer algunos establemientos útiles 9 . que des*» 
pues tuvieron mucho influxo en el carácter, 
y costumbres de la nación* r "* 

Tal fue , entre otros, el exercicio de Jjt 
caballería. Como los brazos de la justicia eran 
tan cortos , y por: otra parte no havk ia* 
dustria, ni medios de ganarla vida , eran mitjr 
freqiientes el robo, y la violencia: Con es* 
to no solo los caminos estaban infestados de 
ladrones , sino hasta las mismas Villas abiete 
tas se veian freqüentemente acometidas At 
tropas de salteadores , que con la mayor fie* 
reza mataban quanto se les resistía , y ro* 
baban todo lo que podía satisfacer a las pa«* 
siones* Las doncellas, y las mugeres eran pa- 
ra ellos presas muy importantes, porque vi- 
viendo sin sociedad , no tenían proporción 
para satisfacer á los impulsos de la cáme¿ 
por los medios lícitos . que permite la reli- 
gión, y las leyes (i). : »~* 
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(i) Merece leerse el cap. en donde traca de los.Cnbar 
fvróre. %x del BiurgiminM 4\ lloros £craue*> á StMmí% 
Mis> del Abate' BeuincUl, 
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• pocáeJtoetewpkwe k cAstcinatlaii, y 
ti dolor y>enqttcf qtíedamti li* familias <ofl 
k rain» de sus ; bienes ^ y con U n>a$ scfc-% 
tibie pérdida de $u$ hijas,, ,y »ugf|jp.;j. .; > 
- . La vista nte semejantes insqkn<<ia&'e*<HtÁ 
•1 valor: At jntfchcfs jóvenes , qwsnfe dejato 
dose llevar de n*s settiBfientotjhictf repara 
felón de ve»gar ule**nsi*it/*s j y y anrtaáas» 
y resueltos 9 salía* a buscaríamos, mal hesb** 
lies , de los que temba^w^c^pletaiv^ 
gaaza * quitándoles la pr^ > J tmmytefa* 
k con ¿deidad a sus JbgítitnQ* .4u»©SipEa* 
IC fue ti principio de Jqs, caballeros andana 
tas 9 cuyo instituto , cqq& todos los de*\i* 
establecimientos humados > Hogó , ¿ víqws* 
<fespties , y rt . hacerstí w* ¡pidiólo conato 14 

Para mas bien adiestrarse en el manido 
i&U* *rm*y y exer<áei*>í!ftffe:>k cabalaría, 
'Kfiían loirciba^eros ^pss^noiotjes publica^ 
lorneosy jM^sr^y.oíi^^^egoSj en los_qp$ 
estimulados* ;dc ,k <0f*ur*ef*¿^ ydel apian-r 
qo , «e dsqa$r$ba« ej> : y* aséflftarse con. la..*}*? 
yor osWJWcjon , y l^ri^iato en los caba? 
4^ 9 jaew > ¿jrt&a*» y^^idw*,, : :» i.-/.í 
? 1^ coippetefvcia s^ gibaba mucho; . maft 
goo el espíritu de gal*8**f ta^ Todo .jttittajtte 
*o tenia riegu lamente, su 4*'t^a, á qiüeftfejn 
aUa sus obsequios , y w^ifec^, Ja gloria dt 



jto-tn las'riaciónW ^mi^rbaifáSí, que énilai» 
ctfltts; yi rfviKwrfa'í. Btt esdsd espíritu filcK 
sófico debiBt* l%s d»pí*stóflei ! 'd** la n&mrá< 
lera : la HrtítféFtfc<^wcede con tiwck* fa- 
cükiaa tí ¿fttttfr i ysftoftoa los hótabfes séf mi* 

conc^fnteriíoi/itóce^jír k é^ntto^>eo Ull 
6bj&**¿ s^tev /o^Iátiwdvc* <&ire*a ?d¿ 4asrf«( 
bfttíFlfti > í bacíe^ Ufemos ¿fte*fMe^ *í p pwrí 1¿ qtttfe 
e©frá¡faülted <fes¡stfc*4e to* «¡apead* M amof 
cft^joe ^ kan lleudo 4' dklww^atí 4&m¿ 
. hft*¿ como mugire^fefrJas^rt^ «f titnt^pcft* 
€&tf íie rfienos Vafer , na fófoltieAteo^ocodap 
é lv$>4sfiterio$'dcu#tí**i ^ sino aun ti-tnu^ 
áttr de aparecer voiufttirkmtémk feac fa^otpafc 
esto mismo pasa muy comimfotSMc |h* mainj 

< < Á^utlktf cdlialk*e£ cria t* n* raudMc* to¿> 
k^itó^rc* y tjufc %^ ttrtdríifr «Mr« por ftí* 
unibles sm €Xpíe^rt^ss°sFlas W^Ioíííí frawí 
▼eriSitatenS ¡& ebtop&éinto. ^ déroa .<¿n» 

tragc de paláfelfcij ;»# di ot>rfr V*n ¿ «** ¡part^ 
ir Vei^kto^eoft Já ^ngf e/ Et- ííorte q*«i los 

dfógft cu ^en^í^v^ k* c&fifvrt&& 
ttí iu9 curtas , >y. <fr sínto ^HflMeta4*>rt ; et* 
tornan terrtote¡f^^?pfes^aió-tte kW roi^l^ 
tes | eran sus incomparables JMÍtf &&*;> ¿ft 



$¡tix£ poitpic csfórzasen , m» ¿Ict una Icjr 
,;xft ías Pftrtícfai , tenian por cosa guisada' 
*;qüe ovitseti antigás , que las nombrasen eii* 
,¿fes lides, porque fes creciesen mas los co-^ 
^razbn¿s~¿ éoviese» mayor vergüenza de cr*< 
„rar"(j)* *»•■.; .•> * 

" "Él deseo de agradar , y complacer i las 
iriugere^ , excitaba á los hombres ¿ 'estudiar' 
l¿s artes de hacerse amables', qnaks sofito 
píop¡etfed-en el cstilb , y en la 7 c^pnesion ,' la 
p¿esía, la mósica , la urbanidad , y el buen; 
diodo ¿ la Hiripiesa , y el aseo en á vestido , fc 
alhajas, y eternas muebles , la liberalidad, yi 
la magnifijcenda , asi en las funcidnes< públi-' 
ca$ , como en rf ttato de la casa. La compe- 
tencia en todas estas cosas nó podía menos 
de refinar el gusto , y aumentar el gasto de 
cosas frivolas , y el luto, : 
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L £uxodi tos Esptiftofts, desdé mitad del siglo 
; ' Xttf hasta el siglo XVt. 




mitad del sSglo XIII , las armas espa~ 
fiólas tuvieron los nías prósperos sucesos. S. : 

femando conquistó á Córdova , y á Sevilla, 

• — ~ • 

(O L.a¿ tic.iii parirá. " 
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con casi iodo io^de Jas Aadalutí**, y seleJ»* 
tftgo el Reyno de Murcia. Don Jaime I dé 
Aragón «torno 4 Valencia , y á Mallorca- 
Unas adquisiciones tan considerables , y r¿*' 
pid^s , o^> podían dejar de aumentar la ma*' 
sa de la riqueza nacional. 
; A ^50. contribuyó mucho la sabia poli-» ' 
tica 4e D. Fernando , en la nueva poblacipn ¡ 
<Je ^vilk.-fep el repartimiento que i hizo de 
$Ha su ^rirne^r cuidado fue el establecer 
%llí un cuerpo respetable de nobleza , para 
lo quíd.a^enjás de los heredamientos con que" 
p/erqiá á ¿9$ rico* hombres , y (dáballero¿ pnrj*^ 
cipales , que íe ha vían, ayudado en la expe- 
dición , hf redó i 200 caballeros , hijos daI-< 
go.de. linage, dando á cada, upo casa prirn 
9pal > vekite í aranzacías ele olivar , y %£*•] 
ral , seis de viña , dos de huerta , y seis yu« 
gadas de heredad , para pan > año , y vez, 
que era la tier/a que se podía labrar con seis 
pares de bueyes, con la condición, que ha- 
vian de establecer allí su domicilio > y Wp 
no havian de poder ebagenar «ida de todo 
esto , por espacio de 1 2 años. Á los comer- 
ciantes les. dio libertad de vender - todp gé- 
nero de mercaderías : y para hacer mayor la 
concurrencia 7 les cofleedi^ franqueza 4é rhtl-* 
chos derechos , y cargas a que estaba obli-* 
gado el resto del puebla^y. hasta la J¿Qgjra, 
de caballería 5 los quales privilegios , y exea-* 



* * * _• 
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ciones extendió igualmente i los marineros, 
calafates, y demás empleados en la mari- 
na (i). 

Con estas disposiciones , y la buena for- 
ma de gobierno que puso en el nombramien- 
to de Alcaldes , Jurados , y demás ministros 
de justicia , en la división de la Ciudad , por 
barrios , y colaciones , y en otros artículos 
importantes de la policía ; attaxo infinita gen- 
te de dentro , y fuera de España ; con cuyo 
trato, é industria creció tanto , que en poco 
tiempo llegó á ser una de la^ mas ricas , y 
comerciantes de Europa (2)* 

El santo Rey estaba adornado de todas las 
prendas de un buen caballero , y gustaba de 
aquellos exercicios en que consistía por en- 
tonces, la civilidad , y la cultural de las Corres. 

„ Acaso , dice el P, Burrjel (5), algunos 
„de nuestros lectores , menos noticiosos , ha- 
^vran entrañado que demos principio en S. 



(1) Dé este repartimien- „Bngia« de Alexandria , de 

to trata muy bien. D. Diego ,, Gen o va , de Portugal, de 

Ortiz de Zúfiiga', en los Ana- „Ingiaterra , de Pisa , de Bur- 

$$s Ecletiásttcet y y. Secutara »deos, , de Bayona , de Sici- 

de Sevilla. k „lia , de Gascufta , de Cata- 

: (a) En la antigua Crónica „lufta , de Aragón , de Frau- 
de S. Fernando se hace la „cia f y de otra* muchas par- 
descripción siguiente» „Es „tes , de allende el mar* de 
„Ciudad , á quien le entran ,,Moros , é de Christianos; 
,'yCada día por el rio , hasta „de donde siempre allí se ha» 
„|os adames, naos, con mer- „Uan gentes , can* 73." 
97 caderlas de todas las partes (3) Pal e*gr afta Esf afola* 
„del mundo. De Taniar , y pag.78. • 
„de Ceuta » üe Túnez» y de 
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^Fernando á nueva Época , y primor de l¿ 



9) 
3) 



9> 



lengua , y letra : porque su idea del carácter 
dé S. Fernando , será solo de un gran San- 
•,to , y de un gran Soldado. 'Tamibien lo 
^extrañarán otras gentes ilusas , que se fi- 
*,guran á la virtud , y santidad heroica con 
f ,aire duro, áspero, y grosero; 'enemiga: 
„de la humanidad , policía , dulzura*, y sua- 
„vidad de costumbres; y la creen contraria' 
,,á la cultura de las ciencias , y artes curio-' 
Jsas , y mucho ma* á íos comedimientos^ 
.'gentilezas 9 y gallardías caballerosas , y á 
Iqs honestos pasatiempos , y recreos pro-** 1 
„piosde la esfera, y estado de' cada uno, 
„aun con la medida de la discreción. Pues* 
,,'óygase lo que entre otras cosas dice D. 
,/Aloriso el Sabio 1 de su Santo Padre , cuyos 1 
,;fragmentos nos servirán también de mués* 
„tra del lenguage de su tiempo. 

„Ésto ovo en sí naturalmente ¿ sin otnwF 
^buenas costumbres , et maneras , queel dio 
„Dios , tantas et tales que todo orne sería 
„acabado por haverlas. Fermosura. Apostu- 
ra. Buen contenente^ Buen donaire. Buen, 
^entendimiento. Buena palabra. Buena ma^ 
„nera. Fue muy Fermosó orne •• de- color en 
„todo el cuerpo. Et Apuesto en ser bien ía-1 
„cionado , et; en todos sus miembros , et en- 
^saberse ayudar de cada uno de ellos muy 
^apuestamente. Et Buen contenente complido 
„havia otrosí en todas las cosas que usaba 
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de facer. Buen donaire.... 



«j 



„De como el Rey Dr Fernando era bien 
^acostumbrado en siete cosas. Comiendo. Be- 
biendo. Seyendo. Yaciendo. Estando. An- 
idando. Cabalgando. Después de explicar 
„cada uña de estas siete Cosas , añade su hi- 
yyfo yelogiador. 

>,Et sin todo esto era mañoso en todas 
¿,buenas maneras que buen caballero debie- 

. „se usar. Ca el sabia bien bofordar , et al- 
canzar y et tomar armas, et armarse muy 
.,bien , et mucho apuestamente. Era muy 
9 i$abidor de cazar toda caza , otrosí de ju- 
agar tablas , et escaques , et otros juegos bue- 
5 ,nos, de buenas maneras , et pagándose de 
99 omes cantadores ,' et sabiéndolo el facer. Et 
„ótrosi pagándose de ornes de corté , que sa- 
j,bian de trovar muy bien , et cantar , et de 
^yoglaftes, que sopiesen bien tocar estrumen- 
„tos*Ca de esto se pagaba el mucho. Et enten- 
día quien lo facía bien, et quien non. On- 
jpde todas estas vertudes , et gracias , et bon- 

, „dadcs puso Dios en el Rey D. Fernando, 
¿porqucl fallo leal su aíriigo." 



)> 



La* grandes prosperidades de Jos estados 
suelen llevar 1 dentro de sí mismas ciertos prin- 
cipios de desgracia,, r y de decadencia , que 
la vista toas perspicaz , deslumbrada por la 
fama , la gloria -, y la abundancia no cono- 
; y cayos funestos- efectos los vé ^ y pa-» 

Fz 
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dccc la posteridad. Los Réynos extraños pre- 
sentan varios exemplares de esto, y Espa- 
ña se ha visto también muchas veces en se- 
mejante situación. 

Quien no creería , que después de un Rey» 
nado tan glorioso , y tan feliz como el de 
S. Fernando , haviéndole sucedido un Rey 
tan sabio como su hijo D. Alonso X , la 
nación no havia de haber llegado á un gra- 
do de madurez bastante para asegurar la paz, 
y quietud interior de todos los miembros 
del Estado , y á la Magestad el decoro , y 
la autoridad que le corresponde? Con todo, se 
sabe que apenas ha havido Reynado mas in- 
feliz , y desgraciado. Menguo la moneda ; 
faltaron los mantenimientos ; se rebeló el 
Príncipe heredero contra su padre ; se levan- 
taron los grandes , y las principales Ciuda- 
des , y Villas ; de suerte que abandonado de 
sus vasallos , y abatido de la desgracia , D. 
Alonso el Sabio , se vio precisado í empe- 
ñar en Fez su Corona, por sesenta mil do-, 
blas , para tener con que salirse huyendo de 
su Reyno. . . 

Muchas causas inmediatas influyeron en 
aquellos sucesos desgraciados. Mas si se Con- 
sidera atentamente , se verá el origen de to- 
dos ellos en medio de la prosperidad. S. Fer- 
nando agoté las rentas del Estado para sus 
conquistas. En su tiempo se huvo de bajar 
por la primera vez la ley de la moneda 9 re- 



curso miserable ; cuyas fatales resultas se pro* 
curaron remediar con otro medio todavía 
mas ruinoso , qual es la tasa (i). 

D. Alonso heredó ún Reyno mucho mas 
dilatado que ninguno de sus antecesores , des- 
de D. Pelayo : pero no un erario mas pro* 
visto. Con todo , la idea de su grandeza le 
hizo usar en los > principios de liberalidades 
desmedidas , así con sus vasallos , como con 
Príncipes extrangeros , para asegurarse un 
partido en la pretensión al Imperio de Ale- 
mania; la qual se puede asegurar que fue 
la causa principal de su ruina (2). 

Al paso que D. Alonso pensaba en en- 
grandecerse por de fuera , los Señores , y el 
pueblo se engrandecían efectivamente dentro 
del Reyno* Las conquistas de S. Femando, 
puede decirse , que haviendo reservado al tro- 
no la principal gloria , cedieron el provecho 
á los vasallos : así por las tierras que se les 



(1) Pueden verse las Me* en las Cortes de Sevilía en 
monas Históricas del Rey D, ü8i , de ceder en perjuicio 
Alonso el Sabio, Hb.. 2. cap. del Infante D. Sancho , el 
40. Hb. f. cap. 57. lib. 2. cap. Reyno de Jaén , al Príncipe 
7. en donde trata el Marqués D. Alonso de la Cerda 9 per 
de Mondejar de los daños uno de los principales mo- 
que han resultado siempre en tivos de la sublevación de 
España , y en otros Reynos los Reynos. Mem. Hist, Li~ 
4e semejantes operaciones ber j. cap. f8. No nos opo- 
politicas. neraos á esto , pues un mis- 
il) El Marqués de Morí- . mo efecto puede .provenir 
dejar pone á U variación de de la combinación de mu- 
las monedas, y á la pro- chas causas, ñus , ó menos 
puesta que hizo D. Alonso inmediatas* 

Fj 
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repartieron , como por la mayor proporción 
para el adelantamiento de la industria. Des» 
de el tiempo de aquel Rey empezaron á forr 
marse hermandades de los comunes de las 
Ciudades , y Villas , que fueron haciéndose 
cada dia mas temibles , y capaces de resis- 
tir á la nobleza , y aun á los mismos Re- 
yes. 

Este fue el primer efecto de la riqueza 
nacional , con que se fue disponiendo el es- 
tado para una importante revolución. El po- 
der del pueblo empezó í balancear con el. 
de la nobleza , y en medio de los choques 
de estás dos clases , la Magestad fue adqui- 
riendo el decoro , y la autoridad que le cor- 
responde, para hacerse respetar , y obedecer. 

El «pueblo , que havia estado antes des- 
preciado , y abatido , empezó á respirar , y 
á concebir ideas de conveniencia > y de co- 
modidad, y con ellas á hacerse mas socia- 
ble. Nada civiliza mas í los hombres que la 
multiplicación de intereses , y relaciones entre 
sí, y las necesidades facticias, ó de pura ima- 
ginación : porque al pasó que estas crecen , se 
aumentan los motivos de comunicación, y de 
dependencia mutua. Quien nada tiene ni de- 
sea , debe muy poco a la sociedad: por lo qual 
esta no debe esperar de él , ni la coartación 
de su libertad , ni la moderación de las pa- 
siones , ni menos la disposición de ánimo pa- 
ra servirla en los varios destinos que exige 



la gerarqtna ciy¡L Son muy pocos aquellos 
en quienes los impulsos de la virtud obran 
puramente , y sin mezcla alguna de interés. 

El otro efecto de las riquezas fue el au- 
mento del luxo. En 27 de Febrero de 1256, 
ocho años después de la conquista de Sevi- 
lla y D. Alonso X expidió un ordenamiento 
en aquella rpisma Ciudad , por el qual refor- 
ma varios excesos , así en la materia > como 
en la hechura de los vestidos ; fixa el nú- 
mero de platos que pbdian servirse en la co- 
mida ; limita los gastos de las bodas , y po- 
ne otras muchas leyes suntuarias. 

„Mando , dice , que non trayades sillas 
ferpadas , nin con orpel , nin con argentpel, 
si non trps dedos por la orla , entallado so- 
bre los cueros de tres dedos en carancol del, 
é los orleáes tres dedos so el cuero , é so el 
panno entallado >t ó desuso de otros tres de- 
dos : et mando que non guarnescades , nin 
cubrades las sillas de ningún panno; et man- 
do que trayades argentpel , et orpel , é cin- 
tas 'en coberturas, é en perpuntes, é en so- 
bresennal , é en cofias, é eh pendones, et 
que hon pongades nengunas en futidas de 
los escudos , nip en fundas , nin en corazas 
de las sillas , é enbanaya , é en sombrero 
que trayades orpel , et argentpel , et que non 
trayades cascaveles en ninguna cosa , si non 
en sonages , ó en coberturas por bofordar: 
é que non fagades sennales en las coberturas 
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con cascaveles, ét que non pongades en es- 
cudo ningún boela , si non de cobre dorada, 
ó argentada , ó pintada : et el rico orne , 6 
el caballero , ó otro qualquiera que esto pa- 
sare , que yo , que gelo viedé, así como qué 
pasa mandamiento de Rey , é de Sennor , et 
el armero , ó qual menestral quier que lo fi- 
ciere , quel corten el pulgar , é si non lo pu- 
dieren haver , que peche cient roaravedis en 
coto, et que non se excuse pcfrque diga que 
las facie para orne de otro Reyno : et si des- 
pués lo pudieren haver» quel corten el pulgar, 
é las armas que son fechas, que las f rayan 
fasta esta pasqua mayor primera que'verna. 

„Otrosi , mando que ninguno non bas- 
tone pannos , nin los entalle , nih ios ferpe, 
nin ponga orfres , nin cintas , nip sirgos en 
nengun panno , é que fagades vuestros pan* 
nos plodos , é si quisieredes í méatad , é que 
les pongades cuerdas , si quisieredes , Pavea- 
das con oro , que sean de una mano en luen- 
go , é nengunas cuerdas que pusierdes , que 
pon sean mas luengas de esto , é si quisier- 
des poner coneyo, ó nutra , que lo pcmga* 
des perfilado^, é en el manto el trascol ,""é 
non mas , é que non trayadqs nenguna ca- 
misa a cueros, é que trayades zapatos dora- 
dos que non sean ferpados : é sí lo'ficiere ri^ 
co orne , 6 caballero , ó otro orne xjualquie-»-; 
ra ninguna cosa de estas , vedargeló he yo, 
así como á quien pasa mandamiento de Rey 



é de Scttnor ; é el Alfcyate ,- é la Alfayata 
que lo ficíere , quel corten el pulgar de la 
mano diestra , é si fugiere , que peché trein- 
ta maravedís , é quandol pudieren haber, 
quel corten el pulgar : et el Zapatero que 
ferpare el zapato , naya esta pena sobredicha 
del Alfayate. 

„Otrosi , mando que ninguna muger non 
traya orfres , nin ciritas , nin aliofares , nin 
margóme camisa con oro , nin con plata , nin 
con sirgo, nin cinta, nin margóme pannos 
nengunos , nin traya tocas orelladas con oro, 
nin con argent, nin con otra color nenguna, 
sinon blancas : mas mando que trayan a r min- 
óos , é nutras como quisieren. 

„Otrosi , mando que nenguno de mió 
Regno que non coma mas de dos carnes qua- 
lesquiere , é la uña de ellas adobada en dos 
guisas , et si oviere caza de monte , ó de 
ribera , quel den , 6 que caze , é que non 
sea de compra , que la coma como quisiere* 
Otrosí mando que nenguno coma mas de 
dos platos de pescado , é que sean de está 
guisa , é que toma...» é que non sea contado 
por pescado. Et rico orne , ó cavallero , 6 
otro orne qualquiere que este mió manda* 
miento pasare, sepa quel (are yo así, como 
quien pasa mandamiento de Rey , é de Sen- 
nor. 

„Otrosi , mando , en razón de las bodas,' 
que nenguno non sea osado de dar > nin de 
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tomar calzas por casamiento de. su pariente, 
é el que las, tomare , que las torne doblada? 
al que las dio.; é peche cjent maravedís el* 
coto, también el que las djó , como, el ,qu$ 
las tomó : et el que casase , si quisiere cor> 
mancjeba en cabello , ó si quisiere con viu^ 
da , quel non dé mas de sesenta maravedí; 
para pannos. para sus bodas , .et el que mas 
diere de esto que yo mando, , peche en co- 
fc to cinquenta maravedís, los veinte a mí, c 
los diez á los jurados, los di^z i los Alcal- 
des , é los diez al que los descubriese con 
verdat. Et mando que non coman í las bo- 
das mas de cinco varones,, é cinco mugeret 
de parte del novio , é otros tantos de parte 
de la novia , sin companna de su casa , y es- 
tos sean sin el padrino ,. é la madrina , é el 
padrp , é la madre de los novios } é que non 
duren las bpdasmas de dos dias. E si el pa- 
dre , o la madre de los novios , ó el no- 
vio , ó la novia , ó el facedor de la boda 
mas combidase de quantds yo mando , que 
peche por cad& orne diez maravedís de quaa- 
tos y fueren comerle los combidados que 
pechen diez maravedís cada orne, Et si algu- 
no criare pariente, ó parienta , ó otro cria- 
do, é non viere padre, ó madre, que aquel 
quel crió, que vaya en logar de padre ; & 
mando qué del dia de la boda en un mes, 
quel novio nin otro por él non embie pre- 
sente , nin coipbide mas de. quantos mancU 
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el coto sobredicho;. . 

„Otrosi , mando que los Moros que mo- 
ran en las Villas que son pobladas de Chris- 
tianos , que anden cercenados arrededor , ó el 
cabello partido sin tapefr , é que trayan bar- 
bas , así como manda su ley , é que non 
trayan cendal ■ en nengun panno 9 nin pena 
blanca , nin panno bermejo , nin verde, nin 
sanguino , nin zapatos blancos , nin dora- 
dos ; et qualquiere que ficiere nenguna cosa 
de este coto > que peche por cada vez que 
lo ficiere treinta maravedís , é quien non 
oviere el coto , que yaga en mi prisión quan- 
to fuere mi mercet/* 

Estas son las principales leyes suntuarias 
contenidas en aquel ordenamiento , en el qual 
hay otras muchas relativas á la tasa que en* 
tonces se estableció ; sobre las cofradías; pro-» 
hibicion de saca de caballos , y de muíase 
sobre los diezmos , y tercias 5 modo de proce- 
der los Alcaldes , y Jurados ; y algunos otros 
puntos importantes de nuestra jurisprudencia* 

El poco efecto que tuvieron estas leyes, 
se demuestra por las Cortes que se celebra- 
ron en Valladolid dos años después ; esto es, 
en 12 j 8. En ellas el Rey , de acuerdo con 
su Consejo , y con los Prelados , Señores , y 
Procuradores de los pueblos , establecieron lo 
siguiente. 

I. „Tubieron por bien que el Rey , y 
su raugcr, que coman 150 maravedí? cada 
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día , ski los huespedes extraños , y no mas, 
é que coma el Rey como tubiere por bien 
para su cuerpo. 

II» „Que vista el Rey como tubiere por 
bieh , é quantos paitos él quisiere. 

III. ,,Que mande el Rey a los ornes que 
vienen con él', que coman mas mesurada-» 
menté , y que non fagan tan gran costa co- 
mo facen , y la costa que ficiercn , qu sea 
tanta como el Rey mandare. 

IV. E manda el Rey que los sus Es- 
cribanos , nin ballesteros , nin falconeros , nin 
los porteros , nin nenguno de su casa , nin 
de la Reyna , que non trayan penas blan- 
cas , nin cendales , nin siella de barda do- 
rada , nin argentada , nin espuelas doradas, 
ñin calzas de escarlata , nin zapatos dorados, 
nin sombreros con orpel , nin con argent- 
pel , nin con seda , si non los servidores ma- 
yores de cada oficio. 

V. „Manda el Rey que todos los Cléri- 
gos de su casa , que traigan las Coronas en 
guisa , que parezcan Coronas grandes , é que 
anden cercenados al rededor , é que non vis* 
tan bermejo , ni verde , nin vistan rosada, 
nin trayan calzas , fueras ende negras * 6 de- 
pres , o de moret escuro , c non vistan cen- 
dal , sinon persona , 6 Canónigo , en forra- 
dura , é que non seya bermejo , nin amarie- 
Ho , nin trayan zapatos á cuerda , nin de fi- 
bielU j nin manga corrediza , é que trayan 
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los paños cerrados los que fueren personas , o 
Canónigos de Iglesia Cathedral , é trayan si-* 
Has rasas , ó blancas , é frenbl de la guisa» 
si non fuere persona que traya de azul , ó 
Canónigo que traya india lana , sin otras 
píntaduras , é frenol , é peitaly argentados, si 
non colgados* .- 

VI. jjTiene por bien que i los yuglares, 
é á las soldaderas que les haga el Rey algo 
una vez en el año , é que non anden en su 
casa sinon aquellos que tubiere por bien* * 
VII; „Que rico orne , nin otro nenguno 
de sus Regnos , que non coman si non de. 
dos carnes cada dia ♦, de la una en dos gui- 
sas y 6 caza si la cazare , ó si ge ladiere el 
que la cazare : é el diá de carne que non co- 
ma pescado , si non fueren truchas : é en la 
cena , que norucoma si non de una carne, 
qual tobiere por bien , de una guisa , é non 
tnas : é que non coma en dia de pescado, 
si non de tres pescados , é el... non sea con* 
;ado* 

. VIII. „Que nengun rico orne non faga mas 
de quatro pares.de pañQS al año ^ nin otro 
caballero , nin otro orne nenguno; é estos 
que non sean armiñados , nin sumtirados , 
nin con seda , nin con orpel ,. nin con ar~ 
gentp^l , nin con cortas luengas , nin basto- 
nadas , nin con orfro , nin con autas , nin 
perfil , nin con otro adobe nenguno , si non 
peña, é paño, nin entallen un paño sobre 



¿tro : e que nenguno non tf aya capá aguar- 
dera de escarlata , sinon el Rey : é que non 
fagan capas pielles , sinon des veces en el ano; 
é capa agúardera , que k trayan dos* años; 
i que nenguno non vista cendal , ni seda, 
sinp el Rey , ó novel ; sinon fuere , en for- 
( radura de paños ; é que nenguno non traya 
peña¿ veras , sinon el Rey , ó nobel , ó no- 
vio , si fuere .fijo de rico orne , ó rico orne; 
é que nengun rico orne , nm otro orne que 
non traya en capa , ni en pelote ., plata , ni 
cristales, ni botones , ni cuerdas largas * nin 
armiños , nin nutra , si non perfil en capa- 
piel ; é que- nengun rico orne traya tabardo 
andando en Corte. 

IX. „ Acuerda , y tiene por bien que nen- 
gun escudero non traya peña blanca , nin 
calzas de escarlata, nin vistan escarlata, mo- 
verde-, nin bróneta , nin pres , nin morete,' 
sin larapge , nin rosada, nin sanguina-, nin 
ningún paño tinto , nin trayan siella de bar- 
da dorada, nin argentada, ni freno dorado, 
ni espuelas doradas , nin:* zapatos dorados , riin 
sombrero con orpel , nin con argentpel , nía 
con seda. ' . "¡ • . » 

, X. ,,£ que nengun caballero que non plaña,- 
ni se rasque , si non fuere por Sennor ; é que 
nenguno craya paños de duelo por «otro , si 
non fuere- un par , sinon por su señor , á 
muger por su marido , que lo traya quanta 
quisiere* . . ; f - : .; 



'■ XI. „Qyc hérigtin judio' rioh ítráyá peña 
blanca , niñ cendal en rtfagfmli guisa , rtia 
áella "de baídá dorada , nin -af^ntada , nin 
¿alzas bermejas , ni paño tinté* tyrrgtino , si 
rión pres¿ 6 broneta , peytay ó - ; etígres : ¿ 1 6 
¿nsay negro ,' fuera aqueHbs á quien lo el 
Rey mandaré. • •' •' < * - * : ; 

XII. «Manda el Rey que los Moros íftíé 
moran en las Tillas que son poblada* de 
Christianos», que' andén cercenados al tedé^ 
dor , ó el 'cabello parado* Sin copete, éqüé 
trayan las barbas largas , coma' manda su ky¿ 
ni trayan cendal 9 ni peña blanca ; ni paño 1 
tinto , si non como dicho és~ de' los judios, 
riin zapatos blancos , nin dorados* ; y el qüt' 
los trugere, qué sfea'á merced delUey. ,íl 

- XIII. „Qijc el Rey guarde en sí , y Efei 
ga guardar en sus Re y nos los' cotos diches; 

- XIV. „Maridá el Rey , que en ráfeon dé 
las bodas , qué nenguno non sfeá osado dé 
dar, nin de torrtár calzas por casamiento de 
su pariénta , y el que las tomare, que pe-* 
che cient maravedís, también el que tastos 
me, é quien casar con manceba en cabello, 
quel non de mas de sesejifá raafávedis pbp 
paños* para sns-boda$v é^l 'qtaé-iftas díer di 
esto que manda el Rey , que sea á su mér-t 
ced. Otrosí manda el Rey , que non coman 
i las bodas mas de cinco varones , é cinco 
ímigeres de parte del novio , y otros tantos 
de parte de la novia , en compañía de su 



casa , y estos sin el padrino* y la madrina, 
y $1 padre > y la madre de los mozos: c que 
ixpn duren las ¿odas mas de dos dias : é sí 
el padre , ó la madre de. los novios , ó el 
ppvio , ó la novia , ó el facedor de la bo- 
qU mas combjdare de quantos manda este 
coto del Rey , que peche por cada orne diez 
tpara vedis." ' : . 

. Los demás, capítulos de este ordenamíen* 
to , pertenecen á otros ramos importantes de 
nuestra legislación ,.. la que acaso recibirá al- 
gún dia mucha luz , con la entera publica- 
ción de estos, y otros manuscritos (i). 

■ Sería un traba jq muy útil el poner en 
¿Jaro, y ¿¡un demostrar con laminas ilumi- 
nadas, los varips trages , y vestidos que se 
han usado en España en distintos tiempos, 
lo que atíaso.no sería muy difícil a quien, 
tonga la oportunidad de poder copiar los que~ 
hay de miniatura, en las fachadas , y prin- r 
cipios de . mpehos . libros antiguos , existentes 
en algunos archivos.^ y librerías del Reyno, 
y, 4ibujar l^s estatuas que se conservan en 
muchos sepi^JkroS;, portadas de Iglesias, y eij 
otro? parages públicos ; de todo lo qual lle- 
gó ya á ha^erupa ¿buena colección el P« Fio* 
r*2 # 



(i) Meht franqueado co- recoger toda especie de do* 

pUs de estos dos ordenamien- aunemos pertenecientes a 

tos mi amigo D. Miguel de nuestra legislación antigua» 

Manuel , cuy» diligencia en es bien GflpoiM** 
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Por estás leyes suntuarias de D. Alonso 

X , se puede venir en conocimiento del gran 
luxo que havia entonces en España. Si se 
coteja con el de estos últimos tiempos , aca- 
so se tendrá por muy moderado : mas aten- 
diendo al estado en que estaba entonces ge- 
neralmente la Europa , debe creerse que era 
muy exorbitante. En las Ordenanzas de Fran- 
cia no se hace mención de telas de oro , y 
plata , hasta el rey nado de Carlos VIII, en 
1485 (i); y en nuestro pais se vieron ya 
prohibidas en 1234, P or ^* J a ¡ me I de 
Aragón 9 y en 12 jz , y 58 > por D. Alonso 
el Sabio. £1 uso de la seda se encuentra in» 
troducido en España desde antes del siglo X, 
quando las demás naciones de Europa ape«< 
•ñas la conocían. 

Otro ramo de luxo , el mas general por 
aquellos tiempos , y que también se refor- 
ma por aquellas leyes , es el de las pieles» 
Las naciones que no han hecho muchos pro- 
gresos en las artes , y en la industria , ocu* 
pan su atención en k>s objetos de consumo 
mas sencillos que presenta la naturaleza ; pe- 
ro aun en estos buscan lo raro , y exquisi- 
to , ó bien para adornarse , o (tara distin- 
guirse. Los salvages de América satisfacen a 
su vanidad con adofnps de plumas , sartas 



(1) M.d« 1» Máre» Ttaitt dé iá polict. Lib.3. tic. u cap. 4, 
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de perlas , haros de plata , y oro , y otros 

géneros de esta clase. No solo en España, 
sino en Italia , Francia , y otras provincias 
de Europa , en los siglos baxos, la gala principal 
consistía en los armiños , nutras , y otras 
pieles delicadas , particularmente en las que 
llamaban peñas veras , de las que se hace 
muy (requeme mención en nuestras historias* 

Este género de luxo , í primera vista , no . 
choca tanto como aquellos , en cuya com- 
posición entran el oro, y la plata: porque 
como el brillo de estos dos metales los ha- 
te mas vistosos , y la opinión general los 
tiene recibidos por las materias mas aprecia* 
bles, nada parece que puede llenar mas 1$ . 
* Vanidad , y el deseo de distinguirse, que U 
profusión en su uso. Pero quien reflexioné 
¿jue el coste , así de la materia , como de 
la forma de los adornos , consiste principal* 
mente en lo raro del género , y en la for- 
ma de las hechuras , no se debe dejar llevar 
de la primera impresión , ni preferir í un lu- 
~co , que aunque muy brillante , cuesta me- 
nos , i otro que cuesta mas , y es sin compa- 
ración mucho mas perjudicial , y ruinoso. 
En el día una manteleta guarnecida dé cis- 
ne vale de treinta i quarenta pesos : y las 
guarniciones de una bata de corderos de As- 
tracán , 6 de zorros de Moscovia , pueden 
subir de veinte a treinta mil , valor mucho 
fnayot sin comparación , que el que pudic* 



jpan teper si fueran de galones, 6 bordada- 
ras de oro > y placa. 

Sin duda havian llegado i experimentar* 
se ya en 1252 los perjuicios de este géne- 
ro de luxo , pues en uno de los capítulos 
del citado ordenamiento de Sevilla , se po- 
ne la tasa de todos los géneros de pieles que 
entonces se conocían > y eri las Cortes" de 
Valladolid de 1 2 5 8 , se prohibe á los Escri- 
banos , ballesteros , falconeros , porteros , y 
demás criadas de la casa Real,* í excepción 
de losgefesde cada oficio-, el traher penai 
.blancas -y a todos generalmente el uso de 
armiños, y peñas veras, fuera del Rey, de 
Jos caballeros noveles , y los novios hijos de 
-ricos ornes. 

En lo que parece que no havia enton- 
ces tanto exceso , es en la comida : y cier- 
tamente en esta parte nuestra nación ha con- 
servado siempre la reputación de muy par- 
ca , y frugal. Con todo , si se usa de la re- 
flexión , no era tan corto como se presenta 
á la primera vista. Aun quando se quiera 
Calcular aquel gasto por la reducción de loa 
maravedís i nuestra moneda , equivaldría í 
mas de dos mil reales (1) el gasto diario de la 

v&'jssssrgmí ' «*.. « — »* *•- 

los Blancos Bujfaleses que ya suma con el aumento que 

mandó labrar D. Alonso X, ha tenido la moneda , desde 

- en Ufa , de los quales se- tiempo de aquel autor, na- 

gun prueba el Señor Cantos ce algo mas da los »ooo rea-* 

Benitez , valia cada uao 13 les* 

G2 
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casa Real Pero este medio dé averiguar *| 
verdadero precio de las cosas , por solo e| 
valor de la moneda » es muy equívoco. Los 
precios se aumentan en ratón compuesta de 
la moneda , y de las cosas. 

La moneda es una masa que .representa 
el valor de todas las demás cosas. Como un 
todo es á otro todo , son las partes del se*, 
gundo á las del primero. Y así , si al tiem* 
po en que se aumenta la moneda crecen con 
igual proporción las cosas , no havrá altera** 
tion notable en los precios. Mas si existien- 
do una misma cantidad de moneda , se mul- 
tiplican las cosas » 6 siendo estas las mismas, 
se aumenta la moneda, los precios bajarán, 
6 subirán en razón de la desigualdad. 

Pero aunque esta regla es cierta , y fun- 
dada sobre el cálculo mas exacto , con to- 
do , está expuesta en su aplicación i algunas 
variaciones. £1 capricho no está sujeto á re- 
gia , ni medida , y trastorna muchas veces 
de un golpe , la armonía , Ja proporción , y 
las relaciones naturales. 

„Para hacer concepto justo , y recto de la 
riqueza , 6 pobreza , policía , 6 torpeza de 
cada tiempo , y siglo , decía ía Ciudad de 
Toledo en su informe sobre igualación de pe* 
sos , y medidas ; ni es buena regla la abun- 
dancia , 6 escasez de los metales preciosos 
(cómo ni tampoco de las piedras); pues no 
ellos, sino su significado son la riqueza: ni 
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deja de ser muy equívoca la prueba del co- 
tejo solo de la moneda antigua con la pre* 
senté. Es necesario atenderá la proporción de 
h moneda de cada tiempo , con todos los 
géneros , frutos , y servidumbres , sueldos, 
y ganancias del mismo: la abundancia , y ba- 
ratura respectiva de estos géneros, y. frutos 
entonces , y también la del vecindario : ei 
repartimiento-, y participación mas , ó me* 
nos general de estos bienes, y su giro en los 
diversos ramos del comercio humano : las car- 
gas municipales , y generales , su destino , y 
tu fruto en bien , ya inmediato , ya remo- 
to i no de pocos lugares, y familias, y per- 
sonas, sino de todas: y en una palabra, to* 
da la constitución del ínfimo , Atedio ^yso* 
premo gobierno" (i). 

; En el citado ordenamiento do SeviHa de 
1252 , se puso tasa á varios géneros , entre 
los quales está la de tos siguientes. 

„Ottosi r mando que vala de aquí i S. 
Martin primero en un año 200 maravedís el 
mejor caballo , é dende adelante , que vala 
150 maravedís: c la yegua 20 mará vedas la 
mejor, dende luego : ^ mulo, ó nauta í, ó 
palafrén , que vala de luego 50 maravedís^ 
mejor , ó non mas. E el asno de. carga 5 ^ 

maravedís el mejor : é el f asno de yegaa^ 

* » f 

? ' "u uiuímuIí !.J V.j n n Mi 1 .-'ii-' >t >* 
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ti maravedís el mejor, c non mas* elaatf* 
na de carga , 6 maravedís,... 

„Otrosi mando, en razón de los bueyes, 
que el mejor buey domado que salga i feria, 
o i mercado , ó ái quier quel vendan , quie- 
ra de carro , quiera de arado , que non va* 
la mas de cinco maravedís el mayor , é la 
baca con so hijo becerfal , que non vala mas 
de quatro maravedís la mayor , et la baca sin 
fijo, que non vala mas de tres maravedís 1* 
mayor: et el toro quatro maravedís el me- 
yor; et el novillo por domar, quatro mara- 
vedís «1 meyor ; et quien por mas lo vendie- 
re , et por mai lo comprare, que pierda el 
vendedor los maravedís , é el comprador el 
ganado , et peche cada uno dé ellos diez ma~ 
ravedis en coto por cabeza/' 

Siendo el precio de cada baca entonces 
tres maravedís , correspondía el gasto verda- 
dero, y efectivo de 1¿ mesa del Rey, al va- 
lar de cínquenta bacas : y si, por un modo 
inverso, en vez de averiguar el valor de la$ 
tosas ppr la moneda , graduamos! la- estima- 
ción de esta por la proporción de las cosas 
con ella; valiendo en el día cada baca de 

Sjatro cientos cinqüéntá , á qumíeqtos rea- 
s*;$f constante que aquellos ciento , y cmr 
quenta mará ved«, equivaldrían en la reali- 
dad á cerca de veinte y cinco mil reales , que 
«r ia~suma ttot~prerio de cmqücnta bacas ¿. 
vendidas i quinientos. . 4 . r 
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Si esta observación es exlctá , bien se vi 
que no era tan limitado al gasto de la itoes^ 
del Rey , como parece í primera vista : mu? 
cho mas no incluyéndose en el los huespeT 
des , ni la familia ; la que se suplicó pa la¿ 
mismas Cortes, que comiera mas mesuradar 
mente Y y que no hiciera tanta costa comp 
hacia» 

El gasto de los particulares en la me? 
sa no se puede concebir con claridad quanr 
to era fixamen te : porque aunque $e prohi- 
bió á los ricos ornes el comer mas de dp? 
carnes , se les permitía al. mismo tiempo te* 
ner un plato de truchas , y de caga quanta 
quisieran , como fuera regalada , ó cogidl 
por ellos mismos. 

Como quiera que sea , no poniendosf 
limite en la cantidad de cada plato » quedar 
ba franca la puerta , sino para la nimia cfor 
licadeza y i lo menos para la . saciedad % Y 
glotonería. 

fcl articula de los gastos de bocios esrf 
en las Cortes de Valladolid , c^si son Itf 
mismas palabras que en el ordenamiento dt 
Sevilla. Por él se prohibe dpr á la í?owa q*a¿ 
de sesenta maravedís para vestidos : los %W 
según la regla c^e hecws\f*op«est^ f)P lar- 
gan í t nueve mil r^les. íi# $s«> f i qwt pUflr 
de asegurarse que ha havido un exe*» nw»jr 
¿$óf tótfttfg en los unimos ti#»pps, *i qu|l 

pwfc *iribwis« j» »yctej?*f». 4Jk.ptff»r 

G4 
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ciosa introducción cíe la pedrería. Entonce* 

no se conocía mas que el aljófar , y aun el 
uso de este se les prohibió á las mugeres en 
el Ordenamiento de Sevilla. Los rubíes, tur- 
quesas, esmeraldas, diamantes, y otras pie* 
dras preciosas, no se veían sino en algunas 
alhajas de los Reyes , y de las Iglesias. No 
se havia introducido todavía la vanidad de 
llevar en el tamaño de un pulgar el valor 
de una provincia. 

Si la. civilización , y la cultura traben 
muchos bienes á la Sociedad , no dejan tam- 
bién de ocasionarla bastantes daños, Distra- 
hida la atención á mayor número de obje* 
tos 9 los afectos no son tan vivos , ni tan im- 
petuosos , y como en algunas ocasiones es 
preciso manifestarse poseídos de ellos , ha de 
suplir el arte , y la apariencia lo que falta. 
en el fondo, y en la realidad. 

«- Los casamientos , por razón natural , de- 
bían fundarse sobre el amor mutuo , y sobre 
la mas íntima , y estrecha unión de las vo- 
luntades. Mas como regularmente suelen pre* 
sidir á estos enlaces los fines de convenien- 
cia , y de una falss esperanza de aumentar 
fortuna , para obscurecer estas intenciones, 
se procura deslumhrar al puWiéo , y aun í sí 
mismos , con expresiones desmedidas, dádi- 
vas exorbitantes ,• y condescendencias bajas; 
de donde suele resultar , que frustradas las 
eaperanfea* concebidas , «s mas proot* > y mas 

o 
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lastimosa la ruina. 

^ : En las naciones ignorantes son mas pró- 
digos los hombres en exponer la vida por 
manifestar su afecto : mas constantes, y re- 
sueltos para vencer los obstáculos que se leí 
oponen al logro de sus deseos: mas sufri- 
dos pura aprovechar las ocasiones en el tiem- 
po de sus galanteos. Pero en lo que toca í 
los regalos , una flor , qualquiera leve insi- 
nuación de su memoria los llena de satisface 
ciones. Quien cotege los amores de una al- 
dea con los de la Corte > advertirá muy bien 
esta diferencia. En Madrid, el estar guar- 
dando una calle toda una noche , solo por 
hablar media docena de palabras con una; 
moza, por mucho mérito que tenga, se re- 
putaría por el mas solemne desatino : y enf 
algunos lugares del Rey no el esperar toda 
la noche $ el recibir encima la escarcha , y 
h nieve , y todas las inclemencias del tiem- 
po ; y aun el ser apaleado muchas veces , $e 
tiene por obsequio muy ligero. Por el con- 
trario , quatro cintas para eL moño ,7 wt 
pañuelo chafarrinado de colores , desvane- 
cen , y llenan de satisfacción á una novia de 
lugar; y un honrado mezo que ha hecho las 
mayores locuras , .por merecer su amor,, se 
mira muy bien en que lo que la regala no lo 
atrase ni arruine: quando en la Corte se tiene 
por muy mezquino el que con semejante mo> 
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tivo no se empeña para algunos a ños. 

No diré que esta práctica sea tan -uní* 
versal y que abraze enteramente á toda la na«* 
cion. En todas partes , y en todos tiempos 
ha havido en ella hombres, y mugeres de 
juicio, que resistiéndose al torrente general 
de la preocupación , han entendido > y ob- 
servado las máximas de la virtud , y del 
verdadero honor > sirviendo a los demás de 
exemplo, para no dejarse llevar de la cor-* 
rupcion , y del desorden» 

Pero deben observarse las causas natura- 
les de los vicios políticos , para corregir-» 
los, si puede ser , en su raíz : porque de otra 
suerte , de nada ' sirven , y aun pueden ser 
mas perjudiciales que útiles las prohibiciones, 
y demás medios con que se procuran preca- 
ver , como se podrá advertir en la historia 
de las leyes suntuarias que vamos escribiendo. 

D. Alonso el Sabio , al mismo tiempo 
que procuraba contener los excesos del luxo¿ 
publicando leyes suntuarias , estaba compo- 
niendo otras , con las que avivaba el deseo 
de enriquecerse» y proponía los medios mas 
oportunos para conseguirlo» fomentando te 
distinción de las clases en los vestidos , y 
promoviendo la civilidad , y la cultura. 

En las- Partidas se encuentran muchas le- 
yes acerca de todos estos puntos. Se reco- 
mienda repetidas veces el buen contenente* 
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*5 elegante compostura ¿el ¿Aerior (O ; se 

prescribe la limpieza , y «la cortesanía ; (2) 

se dan reglas de . buena crianza sobre el mo- 

dode presentarse en el publico, y en la roe* 

sa ; se previene í ciertas clases la ostentación 

en el vestido , y en el porte exterior (3); se 
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-' (O L.4*tk.5'.part.s.De- cádo , fasta que e! primero 

he el Rey ser muy apuesto, oyiesen comido* Ca sin la 

también en su andar , como desapostura que podria en* 

estando en pie.... £ en-co- de venir, i tan grande da- 

mer, éen beber , debe parar fio que- se . afogarian so ora: 

mientes que lo fagan apues- é non les deben consentí* 

lamente, porque esta es co- que tornea el bocado coa 

sa, en que $e non pueden los todos los cinco dedos de la 

©mes bien guardar», por la mano, porque non los fagan 

eran codicia que ha en ellos* grandes. £ otrosí que non 

E por ende debe el Rey ser coman feamente con toda la 

aiuy apercebido , que lo non boca , mas con una partea 

fagan mucho apriesa , nln ca mostrarse y an en ello 
otrosí muy de vagar, é otro- . por glotones , que es mane* 

si debe guardar de yacer ra de, bestia* mas que de 

«natíamente. Aun quando yo- ornes.... E debenles facer la- 

guiere en su lecho , non de- var las manos antes de ce* 

be yacer mucho encogido , mer ,' porque sean mas lim- 

sin atravesado , cómo- algo; pío* de las cosas que ante 

nos que non saben daban de havian tañido,... B alimpiar-» 

tener la cabeza , nln los pies, las deben ú las tovajas , é 

Mas sobre uMoílebe guardar non áotra cosa , porque sean 

que faga buen contenente, limpios , é apuestos* Ca non 

quando fablase , señalada- las deben limpiar á los ves- 

aseste con la* beca-, 6. coa tidoa~,-a*á xomo facen- algu» 

la cabeza , é con las manos, ñas, gentes que non saben de 

que son miembros que mu- ¿impiedad , ni de apostura.... 

cho mueven Jos hombres E otrosí, digeron , que noií 

quando fablan. les dejasen mucho abajar, 

(a) JL.5- tit.7. P*rt* a* „La sobre . la escudilla , quando 

primera cosa que los Ayos comieren , lo uno porque 

deben facer aprender á los es gran desapostura : lo al 

mozos, es que coman , y porque semejarla que lo qué- 

beban limpiamente , e* apues- ría todp para si. el que lo n>, 

lo...* £ apuestamepte Jes de- ciese , é que non ovtese ote» 

ben facer comer , non, me* parte en ello.*' 

tiendo en la boca otro bo- (3) Úb.13. tib ai. parca* 
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enseña al pueblo el medio 'Otts seguro de 
hacerse rico por medio de la industria (i) ; y 
últimamente se fomenta el cultivo de laa 
ciencias con los mas distinguidos privile- 
gios (2).„, 

Todas estas leyes compiraban sin duda 
i hacer i la nación mas sociable , y podero- 
sa : y manifiestan al mismo tiempo quán ade* 
hntada estaba ya la cultura de España en un 
siglo , en que las demás naciones de Europa* 
i excepción de Italia , estaban todavía su- 
mergidas en la ignorancia , y la barbarie. 

Mas si se reflexiona atentamente, esta 
misma cultura, que iba preparando nues- 
tra nación para su mayor grandeza , desem- 
bolvia al mismo tiempo ,' y fermentaba las 
pasiones , y los vicios que son consiguien- 
tes i la opulencia, i la abundancia, y i la 
ilustración. A la cultura fue siguiendo el au- 
mento de riquezas , y la introducios , no so* 
k> de géneros extraños , y desconocidos , si- 
no de artes enteras , y gremios ocupados únf> 



(O Lib.4. tit.ao. pan. a., fuardar |de dañino, é sobe* 

„Critr debe el pueblo con J*nia 9 ^ ue vos torne en dan* 

xtiuy gran feraencia los frutos no , é de meyorar vos en to-* 

de la tierra, labrándola, é das vuestras cosas, frf 

enderezándola , ca de esta ttédts mss rtc»s > i m*s «*#«- 

grianza se ha de mantener, ¿míos > é btyadesmas, é va«í 

E non tan solamente deci- lades mas, é podades á mi 

inos esto por las heredades ftoer ñas servicio. r 

que han los frutos , de que (1) V¿asé todo el tiu$u 

«v ayudan para mantener- de la part. a. especialmenca 

i 810 SHOW* Por toL.t f 
~~ q*c be- de vot 
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camfentéen mentar» y prcfcenfar*! hombre 
Buevos objetos agradables que irritaran sus 
pasiones, y avivaran los deseos. con la vay 
síedad * primor., y delicadeza *6ad¿da i su 
atractivo natural* :- : : .:.. , 

. Todo esto bien se deja . conocer , que 
kjos de tirar & moderar las pasiones que in~ ) 
cunan i los placeres , á la ostentación, i la 
jDolkic, y al luxo , las tupa crecer , ó á lo 
menos ensanchar su esfera 4 proporción de 
los nuevos conocimientos , y producciones do 
las artes. ;■'. . .. • 

- Así se viáy que el ln*Q no solo no se con** 
tuvo por aquellas leyes , sino que fue crecien- 
do al paso que las causas referidas*. Ni l$s des- 
gracias de los últimos tóp* del reyriado « de 
D. Alonso el Sabio , ni la* turbulencias , pao 
cialidades , y guerras civiles del tiempo de 
D. Sancho, ^ yí>. Fernando 4V-^- pudiere» 
apagar, ni disminuir el fuego de aquella pa- 
sión. ^ 

* * * • 

£1 mismo D. Alonso el Sabio , eni í4^ 
con motivo del casamiento de su hijo D. Fer- 
nando , combidó á todos -ios Prelados > y? 
Grandes del Rey no , y á su suegro D. Jai* 
me de Aragón , haciendo en aquella fiesta 
un gasto inmenso (i)« 



(i) Ferrera. 
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Es ntay lastimosa la pintare de la situa- 
ción en que estaba el Reyno, quando íuc 
coronado &, Alonso XI (i). No. ebstantf 
tsto 9 asombra h munificencia , y la pon» 
pa con que fue recibido á so primera entra* 
tía en Sevilla. Tod^s las paredes , y .hasta el 
piso de las calles de la carrera y estaban e»* 
tapizadas de telas de seda , y» oro* Un olor 
suave , despedido por los , perfumes , y . aguas 
derramadas por ks calles , hacia la bueljta sur 
feamente delicias* » *4 lo que contribuyeron 
también mucho las músicas , danzas \ y va-» 
rías fiestas > conforme al gusto de aquel si- 
glo (i). ; r ; 

D. Diego Ortíz de Zuftiga > historiador 
juicioso, y> diligente de aquella Ciudad, dice 
que- se refiere en papeles antiguos <¿ que bol- 

(ij ' Crdniái de "0; Alonso 4 dios «stofmenros otros con 

XI cap. 12. que facían grandes alegrías, 

£i) Ib. cap. 54^ En este re- é ante que el Rey entrase 

«jfiiroíeñtó ove muchas 'dan- en la Ciudad ,* los mejores 

2as de ornes , é de mujeres, ornes , é mas ricos caballe- 

con trompas , é atavalesque ros, é ciudadanos , se apea- 

t&yan cada uno- de ellos. E ron, é toncaron*. un paño de 

otrosí bavia ay muchos bes- oro muy noble, é tragéron- 

tlales fechos por manos* de le en varas encima del Rey, 

fies, que parescian vivos, é desque el Rey llego á la 

muchos cabaHeros que bo- Ciudad ; falló las calles por 

bordaban , á escudo , é lanza, 4o iba , todas cubiertas de 

é otros muchos que jugaban paños de oro , é de seda. £ 

Ja gineta ; é por el rio de las paredes de estas calle) 

Guadalquivir havia muchas eso mesmo , y en cada una 

barcas armadas , que juga- de estas calles , posieron co- 
ftftT* facían mnwmr quisas qtnrtffiairmuy bien, las 

peleaban , é había en ellas mejores que se podiaa ha* 

trompas , é «cávales , i mu» ver* . 



viendo los cortesanos a Castilla , én sus exa- 
geraciones de esta ostentosa entrada , die- 
ron principio al elogio t Quien no vio a Se± . 
villa , no vio maravilla , y al adagio : A quien 
-Dios quiso bien , <n Sevilla U di* que comer. 

No era solamente aquella Ciudad rica, 
y comerciante la que abundaba de un lu~ 
xo desmedido Toledo , y generalmente todo 
*1 Reyno , estaba dominado de éste vicio* ' 

D. Alonso XI tubo él mismo pérísamien* 
To que su bisabuelo de reformar los gastos 
de los particulares , por medio de Leyes sun* 
tuarias. Estas se publicaron , entre otras , en 
las Cortes de Alcalá del año 1349. He co- 
piado las que pertenecen á mi asunto de una 
colección , que existe en el archivo del Con* 
vento dc.Monserrate de esta Corte, escrita 
en vitela de letra del siglo XV , y son las 
siguientes (i). 

„Otros¡ ninguno orne de nuestro Seño-* 
fio , que non traiga adovos ningunos de oro 
freses , nin de trenas , nin de armiño , Din 
de cuello de. tabancos , nin de alfojar , nin 
de botones de 'oro , nin de plata , nin de 
arambe , nin de esmalte , nin otros paños la- 
brados con alfbfar , nin con filo de oro , nin 
de plata , nin de seda , nin con amallas de 
oro 3 salvo que puedan traher en los mantos 



(1) Están cotejadas con poder , que fue del Lie, 
otro Códice existente en mi Diego Colmenares* 



texillos , y .cutida?. * r,. •* 

„Los caballeros de la b$nda , que pué* 
Jan traher la banda qual quisieren , salvo 
qqe non sea de oro fres , nin de oro. ti- 
rado , nin haya en ella aljófar , nin p&* 

, 5 Otros¡ que ninguno orne de nuestro Rey- 
no y salvo el Infante > que pqn traya paño 
de oro ninguno, nb de seda, salvo en ¿£ 
fbrradura, que pueda traher cendal , o tafe, 
6 tornasol ; pero mis fijos •, que puedan trar 
hcr paños* de tapete, ó de seda, sin oro,é 
sin adovos. 

^Otrosí ningún escudero , non pueda 
traher peña vera , nin zapato dorado , fasta 
que sea caballero , salvo rico orne que haya 
pendón , que lo pueda traher , aunque .sea es* 
qudero» v 

„Los~ ricos ornes que í las sus bodas» 
.. et á las sus. caballerías , que puedan traher 
un par de paños de oro, o dp sirgo , qual 
nías quisieren- 

«Para las sus bodas, et caballerías, qu$ 
ninguno no pueda hacer para sí mas de do$ 
pares de paños de lana con penas , ó con 
cendales de mas de los de pro , ó de sirgo, 
como dicho es. 

„Otrosi que ninguno rico orne , no de 
i su muger ante que case , ni después que 
casare , fasta quatro meses , mas de tres pa- 
res de paños , el uno de oro , ó de sirgo, 



i los dos con peñas veras 9 £ el uno de ellos, 
que haya aljófar fasta en comía de quatro 
rail maravedís. 

„Las sillas de los ricos ornes que no ha* 
y an en los arzones > nin en los frenos plata, 
nin aljófar» 

„Qtrosi , que los caballeros para las sus 
bodas , ó caballerías , que puedan trahtr un 
par de paños de Sirgo > que no hayan oro 
ni seda de tapete. 

, ^Ningún caballero , nin escudero no pue- 
da, dar á su muger ante que case > $i des- 
pués que casare , fasta quatro meses > mas 
de tres paños » el uno que sea de sirgo sin 
oro , é que no sea de tapete , é los otros 
dos , peñas veras pon cendales , con sus ado- 
vos , é en el uno de ellos que haya aljó- 
far de contia de dos mil maravedís* E qual- 
quier rico orne , ó caballero , ó escudero 
que contra esto pasare* que el rico orne que 
pierda la; quafta parte de la tierra que mo- 
viese de nos $ é nos prometemos de , gela non 
tornar ¿asta un año, nin de le dar otra en en* 
roienda de ello. E si fuere caballero , ó es- 
cudero, que pierda la tercia parte de la tier- 
ra que tobiere .de nos > é prometemos esto 
roesmo de gela non tornar fasta un año, é 
si tierra gon toviere , que ese año , que nos, 
ni otro Señor non gela dé , é si alguno nos 
pidiere merced que quitemos la pena» que 
nos que no seamos de lo facer. £ si fuere 

H 
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rico otile el que sos pidiere merced , quf 

le tornemos la quarta parte de la cierra que 
toviere de nos. É si fuere caballero , la ter * 
cía parte. 

< ¿^Otrosí j tenemos por bien , que por nen- 
gun orne , non puedan traher xergas , salvo 
por ó mes que hayan caballeros, ó escuderos 
por -vasallos, ó por madre , ó irttiger, 6 
Kewnano , ó hermana , ó fijo , ó fija de es- 
tos átales muertos. - * '¿ . 

„Otrosi, que non quiebren escudo y salvo 
por hombre hijo dalgo , ó caballero armádóé 

„Otrosi , que non fagan llanto por nin- 
guno y salvo el dia que finare , é dende ¿ fas- 
ta que<le ! entrerreri , é dende adelante , nin 
á quaféfttl !dias , que Id non puedan facer, 
sb íápetia que es encavo de este ordena tomen- 
to , en ' que - dice que no responda áFque la 
«sí fo- non guardare. r • • '-' : ">< \ 

i^Otros!*, porque eir la nuestra c Gorte \ é 
elí >: lds palacios , é en algunas Ciudades , 6 
Villas 1 , é: lugares de los nuestros ReynpsV al- 
gunas 1 <núg¿res t^ue' kfppdián excusar * : • tra- f 
lien faldasV ¿ esto es costa , é daño á : ios 
ornes , -& ellas non han ptovecho r nen§uno; ' 
tenemos por bien! , que aquellas que ándari : 
en suéras : 'quando van de un lugar á'otró, 
que puedan traher faldai,-é las otras qué pue- 
dan traher los pelotes sin faldas , qtfe ; lle- 
guen fasta la tierra , ó á kf'mas , dos dedos! 
por tiirnuHE; las que nos tenemos por -bien 



íjüe ^ pücdati andar en suefas , é non otras 
nengunas , son las mugeres fijas dalgo , é las- 
éiugeres de los fijos dalgo , é de los cabar 
Henos armados \i las cobigeras de nuestra 
éasa, é las J cobigef as que andan en las ca* 
sis de los otros -ornes buenos que usan an- 
dar en sueras , : é otrosi las mugeres de los ; 
ómes que mátítovieren un orne de caballo 
útí él. E los 1 que así no guardaren > si fuer 
Aáúger casada , que su marido , que peche 
cjuinientos maravedís cada vegada , é qual 1 
qtricr de las otras que non fueren casadas , que 
pierdan los paños en que trageren la falda por* 
cada vegada. £ dfe esta pena que sea la mi- 
tad para el acusador , é la otra . mitad para 
el alguacil , ó merino , ó oficial del lugar 
que fisier la entrega. 

„Otrosi , tenemos por bien , que en to- 
dos los lugares de nuestros Reynos : , las mu? 
getes de los >cibdadanos , e ruanos > ó de 
<ítro orne de menor guisa , qtie sus maridos 1 
Aantovierfcn ¿abatios , que puedan traher cen-1 
dales , ó trena , 6 peña blanca , é oró fre- 
ses-, ellas , é sus fijos por casar de estos áta- 
les •, é de otra manera no", é si de otra- 
guisa los troxieren , que 'ftéche el' marido ,• ó' 
ef padre quinientos maravedis : cada vez , é 
de mas, que 1 non pueda acusar, nin derhán-' 
dar á nenguno por sí, ni por otro fasta «un 
aSro, é el qüeTséa tenido dé responder i qual» 
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quier que de ellos querellare , 6 demanda* 

re alguna cosa. 

,, Porque en algunas Ciudades , é VíJlas 
del nuestro señorío moran ricos ornes , é 
otros caballeros de gran guisa , é si en ello 
Do pusiésemos ordenamiento , los otros que y 
inoran , podrían recibir gran daño , por que- 
rer seguir alguna cosa de lo que ellos ficie- 
sen demás , tenemos por bien que el orde- 
namiento que nos ovimos fecho en la muy 
noble Ciudad de Sevilla , con lo que agora 
enmendamos , otrosí , el que agora fecimos, 
en Toledo , que se guarde entre ellos , los 
quales ordenamientos son estos* j 

Ordenamiento de Toledo , que fizo el Ry 

D. Alonso. 

. ^Primeramente , í los desposorios , quan- 
do algunos se desposaren , que no den pa- 
ños , ni joyas i la desposada , ni coman y] 
parientes , ni otros ningunos » salvo los que 
suelen y comer de cada dia. 

. „Otrosi, en razón de los paños, ¿ dejas, 
sillas que han a dar á las bodas del rico orne, 
6 caballero , ó escudero que y casare, que se. 
guarde el ordenamiento que dicho es de suso, 
que nos agora fecimos en general para todo 
d Reyno* 

. „Otrosi , que í las bodas que oo puetfa 



nenguno combidár para que coman y sinoh 
vi día de la boda , é de ese día fasta un mes, 
nin ocho dias* antes , que non puedan com- 
bidar á nengun vecino de Toledo, e para 
este comer , que non puedan combidar mas de 
diez parientes , c diez parientas , qualcs mas 
quisiere el/novíó de los mas cercanos, é el 
ijue pon oviese tantos parientes , 6 parientas^ 
que pueda combidar de los quel mas quisie- 
re , fasta complitmínto de los dichos diez pa- 
rientes , é paramas. 

„A estos' que les den tres manjares de 
sendas c*rnes f é el un manjar que sea de 
¿ves , é los otros dos, que sean de otras car- 
nes , é que les .puedan dar de lá fresca , e si 
fuese día de pescado, <jue sea de tres man* 
jares. 

„Otrosi , en las muertes que pon puedan 
y comer mas de diez dueñas las cercanas , e 
esto que no sea mas de un dia antes del en- 
terramiento. ' ' 
y „Otrosi , que en el lecho non pongan 
cobertura de oro T, nin de seda , nin de su- 
ría , nin en la mortaja ; pero que a las muer- 
tes , que si algún caballero , ó escudero , ó 
algún otro orne, bueno honrado , ó dueña, 
íí doncella finare fuera dé Toledo , que la 
puedan llevar éti andas , é que non haya y 
paño de oro , nin de seda , riin de suria. ' 

,,Q u e ningún caballero , ó escudero qué 
itbn dé á *u fija en ajuar das ^contia^ dé 
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seis mil maravedís , é otro * de la . Villa qiie 
non sea caballero, nin escudero, que no¿ 
demás de tres mil maravedís, 

„En tiempo de las vegilias-,que vengan 
i la vegilia del que finare, la Perroquia de 
donde fuere el finado , ó K finada y ó el Ca* 
bildo de la Villa , é las orejóles.* ,£ si algu- 
no , ó algunps no quisieren combidar el Ca- 
bildo de ¡a Villa , que puedan, combidar la 
Perroquia del finado , o de \q tinada , e otra 
de las órdenes qualquiere , é pon ipas. . 

„En fecho, de^la. cera s é, de los llantos, 
é de las otras cosas, que sea guardado el 
ordenamiento que ficieron los de Toledo coa 
cl'Arzobispp D, Gonzalo» . , • 

„ Al batear non combiden , nin lleven 
cirios delante del que levaren al bateo ; nin 
coman y. 

„Otrosi , que todas las dueñas de Tole- 
do mozárabes , las que fueren fijas dalgo, 
6 mugeres de caballeros / 6 escuderos njo$ 
dalgo r que- puedan vestir, seda con forradu- 
ras en cendales > con azanefas de oro , é dq 
plata , j é falpa pequeña en el pellote co-: 
nao solían » e que hayan en ella tres pal- 
mos, 

„Las del común de la Villa que fueren 
casadas con ornes fijos dalgo , ó con ornes 
que mantengan, caballos , £ armas, , que n0 
irayan paños de sirgo f nin de zeninta- 
nos , nin de tapetes > salvo que, puedan ves- 



*¡r , cendales de Toledo , é surias , 4 tornar 
soles, é tafes viados, sin oro , é otsos-quar 
les que quisieren,, pero que puedan iraher 
azanefas de oro , ó de placa. 

. Ordenamiento ,df. Sevilla es este. 



: i 



**QB$ quando algún • rico o jne casare en 
Sevilla y que sea vecino , que á los sus de$r 
posorio?, que non cpma nengun orne .e*r 
craño en casa del novio, nin de la novia, 
salvo aquellos que suelen comer de cada. 4** 
¿A c^sa ; de cada jw> de .ellos. , ; . \ „ 

^Qtrpst , las dooa$ que embiaiíe el espoy 
so 4,1* esposa ,'• qye; ñon le de comía mas dp 
diez iflil míravodis^ ^ esto, que sea ¿¿vista 
de los veedores. ? . -J: - . •-.> - l 

, 5 Otrosi , en ¿azoto: de ios panos^i fdc 
las sjllás ,qufe háh i dar : a .¡las boda* $1: rico 
pmft ^ó/caba^UerQ , 6 esoadsco que y .cas^ríh, 
qnfc-s4 guarde el ordena roieotp que dicha qs 
4£$q*>l* <tae no* agora ; fickinos g^ertlpAr 

n .!PdQj*líR$yf»tf.;r .n [¡-i . -'. i."j : '-'? 

L^..*&ttmL quc<eljdp ¿Wa-bodUi q*w ooó 
coman en la boda de parte del nov¡Q,;edg 
Ja nqv^;-}pafiderq«B^»>es(udilJáSi,4e.;9^es, 
6. ofpáSfjpu¡nce de<jftP«eí(esri > .s¡n las del -n*** 
. *&* ¿:4*<lfr oapia* Ai #ifc.baya : y, dieii jf 
* $.<?!$ fefivWftrtt de Atna$ ftt«te$ para ; s$rtfir,.¿ 
lo$ ( omp Jt é t \fi$ } *tw&ef& f yét eptos t servi*k>res» 
q*, jftwajfc i»»£díj íiq^ib >, ó. .de: la ¿tw- 
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vía sus parientes , é si algunos menguaren que 
los tomen de los otros parientes mas propín- 
eos , ó de sus amigos del novio , ó de la no* 
via , é que después de este dia de la boda, 
fasta un mes , nip ocho días ante de la bo* 
da , quk non pueda combidar nengun ved- 
no de Sevilla. 

„Otrosi , si casare en Sevilla caballero , 6 
elbdadano , que el dia de sus desposorios que 
non coma nenguno en casa del novio , nin 
de la novia , salvo . aquellos que suelen comer 
de cada dia en sus casas de ellos, 

,,QtrosÍ , en las donas que el esposado 
embiare a su esposa , que non sea mas de 
quinientos maravedís , e otrosi , que non dé 
el cíbdadano e( dia que casare á la novia mas 
de dos pares de paños de lana, quales quisiere^ 
nin amé que case \ ríin después fésta quatro 
meses , y que non ¡ le* de paños de seda , nin 
de oro, £. que en estos dos pares de paños» 
que pueda y- ha ver en el par de ellos ado- 
vq de aljófar , é de orp fres; é el aljófar 
que cueste fasta mil maravedís, é non masa 

é estos cibdadanos , que «can- 4? fc conti* 
mayor, > 

,,OtrosÍ, si le oVfcre i dar siclfa , que 
las sueras que sean de páftb de lana cualquier, 
i la silla que sea lidona, ¿que m> Jiaya edo» 
vo nenguno en ella ¿ nin en el arzón ¿ nin 
en las cuerdas» nin en Jas «uenas,, que sean 

labradas de orp«l , é cNftoa que^ sea pia* 

• * 
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tado de colores si quiere, ' 

„Otrpsi , qualquier vecino de SevHIa qué 
ron mantovícre caballo , que non traya su 
jnuger cendal , nin peña blanca , nin oro, 
nin adobo nenguno. 

„Otrosi , qualquier vecino de Sevilla que 
mantuviere caballo , que su muger que tra<* 
ya oro fres , é cendal, é peña blanca si 
quisiere , é que non traya aljófar , nin otro 
tKtevp nenguno, salvo esto que dicho es. 

. „Otrosi, si quisiere dar el padre, ó la ma- 
dre á su fija , 6 parienta que casare -, que 
Ibón 16 den mas en ajuar de quanto pudie- 
re montar mil é quinientos maravedís , í vis- 
ta de ios veedores , é esto que sea para to~ 
dos comunalmente , pero que el rico o me 
que pueda dar seis mil maravedís , c el caba* 
itero tres mil feiaravedis, 

. „Otrosi , qu$ al batear del fijo , é de la 
fija de qualquier que sea que non haya y 
tsformentos , nin trompetas , nin coman y 
otros sinoi} aquellos que suelen y «comer 
de cada día en casa del padre > 6 de la ma« 
dre , salvo i los fijos de los ricos ornes , qutf 
puedan tañer trompas, ¿llevar cirios delan* 
te de sendas libras; ' v * ■ [ 

M Otrosí , si algún rico orne , 6 rica fem- 
bra finare, que neta lleven con el cuerpo £ 
la Iglesia mas de veinte cirios , y diez c»* 
nastas de pan, é diez arrobas de vina par* 
U ofenda, t 
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Otros! , la ofrenda de los dineros qw 
sea fástá ocho maravedís si quiere* 

„Otrosi , si algún caballero , ó ribdada* 
oo 9 6 otro orne alguno , 6 su muger fina- 
ren , que non lleven con el cuerpo á la Igle- 
sia roas de diez cirios , c cinco canastas de 
pan , é cinco cantaras de vino para la ofrenr 
da , sí quiere : otrosi que la ofrenda de \o% 
dineros sea fasta quatro jnaravedis si quiere» ' 
.,Este mismo ordenamiento mandamof 
que guarden en Cordova,.¿<en el Obispa* 
do de Jaén, así como en Sevilla* 

M Otrosi , tenemos por bien que en la? 
Cibdades , é Villas , é logares de los núes? 
tros Reynos &c... Se previene en este otror 
si , que arreglen las dt n)á$ Ciudades , y pue : 
blos del Reyno , los ordenamientos que tenr 
gan á los que van puestos , ? y que si no tu- 
vieren algalio en esta materia, que se jijan 
por estos* , , '. 

„Otro$i, que los labradores en las su$ 
bodas , que non den paño» de mayor ¡con-s 
tia que paño tinto, é blanco,' nin los Vistan, 
nin los aforren en cendales , nin en pañete 
blancos , salvo en la delantera del rn^po de 
la muger , que pueda poner Cpndfcl queLs» 
ancha de un palmo; ; , 

„Otro$t, en las aldeas que Ips labrado? 
res á i¿$ sus bodas , que non coman ma$ d< 
quacenta personas», veinte de parte del 00 vío^ 
veinte de parte de la novia , é estos, que di 



.esta gufca <<5rtnfercn , ? quf pagyfcn si» escote» 
.é de oíra guisar que fiop $wnan y» 

„A1 hateo | nin i h muerte , nin al co- 
huerco; 9 qy* non coman ncngunps , en ncn* 
gun dia% .,',.. 

, „Nengtin : paenestrfll de nuestro Señorío 
jion se* o;ado de labra* : sigila nenguna con 
pjro , wn con plata , nin con soda , salvo en- 
de de caireles , i copas ,. c í los cantos de 
sirga» sin oro* é s¡tt cuerdas* nin los me** 
¿ad$res , nm otro alguno non sean osados de 
las traher {te futra del &4yno , salvo para 
^os , ó.p^ra el Infante , ó para qualquier de 
los otros mis fijos* é si la labraren, ó la 
truxeren de ftie r* del Rsyno * salvo para nos 
ó para el Ipftnte , é pata' qualquier de loé 
otros mis íijos , cotnd dicho es , que pierda 
la s¡?lU ¿ é c otro ,taqf{> ©mho ella valia, é 
de esta -pena, que *e$ bkmittd para el acu^ 
sadpr r ;¿14 <>trs> *to4 gara: el Alguacil .» 6 
el merino del logar que finiere la entrega. 
i **M*4Mlfls, que -fajH* agora tienen labra- 
bas, e comenzadas á lab^r, que las labren» 
é las venc|an fasta el diade.S. Juan de Junio 
primero que. viene , é si dende adelante se 
fallaren labradas, 6 labrado, salvo ende las 
que labraren para nos, é para el Infante, i 
para Ips.otros jnis fijos en la manera que 
dixrho .. es ,. ,que la pierdfti* p é los puenden pw 
la dicha pena/* *;:..; 

k Coteja^ estes ;leye$.cjon las c de í>* Aten* 



«o X 5 se adviertes* algunos g¿neror, cuyo 
uso solo se permitía aptes á las personas de 
la mas alta jerarquía , entendidos í las de 
las clases inferiores. El aljófar ¿ prohibido en- 
teramente en las, primeras á las mugeres , se 
vé por estas que se 'havia introducido hasta 
en los vestidos dé los hombres : y la canti- 
dad tasada de qüatro mil maravedís para 
las ropas de las ftovias más ^principales , y 
tíos mil para las de los caballeros , mani- 
fiestan igualmente él abuso qué it havia em- 
pezado á hacer de aquel adorno. 

En las primeras se prohibía' A ' dro , y 
plata en los vestidos de los ricos hombres, 
y hasta en las «illas para el exercicio de la 
caballería , que fueroh siempre distinguidas; 
Y en esta se permite k las mugeres , no so* 
lo de ios caballeros M|ds dalgo , sino tam* 
bien i las de los ciudadanos , y otros de 
dase muy inferior , como sus mandos man- 
tuvieran caballos, < 

En los ganos de bodas también hay un 
exceso muy reparable. Los combidádos i las 
de los ricos ornes , que no podían antes pa- ' 
Sar de veinte , ie permiten eft estás que lle-¿ 
guen hasta treinta y dos, sin entrar en este 
flúnflero el de diez y seis servidores. 

: El mismo exceso se advierte en la can- 
tid^d prescrita para las dadivas del novio, 
pues siendo en las primeras solamente sesen- 
ta- mira vedis , en estas . se suben á diefc " 



fettfl sieodo *qt*lta devoro , <jue equivalía» 
á la sexta pane de una onga cada uno, y. 
estos blancos* ó de pierde, lps últimos que 
aiandó lab¡rar.D< Alonso X¿ equivaldrían Jof; 
primero* ¿j algo mas d* 9® 8o reales , y loa 
segundos se acercarían 4 *}$. (*)• A > estos; 
deben añadirse los 89 , que por esfe ordena- 
miento , podía dar en ajuar el padre de la r&~ 
yia , . $¡<ndo Jtója de rico orne , ó la mitad: 
sie&do. d* caballero* : ó» :í ■ s . <, 

£1 toiüo^mts notable <jue se refbrrtur por 
estas ley*»,* ts el que Jviyia toftpezadq 4 in- 
tfpduckje ep jos lutos , bateos , y otros tCK 
tp$ mezclados de sagrado , y de profano. En; 
1«$ n^ciows.auiías tabas advertido , qte lo* 
afectos jQfr.fttttoi ser f tan. yWós como en las. 
ignorante* *; por estar ,il*; «tendón dtstrahtda, 
1 mayor nóptro de objetos. A esto debemos* 
añadir * qué eq las pfrittaris v aun qwmdoi 
las pasiones e$tóo en su: firtrza natural ,: se 
procura* djsijmilar en eK público , afectando! 
serenidad .;, é indiferenc&u Parece que se Hc-<{ 
ae por cosa^cffgQft^as* <l abandonarse álos< 
extremos de gozo , ó de pesar , -por muchas 
epusa qu* fe?y% para : eUo.-JBn^hs ocias ahxíon- 




trario , se hác* vWrtdiá dé ifiSStfltfíe f>dséi^ 
dp de los afectos: ía alegría , y di ckflor're-^ 
sfcfcan al instante en r el semblante y fcn elges-> 
to >y en tocfes ks- éxpferfones. El disimule* 
<füé en las prirtiérai ^ tiene i pop prueba def 
ttfkftto , en 4 las otra% é* bajeza* -' < - 
- Si se conteiilt&áfl con dijáWfe'-ifeVar en* 
esta* partede' -lis Unlp^ion^^ sencillas ^de 1* 
ifcrturSleza y sitl-dtídíP^e debitrii 'Referir su' 
candor , é ingenuidad al frrtifitffo deí l dÍMmu^ 
te/fl^ro tamice W-«¿«* patWfefcá*' sus ex- 
coses t La ficcteft fcH»* f>qr ótr<y káb^; 1 par- 
qué debiéndose bao¿r,íahFd^áe 4ft pasión**? 
jítoi plinto de hotnoP V ; W alguAok : casos en : 
qué ti^corazofr fia e«tí tocadé 'de^ettai V r hañi 
cte suplir Jo* ¡tdttbaiitt;, y etftttfbrfAadtt tó~ 
<fue ffatta deí sémtaaietit0¿ Qué otra Ofetf Soíi¿* 
jj&r i¿ ¿ornan f*siM hl llanto (qiití rártlpo-' 
<&>*s prueba cierta de ^leri ert< laS'íflugéres, >' 
arlo menos lo* akrfd*? de i as Vtadtt «y*l *rá*« 
ftabe la cara * -**í*flcáfcenel pato V y-* dlfcis W¿S 
presiones como estas '¿fl r <la rouerttf déwk M±~~ 
rtdó$ de la ><j»*ia<iaso se est4fr*légHnde jo¿*¿ 
terioratente;? . ' 3 J sb .\ r « \o*i sb eon,. *•* 

•:. fin h* sigtósíide- la >ignof;fnck ! ttííríéroft-' 
origen las ceremonias de los duelos , y los lu- 
tos^ ridiculas gOflaifByof parfjc", muy~cos? 
tbsas, y que sy^je^ servir oías para Hwnífestar' 
la vanidad de Iqs vivos > que para sufragio de r 
lge difuntos. Nuestra santa Religión, ha estado 
reclamando este liíxó *CQUUnu*meiü£ >; y las-! 
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leyes sé le han opuesto repetidas veces» 

Pero los vicios que resultan naturalmen- 
te dé la ignorancia , no se corrigen sola* 

mente por las leyes , si á estas no acompa- 
san las luces de la civilización. A$í se ve, 
que al paso que esta se va adelantando ,- se 
han ido extinguiendo muchos de aquellos es* 
tilos i y prácticas , que en otro ttérnpo se 
huviera tenido por impiedad solo el inten- 
tar su reforma. - > 

También es muy notable la diferencia 
bttic las penáfr impuestas contra los transa 
grespres de las leyes ■ suntuarias de E>, Alón-* 
so eí Sabio , y las de- D. Alonso XI. En las 
primeras no se determina ninguna pena con- 
tra los ricos omeif : ,.y caballeros , que m ca* 
s*d ; de infracción eraft fórreos mas principa- 
les; dejándolos únicamente i merced del Rey» 
Y'á los menestrales que trabajaran alguna 
pieza de las prohibidas , se manda que se les^ 
cortb él : pulgar de la mano derecha. 

; Las 'leyes- manifiestan claramente eí ca- 
rácter de' los siglos en que se formaron. La 
independencia , y el espíritu sangukiarip de; 
una parte de la nación , y el despacio , y 
abatimiento, de la otra , están representadas 
iñuy al 'vivo en las que acabamos de referir, 

• - Los principales reos' en la infracción de 
las leyes suntuarias , son los que mandón ha- 
céf, y los, que pagan las piezas- que *rv ellas 
sé ' ptohibciv Los artesanos no tiene» mas 
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medios de vivir que el complacer á$u$p*v* 

roquianos. 

- No obstante, los primeros se encuentran 

•o estas sin castigo determinada , y á las otras 

se les impone la pena mas atroz que pueda 

determinarse. , 

Esta desigualdad tan enorme era efecto 
natural de la constitución del Estado, en aquel 
tiempo. £1. ilifjiitado poder de la. nobleza, po* 
niendo continuos embarazos al exercicio li- 
bre de, la facultad legislativa de los Sobera- 
nos , hacia recaer sobre el pueblo todo el pe-* 
so de las cargas civiles* 

Por otra parte , la ignorancia no dejaba' 
de conocer los verdaderos intereses de la So- 
ciedad. Los mismos á quienes se oprimía tan 
duramente , eran los que la havian de man- 
tener* No era una inconseqüencia muy pal- 
pable , querer que solo trabajaran en las ar* 
tes los menestrales » .y plebeyos , y el inuti- 
lizarlos con las mutilaciones de sus miembros,, 
por delitos * que ni acaro eran de los .mas 
graves * ni tenían en ellos la mayor culpa ? . 
„Un hombre , á quien para corregirle se le 
cortó un pie , 6 una mano, de qué utilidad; 
podrá ser en la república ? Esta pena cruel» , 
que solo sirve para hacer deformes á los hom- 
bres, en vez de corregir al delinqüente* que 
es el -fin principal de las pepas, le pone en 
términos de que se haga peor , pues priván- 
dole de los miembro* que la naturaleza le 
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S\6 y comb ' necesarios i tes racionales, para 
-ganar honestamente la vida , le precisa , quan- 
*lo metws», á vivir ocioso en la sociedad, 
con gravamen de los demás , y tal vez í va- 
lerse de medios : ilícitos , y torpes, para sub- 
sistir" (i). 

¿Quántomas humanas, y mas equita- 
tivas son las penas impuestas en las leyes de 
"D. Alonso XI ? £1 rico orne que las quebran- 
tara ha vía ] de perder por un año la quarta 
Jwrte de las rentas que tenia del Rey : el 
caballero la tercera parte , por el mismo tiem- 
po: los ciudadanos , cuyas mugeres excedie- 
ran del coto que se les señaló, debían pa- 
gar quinientos maravedís; y los menestrales 
"que trabajaran alguno de los géneros prohi- 
bidos , perdían la pieza denunciada , con 
•otro tanto de lo que valia. 

Estas leyss están demostrando por sí mis- 
mas, que en tiempo de -este Rey havia ya 
mas luces en la nación , y mas justicia. Su 
Crónica comprueba esto mismo , refirien- 
do los grandes castigos que hizo desde d 
principio de su Rey nado, en Santolalla, y 
xttras partes en personas de todas clases, con 
lo que se hizo respetar , y r se puso en es- 
tado de poder dar a la legislación mas fuer** 
%a que la que nunca havia tenido , como lo 

- » ■ ^ ■ ' 1„ ■ ..< ■ . ' . ' «H ' Jti ' JMi ' " " 

(l) Discurso sobre ¡as pe- criminales 4* España , $ar§ • 
'wat , contrabid* ■* i«s hyn fotñ 'i Wiv refirmé. 

1 



acredita su famoso Ordenamiento de A J cali. 

La proporción de las penas con Jos der 
litos influye mucho para la observancia de 
las leyes. Qyando son muy duras , generalr 
mente no llegan í aplicarse : y si son ligeras 
no se consigue el efecto que se desea. 

Pero aun quando la proporción es exac- 
ta , se inutilizan con mucha facilidad , si por 
otra parte no se procuran precaver, y cor- 
tar en su raíz las causas de las infracciones 

En tiempo de D. Alonso X , no solo no 
havian cesado , sino que se bavian aumenta*- 
do las que hemos dicho que contribuyeron 
á la introducción del luyo. t 

La conquista de Tarifa puso en manos 
de los castellanos una cantidad tan grande de 
pro , y plata , que bajo una. sexta parte el 
precio de todas las cosas , na, solamente er* 
Castilla, si no en todas las provincias in- 
mediatas. 

Los comerciantes extrangpros tenían en 
Jas Ciudades mas principales sus Factores , y 
Cónsules , que gozaban de los mas distinguí* 
flos privilegios* , 

£1 comercio , activo de la nación har 
via empezado á hacer algunos esfuerzos : j 
los menestrales conociendo las ventajas de sus 
oficios, adelantaban i un mismo tiempo la¿ 
artes , y su fortuna. 

Las artes fomeftttn- sie m pre el l u yo» ir» 
ritando los deseos con la invención , y muí- 



tipYtcafcion de nuevos objetos: al mismo tiem- 
po que el luxo las sostiene , dando despa- 
cho i sus géneros , y facilitando el consuma 
de sus producciones* 

Estas no son unas especulaciones abs- 
tractas , concebidas en el celebro de algún 
ocioso proyectista : sino verdades acredita- 
das por nuestra historia , y por la de todas 
las naciones. 

La Crónica del Rey D, Pedro , hijo > y 
succesor de D, Alonso XI , en medio de un 
texido continuo de muertes , y de atrekrida^ 
des que hacen su lectura sumamente desapa- 
cible, contiene muchos hechos que acredi- 
tan la grande extensión del comercio activo 
de Castilla , y las muchas riquezas que circuí 
laban entonces en este Reyno* 

En la guerra .que tuvo con el Rey de 
Aragón en 1359, se puso en persona a vis- 
ta de Barcelona , con quarenta y una galeo- 
tas , y quatro leños , que eran en todo cien* 
to y veinte y ocho buejues , todos suyos, y 
fabricados en sus dominios, á excepción de 
tres galeras del Rey de Granada , y diez , y 
tma galeota que le havia embiado su tío d 
Rey de Portugal, El Rey de Aragón , cu- 
ya marina era ya de las mas respetables de 
tiempo , ho se atrevió á admitir el comba-» 
te, no obstante que t llegó á juntar quaren- 
ta galeras , la mayor parte tripuladas por Ca* 

Iz 
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talanes, y Valencianos , que eran tenidos pótf 

los Españoles mas prácticos en la mar (i). 
' La marina naval propia de una nacjQO 
supone que esta ha hecho muchos adelanta- 
mientos en la mercantil. Y así se debe creer, 
que era muy grande la de Castilla -, .quando 
pudo poner en el mar una armada tan for- 
midable. 

Pero hay otros muchos documentos que 
comprueban esto mismo. En las adiciones í 
las notas de esta /(Trónica , puestas por el Se- 
ñor D. Eugenio de Llaguno y Amirola , se 
leen varias cartas del Rey 'Eduardo de In~ 
glaterra , sobre asuntos de comercio entre 
sus vasallos , y los Españoles; 

En una escrita á la Ciudad de Bayona» 
que entonces pertenecía á su dominio , su 
fecha en Westmister á 8 de Septiembre de 
1550, les dice que los Españoles pensa- 
ban en alzarse con el dominio del mar (2), 
como lo manifestaban las presas, é insultos 
hechos í algunos navegantes Ingleses : por lp 
qual los exhorta í que se dispongan para ha* 
cerles la mas cruda guetra. 






.. Ci) Crónica del Rey D. invadere , & navfgia nos- 
Pedro. Aflo X cap. 11. y si- trorumdestruere püblicesiuift 
guie mes. eomminati, & *ic dománium 
(2) Quia nomines terrae maris ad se attf atiere , nep 
Hispanice... se supra mare non alia maía : , -qúae pote- 
.hostiliter tenences, fines reg- runt nobfc r QCmufa infeíf- 
ni nostri Angliae , ac alio- ré raoliuntjir.,. "* ' ,' 
tu» ^owUúomm noítrof mn . , ;.,. ^ : t ¿wA- X 



En ío de Octubre \del r mismo año les 
bolvió á hacer presentes los designios de lo$ 
Españoles , de destruir Ja marina Inglesa , y 
maodó que se cobrara cierto tributo sobre 
los vinos que se embarcasen en Burdeos , pa- 
ra mantener, una armada que se havia man? 
dado formar c<>n este motivo. 

En otra de 1 1 de Noviembre da poder, 
í qwtra sugetos ,'para tratar con los Espa- 
ñoles :que estaban en el puerto de Swyne* 
y en otros pueblos de Flandes , sobre la paz* 
y sobre Jos medios, dé componer las desaven 
nencias que havian ocurrido* 

Últimamente , en i? de Agosto del año 
Siguiente de ijyi *,se concluyó en Londres 
un tratado entre los Ingleses , y los comí-* 
sionados de las Villas marítimas de Casulla* 
y d$ Vizcaya; por el qual se estableció una 
tregua de veinte años, 
~ Esta negociación manifiesta el crédito a 
que havian llegado los Castellanos , y Vizcan 
nos por el comercio, , y que este no estaba 
limitado ya á Sevilla 4aica mente, ni á v la An? 
dalucia ; sino que se havia hecho general a 
todo el Rey no de. Castilla., 

El Rey D. Pedro procuró fe pintar el 
tráfico, asi. térresti^ ¿. como marítimo > por 
medio de oportunas providencias. En Santia- 
go se* -celebraban dos-íeria* al año¿ que so- 
lo duraban tres dias^ y haviendo represen-» 
tado -los merifá^jresMa necesidad de prorro* 
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garlas > ¿«terminó que duraran quince cada 

una. A muchas Villas las eximió de varios 
tributos , con la condición de que le asistie* 
ran con cierto número de naves , y de ma- 
rineros. Previno á sus recaudadores que á los 
mercaderes les trataran con equidad en Ja 
exacción de los diezmos en los puentes don- 
de debían pagarlos (O* '* 

En toda su vida dio muchas mues- 
tras de su inclinación al mar. Fue el pri- 
mer Rey de Castilla que mandó en persona 
una expedición naval. Su diversión era mu- 
chas veces el entrar á bordo , y presenciar 
las níianióbras. Hasta 'etí Sus alhajas quiso te- 
ner monumentos de su pasión á la marina: 
y ásf mandó labrar en Sevilla una galera de 
plata , y una nave de 'oto , las que dejó des* 
pues de su muerte i sus hijas Doña Beatriz» 
y Doña Costanza (2). ? 

' El efecto dé esta protección del cofner- 
clo , y de la marina ,'Rie llenar su tesoro , y 
sus estados de riquezas. En eí Testamento que 
otorgó en 1562* se hacen mandas müyqüart- 
tiesas , y legados de alhajas de gran v«rlór ¿ 
la mayor parte de las quaíes es de notar qué 
se labraron en Sevilla. 

Quando se salió del Rey no en i 5 66 pot 
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(1) Todo esto consta de menarcs¿ que para en mí po«* 
fin ordenamiento hecho éti «dér. *• • " • ' * 

V«Ua4Dlid tu. 1 35-1 , que está \ <&>*)U*ft W TeíttmcniQ 
en el ciíado Ctfdice de Col- al fin v wWfcíóúica. 
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tí levantamiento de D, Enrique , havia en- 
cargado la conducción de su tesoro por mar, 
i su Almirante Martin Yañ^z : y ha viendo 
sido apresada la galera en que este lo lleva- 
ba , se encontró en oro solamente treinta y 
seis quintales , sin incluir las piedras , y jo- 
yas (i) , ni la gran cantidad de estas que 
Hevó consigo el mismo D. Pedro , tan gran- 
de , que tuvo bastante para concluir un tra- 
tado de alianza con el Príncipe de Gales, y 
para conducir muchas tropas , con las que 
bolvió á entrar en posesión de .sus estados. 

No obstante esta presa tan considerable, 
quando murió en 1369 , qué fue tres años 
después , dejó en su erario treinta millones 
en piedras preciosas , aljófar , y baxilla de 
oro , y plata 5 treinta en novenes , y corna- 
dos ; y otros treinta en deudas de sus arren- 
dadores (2) , que en todo son ciento y se* 
senta millones. * 

Aunque á este Rey se le nota el haver 
sido algo codicioso , no es dudable que la 
mayor parte de ¡su tesoro fue producto úni- 
camente de 16$ justos derechos que el Rey- 
no le pagaba. Si se atiende á que solo el de 
Ja alcavala le rindió á D. Enrique en 1366 
diez y- nueve millones (3), podrá calcularse 
en algún modo á quinto subirían las demás 

r 

(1) Cron. a&o 1366. cap, f a ) ,b - afio *3** ca P* 8 * 
14 00 Capa* 



contribuciones de diezmos , yantares , mar** 
tiniegas , portazgos, peages, fumaderos, al-> 
moxarifazgos , y otros que percibí* la Real 
Hacienda. > 

Todo esto manifiesta la gran cantidad de. 
oro , y plata que circulaba '.por el Reyno,: 
la multitud de compras , y ventas que se ha-* 
cian , y la gran extensión del comercio , in-: 
dustria , y riqueza de los particulares. > 

A proporción de estas eran los gastos en 
el trato de casa , en el vestido , en las íun- 
ciones públicas , y demás actos en que re-, 
gularmente procura cada uno hacer ostenta- 
ción de su poder. > 

Este Rey huvo de poner limitación en* 
los que miraban á su Real persona. Como, 
los Reyes no tenian entonces la Corte fixa» 
eo una parte sola , precisándoles la defensa; 
del Reyno , y la administración de la justicia. 
i ponerse en camino con mucha fre que ocia, 
los ricos ornes, y las Villas tenian muchas 
pcasiones de hospedarlos, y obsequiarlos. Poii 
Ib que toca a las últimas , havia establecido 
desde tiempo, inmemorial con efcfce objeto uo> 
tributo , que llamaban yanttr ♦ el qual erta-i 
h¿ destinado para el gasto de la mesa del 
Rey.. Pero la satisfacción de ver í este en» 
su casa , ó en su tierra , • empeñaba a los se-* 
ñores , y á los pueblos en otros gastos muy 
exorbitantes, los quales se aumentaban mu-" 
cho más con hs voluntarias exacciones 4* 



tos oficíate ele la Casa Real. 

» Esto dio motivo á que en las Corre* 
4c Valladolid de 13 ji , se pidiera al Rey* 
S). Pedro que pusiera alguna reforma , quien 
lo hizo ast en uno de los ordenamientos que> 
entonces se publicaron. •> *' ■■ > 

; ,,A lo que me pidieron por merced que* 
tomase por bien de ordenar , é tasar» é po-- 
ner tempramentó en razón de los combiter 
que los de mi tierra me facen , porque di- 
cen que quando acaesce que me algunos com«t 
bidan , por quanto no hay puesta regla ni 
ordenamiento de lo que me han á dar, qU0 
los que por mi. recaudan, la vianda , 'é las 
otras cosas que son menester para estos coow 
bit es, que piden , é toman, grandes concias, 
que lo non pueden cumplir , é si lo cum- 
plen que resciben grandes daños en sus fa~* 
riendas; ' » 

„A esto respondo , que tengo por bien 
que las Cibdades, é Villas, é maestre?, é 
priores de las órdenes de la caballería que me* 
combidaren , que me den el combite en la' 
manera que aquí dirá. Carneros quarenta & 
cinco , a razón de ocho maravedís cada uno, 
montan trescientos é sesenta maravedís. El 
día de pecado" que den pescado seco vein- 
te é dos docenas , í doce maravedís cada 
una monta doscientos é sesenta é quatro ma- r 
ravedís : de pescado fresco noventa marave-»- 
dis : vaca é media á razón de setenta mará- 



vedis, que monta ciento é cinco maravedís* 
ices peercos ,< a veinte maravedís cada uno, 
montan sesenta maravedí* : gallinas sfcsenta, 
a razón- de diez y seis dineros cada ana * 
ciento é veinte maravedís : setenta é cinco 
cantaras de vino , á tres maravedís la canta* 
ra , doscientos é veinte y cinco, maravedís: 
panes de a dinero «> mili é quinientos, que; 
son ciento y cinqüenta : fanegas de cebada 
sesenta , i razón de tres maravedís la fane- 
ga , monta acato ochenta maravedís. 

„Suma de este combite mili é quinien- 
Ips é cinqüenta é r quatro -maravedís (i). 
tv ^Los Perlados, ricos ornes, é caballea 
w» > é otros ornes qualesquter • que me com- 
isaren , que me den esto, que se sigue , é 
hon mas. Carnero* treinta , i ocho »marave-« 
<Ü5 , que montan * dos cientos quareota* £1 dia t 
de pescado que den pescado seco quince do-, 
cenas, í doce -maravedís: mas para pescado 
&e$ct> sesenta maravedí* : una baca setenta ma- 
ravedís: gallinas cinqüenta ,.á diez é seis di- 
neros , montan*. «puercos dos, 4 veinte mara- 
vedís , que son quarenta maravedís: vino 
cinqüenta cantaras , a tres maravedís 9 que 
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' (i$ El P. Burriel , que ma ia¿o maravedís. Pero es 
imprimió también la mayor porque en las partidas deja 
parte de este Ordenamiento de anotarlos valores del pes- 
en el infirmé de Toledo , so- cado seco , que eran 264 »t« 
bre igualación de pesos, y ravedis, y 90 los del fresco. 
medidas , tolo pone «n la su- 



Son ciento é cinqüenta maravedí* : pan mili 
panes de á dinero r cien maravedís : cebada 
qu a renta fanegas » á tres maravedís V ciento 
é veinte maravedís: é desto que sé cumpla 
la mesa del Rey. ■ \ , . 

c , y Suma de este corobke , ocho cientos ma* 
ravedis» . - - 

,,Qpe non hayan cera , nin den otra co* 
sa ninguna al despensero , nin dinero á los 
oficios , salvo de los lugares que dan yan- 
tar , forera > é el* día del combite quel piden 
por merced que lo manden descontar de las 
raciones ; é i las Rey ñas que les den esto 
mismo , tanto como al Rey % í cada una 
deJlas 9 é el que ficiere el combite, si quisie- 
re dar vianda , que la dé , segund estas con* 
tias , é si non quisieren dar vianda > que den 
i estos precios que aquí están por cada co- 



sa." 



Cotejado el gasto de la mesa del Rey D. 
Pedro, con la de D. Alonso el Sabio , pa* 
rece que no hay mucho exceso. Aunque en 
la del primero no se consumían mas de cien* 
to y cinqüenta maravedís , y en la del se- 
gundo 1 8 y4, según las averiguaciones he- 
chas por el Señor Cantos Benitez , los pri¿ 
meros equivalían á algo más de dos mil reí- 
les , y los segundos á poco mas de 2200. 

Según este cálcalo , el luxo de la mesa 
parece que no ha Vía' tenido entonces mucho 
aumento* Y con efecto , la Crónica del Rey 
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D. Pedro dice que era muy temprado , é bien 

acostumbrado en el comer , é beber (i). 

Pero debe atenderse á que la primera can-* 
jtidad estaba destinada para el gasto total do 
la mesa , y en la última cuenta no cs.tart 
incluidas muchas provisiones indispensables, 
quales son el aceyte , manteca, verdura , fru-t 
tas &c. 

De qualquiera modo que sea , o bien se 
atienda í la cantidad numeraria , 6 al acó-» 
pió de víveres que se consumían , el gasto 
era bastante considerable , «mucho mas si poc 
la regla que hemos insinuado, se calcula el 
verdadero valor por la correspondencia , y 
relación que hay actualmente entre igual por* 
cion de comestibles, y la moneda. 

No obstante, aunque aquel gasto, de qual-< 
quiera modo que se considere , era muy gran- 
de; es digno de notarse que en aquellos com* 
hites no sé hace mención todavía de corde- 
ros, cabritos, ni terneras. 

Estos animales parece que los tenia des- 
amados la divina providencia, para que an- 
tes que sirvieran al hombre de alimento , le 
fueran mucho mas útiles con la lana , la le- 
che , las pieles , el cultivo , y sobre todo per? 
^etuando su especie antes de la muerte. 

La gula no havia invertido todavía estos 
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(i) Afloi3^p. cap. 8, 
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jfincsJ Y tal vtz está es la causa mas prin- 
cipal , porque los géneros de primera nece- 
sidad corrían á precios mucho mas bajos , y 
acomodados, s La mutación de la moheda , 
ia introducción del oro de las Indias , las 
grandes revoluciones acaecidas en el Estado, 
él luxo , que son las causas á que se atribu- 
ye comunmente la carestía , y síubida de los 
yrecios de los víveres , acaso no han tenido 
todas juntas tanto inHuXo efl ella , como e*» 
te único golpe de la gula. Por presentar á 
tina pequeña parte de la nación unos quantos 
platos algo mas sabrosos , ha escaseado al 
resto de ella las carnes mas saludables : á la 
agricultura la ha privado de los animares mas 
aptos , y sufridos para la labranza , con lo 
qual esta se ha disminuido; y í las artes les 
ha limitado las lanas , y las pieles. La esca- 
sez de las primeras materias , y de los' co- 
mestibles de primera necesidad , ha debido 
aumentar indispensablemente los jornales > y 
las manufacturas. 

De tiempo de este Rey no he encon- 2 
trado. ninguna otra ley suntuaria* Solo en el 
citado ordenamiento hay un capítulo en que 
notando la vanidad , y la profusión con que 
las mancebas de los Clérigos querían igua¿* 
Jarse en el vestido <:on las Señoras , se les pro- 
hibe el uso de ciertos adornos; 

En las Cortes de Valladoiid de 135 1; 
expidió el misma Rey D. Pcdjfa el' famosa 
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ordenamiento de los menestrales , en/él qud 

puso tasa í los jornales > y hechuras de los 
vestido? , viniéndose por él en conocimien- 
to de los que entonces se estilaban: por cu- 
ya causa , y por la idea que en el se dá de 
los principales géneros del comercio en aquel 
tiempo, me ha parecido conveniente el pu- 
blicarlo. Dice así : 

„D. Pedro , por la gracia de Dios , Rey de 
Castilla , de? Toledo , de León , de Galicia, 
¡de Sevilla 3 de Córdoba , de Murcia 9 de 
Jaén , del Algarbe , de Algecira » é Señor 
.de Molina, 

„A1 Concejo, é los ornes buenos que han 
de ver , é de ordenar la facienda de la M. 
N. Cibdad de Burgos > cabeza de Castilla, 
mi Cámara. A los Alcaldes, é al Merino 
de la dicha Cibdad que agora son , ó serán 
de aquí adelante , a cualquiera , 6 quales- 
quier de. vo$ , salud , e gracia, Sepades , que 
yo estandp en Valladolid en las Cortes que 
yo mandé facer , é llamar, é siendo y jun-p 
lados en las dicha* Cortes la Rey na Doña 
Mana mi madre ^ é el Infante de* Aragón 
mi primo ,, é mió Adelantado mayor de la 
frontera , é J$£ Prelados , é ricos ornes , é los 
Infantes del Rey no, é los otros caballeros, é 
procuradores de todas las Cibdadcs , é Villas, 
é logares de putos Regaos ; que me íue d¡«- 
chp-,- y querellado , que los de la mia tier- 
14:* i Api mip Rpgno pasaban gran mengua 



aporque se non labraban las heredades del pan; 
y del vino > é de las otras cosas que sen mante- 
nimiento de los ornes : é esto que venia , lé 
•uno porque andaban muchos otnts > é mi - 
geres valdios , é non querían labrar; lo otro, 
porque aquellos que querían labrar , deman- 
daban tan grandes precios 4 é soldadas , é jor- 
nales „ que los que havian las heredades non 
las podían complir : é por esta razón , que las 
heredades que havian de quedar yermaste sin 
labores ; e otrosí , me fué dicho , é quere- 
llado que los menestrales que labran , é usan 
de otros oficios 7 que son para mantenimien- 
lo de los ornes , que non se pueden excusar» 
vendían las cosas de sus oficios á voluntat, 
é por muchos mayores precios que valían 9 é 
-desto , que se seguía , é venia muy grandes 
daños á todos aquellos que havian á comprar 
de ellos aquellas cosas que havian ' menester. 
E Yo veyendo que era roto deservicio , é 
gran daño , é menoscabo de toda la mi tier- 
ra , queriendo * é amando el provecho co- 
munal de los que viven en los mios Regnos; 
lengq por bien de mandar facer ordenamien- 
to en cada una de las comarcas de mis Reg- 
nos sobre estas cosa? , en ia manera que aquí 
dirá* 

^Primeramente , tengo pw bien , é man- 
do que ningunos ornes , á mugieres que sean, 
4 pertenezcan para labrar > non anden valdios 
por oifo rSeaorío , nía pidiendo > nk men- 
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(digando: mis qtle todos rfabajee » é vWtó 

.por labor de sus manos , salvo aquellos , ó 
aquellas que ovieren tales enfermedades , é 
Jisiones , ó tan gran vejez, que lo non pue- 
dan facer» 

„Otrosi, tengo por bien , é mando que 
todos los labradores , é labradoras , é valdios, 
é personas que lo puedan , é deban ganar, 
como dicho es , que labren en las labores de 
las heredades continuadamente , é sirvan por 
soldadas , 6 por jornales por los precios que 
^delante se contienen. ' 

„Otrosi , tengo por bien que todos los 
carpinteros , é labradores , é vaidios , é pres, 
c obreros , é jornaleros ; é los otros menes** 
trales que se suelen alogar , que salgan á las 
plazas cada dia en el logar do son morado* 
res » é hayan acostumbrado de se alquilar, 
¿cada dia en saliendo el alva , con sus ferra- 
mientos , é sus viandas ,. en manera que sal-* 
gafl de la villa , ó del logar en saliendo el 
sol , para facer sus labores í que fueren al- 
quilados , porque lleguen á la villa , ó logar 
en poniéndose el sol : é los que labraren en 
las tierras , 6 lQgar do fueren alquilados , que 
labren desde, el dicho tiempo que sale el sol, 
é dejen de labrar quando se pone el sol. 

„Ot.rosi , tengo por bien que todos los 
menestrales, que labren, e usen de sus me- 
nesteres que saben , é suelea continuadamen- 
te , é dfiü ¿ft$ cosa* que labraren de sus o&* 



dos , é de sus menesteres por los precios 
que adelante se contiene , ó dende ayuso: 
é que fagan las labores de sus menesteres bien 
é lealmente. 

M E porque en el mió Señorío hay comar- 
cas de partidas do son mas caras las viandas, 
é las otras cosas en unas tierras que en otras, 
é hay departamiento en el precio de las vian- 
das , ó en el precio de las otras cosas , é me- 
nesteres, que pasen , é se den en esta mane- 
ra que* se sigue. 

„Desdc Burgos , é en las comarcas de 
Castroxeriz , é de Palencia , é de Villadiego, 
é desde Palemuela con Zerezo , é con Valde 
esgueba , é Santo Domingo de Silos , é Due- 
ñas , é Valladoiid , é toda esta costera con 
allende Duero , é de Carrion , é de, Salda- 
ña , é de Safagunt con estas comarcas , é 
tierras , que se den á los precios que se si- 
guen. 

„Que el mancebo que ha de servir con 
un par de acémilas qualesquier , que para 
arar , ó acarrear con carretas /ó en otra ma- 
nera qualquier en soldada en dias Canicula- 
res , ó por todo el año en esta manera. 

„Desde el día de S. Juan de junio, fasta 
él día de S. Martin, seis cargas de pan , la 
mitad de trigo , y la otra mitad de cebada. 

»Desde el dia de S. Martin fasta el dia de 
S. Juan , sesenta maravedís : por todo el ano, 
ciento y veinte maravedís , é esto al que mas 
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dieren , é que le den el gobierno que es ¿eos* 
tumbrado , é dende ayuso lo mejor que car- 
da uno pediere* 

„E otrosí i que den al mancebo para lre 
bueyes * por quanto es menor trabajo , desde 
el dia de S* Juan fasta el dia de S. Martin, 
quatro cargas é media de pan á medias, cor 
roo dicho es ¿ é desde el dia de S* Martin fas- - 
ta el dia de S. Juan , quarenta maravedís , é 
por todo el año ochenta maravedís al que mas 
dieren , é el gobierno como dicho es* 

„A1 mancebo que cogieren para guardar 
ovejas i ó bacas , que le den por el año ochen- 
ta maravedís , é que le den el gobierno según 
es acostumbrado* £ si otro alguno le die- 
re ovejas para guardar , sin las del amo que le 
aloguó , que guarde la oveja á doce dineros 
por el año , y la baca á quatro maravedís. 

„Otrosi , que den í los mozos que han . 
de guardar puercos , é huertas , é otras co- 
sas semejantes destas en soldada , por el año 
sesenta maravedís , é el gobierno , según c$ 
acostumbrado* 

„Otrosi , í los mancebos que entraren a 
soldada , por tiempo cierto del año , que le 
paguen por el tiempo que le cogieren , á ra- 
zón del precio sobredicho, é si el amo que 
le cogió , quisiere que esté con él fasta el 
año complido > pagando la quantia sobredi- 
cha: é si el mancebo dixere que no puede 
facer vida con el amo , porque jpio da el go* 
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.tierno » que lo muestre í los Jueces del logar ? 

¿ellos qqe costrinan al amo , que gelodé. 

.!, . n Otrosi , á los mewgeros para segar , $ 
coger el pan , que les den el diezmo ? é pop 
jotran cosa ninguna. 

. M É á los mancebos que ovíeren í ser vir, 
.que les den desde el dia de S. Juan, fasta 
el dia de S. Martin dos cargas ; é media de 
pan , í medias, como dicho es. £ desde S, 
Martin , fasta el dia de S. Juan , treinta ma- 
ravedís, é por todo el año, sesenta marave- 
dís , é dende ayuso lo mejor que podieren : é 
que sean tenudos de morar todo el año con 
el amo que los cogiere , si el amo quisiere, 
dándoles el precio sobredicho , é gobierno^ 
según es acostumbrado. 

„A las amas que ovieren de criar los hi- 
jos ágenos , que les den por su soldada al 
año ochenta maravedís , é dende ayusp lp 
que podieren pjeitar. 

„En las comarcas, é tierras que suelen usar 
yugeros , les den cada año á cada yugero> 
por abantaja , doce fanegas de pan terciado, 
é el pan cogido , que lieben el quinto r segur* 
suelen usar. 

,,E al par de las bestias mulares para tri- 
llar , que les den por alquiler con su orne, 
6 tfcuger que embien con ellas, por el dia, 
quatro maravedís, e medió: é que vaya tal 
persona con las dichas acémilas , que pueda 
ayudar á tornar la parba , é que le den el 
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gobierno , según es acostumbrado .en cada ccN 

marca. E si tal persona non fuere con las di* 
chas acémilas , que lo descuenten del logero, 
*É^ al par de íos bueyes con su orne , 6 mu* 
ger , como dicho es , que le den por cada 
día tres maravedís : é al par de los asnos con 
su orne', ó muger , á dos maravedís, é me* 
dio , é dende ayuso lo mejor que cada uno 
podíerepleitar. Epara estercorar , jS para arar 
en el tiempo de la otoñada , que den al par 
de las acémilas con su orne , que pueda fa- 
cer las dichas cosas , quatro maravedis ; é al 
par de los bueyes con su orne , dos mara- 
vedís , é medio : é al par de los asnos con 
su orne , i dos maravedis : é a las otras bes* 
tías para estercorar , que den a la bestia mu- 
lar con su orne , por qualquier día , dos ma- 
ravedís, é á la bestia asnal con su orne , quin- 
ce dineros. 

„E desde el dia de S. Martin , fasta el día 
de Navidad , porque son los dias pequeños, 
que den al par de las acémilas con un orne 
para sembrar , 6 para arar por cada dia tres 
maravedís é medio : é al par de los bueyes 
con un orne dos maravedis , é medio : é ai 
par de los asnos con üti orne, dos marave- 
dis. E dende el dia de Navidad , fasta el 
mes de Agosto , que den al par de las bestias 
mulares con un orne , por cada dia quatro 
maravedis : é al par de los bueyes con un 
orne , tres mata vedis: é al par de los asnos 
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fon nn orné , dos maravedís c medio : é en 

estos dichos tiempos , que les den los gobier- 
nos que soji acostumbrados , cada uno en 
sus logares. 

, ,,E para traher el mosto , ó el vino de un 
logar i otro , den i la acémila cada legua 
por cada carga que tragere por alquilar, quin- 
ce dineros , é la carga sea de doce cantaras: 
é dende adelante , por cada legua , ese mis-*» 
mo quanto: é al que lebare la acémila , que 
liebe buen aparejo de odres cantales , qu$ 
se non pierdan nin derramen el vino , ó ej 
mosto que hechare en ellos : é si tales non 
fueren, 6 por mengua de odres ser bue- 
nos se pierde , 6 derramare el vino , 6 
el mosto, que hechare en ellos , que el que 
tales odres lebare , peche el vino , ó el mos- 
to que se perdiere al Señor de él , 6 los ma- 
ravedises qus valiere. Otrosí , que trayan el 
pan de una legua cada fanega á dinero , é 
dende adelante , por cada legua , por cada fa» 
nega , í su precio. 

„E í la carreta para acarrear en el tiem- 
po de las vendimias con su aparejo , que le 
den por el alquiler al día ocho mará vedis: 
e al par de las bestias mulares con un orne, 
quatro maravedís é medio : é cada bestia por 
su cabo a este quanto 9 según la dicha quan- 
lia : é a la bestia asnal con un orne , cator- 
ce dineros : é al par de bueyes con su car?- 
jo , é con su aparejo , quatro maravedís c 
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medio : ¿para llevar cargas de Burgos' £Vá¿ 

lladolid , l las Ferias , ó á otras partes , que 
den por alquiler al acémila cada diá : j sfeté 
maravedís é medio ; é á la carreta • í este pre- 
cio , non mas, i -dende ayuso lo mejor au$ 
podieren, ; 

„E í los obreros para arar , 6 'cábar. i 6 
facer otras labores que les den por alquiler, 
por cada dia que labraren desde el dia de S. 
Martin, fasta el dia i? de Marzo, i dóc¿ 
dineros cada uno ¿ é vino delgado , según 
que es acostumbrado, é al podador, i cator- 
ce dineros ¿ é vino delgado , como dicho es? 
é dende el i? dia de Marzo , fasta el diáde 
S. Juan, que les den por cada di£á diefc y 
seis dineros á cada uno, é vino como ! di- 
cho es ; é á los podadores , á ocho dirtero* 
á cada uno ; é desde el dia de Si Juan , fas- 
ta el dia de Santa María de Agosto mediada, 
i dos maravedís por cada dia , é su vino co- 
mo dicho es: é dende el dia de Santa Ma- 
ría fasta el dia de S. Martin , un maravedí 
á cada uñó. 

„Otrosi, tengo por bien que ninguno tíoÁ 
pueda lebar cada dia para labrar sus viñas 'mtf 
de quince obreros; e para vendimiar, ó es- 
padar lino , ó cáñamo , ó para escardar , é 
para, facer las otras labores de entre año, que 
den a cada uno seis dineros, porcada dia pa- 
ra labrar, ó facer qualquicr de las dichas co* 
tas , é que les den el gobierno que es acostuzit* 
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bracio , cada uno en sus logares , é dende ay u- 

so lo mejor que pudieren. 
y „E á los carpinteros que les den por jor- 
nal , desde el día de San Martin fasta i? 
de Marzo , por cada dia que labraren , á 
cada uno , i dos maravedís : é desde Mar- 
zo , fasta el dia de S. Juan , i dos marave- 
dís é medio : é á los sus mozos , aprendices 
que lieben consigo para les ayudar i las la- 
bores , que les den por jornal cada dia , í 
do labraren con sus amos desde el dia de S. 
Martin fasta el mes de Marzo , doce dineros: 
é desde el mes de Marzo fasta el dia de S. 
Juan y quince dineros, 

„Otro?i , í los maestros que labran , é do- 
ban las cubas, denles de jornal por cada dia 
que labraren desde el dia de S. Juan fasta el 
dia de S. Martin , á cada uno tres marave- 
dís , é á los otros que non son maestros , á 
diez y ocho dineros , é los gobiernos que son 
acostumbrados. 

„E i los trastejadores , denles de jornal 
cada dia que labraren desde el dia de S. Mar- 
tin fasta el mes de Marzo , quince dineros 
á cada uno , é desde el mes de Marzo fasta 
el dia de S. Martin , dos maravedís , é los 
gobiernos que son acostumbrados» 
' *>£ á los canteros que han de labrar el can- 
to > den á el maestro mayor por cada dia que 
librare en todo él año , a tres maravedís eme- 
dio: c á lo* óteos canteros, que non son 
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maestros , denles por le* tiempos del ¿no, se- 4 
gun los precios de los carpinteros. 

„A los zapateros , denles por los zapatos 
de lazo de buen cordobán para orne 9 los me- 
jores cinco maravedís : é el par de los zapa- 
to? de cabra para orne , de buen cordobán,, 
por él dos maravedís é medio : é por de los 
cuecos prietos , é blancos , de buen cordobán, 
quatro maravedís é medio; é por el par de 
zapatos de lazos de badana , diez y siete di- 
neros : é por el par de los zapatos de bada- 
na de muger , diez y ocho dineros: é por 
el par de los cuecos blancos , é prietos de > 
badana 9 tres maravedís, é dende ayuso lo 
mejor que se avenieren. 

„E á los zapateros de lo dorado , denles : 
por el par de los zapatos dorados , cinco ma- 
ravedís : é por el par de los plateados , qua- 
tro maravedís : é por el par de los cuecos, 
dorados > seis mará vedis : é por el par de los. 
cuecos de una cinta , dos maravedís : é á to- 
do esto , que les hechen tan buenas suelas 
como fasta aquí usan hechar, é destos pre- 
cios ayuso lo mejor que se avenieren. 

„É á los zapateros de lo corado , denles 
por el par de los zapatos de baca tres ma- 
ravedís é medio , é. por el par de las suelas; 
dq toro , veinte y dos dineros , é por el par 
dé las suelas de los novillos , é de las otras A 
tan recias cpmo ellas , diez y ocho dineros i 
ppr las mejores * é por el par de las suelas. 
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indianas 5 doce dineros s e las otras " delga- 
das, mn maravedí , é_dende a y uso , como 

- mejor podieren. 

^- „E á los otros .remendones zapateros , den*, 
les por coser por cada par de -suelas de las 
jnas recias 5 cinco dineros : é las medianas» 
quatro dineros : é de las otras delgadas % i 
tres dineros y é dende ayuso , lo mejor que 
se avinieren, , - i 

N - . „E á tos fcrrei-os y denles por hechar la li- 

.* bra de fierro á Jas azadas , »e í las otras ca^> 
maduras , tan^o precio como costare el fierro 
al que lo comprare, k por la libra de la ple- 
gadura menuda ,, cinco dineros: é por la li- 
bra de la plegadura grande , quatro dinero» 
é medio : : é por las ferraduras , é por hechar-. 
las á los caballoss grandes con sus clavos del 
ferrero , ocho : dineros por c.ada ferradura; é* 
por las otras ferraduras para Jos otros caba- 
llos , é rocines , por cada una seis dineros; 
epor las otras ferraduras para Jas bestias mu- 
lares, é rocines, de carga , pftr cada ferrfldu- 
ra cinco dineros : é por las otras ferraduras 
para Jas bestias asnales ,, por cada una ttes di-* 
ñeros : é, \os e febreros ¿, denlas; > é échenla? 
con sus clavos al dicho pr.ecio , é d*nde¡ £ re* 
fierren el clavo á meaja. , : > : A , r ,..f, 0J .» *. 
t i>JH í los tundicjtoresydfi^e* ¡>qt tuinlir, ,k>$. 
ptfños en esta manera, por, la vara dc-escat^ 
lata , si la adobare dos veces , siete dineros* 
4;á -la ^4#>are una vez ,cmatro dineros; e 



por cada vara' de -W ótfé* panfcs* <fe t£tfé¿ 
é de Malinas , é de Brujeras y i de ViHá* 
forda , é de los otros paños «delgados de e#»' 
raf guisa , cóft los patíos de ©rujas , é Biades, 
i de Gante, tre* diteros , si fueíe adobado náte 
vesc : é si ló adobare dos veces-; seis dmerosy 
« por la vara de los paños de mantolí , é de 
fengegos, é de los otros paños de esta guisa¿ 
é de los Biades , dos dineros» 
-'■'■ ,jE í los Alfáyátes , denles por tajar 9 í 
coser los paños que ovieren i facer , eii esta 
ifianera. Por el tabardo Castellano de paño 
tititó con su capirote , quatro maravedís : i 
por el tabardo, ó capirote delgado i sin foi> 
Aidura , tres maravedís é medio. E si fuere 
cdri forradúra de tafe , 6 dé peraa , cinco 
ihara vedis : épór el tabardo pequeño Cata-, 
ftrri sin adobo y treS maravedís ré si fuere bo- 
tonado , é 'dé las otilas labores-, quatro mata- 
vedis : é por eí pelote de óme que non fue* 
rt forrado, dos maravedís: é si fuere forra- 
do ien cendal , 6 en pena , tres maravedís : é 
ptor h saya del orné de paño 1 de doce giro- : i 
tres-,' é detide ayuso doce dineros í é deñde 
arriba por cada par de girones , un dinero. 
E si- echare guarnición en ella, que le deit 
cinco dineros mas. E por la capá, 6 vela** 
áftítf sencillo , itñ adobo ninguno de orne, 
SitttfÜinefos -: é si ' fberé forrada de cedd^- 
é|üttftfe : 'difieros : é si quisiefé éfotrétallarkv 
^ué ^*vfengá : ¿Fque- quisiere e^eaHa* cotí* 
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éFAIfeyátfe, «n rázort de la entretalladuras 
é'por'la piel , é por el capuz sia ttiargama* 
duras, é sin forjaduras, quince dineros-: Ó 
fóv 'él; gabán , tres dmeras: é £or la* calzas 
del orne forradas . ocho dineros : é sin forra* 
tfura's : , seis dineros : é por lás v Calzas dfc mu- 
¿er , cinco dineros: é por el' capirote* senci* 
llb > cinco dineros':' é -por el pellote de mu- 
geff : cón forradura , seis maravedís : <é sin for-» 
radiífá\ quatiío maravedí* é medid : é oon[ 
forjadura ,i güarnitíon , seis maravedís : 6 
por" la tóya de-la? muger , tres maravedís : 6 
por 'el redondel con su capirote j dos mara- 
Veáisf : -e por R& capis de los Prelados forra* 
8¡t$Vpor Cada uní ocho maravedís : é por 
tédondelés , porcada» uno de ellos ocho ma* 
i&^édis: e por las gaf nachas , porcada una 
ítres maravedís :é por s los mantos lobaudos^ 
forrados <:on sú : capirote, por cada uno ocho 
«ahiVedis: s? »o fueren forrados, seis mará- 
Vedis: é por las mangas botonadas y c por 
itoariíW de. el máéstrd, quince dineros. 
" r ". ,¿AMos pellejeros?, denles por echar, é co* 
séfc fes £eñas y eh esta manera »: ' echen la pe- 
tfrWray é la |>eaa blanca á losmaritos de la* 
tnúgtiféííé de : fas otra* personas, por do^ ma* 
rayedis : é á lo^4s&ffdo$ , é 'ta«perrbchsidas; 
tfB : í>ena vefá ,' ¿-llftiaypof do? J maravedís é 
iftediérY é dé pefiar gH& r , ó dé la petía loma* 
fla t :: ^ftr quince dmefos': é la£ fohraduras de 
& ¿ peílfi>to dé^f-pettas.vepa^- óUfonas de 



ks dueñas ,- ó de otras personas , por dor máp 
ra vedis : 4 ks otras forraduras de los pella- 
tes , ó de los ornes , é de los tabardos , 4 
de las capas. pieles , é de blaoqueta , por un 
maravedí. 

„E í los freneros , denles por el freno cá-r 
bailar con sus . camas rajas , diez maravedís^ 
é por el .mular , seis maravedís : é doren ti 
freno caballar con sus camas , por veipte 
y cinco maravedís: é denles por el par dé 
las espuelas doradas , ocho maravedís x é la 
de rodete , diez maravedís : é por las argén** 
tadas , seis maravedís : é por el freno en ar- 
gentado para los Prelados, 6 persona de Egk- 
sia , treinta maravedís :. e por las estribera; 
argentadas, veinte maravedís: é por elpre-? 
tal en argentado , diez maravedís: en razón 
de los otros frenos en argentados de las otras 
labores , que se avengan con ellos los que 
de ellos compren , é otrosí , denles por. el 
freno dorado de muía con pretal, é estribe* 
ras doradas , ochenta : e por el par de las 
estriberas de cabaljo con los clavos que per- 
tenecen á la silla , ^uarent¡a maravedís ; é por 
tí par de Jas ; estriberas argentadas •, • v$int$ 
mará vedis* e por el par d? Jas estriberas ra? 
jas mulares ? diez maravedís» - . . i 

„E i los acicaladores* que les den por alien: 
piar, é acicalar las armas, en esta rüaner*. 
Por limpiar •> 4 acicalar espadas , 6 cuchillo 
de arrias i rpcljancal, , un maravedí t é por Upa? 



piar, é acicalar lá capellina , dos maravedís: 
e por limpiar , é acicalar unos quijotes con 
sus canilleras , tres maravedís : é por la gor- 
gueta y un maravedí. £ las lubas , é zapatos 
de ace . o , quince dineros : é por alimpiar , é 
acicalar los yelmos de los caballos , por cada 
uno dos maravedís é medio : por alimpiar las 
lorigas, é lorigones de cuerpo de orne, dos 
maravedís é medió : é por las lorigas de ca- 
ballo , quatro maravedís. 

. „E í los tejedores , denles por tejer , en 
esta manera. Por la vara de estopazo , ua 
cornado : é por la vara de lienzo basto , dos 
dineros: é por la vara de lienzo delgado, tres 
'dineros: é por la vara de la sabana , cinco 
dineros : por la vara de las tobadas de esto- 
pa , cinco dineros : é por la vara de las to- 
badas de lino , otros cinco dineros. 

„E por tejer el saco de lana , dos mara- 
vedis : por las mantas , é sobre lechos de ca- 
mas , por cada uno quatro maravedis : é por 
la vara de fajos de estambre, dos maravedis: 
é por la vara de las fundas de cabezales , quin- 
cfe dineros: é por la vara de l^s mantas gran- 
des con labores , un maravedí. 

£ á las costureras de lienzo , denles por 
tajar, é coser, en esta manera. Por el qui- 
zóte de orne Con sus paños , doce dineros: 
é por cofias , é alvánegas , por cada una tres 
dineros : é por camisa de muger sin labor, 
por- cada una un maravedí : é por alcandora 



sin labor , un maravedí : é por los quizpt$ 
que son afechura de pelotes, é por tas qui- 
las de los guantages , por cada uña dos mar 
maravedís: é por las sobrepellices de lps ve- 
los delgados , por cada una seis maravedís : £ 
por las otras sobrepellices de otro lienzo, por 
cada una cinco maravedís : é por las abmesias, 
é sobrepelicea? : é las camisas de las Eglesias 
con sus cavillas , por cada una cinco mara- 
vedís : é por cada uno de los roquetes de los 
Prelados. 

„E á los otros que ovieren áfacer gamba- 
jes , ó Jubetes de armar» denles por los £ár 
cer , en esta manera : por facer gambajas , do- 
ce maravedís : por facer jubetes para armai;, 
ocho maravedís : é si fuere aferrado , denle 
ppr bechar la forradura con su quizóte , cin* 
co maravedís* 

. „E a los orfreses , denles por labrar la pla- 
ta, en esta manera: por labrar el marco 4e 
.plata tendida , así como tajadores , é escuda 
lias , é tazas llanas , siete maravedís , sin mea* 
gua ninguna : é por adobar el marco de 1J& 
plata de labor menuda , diez maravedís : é 
por labrar el marco de la plata de las otra? 
labores sin oro , é sin esmaltes , trece mará** 
vedis , é dende ayuso la onza í su contento*. 

„E á los Silleros , denles por las sillas en 
esta manera, por el de Marroquis , doscien- 
tos maravedís : é por el cuerpo de la silla mu- 
lar, ciento y veinte maravedís: é por el cuec- 



too de la silla de cordobanrjxára caballo > ochea» 
.ta maravedís re por el cuerpo de la silla mular 
de cordobán , cien niara vedis : é por el cuerpp 
de la silla de badana para caballo 5 treinta mar 
xavedis : é por Iji mular de badana , veinte 
y cinco maravedís : é por los fustes de lo? 
arzones de la silla caballar encorado dos ver 
ees , diez maravedís : é encorado una vez, 
ocho maravedís t los mulares encorados dos 
veces , ocho maravedís , encorados una vez f 
$eis maravedís* 

„ A los armeros que han de facer los escur 
dos, que le* den por ellos estps precios qu* 
se siguen. Por el escudo Catalán de almacei* 
encorado dos veces , diez maravedís : é pof 
el escudo caballar , el mejpr de las armas cos- 
tosas i ciento y diez maravedí - é por el otro 
mediano de arma* > notan costosas, cien ma* 
tavedis: é por cada unp de los escudos, no 
tan costosos. , noventa maravedís : é por el 
escudete de las ay mas finas costosas , treinta 
maravedís : é por el otro, escudete de armas 
menos costosas , veinte maravedís : é por la 
adarga mejor de armas mas costosas , diez y 
ocho maravedís, é que sea epcorradjQ dos veces: 
é por la adarga mediana , quince maravedís; 
i por la otra adarga de me-no$ costa , doce> 
maravedís : é por cada una de las otras adar-> 
gas de almacén , sietp maravedís: é estas adaro 
gas , que las vendan , é den. con su? guar-i 
nioaentof , é preg^dufa^ ,. é J$$ caballeriles íjon 



í6o 

guarnimcntos dorados* 

„Otrosi , tengo por blcñ , e íháticla , qut 
todos los ornes , é mugeres valdios que an*- 
dovieren pidiendo , ó mendigando , ó labra- 
dores que han de labrar las labores de las 
heredades del pan , ó del vino , é tapiados- 
res , é peones , é jornaleros , é mancebos , é 
acemileros de las bestias , é de las carretas!*, 
é mesejeros , é quinteros , é viñaderos , é ven?? 
dimiadores , é vendimiadoras > é sarmentado- 
res , é pastores., é baquerizos, é amas qué 
crian los fijos ágenos , é todos los otros ser- 
viciales que ovieren a labrar , 6 i servir por 
alquiler , 6 por soldada en qualquiera ma- 
nera ; que guarden , é tengan , é cumplan 
todo esto que en éste mi Ordenamiento se 
contiene , é es puesto , é ordenado , é non 
reciban mayor precio de como es dicho : i 
los que lo así non ficieren , é pasaren con- 
tra ello , 6 contra parte de ello en qualquie- 
ra manera; que le den por la primera vega- 
da veinte azotes , é por la segunda vegada 
quarenta , é por la tercera vegada sesenta azo- 
tes publicamente ; é que los den cada vega- 
da por la villa , ó logar do acaeciere , seyenr- 
dolé probado primeramente por jura del acu- 
sador , é por dos testigos , maguer cada uno 
de ellos diga singularmente de su fecho mo- 
da , los testigos seyendo tales , que de de- 
recho no pueden ser desechados. 
„Eso mismo tengo por bien , é mando , qué 



lt¿ otros menestrales ^ carpintero?, é iibthisi 
c canteros , é zapateros , así de lo dorado^ 
como de lo otro , é ferreros , é tundidores^ 
jé alfáyates , é pelligeros { é freneros j é aci J 
caladores , é orenses , é silleros * é i los otros 
menestrales de oficios semejantes de estos 4 
que labren , é usen de sus oficios , é de su$ 
menesteres, é que den ¿ é labren , é que fa-* 
gan cada tino * cada una cosa de sus oficios^ 
por tes precios que de suso eh este Ordena- 
miento sé contiene : é que non reciban ma- 
yor quantía por ellas , de las tjue $üsd si 
contienen : é qualquier de los dichos metiese 
trales que mayor quantia recibiere ¿ é hod 
quisiere labrar $ é usar de sus oficios j ó fue** 
reñ , ó pasaren contra lo que en este Orde^ 
namiento se contiene , seyéndole probado enl 
la manera que susodicha es ¿ que pecheti por 
la primera vegada cínqüenta maravedís ¿ é 
por la segunda vegada cien maravedís ¿ épot* 
la tercera vegada doscientos maravedís ¿ é den- 5 
de adelante , por cada vegada doscientos ma- 
ravedís : é si non ovicre bienes de qué pe- 
char dichas penas, ó qualquiera, de ellas y 
que le den por cada vegada la pena de azo- 
tes que es puesta de suso cpntr3 lc$ labra- 
dores. 

j,Otrosi , tetígo por bien , é maridó t\ué 
los otros ornes que óvkreti menester los la-* 
taadoná para labrar *n fes su; heredades, ó 
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facer otras cosas eñ las su* facíendas * ó ovicr 1 
retí á alquilar i itíaestfós ¿ ó bestias * ó vinie- 
ren á comprar alguna de las cosas sobredi* 
chas i que non den mayor 1 preció de ló que! 
en este Ordenamiento se contiene : é qüal- 
cjuiei 1 qué mayor quahtia diere $ ó fuere , ó 
pasare Contra ló que en este Ordenamiento se 
eoíltíene * ó contra pairté de ello ¿ qué pe* 
che por la príniera vegada citíqüentá máía^ 
Vedis i é pqt lá segunda vegada cierí mará-* 
Vedis i é póí lá tercera vegada doscientos 
maravedís* Estas peñas» * y las otras penad 
Sobredichas de los maravedís de los menes-* 
traíes $ que se paguen ¿ e partan de está ma- 
nera. La tercera parte para el acusador ¿ é 
la otra tercera parte para los ádarbes de loa 
logares * dó ácaesciere qué son mios i é en 
lo* logares qué non fueren mios ¿ qué sea fa 
díchd tercera parte párá el Señor ¿ cuyo fue-» 
ré el logar dó esto acaeciere : é demás de 
esto i que este tal * que tal precio diere * á 
ficiere * ó pasaré doritrá esté mió Ordenamien- 
to * como dicho es ¿ qué qüalquiei* qué al- 
guna ¿osa le. diere, ó lé fuere atenido á fa* 
cer> que non Sea tenudo de lo pagar , nia 
facer i nin responde* en juicio poi* ello, 
fasta un año del diá que lé fuere probado, 
cóirió dicha es^é esto qué se j>úedá pro- 
bar en lá manera qué dicho es dé suso t pe- 
ro qué tengo por bien que. eñ todas las Cosas 



de susodichas* si las partes por menor pre* 
-ció se avinieren * que lo puedan facer* 

*,Otrosi * pot quanto ert otras tiíücháS cd* 
iás no declaré * ni fice Ordenamiento qué 
precio Valiesen * é pot qué precio las diesen* 
6 ficiesen * porque hay algunas de ellas en que 
non se puede potter aquí cierto precio > teft» 
go por bien que en las cosas que non es fe- 
cha aquí declaración * nin Ordenamiento* 
que ios Alcaldes * é Alguacil * é Merino , é 
los qué han de ver Sus faciendaS de los lo» 
gares * que fagan Ordenamiento Sobre cada 
una de aquellas cosas que entendieren que 
eumplen de lo facer, E el Ordenamiento que 
ellos ficiefen de lo que aquí eh este Orde* 
namiento non se contiene , tengo por bierf* 
é mando que vala así como lo otro que ea 
este Ordenamiento se contiene * é so aquella* 
penas flúsmas i é si prueba se oviere fdcef 
contra lo§ que contra ello fueren* ó pasaren* 
que se faga en la manera que de Susodicha 
es contra los labradores * é los menestrales? 
é lo£ dichos oficiales * é omes buenos * que 
lo fagan así luego * é que fagan guardar * é 
tener esto que en este mi quaderno se con* 
tiene , é lo que ellos ordenaren en las dichas 
razones * sopeña de ía mi merced * é de qui* 
nientós maravedís de esta moneda á cada uno 
pdrá la mi cárriara por cada vegada* 
• .. J? Ot*üsl > porque podrla-acaescef que ál* 

tz 
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günas Cibdades , é Villas con iritétocion qttt 
los labradores de otras comarcas se fuesen pa* 
ra sus logares de ellos , é que los sus me- 
nestrales que lebasen mayores precios por lo 
que oviesen afacer , ó vender * é por cscu- 
sar de pena diciendo que lo non sopieron^ 
ni tienen este mi Ordenamiento t é porque 
de esto nasciera gran daño i los otros loga- 
res de sus comarcas , é á mí ¿ porque ser non 
guardaría igualmente este mi Ordenamiento 
en todo el mió Señorío* E por tirar todafc 
estas dubdas * tengo por bien é mando que 
cada una Cibdad, é Villa de las comarcas* así 
Abadengos , como Realengos , é de otros Se-? 
ñores qualquier, que lieben , é tengan este 
mió Ordenamiento sellado con mió sello, lue- 
go que fuere publicado en la mi Corte i é le 
pongan en el arca del Concejo , e á los ofi-r 
cíales , é labradores donde sepan lo que han 
de facer. 

„Porque vos mando * que de aquí adelaií-? 
te que usedes , é tengades, é guardedes., e 
cumpla des, é fagades usar,é tener, é complir* 
i guardar y en la Cibdad de Burgos , é 
en su término , todo esto que en este mi Or-? 
denamiento se contiene : é de todo lo otro 
que ordenaredes vos en la manera que de su-t 
sodicha es , so la dicha pena í cad» uno : é 
desto vos mandé dar este mi Ordenamiento 
sellado con m «lio. Dado e? la* Cortes de 
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ValladoliA, i? día ¿t Octubre , era de 1389. 

Yo Lope Diez lo fice escribir por mandado 
delRey«(i>, 

Tampoco, be visto leyes suntuarias pro-- 
píamente tales de los Rey nados de D. Enri- 
que II , yD. Juan el L 
* Es verdad que este último mandó en 
13 80^ que ninguno , de qualquier. condición 
que fuese v á excepción de los Infantes , pu- 
rera traher vestidos de oro , ni de seda , ni 
adornos de oro , plata , aljófar , ni piedras* 
$ero esta providencia mas bien fue una especie 
de luto general, y. expresión pública del Sentid 
miento por la desgraciada pérdida de la ba- 
talla de Aljubarrota , que ley formal , con* 
tra el exceso de los trages (2). 

£1 mismo Rey , viendo que no havia 
aprovechado el Ordenamiento 4e D. Pedro.> 

(1) Está copiado par D. muger , de qualquier estado, 

Miguel de Manuel enlaBi- ó condición que sea, que no 

blíoteca dé! Escorial. traigan paños de oro , ni de 

(x) ,Uavi¿ndole pedi<}o el seda; ni t rayan oro, ni pía* 

Reyno que dejara el duelo ta , ni aljófar * ni piedras^, sal- 

que llevaba 9 respondió : Nos vo los Infantes , y las Infan- 

place de lo dejar : \Empero, tas , que traigan lo que leí 
parque segund el gral due- ' plugiere : Ocrosi , las dueñas, 

lo que tenemos en nuestro e* las doncellas que los puedan 

corazón, según dicho nave- traher por ocho días, quan* 

mos , no pariríamos dejarlo do casaren , é eso mismo 

dejtodo, i\i sería razón que que puedan traher Jos caba- 

del todo lo dejásemos , por lleros , é escuderos , é ornes 

las razones de jusodichas; de armas en sus jaques > $ 

por entfe ordenamos , que en las otras armas lo o^ue 

nos , ni ningún orne , ni quisieren* 
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par* cpie'Ja? ii}áncéb?t$ ¿f\oi Clérigos s> d\Ü 
tynguieran en el Vestido efe ln.defliás j boj* 
VÍq 4 mandar en las Cortes de Sotft de 1 3:84$ 
q\i<f tr^gerají por serial un prendederp de p^ 
fiq bermejo i de tres ¿edp* d$ ancljp, spbre 
Ja$ tocaduras, r 1 

£1 capítulo del ordenamiento del Rey JV 
Pedro 1 pybjicado en l«s Cprtes 4e Valladoli4 
de 1 351 dic? ^sí ; ^CHrpsi:, < Jo <We d¡c$W 
q\\$ en ípuc^s Ci|>d^4es? , é ViUas , £ I-qgare$ 
de} miQ Seqprio , que hay !&iich*$ barragana* 
d? Clérigo* , fcsí p$blica$ , como ascendidas,; 
5 en#>btertí*$ , qu$ andan muy $jielcapi$nte * | 
$in regla , trayendo panqos . de -grandes c<>n* 
tías con adobos de orp $ e de plaw , en tal 
jpapera , que con ufana , é sobervja que {rahen^ 
no catan reverencia , ni honra a las dueñas 
honradas , é mugeres jasadas , por lo quai 
<¿pntece nuighas vegadas , peleas , é contien? 
das , ? d^n ocasión á las otras jnugeres por 
fasar , de facer nialdad, contra }ps estable* 
C¡rníento$ de §anfa Iglesia , de |o qu*l se si-r 
giie jnuy gran pecado , é daño i Jas dej m 
Seporíp ; é pidiéronle iperced que ordenar, 
se , é manda?? á las barraganas de Jo$ Cíe? 
figos {raigan paños viados de íprc , sin ado* 
bo ninguno , pprque sean conocida? , é apar- 
adas d$ las dueñas honradas , é casadas; 

,,4. e$tq respondo , qu? tengo ppr Wei» 
qqe qqalqiúer barragana de Clepgp , públfc 

ca ? o ascondida que vistiere paño de colar* 
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que lo vista de yiádo de Jpre , 6 tiritaña 

viada, iSválepcina viada, é no ptro ningu- 
do: pero, que si algunas po o vieren de ves- 
tir paño (le viado de Jpre , p de valencina, 
6 de tiritaña , que puedan vestir, pellicps di 
picote , ¿ Jiepzo , í no otros paños, ningu- 
nos : é que traigan todas en Jas caberas so* 
f>re |as tocas , é los velos , c Jas coberturas 
con que sé tocan , pn prendedero de lienzo 
que sea bermejo > de gnchura de tres dedos, 
en guisa que sean coppcidas eptre }as ptras. 
E si ansi no Jo ficieren , que pierdan por Ja 
primera vez las ropas que truxeren vestidas? 
i por Ja segupda , que pierdan la ropa , é pe- 
chen sesenta maravedís : é por la tercera , que 
pierdan la ropa , é que pechen cientp , é vcifi* 
fe maravedís: é depde adelápte , por pa^a ve- 
gada que ficieren contra esto , que pierdan 
la ropa , é que pechen Ja pena de los cien- 
to i Veinte maravedís. E esto , que lo pue- 
da acusar qualquier del pueblo do acaescip- 
re ; é dcsta pena que haya yo , p el Señor 
del logar do fuere , Ja tercia parte , é el Al* 
guacil, P el Merino, p el Juez que Ja pren- 
dare , Ja tercia p?rte ; e ú Jos dichos oficia- 
les , 6 alguno dellos fallaren á estas muge- 
res átales sin la dicha señal , p faciendo con- 
tra lo que dicho es 9 é las prendare sin otro 
acusador, que hayan (a metad de la dicha 
pena, é el oficial que esto no ficiere, é cum- 
pliere $ que peche la pena sobredicha dobla- 

L4 



¿la, *n iá nMtnprá^ue dicho éí. .>•:, :¿ * > 

, El del Rey D. Juan I es el síguientts 
^Otrosí, í lo que nos pidieron por mcf ced,t 
gue Jas mancebas de los Clérigos que : aqdañr 
pdobadas como las raugercs ciadas 9 é -que 
fuese nuestra merced de mandar que xraigaa 
$enal las tales mancebas , porque sean cono- 
cidas entre las casadas , que estp era a gratín 
fie servicio de Dios , é nuestro, é queralgn-? 
pas mugeres se escusa rian de hacer pecado*. 

„A estQ respondemos , que tenemos por 
bien, i es puestr a merced , por escusar que 
las buenas mugeres rjon bayan voltintad dcr 
hacer pecado con los dichos Clérigos dé nues-> 
íros Reynos , que trayan ahora , é de aquí 
^delante cada una de ellas pos; seña} r un pren- 
ded erq de paño bermejo , tan ancho como 
los tres dedos, é que lo traigan encima de 
las tocaduras , publica , é continuadamente, 
en manera que se parezca , é que lo comien- 
cen á traher de aquí á dp$ meses primeros 
siguientes ; é qqe lo traigan decide en ader. 
laote; é las que ló non trpxieren, que pier-r 
dan todas las vestiduras que troxieren vestir 
das , cada que ando vieren sin él. E que las 
tome: el Alguacil , ó Merino de la Cibdad, 
q Villa , ó Logar í do esto acaesciere ,.é que 
tp partan en tres partes , la una para el acu-f 
$adoc , é la otra para el Alguacil , q Meri- 
no , é la otra tercia parte para lo* muros de 

I4 Cibdad, q Villa , ó Logar Ido^tqacae^? 

•» 



<icr« v ¿tea Wtyv téhnlno foere; Epsrel di-: 
tho Alguacil i 6 Merino fuere negligente, é t 
BaJew quisiere ^pmaToi^S' ;díchas t vestiduras t - 
que pierda el oficio , 6 que pierda 'Seísciea*. 
tos maravedís , é que sean partidos en las 
dichas tres pafiesririperorqúej^. paite que el 
dicho Alguacil , ó .Merino oviere de . taver, 
que sea para los ¡dichos inurps" (i). ; . 
v D. Enrique II > éxi.el Ordenaroientor que 
hizo: en Toro en, 13&9, bel vio í hacer otraí 
tasa general á semfcjaiua de la que el. Rey 
D. Redro hara pueaté en el de los menes- 
trales;: y en uno de sus capújalos se pone la 
de . las hechuras de ios sastres , que es la si- 
guiente; ;' -. ~ 

• „Otrosi, tenemos por bien , é manda- 
mos i que los : Alfayates, por tajar, é co- 
ser los paños que. o vieren á facer ¿ que He-?, 
ven estos precios que ? se siguen. Por el par 
de los paños pellote , é tabardo , ,é sea , é tras- 
pellote , é calzas ,< acabado con forraduras, 
veinte maravedís: é sin forradura , quince? 
maravedís : é por el pellote quatro marave-^ 
dis: e por la saya abotonada seis maravedisr 
¿por la sin bptones tres maravedís : é por 
facer un capirote por su cabo un maravedí: 
é, par Jas calzas un maravedí :é por la aljuba, 
á botonadura ocho maravedis : é pon la sin 



(1) Copiados de un Co- de Monserrate de esta Corte* 
dice existente en el Archivo 



botones quatro maravedís ? i por d manto 
plegado del todo diez maravedís : é por pie-* 
gar seis maravedís : é por el gayan cinco ma- 
javedis t <* 

Quando entró i reynar D. Enrique III, 
estaba Ja España en paz con todos los extraña 
geros. ]La política de su padre bavia cortado 
de un golpe jos ambiciosos proyectos del 
Maestre de A vis, tratando secretamente el ca- 
samiento d^l Príncipe w hijo pon }a Infanta 
Doña Catarina , hija del Duque de A le pe ás- 
ter ; con lo qual, reunido el derecho que 
este pretendía tener i la Cprona , se le quitó 
í Portugal el medio principal de que intentaba, 
valerse paVa debilitar las fuerzas de C*st¡üa t 

Eptre otras grandes ventajas que produjo 
aquel tratado 9 po fue la menor ja gran por- 
ción de: ganado merino que trajo Doña Ca- 
tarina de Inglaterra , por parte de su dote (i)« 

JLas lanas de Canilla no tenían el grado 
de bondad , y de finura que }as de ?quel 
pais ; por lo qual , sus fábricas de paños po 
podían competir con las de Londres , y: de 
varias Ciudades de Flandes* Aquel ganado pro* 
bó tan bien en nuestro país , que fue después 
lino de los principales ramos de puestrp eo« 
mercip f 

(O Gil González Davila. Hist.d* EnriqmlH. cap.)* 
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jar de D f Juan I su padre; Las guerras con 
Portugal y' y>9<^ Jaglat^r*y y4a *liana» coa 
jlt Frapcúr, gavian he^&o necesaria la m¿*¿ 
yor pomuBicacion con Jos ^xtrangeros. tif 
extensión del comercio : 1¿> estrechaba iH^alto 
mas de cada día. Pero po contento con ¿tfó 
P. Enrique y embió algunos alígeros de> fa- 
Jfcnto 4 Yfrrias Cortes extrajttg&r^ ¿pn el ó& 
jeto principal de instruirse en sus epstumt* 
frres , y ¡adelantamientos , para radicarlos «i 
su Reyn¿ (?)# - 

- f.sta providencia, y peras muchas i?e&* 
tivas i ía mejor distribución de las repta* 
Reales , 4 la buena administración de la )ux* 
ficU , al fomento de la industria popular , ^ 
¿ tos objetos trias interesantes de Ja legisla* 
fion , y del .gobierno , produjeron efecto! 
correspondientes á sus sabias intenciones, 

jLas artes se perfeccionaron notablemente* 
En Sevilla , Tdledo , y etv otras Ciudades; 
se trabajaban las armas tnas bien templadas» 
tas alhajas mas primorosas , y las telas más 
exquisitas» (.as fábricas de paños se vieron i 
poco tiempo después de la introducción del 
ganado merino , en estado de competir con 
Jas extrangeras ; por lo qual el Reyno pidió 
en 1419 que se prohibiera la introducion dé 
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(1) En el mismo cap. 



ptms^ eé ¿tención ¿ los perjufóta- <pre de 

olk se. seguían á los ; dql país. < ■» 

í, >;La abundap9'a ; general produxo nuevas 
i<fea$ de comodidad; , y conveniencia; y i" 
proporción <k ellasi se fue retinando el gus* 
tok¡y aumentando el; gasto , así dé los gran-> 
de** como d$ los particulares. 
• sj Gbn motiyQ del casamiento, del Infante 
D* Fernancjo' coa Doña Leonor , Condesa: 
dfcAlburquerqueVen el mismo laño, dice una 
Delación/: que tu yo f en sú librería González 
Davila, que Juan Velasco combidaba cada 
dfái los Gcmdes y y- -grandes caballeros Ca- 
tuanes , y. les f .daba, joyas ,. muías , y ginc- 
tes; y que dio a los Condes , y á 'algunos ca~ 
Ijajlerbsde Aragón , y Valencia^ mas de dolí 
«II : marcos de plata. „Porqu$ ha vedes de sa- 
tef:, dice la- historia, que trajo; ftiil marcos 
de plata blanca , y mil dorada , toda en bar 
¿tula: y para facer banquetes , quatro mil pa«* 
^ de gallina? y dos mil carneros , y quatro» 
/Rentos bueyes ;, en duscientas carretas carga- 
das de vitualla, que se quemaron por leña 
en su cocina :; y todo esto por honrar 1* 
fiesta de la coronación , y para dar i entro* ' * 

4er á los caballeros de aquella Corona , la 
¿magnanimidad de los Señores de Castilla (i). 
Lo. mismo que Juan Velasco , dfce luego que 



I O) H* st - de la vida , y ¡II. CH>* i£. 

hechos del Rey D. Enrique . 
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hicieron Diegb López de Stafiiga 4 y D. Alon- 
so Enriqúez; v : l 
■ Aquel gran luxo no estaba solamente iiw 
producido en las casas de los grandes, yete 
los poderosos. A proporción todo ei pueblo 
se sentía conmovido de los varios semimien* 
tos, y deseos que infunde esta pasión. ; t 
D. Enrique conoció muy bien una ver- 
dad, que; no han tenido presente todos los le- 
gisladores : esto es , que su autoridad se ha 
de emplear , no tanto en extirpar las pasio* 
oes, como en convertirlas en beneficio del» 
sociedad. Con esta mira ¿ en vez de oponerse 
á los progresos del luxo con leyes suntua* 
rías, publicó otras , por las quales con un me-i 
dio indirecto lo hizo menos dañoso , y auit 
en cierto modo útil al estado. 

Desde tiempos muy antiguos se quejabg 
el Reyno de la falta de caballos para el exer- 
cicio de la guerra. Los Reyes ¿ para fomen-f 
tar su cria , havián concedido á los que lo» 
mantuvieran varias esenciones , y privilegios? 
reformaron , y aun prohibieron enteramente e> 
uso de las muías , y tomaron otras muchas 
providencias , las que no surtieron todo et 

efecto que deseaban (i), r 

r 
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(i) En los fueros de po* tuvieran cavallos. D. Alón-* 
b|ack>n de Toledo « y de Se- so X, no solo confirmó es-r 
viH», y en el de Cáceres^ tos privilegios á los caballea 
te coscedré esencia i> de va-, ros nobles ^ sino que los ex-í 
rios trfbtftos á los ibé nián- tendió i *us criado*, y alo* 
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.; 0. Enrique %t Valió pásá é$tó de tifl áí* 

bitrio* que sin ser gravoso al publico, cor* 
ció lo suelen ser los privilegios, y eseticio* 
fies* era mucho mas eficaz* por hacer jügaa? 
tú él uno dé los principales resortes que hay 
en la sociedad i í saber * te Vanidad de la* 
mügere$¿ 

- En un Ordenamiento que publico en Má«* 
drid en 1j9j * mandó * é tuvo por bien* 
que ninguna dueña casada * de qualquíef es- 
tado* ó ¿oñdiciotl que sea* que su marido 
60 toviere caballo de seiscientos maraVedi^ no 
pueda trahe? panos de seda * ni trenas de oro* 
ni de plata * ni cendales * ni peñas grises* 
ni verás * ni aljófar i é si lo tragere , que pa- 
gué por cada vez qué le fuere probado seis- 
cientos maravedís: é eso mesmó mandó sd 
guarde en qualquierá otra muger\ 

Lo mismo mandó en otro Ordenármete» 
td hecho en Tordesillas ert 1404* *,Otrosi, di- 
ce * qualquief que no toviere caballo suyo 
Continuamente , de contia dé mil é doscien- 
tos maravedí* * como dicho es * ó potro de 

I 

labradores , qué tuvieran cá*« personas de cíase. Tambleit 
bailo, y armas para asistir á se prohibió el jnnrar los as- 
las fronteras. D. Alonso Xt nos garañones- coa las ye* 
prohibió enteramente el uso' güas étf Andafffíta i y nltU 
de las muía). Después se re- mámente se impusieron Jas 
formó acuella prohibición mas graves penas * hasta 1* 
absoluta : pero se fixó el nú- de muerte » á los que saca* 
mero que podrían tener los nu caballa* del Reyüo* 
Grades , Obispo* * y otra* 
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éillá át ttcg añqs arriba * de seiscientos ma- 

tavedií » que su muger » ni sus hijos no pue- 
dan trabeí trenas » ni cintas * ni brochadu-» 
ras $ ni zarzülos » ni sartas » ni de oró » ni 
de. plata» ni piedras preciosas * ni aljófar» ni 
¿elídales * ni, peías .veras » ni grises » ni blan- 
ca* » ni arrtiiqos » ni otros adovos de oro , ni 
de plata ^ ert ninguna maherá í y si contri 
4$to. fueren ¿ qué fechen el padre» ó el ma- 
rido de lá que el contrario ficiere» quinien- 
tos maravedís por cádá vegada que traxere 
K> defendido » é pierda los paños * é lo de* 
fettdído que así traxere/ fi 

, . „E>. Juan II , dice su Crónica , que era 
boftbre muy trayente , muy franco * é muy 
gracioso » muy devoto * muy exforzado i da** 
base mucho í leer libros de Filósofos» é poe- 
tas í era buerí Eclesiástico * asaz docto en lá 
lengua latina * mucho honrador de las per-* 
sónas de sciencia: tenia mucha* gracias na- 
turales » era grart músico » tañiá , é cantaba» 
é trovaba , é danzaba muy bien/* 

Como el gustó de los Revea forma re- 
gularmente el de sus Cortes » lá de D. Juan 
el 11 era muy brillante » no soló por los sa- 
bios que lá ilustraban » sino tambieti por los 
hombres de gü$tó~quc~1a harchsirmrry dlver* 
tida* En los retrato* que dejó Fernán Pérez 
ile Guarnan » de loi mayores hombres de su 
tiempo, hace mención muy particular r y muy 
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freqüente 3c so esplendidez , y* delicadeza' eA 
la comida, de la riqueza de su vestido, y 
•muebles de casa , y de su afición á 1* mag- 
nificencia en los edificios * y en las función 
iies publicas. De D. Alonso Enriquez , Al* 
mirante de Castilla, dice que tenia honrada 
casa ^ y que ponía buena mesa. (i). De Dfe* 
go López de Zuñiga , justicia mayor de Cas* 
tilla , que se vestía muy bien (*)* A D¿ Die- 
go Hurtado de Mendoza le placia mücfeó ha* 
cer edificios , é hizo muy btienas casas (j)¿ 
D. Juan Alonso de GüZrtiafc se daba mu J 
eho a vida alegre , y deleitable (4)* D. Lo 4 
pe de Mendoza , Arzobispo de Santiago , era 
lauy bien: guarnido en su persona , e casa, 
y tenia magníficamente su estado ¿ así en tú 
capilla , como en su cámara , é mesa , y 
vestíase muy preciosamente , así que en guar- 
niciones , y arreos ningún perlado de su tierna . 
po se igualó con él (5). D. Pedro de Frias¿ 
Cardenal de España , vestíase muy bien K con 
mía muy solemnemente jrdabase mucho a de- 
leites , é buenos manjares , é finos olores (6)j 
Para conocer mas bien el genio de aquel 
siglo en esta parte , pondré aquí una curiosa? 
descripción que hizo el famoso D. Enrique 

» . • . 

<i) Afto 145-4. cap. 2. (i) Cap. 14; 

(S) G$nc faetones ,- y ##»• (só Cap. ijy > 

Mantas, cáp.'& QS) Cap. fin 
(l> €ap¿*j. \.r.i¡ 



dfc "Vilkfia ; de tos petimetres' de su tiempo, 
en una obra intitulada El triunfo de las Do* 
<nas 9 inédita hasta ahora (i)< 

Después de haver probado con los exem- 
píos de Ester , y Judit , que á las mugeres no 
les está mal el componerse í dice asi t „E 
qtial solicitud , qüal estudio , nin trabajo de 
muger alguna en criar su beldad se puede í 
4a cura , al «deseo , al afán de los ornes, por 
bien parescer $ igualar : como sea del los la 
mayor ocupación i no solamente en vestir 
cada* hora ropas de nueva guisa , mas en las 
fallar toda vez , pensando* estarles mejor» E 
les aviene asaz vegadas, por el contrario, vis- 
tiéndose corto, 6 largo, por el modo que 
otros diferentes de ellos se visten. ¿E quán* 
ios son aquellos que sus faciendas * por tra*- 
'her ropas brocadas , ó feblería i vendieron 
stmplerriente 1 creyendo poderse dar aquello 
tjue les negó la naturaleza , la qual se llama 
á engaño , 6 todas oras dellos . reclama por 
diversos modos ? unos de cuerpos non lar- 
dos , con altos patines , en tiempo non ll o^ 
vioso la engañando ; otros haviendo las pier- 
nas sotiles entre dobles calzas , é aquellas en 
grueso paño forradas : algunos otros que pot 
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(i) Existe, contras de M*r<|ué9 de ViHena, en un 
.«queí sabio , en la Bibíiote Códice del siglo XV. 
>«* del Exc*leatifiiao SeUoi ^ - c 

u 
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la sotílesa de los cuerpos, non ornes, párcl* 
cen cuerpos de gigantes , se saben , todo el 
algodón , é lana del mundo encareciendo» 
arteficialmente faser i é otros por ser vistos 
delgados ,. un poco mas de una tela se vis- 
ten s é son infinitos ( é aqueste es el enga- 
ño de que mas ofendida naturaleza se sien- 
te) que seyendo llenos de años * al tiempo 
que mas debrian de gravedat, que de li- 
viandát , ya demostrar en los actos, los blan- 
cos cabellos por encobrir (ante por furtar. 
los . naturales derechos ) .de negro se fases 
teñir , é almasticos dientes,, mas blancos que 
fuertes , con engañosa mano enxerir. Nin reb- 
abe por ventura menor ofensa , quando el 
estrecho cuerpo por el angosto jubón , ti^ 
radas calzas, é justo calzado i grant pena, 
mayormente reposando, puede. ¿espirar; los 
tiernos cueros al demudar levando consigo , 
mas non los clavos, que firmes en los de-i- 
dos quedan , non menos que ú en las ma- 
nos fuesen de un ¿Icón sacre nascidos. Mas 
non es cosa de, mar ay illa r , que por sentir un 
tan suave olor como es aquel que la grasa 
del calzado erpbta de sí , mayormente si peor 
marina se juzga del oler consenjciable , se de- 
be continuo sofrir , en todo se quiere al di- 
vino- olor paresc&f que* de*sí entibian las-aguas 
venidas por. destilación en una quinta esen- 
cia, el arreo , é afey tes de las donas, el qual 



/ . 



¡Vpodt la*' aromáticas especies de Arabia» ní. 
de lá mayor India , mas de aquel logar oí»-» 
¡de fue ía prírtiera muger formada paresce qué 
.venga * que sé puede decir ; salvo que natin 
pálmente cada uno se deleita en las mas con-» 
formes cosas al su escuro * ó noble prin- 
cipio. É. aun podría mas adelante el tai fa- 
blar . estender en cosas mas despárteles a loa 
sentidos , non menos del oler , que del Verj 
é oír i mas por tío ofenderte $ que oftie éres¿ 
f é de lá éalidat que los otros , por vefttufe 
jiori diferente , ceso aquesta odiosa materia 
prbseguiri" . 

Pero lo que prueba más la cultura ¿ y 
grada de delicadeza á que se havia llegado 
ya en aquel Reyüado * es la obra cjúé es j 
cribió el mismo D. Éftríque dé Vílíertá * irv 
titulada Arle Cisoria. Etí ella se idart laá 
reglas para exercer esta arte cotí la iitáyctf 
delicadeza : se trata del corté de todo géne^ 
ro de anímales , aves , peces , y frutas» Sé 
presentan dibujados los instrumentos mas. pro- 
♦poícionados para trinchar con facilidad * y 
destreza: se pone está arte por* una de la¿ 
habilidades que debian tener todos los caba- 1 
lleros: se exagera su importancia, hasta lie-» 
•gai* á desear $ y proponer tina Esctick~de~efíáí s 
-Es muy digno de notarse , pártirtiláritienf 
te el capitulo 1 3 , en que trata de come» de- 
ben ser criados mozos de buen linage 9 feieri 
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acostumbrados , para tomar de dios par* el 
oficio de cortar (i). 

En las Cortes de Palenzuela tenidas por 
este Rey en 1452 , se le pidió que reno- 
vara las Leyes Suntuarias de D. Alonso XI: 
pero no se resolvió por entonces cosa al- 
guna , según consta del Ordenamiento de 
aquel mismo año , en el qual se dice lo si- 
guiente: 

yy A lo que me pedistes por merced , quel 
Rey D. Alonso , de gloriosa memoria , mi 
trasabuelo > é después los otros Reyes mis an- 
tecesores , que después del vinieron , veyeti- 
do , é considerando las muy grandes costas 
superfluas , é dañosas que í los dichos mis 
Reynos se seguian , así á ornes , como í mu- 
jeres , por los grandes atavíos de paños , é 
forraduras , é oro , é plata , é aljófar, é otras 
guarniciones de grand valor que sobre sí tra- 
hian , é non seyendo á ellos conveniente , se- 
gunt sus estados , é fadendas , ordenaron so* 
brello ciertas leyes, é reglas, que los de los 
mis Reynos toviesen > é guardasen , ponien- 
do regla á cada uno segunt su condición , é 
estado ; las quales leyes , é reglas por aque- 



(1 ) Esta obra se publicó del cortar del cuchillo , qm 

á expendas de la Biblioteca escribió D. tnrique de sAré. 

de S. Lorenzo del Escorial, go* , Marques de ViUcna.M*- 

en 1766 , con este títujo : sir- drid 1766» 
H Citoria % 4 Tratado del arte % - ■• l J 
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Ho5 mropo* pudieron sfer convinientes, é 
provechosas, é aun por ventura agora. Pev 
ro considerando los mudamientos que eran 
fechos en todas las cosas , é las novedades 
que eran venidas , con razón vos parecía que 
viniesen nuevos remedios : é como parescia 
claramente ser al presente en los mis Reynos 
aquella xnesma disolución , é aun mucho mas 
en tratar superflua, é desordenadamente las 
gentes ropas de seda, é de oro , é< de lana, 
t forraduras de martas ¿ é de otras • peñas , é 
otras muchas guarniciones de oro, é de pla- 
ta , é dé aljófar , é de muy grand valor : é: 
que no tan solamente aquellos , é aquellas que 
razonablemente lo podían , é debían' traher, 
por ser de grandes Hnáges , é estados, e fa- 
chendas, mas aun las mugeres de los minís- 
trales, é. oficiales querían traher, é trahian so- 
bre sí ropas , é guarniciones , que pertene* 
C¡an y é eran bastantes para dueñas v genero- 
sas , é de grand estado , é hacienda , á tan* 
to, que no se, conocían las unas entre las otras;, 
é queacaescia muchas veces á muchos, é í 
muchas , así de gfant estado , como de me- 
nor, que por cabsa dejos dichos trages , c 
aparatos, que havian de. vender lo que te- 
nían , 6 la mayor parte dello para lo com» 
plir,-é venían desfroes~por ello a muy gran 
pobreza , é aun otros ,' é otras que razona-* 
blemente lo debieran traher , por scr'de bue- 
nos linages 9 vivían avergonzados , por no te» 
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per haricmías parí lo traher , 'según que loS 
otros traían , é í ellos pertenecía de; traher, 
dc¡ lo qual se seguían tantos inconvenientes, 
édapnosen los raisReynos, que ferian luen- 
gos de decir. Por cnd$ ? que me suplícárades*' 
que me plugiere con mucha diligencia aca- 
tar t é piandar ver lo sobredicho , é proveer 
en vilo como wmpltere i mi servicióle al 
fcifen de mis Jleynos. A lo qual vos rfcsppndo, 
que yp |o mandare ver , é proveer sobrello, 
según cumpla a mi servicio , é i pro , é bien 
común de. Jos dichos mis Bleynos , y Señp-* 

FÍOS.^.'V '* . ~ '''''' - : ; 

c Enrique IV gustab* mucho cte la- niag-f 
fiíficencia , y ostentación en su persona , yí 
en las: funciones públicas, como $e.vi<S« en 
las fiestas que dioen el Pardo, con motivo 
de la venida de un Émbaxador'{kr ? Duque 
de Bretaña. También se complacía do» que 
sus vasallos fueran expandidos , y gastado- 
res. Para perpetuar ia memoria de -la grari 
fiuncion que dio coft ^1 motivo referidó rj su 
Mayordomo D, Beltran de la Cueva ¡ man- 
dó edificar un Monasterio pn el mismo lu-? 
gar de »la fiesta (i). 



CO V como aquel piso mando hacer allí un Monas- 
fuese cosa señalada 9 que-' tcrlo de S. Gerónimo, que 
riendo el Rey honrar al Mar se dice del paso. JCrdnica de 
yordomo Beltran de la Cue- Enrique IV , por Diego En- 
**> y /ayoiíecer su fiesta, riquez del castillo. 



A pesar de las grandes divisiones que per- 
turbaron el Rey nado de D. Enrique, el co- 
mercio de España se mantenía bastante flo- 
reciente. La* mercaderías de Castilla tenian 
un gran crédito , y despacho entre los efc- 
tmh£eros, de suerte, que ha viendo declara- 
do aquel Rey la guerra á la Francia , se sin* 
úó luego en esta la falta de los mercaderes 
Castellanos, y fue uno de los motivos que 
mas obligaron al Rey Luis i solicitar nue* 
vámente su «lianza (i). 
• El iuxo y resulta inevitable del comercio, 
no se havia disminuido. En una de » las Or- 
denanzas expedidas por el Maestre D. Juan 
Pacheco, en él capítulo general de la Or- 
den de Santiago celebrado ^n 1469 , se di- 
ce así : M Tanta es la pompa , y» vanidad ge-* 
¿eralmen.se hoy de todos los labradores , y 
gente baja , y que tienen poco, en los tra- 
heres suyos, -y de sus mugeres , é hijos, que 
quieren ser iguales de los caballeros , y due- 
ñas , y personas de honra , y estado ; por 
h> quai sostener gastan sus patrimonios , y 
pierden sus haciendas , y viene grand po- 
breza , y grand menester , sacando paños fia- 
■ » • • 

.» (i\ Mandó que Jos oatu- no recibieron , no solamente 
riles de su Reyrro,de alff adé- datío,,mas gran pt'rdída, por- 
tante, ayudases 6 Jos ingleses que los -mercaderes de Cas<* 
centra lo* Franceses , de que tilla no iban á Francia con 
<ü ítey Luis > y-loV áe tu Rey- sus mercadeólas. Ib, cap. iij* 

M4 
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dos , y otras cosas , i mas grandes -pitcios 

d$ lo que valen/' t 

< ARAGÓN, . 

• . - • • • •" ;::i 

No fueron menores los progresos deLltM 
xo en ips Reynos de la Corona de Ar**< 
gon y que en los de Castilla» Las conquistas 
de Mallorca , Sicilia , y parte de Ja Calabria^ 
y Basilicata , y las prosperidades casi no in-n 
terrumpidas de los tres Reynados de D. Jai-^ 
jpe I , D, Pedro el Grande , y D. Alonso, 
III, havian llevado la gloria de. las armas 
Aragonesas , y hecho respetable; su nombré* 
á las naciones mas remotas, D. Pedro sokt 
mantuvo guerra en. 1284 , -contra la Francia*. 
Ñapóles , y otras Potencias de Italia , &ux*«i 
Hadas ppr el Santo Padre : y destruyo en el 
siguiente de 1285 , un exér cito Francés- de. 
2o3 hombres de acaballo , 80® infantes , y[ 
una armada de 1 20 bajeles. Apenas se podc¿ 
señalar en aquella edad exemplar de otra em~ 
presa mas gloriosa* Vista esta , y otras cxr r 
pediciones de aquel tiempo, desde luego se 
puede creer muy bien , que ni Zurita ex&* 
gera nada quando dice, que los Reyes de Ara- 
gón quedaron por Señores de la- mar; ni-cl 
Padre Mariana, quando asegura que P. Alon- 
so III , sucesor del Rey D. Pedro , tenia en 

{ü m^np la p« f y U {¡uerc^'jpff ,su$ futras» 



f por los grandes Pr^icTpc^tjtíe botaban de- 

tCfiidps en -SU poder. r: ;..lr :- r nir\ •.-:• : v.p 
c. Estas fuerzas consisuaivprbcipalmente enr 
d talento de ios .^Reyesftpy^co: la.forma.dci 
k £onsri<ucibay que ea Aragón. era dé las ma& 
aptas para talebta» el^vafiir fy'el patricaismo. r 
Aducho puédete» todo tiorppo^íbcpoHtica:, y» 
^L saber ¿naüejar los* hombres: , i inspirarles: 
ks^ntimientos coO'Yenicfítespá .Lose designio* 
qbe se proponen^ tos qUe los ¡gobiernan. Así" 
se han vbj^pejqueñarnacrohes trastornar jg£an* 
des Imperios . ; ^y derribara corto tiempo -co^ 
losas* que se;han: tenido, por incontrastables. :! 
-ó ;lhíq obstante j>ocL ríeratklpriiieipal de; lo* 
pstadoshflnLsido siempre, lassiqjtiezas. Norl» 
riquezas adquiridas] á; un golpe! de raano,esí-í 
te • es v poar; conquista , . por . herencia. , por; úsur* 
peciotn v ni 3por; otros medios «netas, deceotfesL> 
E5tasscm< acamo «bidkerohiqttfc sc« gaña aEjutw 
g» , que^oakiominca luce.-Las riquezas de la 
Corona» de ctoflgon, consistían entonces eit 
Ja iqdustranfle&sras naturales, particularmente 
de los Catalanes -, y en ei vasto comercio qae 
estos hacia a con tosdas las demás^nacipnes co* 
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~r -En hk-Jétmerias Histpruas.dcl Gmcra&j 
Marinar^,? Mrfes de. Barcdona ,ose cncueo** 
pan los .datóse mas seguro* , r é iricontestabfaÉr 
paca formar el! debido conocimiento de la 
grande extensión: del comercio de los nattt? 
ipl^ai¿¿qygi principado^ paráteuiarmente des- 



deifiner éd siglo? JfHt Xás ? providenciar £, 
que principalmente se atribuyen los grandes 
progresos .d^L comercio en algunas «aciones 
modernas /ieüviefoxi ya expedidas por id* 
Bueyes de Aragón ,uá solicitud) de los acti* 
vos •, ér industriosos iCatalánes- h* famosa ac* 
ra de navegada™ ¿ique se tiene .comunmente 
pot la época , de :&n grandeza , de Inglaterra, 
se vip mas¿dciquatr0cicn tos años antes prac* 
ttC&da en Üa^luoá. ;Eji 1227 , D. Jaioie Iw 
prohibió á toda; embarcación >exmngera el to* 
mar nqirgamentD para. Súria, Egjptoyy Bef-k 
bezía 9 jen Barcelona;» mientras ha viera ercstt 
puerto nave, liaciontal dispuesta ± • y (propia pa- 
sa ¡aquél wage* se tepitiá en 14.54; En 1268I 
tenia ya el comedio de aquélla tSadad pu*sw 
tos' Cónsul es - en. todas las: plgas .¿ principales 
del.' Arcbipáeiago $ Grecia ^-yopar^eside kvam 
tewJpBn &TO^<k»^as>:ftbridíBf mciofiales , sé 
«¿cargaron varias tvecest de derechos las er* 
nangeras. Bn 1*44$ ¿ sq mpndÓ que nadie 
pudiera;, ¡vestir «ptjros paños «pae'ios del país^ 
cop otras infinitas' Ordenanzas .1 que despueb 
ksQ adoptado las demás áarionss comercian* 
tes. £1 luxo , la industria , y el comercio son 
%jHi*rxfri&iúvo$$ que^penas [ tíicdei encon- 
trare lo uno-sinlo otro. Por ¿pre, cómo puei 
ée ftaver industria , ni comercio rsiitconsumosj 
ai multiplicarse estos * si'li imaginación > y 
efc capricho 410. aumentan las ; necesidades . . na? 
torales, haciendo ^pcesa rio iio/ iopprfluoy 51 
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/teí&fórfiá toimníencii^ Un pacblo tjoc se; 
¿oníiente con 4o .necesario , rionca.será^ co- 
merciante , ni industrioso : y el que lo seay 
nene* dejará de afewrdar ' át • gíandei luxo. 
Pór c ffcta regla, -en. -Aragón ób^^^ia < ine* 
itos <íe haver entonces mucho tuxó. ^ñádajur 
aeá-é$to¿ respeeto ác ' aq'uet Rey mpb, itócau* 
&s J que hetaos insinuado ert Ios-capítulos axis 
tendentes : el mayo* trato cpn tos) Itatianosr 
fcs expediciónjes én jsI >^siá , qué* eh todo tienen 
po ha sido Ja íueftte< del luxo t mas ektraíor-» 
dinario ; las ocasiones publicas ác ostenta-* 
tfoi*-,' y lürimtenb ; &c. l # 

^r: : Atin qüanéo la* historia «o suministrara 
fckbfos ^ciertos qtifc comprobaran lá exactitud 
de atas observatiórifc* , -bastaría el conoció 
fiiipmó'dei Cofáftbii f hüniano , y de los no-> 
tibié* acaeciífntentos ?de que hemo$ ! hecho yá 
ifiéntfott v <n prueba de la verdad <que 'vamos 
exponiendo; L&¿ c&usfc* morales , lo mismo 
que las' físicas s *m todas* partejs , y~*n todos 
éien&pob producen sus efectos, *n r^son de sú 
actividad, y de la mayor, ó me'oor resis^ 
tencia-dé las circunstancias. Y así an- filoso* 
fb- no necesita dé ¡¿ ftisforia ,: para- cbnvcn- 
fcttKe de que les Horribles en todos tiempos 
faffü tenido unas mismas indinacfotfréf y uoos 
i¿isttu>$ vicios, I*erb j)ór«desgfá^iác,^aimayr 
parte de los mismos hombres , governáwo- 
Í5.TB5fpor Tít ejemplo qüé~ pófla' f ároii ," W* 
cesita dé hechos para convencer se , y de otro 
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modo duda de aquéllo mismo-, cuya Vfc«jad 
conoce , ó pudiera conocer,, escuchando á la 
cazón* , . ,'-,- 

Ya se ha hecho mención de la Ley sun- 
tuaria ■ expedida por D, JainK I en -123,8, 
por la quaLconsta el gran luxo que havia 
entonces de ropas de oro , y plata > sedas, 
mesas, criados &c. Es muy verosímil que no 
se cortó coo aquella ley. En 1286 , se tra- 
tó coa-muchas veras , y gran porfía , según 
dice Mariana y de reformar los gastos dt la 
Casa Real*!, 

Las fiestas hechas en el mismo siglo , ai 
recibimiento del Rey de Castilla en Valen- 
cia; y las de Zaragoza-, con motivo de hf 
coronación de D. Alonso III en 1286; cuya 
descripción nos conservó «Mootaner (1), qu$ 
asistió á ella , manifiestan un aparato , y os- 
tentación , de la que apenas se podrán seña* 
lar exempl^res en estos últimos siglos* Ade* 
mis de varias personas Reaks , y ricos, hom- 
bres , cuyo acompañamiento pasaba de jo3 
hombres de acaba lio; de Valencia fueron seis 
diputado», los quales llevaban hasta iu hpm* 
bres de comitiva , y cada uno de los seis til? 
vo mesa.de Estado, desde el tiempo que 
duraron las fiestas ; gastaron ! entre otras co- 
mf ciento y cinqüenta, blandones de cera de. 
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(t) Or o nica , • descrtpcio Rey D. Jaumc» Cap, 23, *9C¿ 
VéUftü* i'kafoMj* dtUnelii, sgt é .:i, . . > j 
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i doce libras; repartieron í los Juglares ver- 
tidos de tela de oro , y otras muy precio- 
sas; especie de magnificencia muy usada en 
aquellos tiempos. Lo mismo hicieron seis 
Prohombres embiados por la Ciudad de Bar- 
celona, £1 concurso de la grandeza fue inmen- 
so. Se armaron caballeros doscientos y cin- 
qüenta y seis hijos de nobles ; ceremonia que 
nunca se hacia sin el mayor aparato , y gas- 
tos. Entre el acompañamiento iban seiscien- 
tos trompeteros : pasaban de mil los juglares, 
y otra gente de esta clase ; trescientos bofor- 
dadores ; cien caballeros que tiraban i tabla- 
do ; otros ciento del Rey no de Valencia, y 
de Murcia , que jugaban á la gineta ; se cor- 
rieron toros , y huvo muchísimas danzas de 
hombres , y mugeres repartidas por toda la 
carrera. 

En 1343 , publicó D. Pedro IV las Or- 
denanzas de la Casa Real , en las quales esti 
el siguiente capítulo , que trata de los vesti- 
dos , y ropa del Rey. 

„Deles vestidures, é altres ornaments. Real 
sabiesa cobeiants totes coses ben disposar, molt 
deu entendre , que en vestidures , é altres or- 
naments tempre son comportament sobreflui* 
tat excesiva de Vestidures , la qual mes a er* 
gull escrita que á laor , majorment reprenent 
en los altres , encara ornaments i honestat 
deguda observen. Com res no es pus loable, 
engu estament de Princep, á trovat queor* 



donar $ón eompórtamebt , «n tal manera 9 qué 
agradable á cots aparega , é honest, Com pfcr 
á zó á cots veents ^ se tolra occasio inordi- 
nada de elacio* é será impremuda afFectio de 
honesta comisado* Sobejants per les coses dí- 
munt dites » é rahons , en ornaments , é eji 
gest nostre comportament ámessurat esser.»é 
honest , no per á zó que á despeses sobre 
í zó perdonar entena , mes per azó que bou 
exemple ais altres apar el km , statuhim , é or- 
donam > é servar raanam ¿ <jue per la perso- 
na nostra vestidora j sien fetes quascun any 
ordinariament vestidures en les festivitats quis 
Seguens , de lá Nativitat de nostre Sen y o r* 
de Epiphanía ¿ de la Purifíicacio de Santa Mar- 
ría 5 de la Resurrección de lá Assencio ¿ de 
Pentacosta , de Corpus Christi , de Sant Jo- 
han Baptista, de la Assuncio de Sanetá M^ 
ría i de la Nativitat de Sancta María $ de Tots 
Sancts * de Sant Andreu $ les quals vestidura 
segons quéspresány sien complides , é de 
penes de vayres sien folrades , exceptúes lé$ 
vestidures de Pentacosta * de Corpus Cbris- 
ti , é de Sant Johan , qui de cendunt sietí 
folrades^ • , 

^Volem encara , que ab áqueíles ques fa* 
ten en les dites festivitats de Nadal , é de 
Bpiphania , de lá Resurreccio de nostre Se- 
nyor > é de Pentecosta > sien fets mantells ab 
Jos qjuaís los Reys per solemne comitiva de- 
corada , se han acosturaat de embeüir, t 



r . «Encara sien feces , tjtMttré Vegades lany 
Vestidures , é ducs vegades lany capells . de 
sol $ deis quals usem caoalams. E les primo- 
jes vestidures epipro ab capell de sol * sien 
fetes en Id festa de Sant JMiguel 9 é les ai* 
tres promenys de capell de sol r lo dia de 
Sane Marti * é les alcres ab capell , lo día de 
Sancta Mari* de Osars j é les altres sens ca* 
peli de sol, lo- dia de Sant Phelip, et d¿ 
Sant Jaume * é no sien oblidats danevede esr 
ser deteiiguts capells de sol de belles obres, 
é de margantes, decórate 

„Marlam encara quascun ány , per lo día 
de divendres Sant vestiduras de drap quaix 
£us jesser fetes sens alguna folradura , les quals 
-nos aquest día no per abelliment i mes en 
commemoracio de Id Passío de nostre Re- 
«femptof* qui en áytal dia volch morir, per 
salvar lo humanal linatge* portar duem or>- 
donador* é aqaelies en laltre dia seguenc 
.per lo nostre alrnoyner i hum pobre d$ Jé- 
•su-Christ manam esser danades/ 

,iOrdonam encara i que. de. VI en VI 
anys , en la festa de Nativitat de nostre Se- 
nyor , sia appareilat, é firt novellamcnt hun 
4it de drap daur, é de vellut, é daltres dcaps 
de seda iunts ab cobertor, laqudl en la castíh 
bra hon no$ deuem dormir» , siá appaivlhty. 
«Encara cinc coxíns daqúell mateix drap^ 
obra, é color, perseer ,.é ien aqueik recoo* 
<dar quant . nos en cambra serení a *ssec fexs 
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declaram , del quals los dos áiájors qüds al- 
ares serán. Nos remenys draps de lana , p^r 
estendre en térra Xesser ihjungtffi, los quafe 
en totes les parts en color» é obratges sien 
semblants al d¡t lit. 

„E volem encara , quede -quatre en queh 
tre anys eh la festa de Pentecosta , se fazi, 
un lit ab ses apparellaments deguts de cendat 
de nostre senyal real , lo <qual Jk se pretat- 
ny pasar en la cambra nostfó de consell , to* 
* ta hora que dues cambres se ^apanellaram .. 
„Et apres volem altresr dos . lits - pus 
póchs esser fets de cendat , de qualseüol co- 
lor , de quatre en quatre anys , la. un des 
quals en la festa de Pasqua, e-laítre, en la 
iesta de Omnium Sanctorum , esser fets de* 
clara m quant caminarem , é en alguos loes no 
solemnes , per alguns dies aturar em , í nos* 
tre dormir seruiram. E a quascun daquests 
lits III coxins del drap •> codor , é .obra deis 
-lits, é VI draps de lana per aposar en térra, 
á quascun lit de Ja color matexa daquells e$< 
ser íets expresaroent decernim. 

„Ordomm encara de quatre en quatre 
anys,, en la festa de Sancta Marta dagost, tres 
cortines de cendat, ó de drap de seda, é quar 
tre coxins de vellut , ó de drap de seda , dos 
«grans , é dos altres cayrast pus pochs , é un 
drap de seda quí les parets del Oratori cobra, 
é dos draps de lana quils bañes,, é Jo sol co- 
bren, daquella color que i. nos: pus pjasent, 



ornatt de nostre senyal Reí , i del senyai 
ántich deis Reys darago , 6 de Sant Jor-» 
di, sien fets , í honrada ment apparellats. 

„Vblem encara , que sien tenguts draps 
de lana , ab histories , qui servesquent á nos 
quant serden ala taula , posantlos devane nos 
en les parets , ó encara els en lo cap del lie 
nostre Y posen com sesdeuendra nos, en tal 
loch esser , deis quals draps alcuns deis sien per 
gran bel lea , é altres preerainenses , per tal 
que als s pus solemnes dies axi, com nostra 
aitesa ho requer , sens deturpacio de soiem* 
nitat pusquen servir, 

„Ordonam encara , que sien fetes ban-*: 
cals de lana , ben de distinct color obrats, 
qui á nos servesquent en lo senti nostre , en 
lo qual siurem com meniarem , é á taula se- 
rena. £ encara se facen coxins apart daquellí 
del lie de drap dor , é de vellut daytal co- 
lor , de la qual son les nostres armes reals, 
qui á nos servesquen , per seer tota hora que 
tnemárem , é en la taula serem. 

„Manam encara, que sien fetes resoste~ 
nidors , é bancals , é dos coxins lonchs , é 
rayats que sien de drap daur qui á nos serues- 
quen com nos al poblé nostre alcuna parlas 
deurem , é ells i postra presencia appellareh, 
6 en altre a nos seruesquen , segons que á 
nostra voluntat plaura. 

«Ordonaip cn^ra , que un cübertor d¿ 
draps dor , 6 de vellut ab penes dermines se 

N 
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fará , é altre de lana , ab penes vayres fol-r 

rat , é altres dos folrats de penes grises , los 

quals sien posats sobre nostre lie, com nos de 

nit , ó de dia saer sesdeuendra , ó dormir. 

„Volem encara que contjnuament sieíi 
ahuts , é tenguts en appareli vaqohes , é lan- 
zols per los lies nóstres, 

„E totes les daraunt dites coses , saluant 
aquelles de les quals es dit en quines festes 
se deuen fer , sien imudades , é altres de nou 
sen fazen tota hora que necesari sera , é en- 
cara quans ais nostres camerlenqs , será que 
en sufficicnt nombre daquelles tots temps sien 
bahudes, segonsquels fets ais quals les co- 
ses damunt dites ordonam ho reglen , en tal 
manera fahents , que no solament de un or- 
nament per quascum fet siam contcans , de 
di verses , é de quascuna color per nos dessus 
ordonades , en tal manera , que con se en- 
tendrá nos per fet en divers lochs apparella- 
mens , preparar per fetura de les coses da- 
munt dites , la ofdinacio nostra , ne en ma- 
nera, ne en coio'rs, no puga en nenguna ma- 
nera esser mudada" (i). 

£1 Key D. Juan su hijo , dice Zurita , con 
todos quería paz ; y no tuvo fin de a venta-* 
jarse entre los otros Príncipes , sino en la 
magestad de su casa , y Corte 9 que fue la 



(i) Coma dei exempíar Monsserrate de esta Corte, 
existente en el Archivo de - 



xnás se&alada que en grandes tiempos se hu- 
viese visto jamás. Fue tan suntuoso en esto* 
y preciarse de tener graneles , y muy ricos 
aparatos de caía , así de montería , como de 
todo género de buelo de falcones, que en 
solo esto expendía gran parte de sus rentas, 
"ty no se contentaba de ocuparse en estos exer- 
cicios , coma otros Príncipes , si no se cono- 
ciese que en todo eran sus cosas tan singu- 
lares, y raras , y de tan excesivo precio, que 
en ninguna otra parte se pudiesen , no sola- 
mente igualar , pero ni aun hallar. Con es- 
to fue sumamente dado á todo género de mú- 
sica , y correspondía bien á su muger , que 
tenia en su casa muchas damas , hijas de los 
principales Señores de estos Reynos ; y havia 
tanto estudió , y cuidado en favorecer toda 
gentileza, y cortesanía , que ordinariamente 
era seguida la Corte del Rey, como la del 
mayor Príncipe que havia en la Chrjstian- 
dad. Mas introduxose tanto exceso en esto, 
que toda la vida se pasaba en danzas , y sa- 
las de damas ; y en lugar de las armas , y 
exercicios de v guerra , que eran los ordinarios 
pasatiempos de los Príncipes pasados , suce- 
dieron las trovas , y poesía vulgar , y el ar- 
te de ella , que llamaban la gaya ciencia , de 
la qual se comenzaron í instituir Escuelas 
públicas : y • lo que en tiempos pasados ha- 
via sido un muy honesto exercicio , que era 
alivio de les trabajos de la guerra , en que 
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de antigüé se señalaron en la leAgti^ }emo- 
sina muchos ingenios muy excelentes de Ca- 
balleros de Rosellon, y del Arapurdan , que 
imitaron las trovas de los Proenzales ; vi- 
no á envilecerse en tanto grado , . que todos 
parescian juglares. Para mayor declaración de 
esto , bastará referir lo que afirma aquel fa- 
moso caballero de estos mismos tiempos , D* 
Enrique de Villená , que para fundar en su 
Rey no una gran Escuela de aquella gaya cien-: 
cia * a imitación, de los proenzales > y para 
x trahef los mas excelentes Maestros qqe havia 
de ella , se cmbió pof el Rey una solemne cm? 
baxada á Francia : lo que es tanto de mar 
ravillar, prevaleciendo las armas en sus Esta- 
dos* Concurrió en el mismo tiempo Vences- 
lao * Rey de Romanos, y de Boemia, qu« 
como en competencia , se deleytaba en Jos 
mismos pasatiempos * y fue muy aficionado 
al Rey de Aragón : y por el mes de Juliq 
de este año embió un su camarero * que se 
llamaba Roberto de Praga , para que se in-, 
formase de la orden de la casa , y Corte del 
Rey. Esto era por los años de 1398. > 

Gaspar Escolano refiere algunas Leyes sun* 
tuarias expedidas en Valencia * en tiempos an- 
teriores al de los .Reyes Catholieos. 

„En el año de 1372 , dice, por el des- 
orden de las estrenas , que en ' competencia 
daban los padrinos á sus ahijados en el bap- 
tismo, se hizo establecimiento, que nopu\ 
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diesen pasar de medio florín, Én el trio 1382, 

se mandó , que sin excepción de personas * y 
condición , nadie vistiese paño de oro , ni 
placa , quitado acetoni de la Romanía. Tara* 
bien que en ningup vestido ni .calzas se echa- 
sen perlas , piedras preciosas , pasamanes , bor* 
dados , ni otfa guarnición de oro , 6 platas 
iiho solo pasamanes , y trenzas de seda* 
r »»Otra tanta tasa se puso en la demás* 
Y porque la forma de publicar estas cons- 
tituciones obligase á mayor religión , y ob* 
servancia , fueron llevadas a la Iglesia mayor* 
y juraron públicamente de hacerlas observar el 
Bayle, Almotacén , y otros ministros á quien 
tocaba. Traspasó luego el año siguiente esta re-* 
formación una dama principal , que hereda 
el atrevimiento déla madre Eva, llamada 
Doña Blanca,: ínuger de. D.P^dro Sánchez 
de Calatayud , y sacó, í una fiesta no sé que 
vestido contra orden de la Pragmática : por 
lo qual fue castigada con la pena , sin que 
ruegos de poderosos , ni la calidad de su ca- 
sa , pudieren alcanzar remisión alguna. En el 
año 1410 , se bolvió á renovar , y se guar- 
dó tan inviolablemente, que habiendo el Rey 
D. Fernando el I en el año 141 5 casado i 
su hijo primogénito D. Alfonso con la Rey-» 
na Doña Mariana , hermana del Rey D. Juan 
de Castilla; y celebrándose las Reales bodas 
en v esta Ciudad de Valencia , tuvieron ne- 
cesidad los nobles de pedir á la Ciudad por 
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t merced , que en ocasión tan privilegiada dis- 
pensase en la reforma de trages. 

,,Quanto á los gastos de las bodas , en 
el año de 1572 puso el Consejo tasa en 1? 
volatería* En el de 1 384 5 limitó el número- 
de los combídádos , que no pudiesen excet 
der de diez por cada una de las partes* El» 
el de 1452 estableció que» nadie Éuese osado 
de dar ferias , ni joya alguna, por estrenas, 
i la desposada ; y que el dia de la boda ' so- 
los los desposados bebiesen en copa de pla- 
ta. A todos estos desordenes , connaturales 
í la liberalidad Valenciana , acudian aque- 
llos cuerdos Senadores con el remedio debi- 
da. Pero, como no sea posible echarle al rio 
compuertas , ni pbertas ai campo , así no lo 
ha sido , ni lo será enfrenar , ni reprimir pe* 
chos tan de suyo pródigos en honrarse/ 4 
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, NOTA 

En la pag. 87 del primer tomo, Un. f 
¿onde dice 1256, ha de leerse 1 z 5 2 : y en 
la siguiente , por ocba , quatro. En el segundo 
tomo , pag. 178 Un. 17 , por cinco y quatro. 
En la 186 lin. 14 , por 58^5 8& , se ha de 
leer $8®49¿, En la pag, 195 donde dice ves* 
tid$ , se ha de leer regalo. Las demás erra- 
tas tendrá el lector la bondad & corregirla* 
por sí mismo* 



I 






y- 

i 




J 



\ 



i 



HISTORIA 

£>EL LUXO, 

TDE LAS LEYES SUNTUARIAS 

¡DE ESPAÑA, 

POR 

DON JUAN SEMPERE Y GUARIMOS, 

Abogado , Socio dCMérito de la Real Sociedad 

Económica de Madrid, Secretario de la Casa 

y Estados del Excelentísimo Señor Marques 

de Villcna. 



TOMO II, 






Con licencia. 

MADRID m XA IMPRENTA KZAZ, 

I788. 




y o 



* * -f 

v.« -«. _*. ± 



T 






1 > 






* 

I » 



1 i 



* ■» 



HISTORIA 

DEL LUXO, 

X DE LAS LEYES SUNTUARIAS 



PE ESPAÑA, 



PARTE SEGUNDA, 



CAPITULO I, 

í>d Luxa ,y de las Leyes suntuarias de España 
en tiempo de los Reyes Católicos, 

i 

JL odo cedió en España al poder y í la polí- 
tica de los Reyes Católicos , Don Fernando y 
Pona Isabel, Los Grandes, cuyos privilegios y 
encontrados intereses habían sido causa en los 
tiempos anteriores de continuas turbulencias , se 
vieron contenidos en el suyo, y reducidas sus 
preeminencias á justos límites* £1 Estado ecle- 
siástico, secular y regular, tuvo una reforma 
conforme í la mejor disciplina de la Iglesia, Y 
el Pueblo, estragado con las pasadas guerras, 
se vio sosegado , y extendido generalmente 
Tom ¿7. A 
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por todo el Reynó el respeto i la justicia. 

Por otra parce, los apuros del estado, y 
el exemplo de los Reyes , cuya conducta en 
el porte y trato de sus personas era la mas 
severa, (i) estaban continuamente estimulan- 
do a sus vasallos á la imitación. Mas a pe- 
sar de todo esto , el luxo continuó en au- 
mento , burlando todos los esfuerzos con que 
aquellos Reyes procuraron contenerlo. La 
cronología de las leyes suntuarias de aquel 
reynado , lejos de manifestar su buen efec- 
to , prueba por el contrario la constante opo- 
sición que había en los pueblos á obedecer- 
las , y las invenciones y modas con que pro- 
curaba indemnizarse el capricho , y la vani- 



(i) Escando en Salamanca Obras. Sabida es lo que res- 
D. Fernando, yhabiendole dicho póndió la Reyna Católica á sa 
uno que se gastaba mucho en Confesor el P. iTalab era > quan- 
trages, abrió la capa 6 gabardi- do la escribió éste que el Rey- 
na que le cubría , y mostrando no estaba escandalizado r de que 
el jubón , respondió ; ; Ob buen hubiese sacado nuevos trages. 
jubón ! ¡ que' tres pares de man» >> Los trages nuevos , le decia, 
gas me has gastado l En su mesa >,ni los hubo «n mí, ni en 
era Can parco, que al Almirante „ mis Damas; ni aun vestidos 
de Castilla, su tío, le sol i a decir: „ nuevos , que todo lo que alli 
Quedaos * comer con Nos , Al- „ vestí habia vestido quando 
mirante-, qué tenemos Polla, En „ estábamos en Aragón , y 
otra ocasión , consultándole en „ aquel mismo, me habían vis- 
las Cortes de Castilla > y pí- ,, to los Franceses. Solo un 
diéndole que dexase entrar ta- „ vestido hice de seda y [con 
nela y pimienta , que habia » tres marcos de oro , el mu 
empezado á venir á Portugal ,, llano que pude, y esta fue 
por su India, respondió: Es- „ toda mi fiesta: Digo esto 
tusemos este , que buena es- „ porque no se hizo cosa nue- 
pe cta es el ajo, Juicio político ,• va , ni en que pensásemos 
de los daños y remedios de qual- „ que había error. (< Hsteria de 
quiera Monarquía , del Señor & Gerónimo del P. Siguenza» 
-FaUfox en el Tom. V. de sus lib% %• cap* 3. 
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dad de la? trabas con que se la intentaba 

Contener. 

„Bien sabedes ¿ dice la Pragmática expedida 
t> en dos de Septiembre de 1 5 94 , y á todos 
„es notorio , quanto de poco tiempo á esta 
„parte todos estados , y procisiones de per- 
donas , nuestros subditos y naturales se han 
^desmedido y desordenado en sus ropas é 
1 ,tragcs , y guarniciones , y jaeces , no midien- 
do sus gastos cada uno con su estado , ni 
99 con su manera de vivir ; de lo qual ha re- 
bultado,, que muchos por cumplir en esto 
-„sus apetitos é presunciones , malbaratan sus 
^rentas, é otros venden y empeñan , é gastan 
„sus bienes é patrimonios , é rentas , vendien- 
,,dolo, é gastándolo para comprar brocados, 
, „é paños de oro tirado , y bordados de filo 
„de oro , é de plata para se vestir , y aun 
^para guarnecer sus cayallos é muías , y pa- 
,,ra dorar y platear espadas , y espuelas , é 
^puñales , é otros jaeces ; lo qual es de creer 
5>que no farian, sino fallasen luego a la ma- 
„no, y en mucha abundancia los dichos bro- 
ceados, é paños de oro tirado , é bordados 
„de filo de oro é de plata ; de lo qual ha 
^resultado , y resulta otro daño universal en 
„todos nuestros Rey nos ,- ca comunmente , es- 
„tos brocados y paños de oro tirado los traen 
. M á los dichos nuestros Reynos hombres es- 
• f ,trangeros, los quales sacan el oro, y plata 
„del precio porque los venden , fuer* de^nues- 

Az 
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„tros reynos. E asi mismo en el dorar , y 

^platear sobre hierro , é cobre , é kton se 
„pierde mucho oro , y mucha plata , sin que 
„de ello se puedan mas aprovechar. Sobre lo 
»qual todo á Nos , como á Rey é Rey na , e 
^Señores pertenece proveer , y remediar , por 
„manera que nuestros subditos no tengan oca- 
„sion de usar mal de sus cosas , ni de des- 
truir ni gastar sus faciendas é rentas en cot 
„sa tan escusada , ni que por esta causa se 
y *saque el oro , y plata de nuestros Reynos* 
„ni gaste en cosa de que después no se puer 
„da aprovechar. E como quiera que el reme- 
dio de esto redunda en detrimento de núes- 
* f ,tras rentas ; pero celando, según somos obli- 
gados , el bien común , é pro y bueatf orden 
' 9 ,de nuestros subditos , y naturales, Nos, coa 
^acuerdo de los Prelados , Cavalleros , y Le- 
grados del nuestro Consejo , mandamos pror 
„veer é remediar sobre ello en la manera de 
„yuso contenida en esta carta , por la qual 
^defendemos , y mandamos, que en este 
aprésente año de la data de esta nuestra car- 
eta , y en los dos años primeros siguientes de 
^noventa y cinco, é noventa y seis, ningur 
„na , ni algunas personas no sean osados de 
„traer ni meter, ni traigan ni metan á esr 
„ tos nuestros reynos , de íuera de ellos , pa- 
„ños , ni piezas algunas de brocados , rasq 9 _ 
„ ni de pelo , ni de oro ni de plata ; ni pa« 
„ños de oro tirado í ni ropas fechas de coy 
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^ sa ele ello para vender , Di bordados de filo de 
„ orp é de plata, publica ni secretamente, ni 
5 , por mar ni por tierra <: ni sean osados de 
$, lo vender , ni trocar : ni bordador , ni sas- 
9 , tre , ni juvetero , -ni guarnicionero > ni s¡- 
,, Uero, ni otro alguno no sean osados de 
», cortar , ni coser , ni facer cosa alguna de 
i, las suso dichas de paño nuevo , sopeña que 
*, qualquier que lo tragere , y el que lo com-* 
„ prare , y el que lo vendiere ó trocare cai- 
„ gan é incurran en las penas siguentes, Que 
„ qualquier que lo tragere y metiere , en es- 
„ tos rey nos , por ese mismo fecho , por la 
„ primera vez haya perdido é pierda todos los 
„ paños é piezas de brocado, y de paño, y 
», de oro tirado » y bordado de filo de oro 
„ó de plata, 6 qualquier cosa delloque asi 
„ metiere , y tragiere á estos dichos nuestros 
„ reynos ; é qualquiera persona que lo falla- 
5, re ó lo supiere , lo notifique á la justicia del 
„ logar mas cercano donde lo fallare : ó en 
9 , el logar donde lo fallare , por ante Escri- 
„ baño : é que esta Justicia lo embie á notifi- 
„ car á qualquier nuestro Corregidor , 6 Asis- 
*, tente * ó Alcalde delaCibdad,ó Villa, ó 
„ Provincia, 6 Merindad de la nuestra Coro- 
*, na Real que mas cerca estoviere , para que 
¿, lo juzgue , é cobre , é aplique para la nues- 
„ tra Cámara la parte que nos pertenece. E 
l, otrosí , qualquier persona que lo vendiere, 
»» por la primera vez pierda el precio que por 
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„ ello recibiere; y ¿1 comprador pierda lo que 
„ asi comprare , y el vendedor pierda el pre-« 
„ ció por que ge lo vendió , cada uno de ellos 
„ con el quatro tanto : é por la tercera vez 
„ que pierda el comprador lo que comprare, 
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,, y el vendedor el precio que recibiere : é 
„ demás , que cada uno de ellos pierda é ha- 
» y* perdido la mitad de todos sus bienes, 
5) é sea desterrado del logar donde viviere 
„ por tiempo de un año con cinco leguas den-^ 
„ rredor. Otrosí , que el bordador, é sastre, 
„ é juvetero , é guarnicionero , é sillero que 
lo cortare, y el que lo cosiere é ficiere, 
ó qualquier bordador que ficiere borda- 
dura de 61o de oro ó de plata , que pague 
„ por la primera vez el valor de lo que asi 
„ cortare , ó cosiere , ó ficiere ; é por la se* 
„ gunda vez , que lo pague con el quatro tan-* 
„ to , é por la tercera vez que lo pague é 
9 , pierda la mitad de todos sus bienes , é sea 
„ desterrado por un año del logar donde es- 
„ toviere con cinco leguas al derredor. . Pe- 
„ ro por reverencia é acatamiento de la Igle- 
„ sia , queremos , y permitimos que para or- 
,, ñamemos de las Iglesias se puedan meter 
„ brocados é otros paños de filo de oro , é de 
„ plata , é brocados : é que quien quiera lo 
„ pueda cortar, é coser , é facer, é brollar 
„ con filo de oro, é de plata, sin pega al- 
„ guna. £ so las dichas penas defendemos , j 
» mandamos que ningún platero , ni dora- 
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„ dor , ni otra persona alguna no sean osa- 

„ dos de dorar , ni doren , ni plateen sobre 

„ fierro , ni sobre cobre , ni latón , espada, 

„ ni puñal , ni espuelas , ni jaez alguno de 

„ ca vallo, ni de muía , ni en otra guarnición 

„ alguna ; ni Tos traigan de fuera de estos Rey- 

„ nos , salvo si los tragieren de allende la 

„ mar , de tierra de Moros , de lo que allá 

„ se labrare, sopeña que qualquier que lo tra- 

„ gere í estos dichos Reynqs , que lo haya 

„ perdido ; é que qualquier lo pueda pedir, 

„ según , y en la forma de suso contenido, 

„ é que qualquier que dorare e plateare sobre 

„ fierro é cobre , ó latón , qiie por la prime- 

„ ra vez , é por la segunda * é por la terce- 

„ ra, incurra en las penas de suso conté ni - 

„ das en que incurren los que compraren 6 

„ vendieren piezas de brocado , de paño, ó 

„ de oro tirado ; todas las quajes dichas pe- 

? , ñas sean partidas en tres partes: conviene 

„ á saber , la mitad para la nuestra Cámara, 

„ é la otra mitad sea la mitad para el que 

„ lo -acusare , é la otra mitad para el que Jo 

„ condenare , é para el executor que lo exe- 

„ cutare. Pero bien permitimos que las tachue- 

„ las que se hicieren para clavar las corazas 

5) puedan ser doradas , ó plateadas las cabezas 

„ de ellas , sin pena alguna ; é mandamos é de- 

„ fendemos, que persona alguna sobre esto, ni 

„ sobre cosa alguna dello no faga fraude , ni 

* encubierta , ni cautela alguna, publica ni 
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„ secretamente, dire;te , n¡ indirete, so las di-* 

„ chas peñas : é mandamos á todas é qual- 
„ quier Justicias en cuya jurisdicción acaccie- 
„ re lo suso dicho, ó qualquier cosa, 6 par-* 
„ te dello , que luego que dello ovieren no-' 
„ ticia , so pena de perdimiento de oficios, y 
„ dé la mitad de todos sus bienes para la núes- 
„ tra Cámara , con toda diligencia se infor- 
„ men é fagan pesquisa sobrello , é que llama* 
„ das é oídas las partes que se dixeren ser 
„ culpadas , ó en su rebeldía dellos , suma- 
„ ria mente , sin dar logar á dilaciones, libren 
„ é determinen, y executen lo por Nos en esta 
„ nuestrk carta mandado , por manera que 
„ baya cumplido efeto. " (i) 

He copiado todo el cuerpo de esta Pragma* 
tica , por ser la primera que se publicó en él rey* 
nado de D. Fernando y D? Isabel sobre trages 
y vestidos, y el modelo por donde se formaron 
casi todas las que se expidieron posteriormente. 
Por lo mismo merece que se hagan sobre eJUal* 
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% (i) De ninguna ley sunrua- ver- de la jurisdicción Redt^ 
na del tiempo de los Reyes con tedas las Pragmáticas % 
Católicos se hace memoria en afganas Leyes dei Reyno be- 
el tir. li. Lib, 7. de la Reco- chas para la buena gobernó* 
jnlicion . que trafa de los tro* xión ¿guarda de ¡a Justina , « 
ge* y vestidos* Pero se encuen- muchas Pragmáticas t Leyes 
tran, asi esta como codas las añadidas que basta aquí no fué* 
'demás de aquel reynado en un ron impresas* Nuevamente im- 
libro ioticulado Lar Prag- presa , vista e' corregida 9 e por 
maticas del Reyno^ recopila- orden de leyes puesta» Én <At- 
tion de algunas Bulas del Su- <alá de Henares on casa doM(^ 
tew Pontífice , concedidas on fa guel dé Eguya. 1/18. 
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gunas reflexiones, las que podran servir tam- 
bién para las demás. 

Dos partes contiene esta Pragmática. 
En la primera se prohibe la introducción , y 
venta de las telas de oro y plata» En la se- 
gunda el bordar con hilos de los mismos 
metales, y dorar y platear sobre cobre, hier- 
ro , ó latón» 

Si la Pragmática se hubiera limitado so- 
lamente í prohibir la introducion y uso de lo* 
bordados , y telas de oro , hubiera sido muy 
útil : porque viniendo aquellas de los estran- 
geros , se les quitaba por este medio mucho 
consumo de su industria , y se evitaba 4a ex- 
tracción del dinero que la representaba. 

Mas prohibir á los bordadores , guarnido* 
ñeros, y plateros españoles el bordar y dorar so* 
bre cobre, hierro, y latón, era reducir una gran 
parte de artesanos útiles, 4 no tener que tra- 
bajar, daño incomparablemente mayor que 
el mismo luxo que se intentaba remediar. 

£1 prohibir ó embarazar í los artesanos el 
trabajo, es reducirlos indirectamente a la ocio- 
sidad , y a la desesperación. Y asi ha de su* 
ceder forzosamente una de dos cosas: que 6 
se ha de destruir el oficio, ó. han de inven* 
tar continuamente nuevas trazas , y modos 
con que indemnizarse de las ganancias que les 
quitan las prohibiciones. De los dos , este es el 
menor mal. Y siendo asi, ¿de qué sirve prohi* 
bir una moda, si el ingenio ha de substituir 
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luego otra , acaso más costosa ? La historia de 
nuestras Leyes suntuarias nos irá convenciendp 
y poniendo mas en claro la solidez de es- 
tos principios,. 

Y si , generalmente hablando, no son con- 
venientes las prohibiciones , de que puede re- 
sultar que alguna clase del estado quede re* 
ducida á la ociosidad y a la indigencia, mu- 
cho menos lo será, quando la constitución 
del mismo estado está pidiendo , que lejos de 
destruirse , ó disminuirse aquella clase , procu- 
re fomentarse por k todos los medios ima- 
ginables» 

• £1 no haberse conocido bien 6 no ha- 
berse observado esta máxima en España , me 
atreveré á decir , que ha sido una de las cau- 
sas mas principales de las desgracia? que la 
afligieron posteriormente. 

Acababan de descubrirse por entonces las 
Indias, y empezaban á venir flotas cargadas 
de oro y plata, ¿ En este caso , fue buena por 
lítica el limitar el uso de aquellos meta- 
les ? Lejos de esto , hubiera sido mucho mas 
provechoso el haber protegido las fábricas de 
los brocados , ó introducirlas de nuevo , pa- 
ra que , siendo en España mas abundante el 
material, salieran mas baratas las manufacturas: 
de suerte , que á los estrangeros les tuviera mas 
cuenta surtirse de ellas en nuestro pais , que 
fabricarlas en el suyo; con lo qual este nue- 
vo ramo de comercio hubiera llegado i sor 
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tina mina más segura y más rica y que las que 
se fueron descubriendo en el nuevo mundo; 
y se hubiera evitado en gran parte la con-, 
tinua extracción de oro y plata monedada» 
y en barras , contra la que tanto se clamó 
en las Cortes , y se expidieron muchas Leyes 
infructuosamente. 

La Pragmática antecedente parece que tu- 
vo poca observancia , pues en 29 de Diciem- 
bre del año siguiente de 1495 volvió á repe- 
tirse , agravando mas las penas contra los in- 
fractores , mandando que no se pudiesen ven- 
der ni trocar aun las ropas que ya estuvieren 
hechas, y que las Justicias hicieran pesquisa 
una vez cada mes , en todos los Lugares de 
su Jurisdicción , para ver si se observaba, f Ter- 
rible azote para los Pueblos ! pues se sabe la 
facilidad con que los Alcaldes y Corregido*" 
res, aun sin este pretexto, suelen atropellar 
la libertad de los ciudadanos , abuso reclama-* 
do muchas veces por el Reyno , y contra el 
qual en algunas ocasiones se ha dado provi- 
dencia» 

Como en las Pragmáticas antecedentes se 
exceptuaban de la prohibición los ornamen- 
tos destinados para el culto divino , con pre- 
tesfo de que las telas prohibidas tenían su des- 
tino para éste , se cometían algunos fraudes, 
por lo qual , y por estar para espirar el ter- 
mino de la prohibición , se repitió por otros 
dos años en 6 de Diciembre de 1496, aña- 
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diendo en ella la precaución siguiente: íy B 
» por evitar los. dichos fraudes y encubier* 
„ tas que algunos de los dichos mercaderes 
*, é compradores facen ; mandamos que cada; 
„ é quando ovieren de vender , é comprar 
„ algunos de los dichos brocados para alguna 
„ Iglesia) ó Monasterio, ó Hospital, que ven-*. 
n gan ante el Corregidor ó Alcalde de U 
yy Villa ó Logar donde lo vendieren la per* 
¿, sona que lo oViere de comprar , ó él mer- 
„ cader que lo oviere de vender ; é si el hro- 
„ cado fuere para alguna Iglesia > 6 Manaste* 
„ rio , 6 Hospital del Logar donde se ven* 
„ diere el dicho brocado , venga asimismo el 
5 , Cura, 6 Clérigo, ó Guardian , ó May ordo* 
, , rao del Monasterio , ó Iglesia , 6 Hospital 
„ para donde fuere el dicho brocado i y eti 
M presencia del dicho Corregidor ó de su Al* 
„ calde , o de un Escribano público , socargo 
„ del juramento que el comprador faga > di-* 
„ ga é declare que el brocado que asi com- 
„ prit es para Iglesia , ó Monasterio , ó Hospi* 
5, tal : é declarando para qué Iglesia , á Mo* 
„ nasterto , o Hospital » é que ornamentos 
„ quieren facer dello * é que se obligue que 
„ no lo gastará , ni distribuirá en otros usos 
3, profanos algunos , y el tal Clérigo, ó Guar* 
„ dian , 6 Mayordomo del Logar que alli se 
„ fallare presente » se entregue luego del di* 
„ cho brocado, é faga el mismo juramento; 
9S pero si fuere para fuera del Logar donde 
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^ st vendtért el dicho brocado /que baste él 
,, juramento del comprador 9 con la obliga*» 
99 cion susodich'a: é demás, que dentro del 
',, termino que por el dicho Corregidor le fue»- 
5) Te señalado embiará testimonio ante él , co*- 
- ?> mó lo dio y entregó a lar Iglesia , ó Mo^ 
M nasterio, ó Hospital para quien lo compró* 
Vj para facer , é que le fti^n ^é cortarán del 
S> dicho brocado ios ornamentos para que se 
„ compró ; y con esta declaración , y no ea 
^,-otra mapépa, «pueda veaderé vcndsí di- 
-„cho brocado, so las penas susd dichas," 
Con estas Leyes llegó á contenerse el uso 
<le los brocados y bordados de oro y plata* 
% Pero se reformó por ellas j el luxo ? Nada 
'iftetoos* violentado el gusto -y el capricho 1 con 
«tantas prohibiciones , procuró vengarse en ciei> 
~to modo de ellas con e¿ uso de otros, gene- 
•ros , sino tan brillantes á la vista , no por eso 
-menos costosos* Quando s? usaban las telas 
•y bordados de oro y plata, un vestido sola 
-servir para toda la vida , y aun para los ki- 

- jos , y los nietos : de suerte que aunque va~ 
dian mucho en su primera compra , repa*- 
•tido el coste de esta entre los días de su di*- 
• ración y beimiento , como debe calcular 

quien quiera arreglar sos cuentas con exac- 
titud, salian mucho mas baratos sin duda v que 
<los que después se estilaron ..generalmente* . 
En el mismo año de 1598, manifestaron 

- los Procuradores d«l Reyrio en las Cortes de 
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Toledo lo insuficientes que ' habiah sido h$ 
prohibiciones antecedentes para reformar el lij- 
xo, quejándose de que en 'lugar del de los 
brocados y bordados se había introducido 
otro desorden en el exceso del uso de las se- 
das, y en las' varías hechuras de los vesti- 
dos : y asi pidieron igualmente . su reforma, 
y se puso esta por medio de la Pragmatih 
ca de 30, de Octubre del aña siguiente 

ide 1499. . : 

Si fiíe yerro de la política el prohibir. Iqs 
brocados, por el fomento que con su fabri- 
car podia haberse .dado á la industria nacio- 
nal, lo íue mucho mayor el limitar el uso 
'de la seda: Las fábricas de está habian Der- 
ogado a estar ! tan florecientes , que no solo 
consumían las grandes cosechas de Granad^, 
-Murcia, y Valencia,, sino también gran pojo- 
'cion que se introducía de Ñapóles, y Calabria* 
i Qué titas* podia desear un gobierno ile- 
trado , particularmente quando acababan de 
-descubrirse las Indias ? En ellas hubieran en- 
contrado consumo todas las manufacturas de 
-esta especie ; y los retornos hubieran pagado 
-abundantemente la industria de los Españo- 
les: mucho mas no habiendo por entonces 
-otros que comerciaran en aquellos vastos 'pai- 
:fces. Alentados de este modo con el comer- 
cio los artistas, hubieran ido perfeccionando 
rías fábricas. La abundancia de. operarios hu~ 
- biera abaratado' lds jornales* y de este mó- 
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do » siendo los géneros españoles mejores , y 
mas baratos que los de otras partes , \ quién 
puede dudar , que hubieran venido á cargar* 
los en nuestro país los mercaderes estrange-* 
ros , y que nuestro comercio activo en este 
ramo se hubiera extendido con proporción , £ 
la facilidad y ventajas que le presentaban las 
circunstancias? 

Lejos de esto , por no • sé que fatalidad 
mucho mas reparable en un gobierno que es- 
taba dando las mayores muestras de ilustra- 
ción y de fcelo por el bien público , y pre- 
parando los fundamentos de la mas vasta 
Monarquía , después de la de los Romanos} 
se ve una inconseqüencia espantosa , capa¿ 
de abatir el orgullo de los talentos mas su- 
blimes ; muy propia para ' darnos í conocer 
la cortedad de nuestras luces; y mucho ma¿ 
para ensenarnos á venerar los adorables arca^ 
nos de la Divina Providencia. Parece que es* 
ta con su inefable sabiduría habia fixado un 
período cierto á la grandeza española: y eh 
quanto nos es pdüble discurrir con nuestro 
limitado entendimiento, estaba ya^ indicado 
desde sus principióse Porque, si á la situación 
-en que habia puesto á la Corona de España 
la política de los Reyes Católicos, y í las 
muchas circunstancias que se reunieron en su 
favor , se hubiera añadido un plan bien me- 
ditado de Economía política, el fomento 
constante de tes fábricas y los artesanos $ y 
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uniformidad.cn las providencias relativas 1 
estas , al comercio , y a la- agricultura , ¿qué 
fuerzas eran capaces de competir con las do 
los Españoles? No tenían estos menos valor 
ai disciplina que los Holandeses. Y con to* 
do los Holandeses los vencieron después: se 
Jes rebelaron , y los precisaron á reconoce* 
su independencia. El suelo de aquellos repu^ 
pílcanos no era mejor quq el nuestro. Mas 
talento no lo tenian tampoco* Su industria 
sola les suministro caudales con que sostener 
sus tropas,, y aseguró el vencimiento: porque 
por mas ^forzados que los 'hiciera su liber- 
tad, sin medios para recuperarla, hubiera 
sido victimas de la desesperación, 

No fue la única traba que se puso í U 
industria española la prohibición , 6 modera* 
rion del. uso de la seda. En 1500 se prohibió 
1a introducción de seda en rama, á instan- 
cia de los cosecheros Españoles, con el débil 
pretexto de que era de mala calidad , y qus 
venia corrompida. 

Se habia mandado qu? ningún estrangero 
pudiera cargar frutos ni mercaderías en Es-* 
paña en buques propios , mientras los hubie- 
ra de naturales : providencia á U que se atrt* 
; buye el principal impulso de 1$ marina In- 
glesa, desde la famosa acta de navegación 
.de la Rey na Doña Ana. Aun mas. Los Re- 
yes Católicos señalaron un premio por cada 
nave que construyeran $us vasallos, í pro- 
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porción 'cifl dha^r < o>«MiS9r toumero de .torj 
neladaik. P«ro es tas providencias ^ que en otras; 
partes prOcUt¿£i?oD' tan/ht*en efecto, y aun 
en España/misma^ en Jos tiempos anteriores; 
se rourilizaoony por dos pautas La primera, por, 
las Ucencias. <quo ¿lograban) algunos estrangero%- 
unos por. dinero y y otros por las cartas que 

tenían cte naturaleza. Y la segunda , y mas 
principal^ , por xl ; gran RUímro de cosas que; 
estaban , jaDobibidas extraer , del . Rey no , asi . 
Frutos , y pct»«ras, material ^ como manufac^ 
turas. [Tate. . eráoslos. gpaéos;, lino, cáñamo, 
ctMllo&^auüasv'AiTOttfl jaeces, frenos., occr: 
y- plata j, ;no> sdsst en pasta j y monedada, sír; 
no tambita-j eaí . batiUa»', Los rey nos ^ acos-: 
tupbradosrá/ U baratura . de todos estos. ge-, 
ñeros .cónlmi; tiempos. pasados, veían que se 
iban encareciendo , y creyeron que esto pro- > 
venia de 511 extracción v . tío ad virtiendo que la- 
abundancia, dp oro y plata , que crecía a pro-: 
porcioü deokrs cpnductos.que se iban descu- 
briendo , debía producir infaliblemente aquel- 
efecto. Prohibieron su extracción^ que es el ma- 
yor estímulo de la labranza, y de la indus-- 
tria: y con- ella lo que se consiguió fue ^ que.» 
lejos de remediarse la carestía ¿ los Españoles * 
tuvieron qoe comprar luego la mayor paae 
de los mismos géneros á los éstrangeros, á' 
precio* mas subidos , después de haber, arrui- » 
nado í sus .fabricantes v yá s^is : labradores. . 

; Xa jfóagmatica^el año de 49^ causó «gran-. 
Tom. II. B 
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¿o ác Afc" V i*raya, y Güipuacoa , en vis- 
Provincia 5 M aJtf5 sc expidieron, vanas ordenes 
w de '* $ ^ Ü p¿ir a que no se molestara á los; 
particular* 5 ^ üeJ j a4 p ro vincias , permitiendo* 

i^Í¡°us° ^ alg™°s irages y afinos que; 
¡rilaban» contrarios ¿ la Pragmática, y ha- 
ciendo algunas otras declaraciones* i t 

Este es otro de los efectos que suelen co* ; 
fnun mente producir las Leyes Suntuarias. Por 
reformar el luxo, chocap i veces con las cos- 
tumbres inocentes de algunos pueblos ; in** 
quietan los ánimos sin motivo , y aun ios ex- 
ponen á la sedición y al levantamiento. Na-> 
da hay mas apreciaWe para los pueblos que 
sus trages propios y privativos. Primero su- 1 ' 
frirán la carga de un tributo' que /los agra- 
ve 9 que no el que se les precise X despo- 
jarse del vestido que estilaron sus abuelos» 

£1 luxo no consiste solamente en el ex<*¿ 
ceso y superfluidades del vestido» aunque es-' 
te suele ser el mas reparable , porque es el que* 
ettá mas expuesto í la vista de todo el mun- 
do* En la mesa , en las casas , en los mue- 
bles , y en todo quanto sirve para las como* * 
> didades de la vida puede haber exceso ¿ ó bien 
en la cantidad , 6 en la calidad y finura 
de los cosas, que es lo que hablando coa 
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propiedad se suele etfténdetrp.or luxo. Todo 

exceso en. el uso de Jos .placeres y comodida- 
des es malo, por manque la filosofía de es- 
te siglo intente desfigurar al vicio con la rqas- 
fara de Ja virtud, llamando delicadeza á la 
glotonería » suntuosidad i t la profusión , y 
magnificencia al luxo. 

f Pero este será mucho mas vicioso, quando 
el motivo que lo excita estriva en pretextos 
que tienen conexión inmediata con la Reli- 
gión. L¿ Religión , aquella virtud que nos 
enseña á da* & Dios , supremo hacedor de 
todas las cosas , el cultp que.se merece: la que 
pos manifiesta el ver, d adero, camino de la fe- 
licidad , que es la, moderación de los afee* 
tos, y. deseos , no puede jamás autorizar Jos 
excesos de las pasiones* Y asi las comidas de-» 
jnasiadas , .diversiones, peligrosas , y gastos 
exorbitantes 9 además del vicio que en sí con- 
tienen contra la recta razón , si s? hacen por 
motivo de la fiesta de algún Santo, de bau- 
tismo, matrimonio, Misa nueva, ó qualquieri 
ptro que: tenga relación con la Religión , ten- 
drá otra, malicia diferente* y que pertenece- 
rá al victo de la superstición. 

Nuestros Reyes , que tynto se han pre- 
ciado siempre de verdaderos. Católicos, ha- 
biendo dado tantas providencias para conte- 
ner el luxo introducido por motivos, pura- 
mente profanos, no podian mirar con indi- 
ferencia el que se mezclaba coa el culto y 
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los sacramentos. Y asi^ tos Reyes Católicos, 
antes de reformar las superfluidades de los 
trages y vestidos, habían expedido ya una Cé* 
dula en 14 de Octubre de 1495 , para cor- 
tar los abusos que había en algunas partes* 
con motivo de los casamientos , bateos , / 
Misas nuevas. i 

Esta Ley se repitió en el año de iyoi f 
y en el siguiente <fe 1502, se publicó otra 
contra el exceso en los lutos , y gastos de 
cera que se hacía en los entierros. Son muy 1 
dignas de reflexionarse por todos los que ha- 
yan de testar las siguientes palabras de es- 
ta Pragmática. „ Los c^ólicos christianos» 
„ que creemos que hay otra vida después de 
9Y esta , donde las animas esperan folganza 
'5, é vida perdurable ; de esta haberlos de curar, 
„ é procurar de la ganar por obras meritorias, 
*„ y no por cosas transitorias y vanas , como 
',, son los lutos y gastes excesivos que en ellos 
„ se facen , é en él quemar de. k cera des- 



„ ordenadamente* " 



Muerta la Rcyna* Doña Isabela en iJOj., 
Volvió á .casarse Don Fernando con G*rma* 
na de Fox , la qual intróduxo .un Itixo poco 
ionbddo hasta entonces en España. „ Era 
,, poco hermosa , dice Sandoval , algo coja, 
?) amiga mucho de holgarse, y andar en ban- 
¿, quetes, huertos y jardines, y «n fiestas. 
„ Intróduxo esta Señora en Castilla coroi- 
„ das soberbias, siendo los Castellanos, y aun 
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5 ,su$ Reyes muy>mocl*rado$' en esto. Pasa- 
„ bansele pocos días que no convidase , ó 
„ fuese convidada. La que mas gastaba en 
„ fiestas y banquetes con ella, era ma$ su 
„ amiga/' (i) 

Con estQ volvió á introducirse el luxo 
de brocados , y bordados , y á aumentarse 
el uso de la seda , por lo qual. la Rey na Doña 
Juana, á instancia de las Cortes juntas en Bur- 
gos en 1 5 1 5 , expidió otra Pragmática en la 
que prohibió absolutamente los brocados, y de- 
más adornos de oro y plata , i toda clase de 
personas, y limitó el uso de la seda, parti- 
cularmente á los artesanos. 

Poca observancia debió tener esta Prag- 
mática, ó por las turbulencias del Gobierno 
hasta la venida de Carlos V., ó porque ¿l 
recibimiento de este Monarca, y él deseo de 
manifestar a los estrangeros que lo acompa- 
ñaban la grandeza' del país , y la suntuosi- 
dad de su nobleza y de sus pueblos, empe- 
ñó, á estos en los mismos gastos que se ha- 
bían procurado contener con las Leyes re- 
feridas. En las Cortes déla Corufia.de 1520, 
en la petición once,¿e suplicó á Carlos V. 
„ mande que se guarden las Pragmáticas en 
- „ que se viedan en el traer de Iqs brocados, 
„ dorados , y plateados , é filo tirado > y en 
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„ el traer de las seda* ? se ¿é orden", i la 
„ menos durante su real ausencia. <4 Ló mis- 
mo volvió á suplicarse en las de VaUadolid 
de 1523. 

CAPITULO II. 

REYNADO DE CARLOS V* 

O i en España no se había podido refbr* 
mar el luxo, quando reducida al continen- 
te de la Península y desunidas las Provincias; 
estaban sus Reyes y pueblos empeñados en 
continuas guerras:/ quando la moneda anda- 
ba mas. escasa, y el trató de los estrangeros 
no era tan freqüente; \ qué debia esperarse, 
quando 'recayendo la Corona en la Casa de 
Austria , y unido esre Reyno con el Impe- 
rio de Alemania en la persona de Carlos V» 
-se vio este el Monarca mayor de Europa, 
después de la destrucción del Imperio de los 
Romanos ? 

En la Casa Real se introdujo luego una 
suntuosidad no conocida hasta entonces en la 
antigua de Castilla , asi en el número de de- 
spendientes , y en la creación de nuevos ofi- 
cios , como en el gasto de la' mesa, - En la 
de los Reyes Católicos no se gastaba mas 
"que de doce a qurncemitmarlV^SllfeffeS; 
y en lar del Emperador se consumían mas de 
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ciento y cinqüenta mil. El mismo aumento 
je experimentó , a proporción , en las demás 
clases del estado , como podría probarse con 
hechos 9 quando no estuviera tan comproba- 
do por las Leyes , que son los monumentos 
mas auténticos de la historia de las naciones. 

En 9 de Mar?o de 1534 se volvió i re- 
petir la prohibición de brocados » y bordados 
de oro y plata , expresándose en Ja Pragmá- 
tica , que con motivo de la ausencia del Em- 
perador , de estos Reynos , se habia vuelto i 
extender su uso. 

• . Esta prohibición produjo el mismo efecto 
que la de los Reyes Católicos, de 7498. 
Se contuvo el Juxo de los brocados , y bor- 
dados de pro y plata. Pero se substituyó en 
su lugar otro mas costoso, qual fue el de 
las varías formas en las hechuras y guarnicio- 
nes; porque los bordadores daban los patro- 
nes á los sastres , y éstos con sus mugeres har 
.dan de punto lo que se splia hacer de bor- 
dado , con doble gasto ; de manera , que en 
Jo que se hacia con cordones y pasamanos co- 
-imiQinf nte costaba mas la hechura que la se- 
da , y el paño de la «ropa , según se dice 
en Ja Pragmática de 27 de Junio de 1 5 37. 

Uno de los mayores inconvenientes de las 
Leyes Suntuarias, y particularmente de Jas qn¿ 
traían de las formas de \o$ vestidos, es su 
confusión ¿ porque por imiy meditadas que es- 
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lo* excesos en que puede dar'iíl' ¿TápYiclio ; y 
asi han de necesitar forzosamente de ceijtifma* 
declaraciones. Esto ha sucedido muy fre* 
qüentemente con las de España, y particular- 
mente con las que acabamos de referir , pa* 
ra cuya declaración se expidió otra Pragma* 
tica' en 20 de Diciembre del mismo año. 

No habiendo bastado las antecedentes pa¿ 
ra contener las nuevas modas en Jas guarní* 
dones de los vestidos, pidió el reyno en las 
Cortes de ValladoJid de 1548,. que para evfcv 
tar fraudes é invenciones de sastres, y oficia* 
les, y otras gentes andigas de novedades se 
prohibiera el echar guarnición alguna en sayos, 
capas', calzas, y juvones, y que hubiera pes^- 
ipuntes en los vestidos, asi de hombres como 
de mugeres, de qualquier calidad que fue- 
sen : de suerte, que todos los vestidos fuera ñ 
llanos, sin cuchilladas, golpes, ni mas obra 
que la costura. ' 

Eximinada esta petición en ■ el Consejo, 
no se tuvo por conveniertte la prohibición ab- 
soluta de todas las labores : pero se volvieron 
i limitar,' en los términos que expresa la Prag- 
mática de 29 de Dfciembre dé 1551,'con h 
declaración de zé de Febrero de 15 5$. ; 

En fraude de esta 1 Ley se krtroduxo H 
moda de guarniciones de paño hechas en bas- 
tidor , ó cortadas a tíxera , que tostaban mas, 
y duraban menos que las de seda* También 
se prohibieron por la Pragmática' de '28^ de 
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Octubre del mismo afta de 1551. 

La serie de' estes Leyes presenta í la vi» 
ta un fenómeno político muy digno derefle** 
atíon. La nación mas poderosa , y mas rica 
del universo: la que í los vastos dominios 
adquiridos en el continente de Europa, iba 
añadiendo otros nuevos, no conocidos , ni fre* 
qüentados de los industriosos Europeos; la 
que í todos los arbitrios que presenta la po- 
lítica para enriquecer el Erario en Provincias 
fértiles y civilizadas, y acostumbradas al yu>- 
go de las Leyes , haciendo circular en ellas 
la moneda con la correspondiente actividad, 
. anadia los inmensos tesoros extraídos de las 
minas de América ; finalmente , la nación 
«en cuyos dominios se alvergaban los mejo- 
res artistas y fabricantes de todos ramos de 
manufacturas de oro , plata , y cobre > se- 
da, lana, lino , y demás materias cometa 
-dables; esta nación prohibe, 6 limita asas 
individuos la mayor parte de todos aquellos 
géneros. 

No puede dudarse que el 2elo del Go- 
bierno era muy bueno* España , i pesar de 
los vicios que interiormente ia combatían, por 
la. poca unión de sus miembros , y por otras 
causas políticas , havia conservado siempre 
; cierta severidad .en sus costumbres» que h 
distinguía entre las demás naciones. No tan- 
~to por h|§ Jeyes , como por la educación 
los antiguos - Españoles habían conservad*) 



N 



28 

bre los juvones, y cairas picadas cueras» 
para mostrarse mas feroces 9 y es hábito que 
les da gentil parecer. *' 

„ i Pues qué se dirá de los atavíos mu*» 
geriles de las nobilísimas Sevillanas? Dexo 
aparte las Señoras, que asi como van en ma- 
yores quilates de sangre , asi proceden en ho-«- 
nestidad de sus personas , y serenidad de sus 
rostros : las de mediana condición del esta- 
do ciudadana tienen tanta autoridad en su 
meneo , tanto seso en su hablar , y tanta 
gravedad en su andar , quando salen fuera, 
y en lo interior tanta bondad , y tanta fieldad 
á los maritales lechos, que se parecen í las 
Matronas Romanas : traen mantos de paños 
finos largos , de todos colores , de raso , de 
tafetán , y de sarga : traen sayas a la France- 
sa , sayas Serranas , sayas Flamencas , sayas, 
tocas , y cofias a la Portuguesa , sayas de 
terciopelo carmesí , raso , tafetán , y estameña* 
con muy ricas tiras de seda: traen buenos 
reñideros , cuentas , y collares , cadenas , par- 
terías , y joyeles , todo de oro , y pedrería; 
axorcas , anillos , y manillas de oro y esmal- 
tes , con ricas piedras ; perlas gordas , y al- 
jófar de mucho valor ; colgaderos y zarci- 
llos en las orejas; corales y cuentas de cristal.** 

La inutilidad de las Leyes Suntuarias, y 
los daños que de ellas resultaban á todo el 
reyno los llegó a conocer este : y asi pidió 
la revocación de las Pragmáticas de los orar 



g¿$ en las Cortes de VaHadoJSd de 155 f. 
: ¿, Otrosí ( dccia Ja petición 8& ) por quan- 
to V. M. por hacer bien, y merced á estos 
sus rey nos <, mando hacer Pragmáticas cerca 
ét Jos tragcs, y la experiencia ha mostrado 
el poco fruto que han fecho , antes han sido 
causa de muchas vejaciones, que en la ob- 
servancia de ellas se hacen. Suplicamos á V. M. 
apande revocar > y revoque todas las dichas* 
Pragmáticas , que hablan cerca de los dichos . 
tfages, y mande que de aqui en adelante 
cada uno pueda vestir del pañoso seda que. 
quisiere , coa tanto que ningún hombre , ni r 
xnuger no pueda echar, ni traer en ninguna * 
manera de vestidos mas de un rivete sin cor* 
tar , sin guarnición , e que ninguno pueda 
traer mas guarnición de seda, ni de paño, lla- 
na, ni cortada , ni pespuntada , ni de otra 
ninguna -manera que sea, ni ningún género. 
de colchado, excepto en lietóo , so grandes < 
ponas. Y porque hay muchas ropas de hora-, 
bres y mugeres con guarniciones hefhas con* 
Ira' las Pragmáticas ; dé dos anos para que 
se puedan gastar las dichas ropas, é vestido» 
fechos , y se mande que desde el dia de la 
publicación desta Ley, los sastres no hágate, 
fri corten nengunos vestidos contra lo suso 
dicha, so pena de cien azotes al que lo corr 
•tare y y al oficial que lo cosiere- y y desterrado 
de la Corte, 6 del logar donde lo ficierc, 
¡por dos años, y el dueño píesela la rppa^ 
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y mas 5*0©. mrs. para la Cámara de V, M. 

- „ A esto vos respondemos , que cerca de 
esto esta proveído lo que conviene , y en lo; 
demás en vuestra petición contenido , á los del 
nuestro Consejo que platiquen sobrello > y 
nos lo consulten , para que se provea lo que: 
convenga. " 

Por esta petición y su respuesta se viene 
en conocimiento de dos cosas. .La primera* 
que aunque el rey no llegó í conocer la inu- 
tilidad y perjuicios de las Leyes Suntuarias» 
acostumbrado al yugo de las prohibiciones , ó 
nb los concibió claramente, y con todas sus 
relaciones al estado , ó si los conoció , no tu» 
vo valor para pedir su entera abolición. La. 
otra , que dirigido el gobierno por princi- 
pios equivocados, y creyendo, á pesar de con- 
tinuos desengaños , que las costumbres se po* 
dian conservar tan puras y severas en me- 
dio de la abundancia y de la prosperidad , co- 
mo en el de la estrechez, no pudo desasir- 
e de sus máximas. 

Causan admiración los yerros, y desacier- 
tos que se cometieron en el reynado de Car- 
los V. en materia de economía política , mu- 
cho mas habiendo tenido aquel Monarca la 
fortuna de encontrar los mayores talentos pa-r 
ra el gavinete , y para la guerra. 

Sin contar las estafas con que los Flamen- 
«eos codiciosos sacaron del rey no la mayor 
porción de oro, y plata, á principios de aquel 
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rey n? do; sm hacer mención <le los' desasa 
tres de. las comunidades , ocasionados por la 
ojeriza concebida contra aquellos estrangeross 
el incendio de Medina del Campo , que era 
el centro del comercio de Castilla ; y la rui? 
na de un gran número de artesanos , conse- 
cuente í aquella catástrofe funesta; fixemos sot 
lamente la vista en algunos hechos, y admirare- 
mos por ellos ei poco conocimiento con que 
se procedió generalmente acerca de los rá- 
jeos pertenecientes í la economía civil* . ? 
'. i Qué mejor ocasión podia haber logran 
do España, para entablar un tratado venta-) 
joso de comercio con la Francia ♦ que el tiem- 
po de la prisión de Francisco I. en el año de 
i 5 26? Pues véase el resultado de la Concor- 
dia formada para -su rescate , en el articulo 27* 
en que se trató con individualidad del co- 
mercio de los paños. 

„ Ítem, diee, 'porque de algunos años í 
ésta parte, principalmente antes de estas guerras 
Últimas , se dice haber fechas por el Señor Rey, 
6 por su predecesor , algunas prohibiciones y 
defensas contra ios antiguos cursos de las 
mercadurías , por. los quales los paños de la* 
na que se hacen en Cataluña, Rosellon , y 
Cerdeña , y otros lugares de k Corona de 
Aragón, no se pudiesen vender, ni meter en 
Francia, ni en ella hacer alguna mercaduría 
de los dichos paños, ni hacer paso por tier- 
na , ni por mar , .por U jurisdicción, y límites 



del- dicho- rqfooitfc Francia, de Lpoder pisar 
jH traspasar los dichos panos i* otros rey iiájsy 
y señoríos ^ sin caer en peligro de confiscan 
¿ion de los dichos paños* 'Y qué á esta can* 
s*> ios súbditos'del dicho Señor: Emperador 
de las <¿ichas< tierras, con gran peligro y * do* 
ño de los dichos, sus - haberes y i mercadurías; 
son constreñidos de taniar.xt camino ma¿ 
luengo de alta o>ar., donde muchas veces se 
hallan perdidos^ ó por fortunare mar , ó ser 
tomados de tomtarios, de que .seles sigue gran 
efestruicion,'' ruina,, y pendrcion del dicho 
curso 'de '-sus: mercadurías. j Por Jo. qual ,. lo» 
dichos^ subditos de Cataluña \ .R^sellon, yr 
Cerdeña han suplicado aL Emperador f qué. so-i 
bre esto les quiera proveer, de remedio coiwe+ 
jaiente, de manera que asi como .los paños dé 
Francia se. puedeh libremente, traer , distribuí© 

Í vender en los reynos y señólos del dicha 
eñor Emperado* , "asi *e haga» de los que en 
fes dichos su^, rey nos y señoríos* Por lo qual 
ha sido tratado > acordado ¡, y concertado, 
que no obstante Jas dichas defensas , y pro<-> 
hibiciones en contrario hechas por el dicho 
Señor Rey ,• ó por su predecesor, las qua-; 
ks quanto esto se entienda ser. ¡expresamente 
¿erogadas,- do obstante qi&iesquier, clausulas 
derogatorias en ellas contenidas y aiyjque de 
«lias se debiese hacer expresa mencion.de i/*r4 
ho ad verbum y los subditos de los dicho» 
Señoríos de Cataluña > Rosellon y é Cerdepa ¡ 
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y -otra» lugares de la Corona' tic Aragón pue- 
dan libremente , sin pena alguna , meter , y 
llevar los dichos panos de lana , y otros ha- 
beres y mercadurías de das dichas cierras en 
Francia, por mar y por tierra, pagando los 
pcages que sblian pagar agora, veinte años; 
mas popara debitarlos, ni venderlos en Fran- 
cia, salvo para, venderlos fuera de la juris- 
dicción del dicho Rey Christianísimo , sin 
poner , ni sufrir se ponga por -la entrada, ni 
por la salida de. los dsebos, paños algunas nue- 
vas imposiciones ni derechos , allende de los 
dichos antiguos derechos y costumbres* " 

. Aun quando España , por la superiori- 
dad que le dio la suerte de .las armas , no 
hubiera < tenido un derecho para exigir en 
el comercio algunas condiciones ventajosas 
para sus vasallos, ¿que -cosa mas justa po- 
día haber , que el .qué los Españoles , y 
Franceses tuvieran una «ojerospondiencia igual 
en sus Leyes toercamiles? Si en España se da- 
ba puerta iranca i ios Franceses para intro- 
ducir sus géneros , y venderlos en nuestro país, 
pagando ios xrorrespondien ws derechos. , j por- 
qué á los Espa&oies no se -había de dar igual 
libertad .para' hacer, te misrjw % ri «Francia ? . £or\ 
todo, los Franceses vencidos quedaron privi- 
legiados ; y • los- "Bs pañ o lc s-'veftcedofes excluí» 
dos del beneficio que aquellos disfrutaban. 

Quando por una parte se estaban exígien*! 
3b .del Rey Francisco lag cond\ciopes fp^Sv^u-» 

Tom II. C 
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ras , renuncias de rey nos enteros , compen- 
saciones costosísimas , reconciliaciones con sus 
mayores enemigos , capitulaciones matrimo- 
niales , y en fin quantos sacrificios puede ha- 
cer un Monarca de sus bienes, desús dere- 
chos , y basca de su misma libertad ; con- 
diciones , que su misma exorbitancia estaba 
manifestando la inverosimilitud de su cum- 
plimiento; en un punto tan interesante para 
los vasallos , se ve obrar con una floxedad, 
tanto mas estraña, quanto mas se reflexio- 
nan sus circunstancias* 

Este desacierto fue nada en comparación 
de los que.se cometieron después* A pesar 
de las travas que te habian puesto í las fá- 
bricas de seda , prosperaban estas , de suer- 
te que hay quien diga que en Sevilla solamen- 
te, en el año de 1519, se encontraban cor- 
rientes 16® telares (1): y como quiera que 
sea , en lo que no hay duda es, en que ade- 
más de las grandes cosechas del rey no, que 
crecían cada año , y de la que desde el tiem- 
po de los Reyes Católicos venia de Calabria 
y Ñipóles, los fabricantes se veían precisa- 
dos i traerla de Calicut , Berbería, Tur- 
quía, y otras partes remotísimas* Lejos de 
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(i) Dudan de la ver Jad de en su Discurso sobre tas fabril 

esta noticia , y con mucho fun- cas de seda de Sevilla que es- 

¿amento, Don Antonio Pont tá en el prim. cení» de las Me» 

fn su viage de España, tom.9. morías ele la Real Sociedad par 

tarf. 8. y Don Martin de UUoa triática de aquella Ciudad, 
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Acuitar b introducción ; se prohibió, esta coa 

varic* pretextos, y habiéndose solicitado en 
Jas Cor;cs de Madrid de 1552, que se re* 
vocara aquella prohibición , por los perjuicios 
•que de ella dimanabao, se respondió, que 
do convenia se hiciere novedad. 

La? fábricas de lanas se habían puesto 
-cambien en un estado bastante floreciente , de 
suerte , que se extrahian del rey no paños , fri- 
sas, sergas, sayales,. y caras manufacturas 
«le esta clase* El gobierno debia haber fometv 
tado aquella extracción > con la qual hubie* 
ra recibido un grande estímulo la industria 
nacional. Pero lejos de ésto , no solo pro- 
Jiibió la extracción de aquellas manufacturas» 
sino que mandó, que por cada doce sacas de 
lana que se extragért en rama , hicieran 
los comerciantes en los puertos obligación 
de introducir dos piezas de paños , y un far- 
del de lienzos estrangeros. (1) 
• . H comercio de lienzos se hacia todo por 
4os estrangeros, y~ particularmente por los Fla- 
mencos, y Franceses; La nación conoció los 
daños que se seguían de que un género de 
tanta necesidad y consumo hubiera Je intro- 

•j • _ 

, (1) Vtu 08. de las Coitc» to* do la cargaren tttvte 'las Jus- 
¿* 'JTJV » Otrosí; en las Prag- ciclas la cantidad. 4*. sacas quf 
'maricas de lanas que V. M. man- llevan , para que por cada doce 
<l¿ hacer el 4i£fap «fio GdtiffaO sacas sean- obligados .de traer 
ge manda que los que las saca- por los dichos puertos dos pa- 
ren del reyno declare^ los pues- se# , y un fardel de Jk|&oi»".» 

C2 
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ducirse de fuera. * J^Qje remedio puede cre- 
erse que discurrió para evitarlos i Los que 
que se leen en la siguiente petición, que es 
la 126 de las Corees de 1555. 

„Item : decimos, que como es notorio, por 
falta que hay de lienzos en estos reynos se 
trae mucha cantidad de ellos del rey no de 
Francia , y. Condado .de Flandes , y para tra* 
crios se saca gran suma .de_ dineros dp estos 
reynos, de que se sigue mucho daño ala 
república, y bien universal de ellos , (porque 
demás de necesitarse, estos, reynos, enrique- 
cen los estrañós. £1 valor y precio de los 
dichos lienzos va de cada dia en tanto- cre- 
cimiento , que los pobre» y personas . que 
pueden poco no tienen posibilidad .para los 
comprar , y la causa principal de donde pro- 
cede este daño , y que estos reynos estén ne- 
cesitados, á proveerse de Heñios del dicho rey- 
no de Francia y condado de Randes, es Ja 
•mucha falta que acá hay. de lino , y d des- 
cuido que se tiene en. lo sembrar , y habien- 
do como . hay tierras : convenientes en todos 
•estos .reynos , ó la mayor parte de tilos, en 
especial ea : el . rey no de Galicia , donde : se 
siembra y coge tanta cantidad de lino, que 
-bastari* -para todos lor-Kenzos que son me- 
nester en estos reynos» sin traerlos de Francia, 
ni de otros reynos éstraños , y el bien quede 
esto se seguiría es muy grande ; porque de- 
más qué quedaría en estos reynos el prpve- 
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¡obe <Jtie sellev* i -Jos- dichos rey nos cst ra- 
nos, mucha gente, .especialmente las rouge- 
res pobreá y necesitabas se darían, al trabajo 
(Je hilar y hacer lienzos,* hallando lino en can- 
tidad y; precio • moderado , Jo qual al presente 
no se halla , sino poco y en precio tan ex- 
lesivo , que las mugeres. que quieren hilar lo 
desftfl de hacer , por ser mas la costa dqi lir 
^o^víjué eL provecho^ qtie se les puede se-* 
guir de Ioí Heñios v que hicieren* Suplica* 
roo* á V. M» que tejiendo consideración í 
lo suso dicho, inunde que los concejos de 
todosjos 1 pueblos detesto* reyaos hagan sem- 
brar 4iuos en las partes y fugares de sus ter-» 
iBÍno$ y dqnde hubiere, irte jor disposición , dajh 
do pana ello tierra* d* lo pubjico y, ¿ppcjegij* 
ayudando i Ja' gente pobre, que en.-elJa-w? 
teadkrs, para que mejor > Jo puedan htetir ¿ y¡ 
sutfpftiiarfie;, y, cfeufcdo fn¿eík> toda ,4a ^r^afc 
fl^i>co^iíiniefe,;pa^iq^ *$ ;$ie«nbtie -jh cq-t 
tfc ;Ja o 0^SLí»t¡da^4f: rtfno, qiie ser .pudiere, 
Y que tambíen * se» n&Sncle > que Jas^pfiísptm 
p^rticülar-cs de ;lp$ .taje* pueblos que turren 
h$redftde¿> cada ^ft<^ con^ipuanieMe sierrtbtfea 
upa - p?*te de la tal, heredad de,,lnpq ? , . y 
comentando de haber ípuebo lina en estos 
rey nos ^ que con ayuda divina será déwode 
dragos,; que esto se pusiere ep $xeGWÍon 
en f^elant^, se nian^e que el p/rin^ipal e^er* 
cicip de- las rougerqs sea hilar y hacq^ fclas 
de \\m * wna§ agflm es el labrar / y. r q*c 
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no hagan otra cosa , ni ninguna se pueda es- 

cusar. E los Corregidores) y Justicias de es* 
tos reytios tengan especial cuidado de lo suso 
dicho , y se mande, que no se libre, 
ni pague á los dichos' Corregidores el tercio 
postrero de sus salarios , hasta tanto que em- 
bien cada un año al Consejo testimonio de 
lo que cada uno cirel año hubiere hecha 
>ti su 'jurisdicción cerca 'de lo susodicho', y 
visto en él se tes matate librar y-t*fi*r ¿ y 
en 3o qwe de otra «riñera se fes- übrafey 
pagare > no reciba en cuentt ; porque jacten-* 
dose ansi , habré 1 mucha- cantidad ; de lino y 
Henzes en estos reym» , y en pfedte tnóde-» 
r*do , ^y cesarán rodbs los dañó* , f y tocón* 
venientes, y la república de ellos recibirá 
gwn beneficio y tftilidad, ^ A esto vas res- 
pondemos , qu* tío» padece hfen lo que»pe^ 
ék\"y taandamós & k>i del riüestte 0<Hise* 
Jt* f que para h efcetufciéit dé lo «susto «diehd 
rfbmw* personas e*j>ertes y y prra' ¿lio dert 
lai promisiones necesatf&i " 

No se si «se llevó' atÜHntfe la exetudoti áú 
áq&él proyecto. Es muy creiblé que efcíffikiado 
por el Consejo , cottéCerU luego las éótf fradlc* 
dones que envolví* lá propuesta de !a$ CoMfes, 
y la imposibilidad de su • efcecwten. Síselo «4 
freynfc de Oalida producía ya el lino sufi- 
ciente para todos los Ifentos que éonsUmia lá 
fiacion , según se empresa en la ritásma petí- 1 - 
ción, }i qué venia el usar de una Viültneiá 
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tan inaudita , qu&l era el obligar i todos los 

pueblos, y grandes cosecheros á que lo sem- 
braran? ¿Qué vejaciones no habia de pro- 
ducir infaliblemente la execucion de aquel 
proyectó? Y aun quando llegara a realizar* 
se , si no habia fábricas para manufacturar el 
lino i de qué servirían las inmensas cosechas que 
se esperaban ? Y las fábricas se establecen so- 
lamente con un fiat\ En ninguna parte hay 
mas abundancia de lanas que en España. Él 
gobierno está haciendo los mayores esfuer- 
zos para poner las fábricas de paños , baye- 
tas , y estameñas en situación de poder com- 
petir con las estrangeras > y de no necesitar 
de ellas para el consumo del pais. No obs- 
tante , i pesar de una protección continuada 
por cerca de un siglo entero, de grandes fran- 
quicias , expensas , ordenes , y otros auxilios 
dirigidos á este objeto , falta mucho todavía 
pata llegar i ver época tan deseada. 

Finalmente , i pesar de los continuos obs- 
táculos y travas que se pusieron i las fabri- 
cas y manufacturas españolas en el rey nado 
de Carlos V. como todavía no habian fixa- 
do el pie los estrangeros en América , no 
teniendo nuestro comercio la competencia 
de estos; ios consumos de aquel vasto con- 
tinente eran por la mayor parte de géneros 
españoles , con lo qual nuestras fábricas tenian 
un estímulo tan fuerte , que habia mercade- 
res, que pagaban dos y tres años adelanta- 

c 4 
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dos los géneros a nuestros ' fabrican tes. Ase* 
gurados estos del pronto despacho de, sus mat 
nufacturas, se animaban á hacer repuestos por 
mayor , y adelantar sus fábricas , calculando 
sin la timidez que infunde la .cortedad de 
medios , y la incertidumbre de lá venta. 

Nada debia haber deseado, ni procurado 
mas. el gobierno español , que ti ver el co- 
mercio en aquel estado : pues por, él teniao 
Jlós vasallos mil recursos pararvivii* y enrique-* 
cerse , desterrando la ociosidad , que. es el vtr 
<¡o mas funesto á la república, y por otra 
parte , dependiendo jas Indias de nuestra pe- 
nínsula , mas que ppr los empleos , .por la no* 
cesidad de, surtir se de ella de un gran número 
de géneros que la opinión hacia necesarios, 
se estrechaba de este modo mucho mas lia 
tinion entre los dos continentes , con recípror 
; cas ventajas , y sin ser necesaria Ja violencia 
para mantener la debida subordinación de puf*» 
blos tan distantes. 

No obstante estai razones , tan solidas pa- 
ra proteger y fomentar en España el comer- 
cio , y la extracción de las manufacturas pa- 
ra América, se pidió que se prohibiera esta 
por los frivolos motivos , que se expresan en 
la petición 214, de las Cortes de 1 5 5 z , que 
dice asi: 

„Otrosi: decimos, que como quiera que ha 
muchos dias que por experiencia vemos el cre- 
cimiento del precio de los mantenimientos, 
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piños, y sedas, y eordoyaué*, y^otrás cosas de 

que en es*e,j£ynoiiay general uso ,.y rieco^ 

sidad, y habernos entendido 1 , ;qite esta viene 

de la gran saca ^urde. estásenaert^efarjai sé hay 

cen- para ;las India*, pQtpareqaw* jusaot, qub 

pues aqueüas .Previ nei3$>£tíúi ^^vametuegarr 

Badas, yacrffiero*cUs á U^Qáaté^y Pátri* 

momo í^eíú dp 3fcM# y/jipi^dide estofe rey* 

nos de Gaspll^.era *co$«;>7asónsbk ayudar* 

¿e& en .todQ^ Jpo se ha, íralack>. dgljp hastaí agps 

illsqye, muy pp.derosq jSeaóri la* cosas,.$o* 

v^n¡djis.á í .M«M^d9 >f xjuí§í Mjgudietid© jy¿ 
U gente «qu^yíy^ en. e«QS v r9yn9$ pasar a<Jeri 

Jante, segtm. k gr^^dez^^^ ( l¿, «precios de ^ 
<jos?s universales/,; y rair^o^ó el rcty&diq 
para- suplican pdr .el y habsdtos ,^pten<Jido> qu¿ 
de llevar r d$. r#tp$ reyooari tos djehas Iudigf 
*$t¿* mercaderías ,. no sol*íHeftt$: egos, rejrooffí 
mas las Indias >; son gr^vecoen^p^-judkada^ 
porque de las ma$ de tej&rtfpsasMqjté se l^sütí^ 
van, de «Has : tienen en t eHas- proveí rpieaío 
•bastante* si u$*n.de él , ( parquea/como- $s no* 
torio , en j&q^eHas Proyw¡a$fe^y .piucha lana, 
y n|ejor quj? m estos /<?y8ps f > de que s$ 
podrían hacer huenos. r paíjps, %¡y muy grar* 
cantidad de:paSos de .'algpdop, de, que es ge-? 
neral costumbre 4e vestirse en aquellas parr 
tes, y asi mismo en alguna Provincia de la; 
dichas, hay sedas que se podrían fabricar , y 
hacer muy**buenos rasos, y terciopelos , y 
deltas se podrían proveer las demás} y ?n e}}a$ 
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hay tanta costumbre, que se proveen otra* 

provincias, v rey nos de ello , como es noto* 
rio, lo qua! todo dc*an los que en ella vi- 
ven de hacer , y fabricar, por llevárseles hecho 
de estos reynos, y asimismo en ropas y ves-» 
tidos hechos que de acá se les llevan , de que 
los dichos indios, y estos vuestros rey nos de 
Castilla son muy perjudicados , porque como 
los naturales de estos rey tíos , que están en 
aquellas partes de Indias no tienen la cuenta, 
y cuidado de trabajar, que conviene que ten* 
gan nuevos pobladores, y conjunten, y gas* 
tan vanamente^ y como hombres ociosos y 
sin tóngun oficio * lo qfte en aqaeUas partes 
ganan , y tos que acá tienefi oficios , y 
han pasado en ellas, y -podrían vivir d* 
sus oficios, no tos quieren usar , y como 
hombres de mal sosiego buscáfe bullicios , y 
desasosiegos en que se ocupan, tomo la expe- 
riencia lo ha, mostrado en las resoluciones par 
sadas , y presentes , de que nuestro Señor y 
S. M, han sido tan deservidos , y con la ri- 
queza de ellos hay tantos excesos en los ves* 
tidos de los hombres y de las mugeres , que 
en ellos residen, que ni ellos pueden cumplir 
con su intención , que fue , y es de se Crecen- 
tar , ni dar lugar i que los de estos reynoS 
de Castilla podamos pasar, y vivir , porqué 
por ocasión de las grandes ganancias que los 
Mercaderes que tratan en las dichas Indias , ha- 
cen , y compran las mercadurías adelantadas^ 
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éós< y tres anos , y i precios muy éaccesi vos^ 

y las venden cu las dichas Indias á tales pre* 
cios, que pueden sufrir el haber antepuesto el 
dinero, la düacúnrdbl tiempo de la ida y 
bueita , y la careza de la primera. venta , ys 
derechos de V. M, y aventura de ía mar ; de 
wya causa los mercaderes que lar hacen , nq 
las quieren ys dar para estos: reynos.,, nipue* 
den , por estar prendados mucho tiempo ante? 
de los que tratan w las dicha? Indias, de que 
Jas unas tierras , y las otr3$ son muy dam* 
niñeadas ; y pues estos reynos y aquellos son 
todos de V, M« justo es mande mirar por ej 
remedio de todos, Suplicamos é V. M.. mantf 
de que luego se junten los del Consejo de las 
Indias , con los de vuestro muy aito y Real. 
Consejo , y traten y platiquen del remedid 
desoe daño , asi por lo que toca- í e$*©s rey*í 
nos , como á los de las Indias? y pues es asi 
que los de aquellas partes pueden 'competen* 
teniente pasar con las mercadurías de* sus tie* 
rras- V, M, defienda; la saca de ellas de estos 
reinos para las dichas Indias , porque con el 
crecimiento , y riqueza que las unas tierras y 
fes «tras harán , y derechos de rentas ordw 
*atía$ que V, M« podrá llevar de lo que sé 
vendiere, y contratare en- las dichas Indias, 
V, Mf podrá recibir mayor servicio y apro- 
vechamiento de los unos reynos, y de k» 
otros , que agora recibe con los derechos que 
de la saca deüas V. M. lleva, y ¿orno en co» 



sa tan universal , y de tanta importancia , lé> 
suplicamos mande proveer con la brevedad»* 
y miramiento que el caso requiere. 

„A esto vos respondemos, que mandamos* 
que los del nuestro Consejo de> las I adiáis so 
junten coa los del nuestro Consejo Real , y> 
platiquen sobre vuestra suplicación * y se re-* 
suelvan en lo que pareciere , que convenga! 
proveer ) y nos avisen de la resolución que. 
tomare^, para que vista por nos, podadnos de*» 
ter chinar mejor." . . . , . ' 

No se llegó i prohibir absolutamente 1» 
extracción de manufacturas pera América^ 
Pero en 'una nación en donde los miembros, 
mas respetable* , y autorizados se dexaban des^ 
lümbrar etv asuntos de tanta gravedad > no¡ 
fue difícil á los: estrangeros partir al principio 
k's ganancias del comercio, y progresivaiw&n* 
te irse- apoderando de él, hasta llegar á ha? 
cerse por varios modos Jos dueños : principa* 
les, con dañó irreparable de los Españoles* 

Eft algunas. Cortes celebradas á fines do 
aquel rey nado, sé reclamaron los abusos re-r 
fe ri dos , pidiendo su reforma, Pero como 
bo es tan. fácil el corregir los abusos, como 
introducidos , se quedaron las cosas casi del 
mismo modo qué estaban* 

Las resultas fueron, que quando parecía 
que España iba creciendo ppj* los nuevos des? 
cubrimientos, y conquistas, se iba debilitan- 
do realmente en su interior constimcioxi , por- 



tpie í los vicios , que naturalmente traben con- 
sigo las riquezas obtenidas por otros medios¿ 
que los de la industria y el trabajo , se ana- 
dian otros mucho mas perjudiciales , dimana- 
dos de su legislación* £1 oro , y plata, venían 
de América para pasar luego á manos de los 
estrangeros; los quales» por medio de sus ar- 
tes , empezaron á hacerse dueSos de los prin- 
cipales ramos de nuestros consumos ; y por 
* decirlo asi, de nuestra subsistencia. 

En 1 545 y solo en Brujas > entraban 500$ 
ducados por los paños que nos vendían , sin 
contar lo que nos costaban otros- géner o s , y 
buxerias que venían de la misma Ciudad ¿ A 
quinto subiría el precio total de los géneros 
que se introducían en España de las demás 
partes? (1) 



(1) Por ía siguiente relación quarum singulae, vel mínimum. 

puede venirse en conocimiento sedecim consdtere ducaris , «n- 

de la gran diferencia , que ha- de dúos cum dimidto eliciunr, 

bia entre el comercia de Espa* pannos , cjtii duplo pluris tatW 

ía, y el de Flandes* El núes- dem operis achboribus, prius- 

tro casi rodo era de frutos; el qua m suma man u donen cu rcons» 

líelos Flamencos de manurac^ tant, quarn ballae iosae, unde 

ras* „ Acque aliae naciones, producá sunt: 'quod in iis aft- 

escribia un Flamenco por los parandis toe homlnum miflia 

años de if+f » itidem nobis diurno pensó quoridiariisque la*« 

«lia donant. Caeterum Hispa» bortbus ex quibus victitentan- 

«is nos omnígena mercium di- te absolutionem ulrimam in su- 

•vite varíente prae caeteris ins- daré conspirias. Porro huju#« 

truit abundancissirae. Nam la- mOdi pannofom copia rursuut 

jiae tantam nobis eftundic co- per Hispanos-, aeífuore trajee coi, 

S'im , ut ea marítünam Plan- Castellam perk , Bateares, Na- 

iam pene oceupee. Dum varram , Afagomam > Ancholo- 

-quocanms plus itíinus triginca «iam » Lutitanfam- , Beqcam» 

.«ex , auc quadraginta ballarura Barsinonani, Valentiam , Lis* 

nuJJ¿bu* v s«it Bcugit* exea tro* bononfem, £akfS>aacam , «UW 
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Tintos 4 yerros en materias tan importan* 

tes al bien público > no podían menos de te- 
ner sus causas, porque los victos políticos 
nunca son efectos de meras casualidades* 

Entre las muchas que pudieran seña- 
larse de los yerros cometidos en el reyna* 
do de Carlos V* en materia de política eco- 
nómica , las mas principales parecen las dos 
siguientes* Primera , la forma de nuestra Mo- 
narquía por aquel tiempo. Segunda, el de- 
masiado inftuxo de los estrangeros. Dividida 

ammmm — m— ^w**»— ■— — ■' " i ' ■— ****^**^ ^ 

asque celebérrimas Hispaniae Hispaniam deferunt» Nam ut 

Ci vi cates... Nunc vicissim» quam prodigiose ad mi rabil em tapeto- 

cvectiohe eorum qtribus nos rum caceam copiam , quae AU 

«bundamus , noscrae pfosiot denardi , Bruxellae j Angiae* 

Flandriae, ex subjectis liquido B rugís , Alosti nobiltum arti- 

conscare videbis. Praeter en ira ficufn industria grandi aere pe* 

(quorum ante meminimus) pan- peritt rursum, ut caeram vi* 

nos Úneos , máxime secum ati* centum ducatorum millibus pa- 

¿erunt ÍBfivm«ra lioeorum mil* fandatn invira* dissimuletn , é- 

l¡a ex FJandria, Sicambíia,HoI- laque Aldenardica ( a quibus 

Jandia , Brúgis » Ganda vo, Bus» multietalentorum millibus emea» 

coducis» Amstelodamo » Ha ríe- dis haud temperant ) preteream, 

no , alÜsque istarum regionum tcririiorum tamen , sedilium, 

celeberrimis civitatibus. Infini- verrkulorum » astrigmentorum, 

tú in super ducatorum millibus acicularum , ne quid addam de 

«appas mensale* , manuanas» flabellU » follibus » incernicalís, 

▼anatas, partim simpliris » par* armis * hastia, pectinibus, cub- 

tím elaboración* arnficii com- citriS, vasis aeréis, idque ge* 

«arañe* Maximam ad haecnon ñus reliquis» quae humanas*» 

leviore summa copiatn panno- garita! communibus usibus re* 

jrum cbyiinorum , cura sub se- peric » tantam coogefunt co« 

ficiSjOssetis, *aetis» sub ducri- piam , ut quinquaginca non* 

pis comparanr. Multis denique aumquam plenas nis usque na» 

.ducatorum miriadibus omne ves one ranas infarcianr. J§é\ 

genus vim mercium quas haec Dato bouderii^in laudem Hit» 

vel toecundistima Germanía in* panlat nationis , quae in Flan» 

ferior , vel superior fundit Alé» dri* jam olim fixa sede *#/#- 

inania di ves, tum Brugis , tum berrimam negeaationem excem* 

JaAcuejrpíae pactes , secum ia f*t f eMsmatit ptmtgyricm* 
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la Monarquía por ma¿ de setecientos años en 

varios reynos, provincias y señoríos, cada 
yno de estos formaba como un estado sepa- 
rado de los demás 9 por sus fueros, y costum- 
bres particulares. El Castellano cenia por es-» 
trangero y enemigo al Aragonés, (i) El V¡z* 
eaino, y el Navarro, sacrificarían sus vidas 
por la conservación de sus antiguos privile- 
gios. Andalucía estaba apandillada en vandos 
de Señores y familias poderosas. Con esta 
diversidad de dominios, y de fueros , el rey* 
no estaba lleno de aduanas y puertos secos, 
y el comercio recargado, no solamente con 
los derechos que en ellos se exigían, sino 
también con los de peages , pontages , cas- 
tillerias , y otros que ó la fuerza ó la cos- 
tumbre habían introducido* 

De este estado dimanaba naturalmente la 
falta de unidad , y de orden en nuestra cons- 
titución civil; sin la qual ninguna nación pue- 
de prosperar. Siendo el comercio lento, por 
los embarazos que encontraba, lo era tam- 
bién la comunicación de las ideas mercantiles. 
La oposición genial de unas provincias con 
otras hacia mucho mas dificil esta comunn 



< (t) Entre varias pruebas lot que compran mercadería 

£t pudieran ciarse de resto, de Aragoneses, y Valencianos, 

ede leerte la petición 8o de y de otros escrangeros , dicien- 

Cortes de Madrid de ireo, do, que pues les dieron dinero* 

que dice asi : „ Otrosí ; los Al- que claro está que los sacaron 

¿aldea de Sacas proceden cono* fuera del reyno%<« 



cacion. Yas? aimqud el reyncy conoció eft aW 
guras ocasiones U importanqia .de ciertas pro- 
videncias radicales de Ja economía política» 
como no estaban extendidas las ideas , le fal- 
tó sistema , y la constancia necesaria para lle- 
varlas á efecto, destruyendo freqiientementtf 
con una mano los baepos principiosque ha- 
hia intentado establecer con la otra. 

A esta causa se añadió otra, no menos 
radical y poderosa , para detener los progre- 
sos de las ideas. económicas. £1 Consejo Real, 
que en sus principios se compuso de perso- 
nas de los tres estados, esto es del Eclesiástico* 
Militar , y General ; por la política de los Re- 
yes, se fue reduciendo a una clase distinta de 
ellos , esto es , de letrados , ó jurisconsultos* 

Aquella nueva» forma de gobierno era muy 
ntil para consolidar la Monarquía,' y afirmar 
la autoridad del Soberano. Educados los le-< 
irados. é imbuidos desde los principios, en las 
máximas del derecho romano , que como for- 
mado en tiempo de los Emperadores , no 
podían menos de ser favorables sus decisión 
nes á la autoridad real; tenían los Reyes en 
ellos unos Ministros celosos 'de sostenerla , por 
convicción , y por obligación. 
~~ Pero esta constitución tenia- un "rnconve» 
niente , capaz de balancear todas sus ventajas. 
Consistía en que' rio habiendo tenido , por lo' 
común > los Consejeros , otros principios de go- 
bierno que los qu£ $e. encantaban en la jurispru- 
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dtenci* román* , ¡ ¿^¿4Ktti*£ nniMbn, filena 

de leyes opuestas, incond^centas; pftra l?^cMorr 
narquías modernas > >*y voi^scur^ida* > rwsfepi 
mas coa las interpretaciones ridiculas-, 4$ q,qfc 
la llenaron, los comentadores de los prime* os» 
siglos de su restauración, les,, faltahari k* 
principales conocimientos de ^ue debeáiestuf 
dotados los Ministros de , la* lalación y ;esíg> 
es, el derecho natuwlyy de gentes, U mo- 
ral, y sobre, tpdo la economía, poli tica* Los lin 
brosde esias ciencias, ^ue.podian^aberje&iervi^ 
do de algún secorro,xrán^enxQBces imqrescásos.* 
guardándose solamente sus maixíroas por tradi- 
ción en ciertos pueblos'lsbres^éTOdustripsfc&í . \ 
Esta, causa la insinuó ya- basian*ementfc 
Luis Cabrera, de Cordata ¿;jepr; su h^tqeiide 
Felipe IL diciendo: „ Haeíaní4e. replica el 
gobierno de Monarquía rR¿ al - Iqs Ministros 
absolutos, y mas los profesores de /Jctras ie-f 
gales ^ en quien estaba h o&yprcal dístpüwcioa 
de la justicia^ policía, mer<^d£^,¿hdnrafe r íCafft 
gas en al ¿oltoo fie podcry.y;4utpridad,.en> 
tortees* grandes dificultadoresde'io, p ól&üoc^iák 
lo que se pretendía haocr,rsio escrúpulo, det- 
íhasiadameote (aun en casos derocceaidad) 
ceñidos cpn Ja letra , derlas keye*v iy?$ior ¿o»» 
tumbre y posesión, teniajr.por y^rrot t&im h 
que ro hacpa 6 raandajbajx •eUqsadGt>fi* 



/MI 









-- ~l 



Qgaftdotio eoretiranqoe Ipsr primero* Mi* 
imtroí , y de k mayor confianza de Caries V. 
fttórofr eítrangeros * y los disturbios que se 
ocasiétoaron en ei reyno por esta causa, pa- 
ra conocer el grande influxo , que* tuvieron en 
aquel- rey nado , particularmente en el comercio, 
bastaría leer la petición 124, de las Cortes de 
Vattadaltd de 1542, que es la siguiente. 

< 5 , Óifosi; decimos que i causa de las ne- 
cesidades que V. M. ha tenido , para ser so- 
corrido deilas , asi en Alemania , como en 
Italia, ha sido necesario, que venga i estos 
reynos tanto numero de estrangeeos como han 
venido, y hay en dios, los quales no sa- 
tisfechos con los negocios, que con V» M. han 
fecho, y facen, *$i de cambios, como de las 
dosas que V.'M. les consigna para ser paga- 
dos déllos , se han entremetido en tomar 
todas 'las otras negqciaciones , que hay 
en estos reynos, de* que vuestros subditos y 
naturales han > de vivir: y no contemos con 
que ito hay Maestrazgos , pi Obispados , ni 
Digaidádef ,< ni estados de Señores ,* ni Enco- 
miendas, que ellos no* lo arriendan, y disfrutan; 
de pocos años acá , se entremeten en comprar 

toda3 lps lanas v y seda* , y hierro, y acero, 

Ei otras mercadurías, y -mantenimientos , que 
ay entiles •*. quedes lo qoe habi* quedado, ajos 
naturales para poder tratar , y vivir , de que 

reciben fítóz nyñós mxot lo daffcr, 7 ígravio¿ 
X V. M^^aucho desecvjkio | porque á esta 
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causa !fc eticífettn las oó*« tanto, que ya 

¿o bastan las haciendas dé los naturales pa- 
ra dio, ni para poder contratar; y el pro- 
vecho, qu¿ había de quedar en vuestros rey- 
nos , va todo fuera dellos: y si esto no se 
remediase , iría creciendo mucho el daño ; de 
suerte, que del todo se perdiese la contra- 
tación destos reynos , quedando en manos 
de estrangeros. Suplicamos í V. M. mande, 
so graves penas , que ningún estrangero direc- 
te , ni indirectamente pueda entender , ni con- 
tratar en estos vuestros reynos, en arrendar 
ningunas refitas , ni en comprar lanas , ni se- 
das , ni hierro , ni acero , ni otras mercadu- 
rías , ni mantenimientos , de los que en ellos 
hay; pues consta el daño, quede ello V. M. 
y éstos sus reynos reciben: y por mano de 
los dicho* estrangeros se tiene por cierto, 
que se sacan , y han sacado muchos dine- 
ros de estos reynos, como hombres que tie- 
nen sabido el cómo, y por donde. V. M. lo 
mande remediar por aquella .vía ¡ y manera, 
que pareciere* que mas conviene ai bien des- 
tos reynos, y de r los súbditbs , y naturales 
dfllps í de manera, que el comercio destos 
reynos no se quite , ni los estrangeros se ave- 
cinden, , ni traten , úi contraten en ellos. = 
A esto vos respondemos) -Qyé pot algunos 
justos' inconvenientes, y respetos t por el prc* * 

jeme |io cqnviene.se haga novedad. , 

A todas las causas que en el reynado de 

Vz 
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Carlos V, contribución par* ajmt&tar ti kixio, 

era consiguiente también la subida de Jps pre- 
cios ,de todas Us cosas* y por lo. mjsmo la 
de los fondos , para subsistir coa la decencia 
correspondiente, á : cada ¿lase, De aqui/dima- 
do igualmente la necesidad dq aurneptar las 
dotes gara contratar matrimonio, particular- 
mente en la clase de la Doblez^. ; Porque po- 
seída entqnces . la pación de las/p^e^upacio^ 
oes antiguas, tenia por baxeza % el que las mu- 
getes de aquella clase se ocuparan^ en los ofi- 
cios mecánicos! con cuyo medio se. compen- 
saría muy bien la falta de dote ,.* y se fa- 
cuitarían mas los matrimonios. Pero como no 
es tan fácil el corregir una preocupación > co- 
mo el expedir una ley, conociéndose ,el da- 
ño que causaba a la po^blapon, la, necesidad 
de aumentar las dotes, se pidió en la* Cor- 
tes, de t í 54> <i uc w íefqrmarjiD r ^u&i postó*-, 
dolas tasa, y. se piando.,, que I9sque.n0 lie-, 
garan á doscientos, mil maravedí 4$ renta^ 
no pudieran djur : cp' dote mas ^quft el. Valor 
de seiscientos mil : los qiue tuvieran de ¡dos- 
cientos á quinientos mil» no pudieran ; pasat 
de. un millón : y; ios que uivierafj,unjfiF- 
llon , y quatrodentos mil , que, pudieran 
dar hasta millón y medio de retida:, y. de ai 
adelante, que no ae'fmdiera 4*r ei? 4ote oías 4* 
I9 que importaba la, rema de un ^fto* (O 

¿i 1 T >;" fu .' ' ' • r MI 

1 
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La faobfefVancia -*it í: éító' £ey manifestó 

su ineficacia para el ícffledió de aquel cfcño* 
Y asi en las fortes de Valladolid de '1555, 
lepidio su^entívacron; y declaración, laque 
tío-tuvo efecto por entonces. ~ 

í También tuvo principio teto d reynado de 
CafrlosV^d-luxode los cocees, si se ha de 
creer á SandovaL Pero el edhor de los Privile- 
gios de Cdceres dice , que <ya los hubo antes 
' en Castilla r porque quando *1 principe Don 
Juan , hijo <te los Reyes Católicos , era trino, 
lo sacaba 4 pajear el ama en una litera , ro- 
deado de eren ginretes i orvallo, y luego sfe 
hizo tan gejteraFla moda de las litera*, qtfe 
según refiere Gonzalo Sánchez de Oviedo», 
que vivió por* aquel tiempo , no solamente 
las usaban los Señores ; sino aun la* perso- 
nas de 'menor calidad. Madama Margarita; 
muger de *qt»el Príncipe, trajo de Flan des 
el prtfaer coche de qqairo ¡ruedas , (*> tirado 
de quátrfr cavalk», á' cuyo xxemplo se haf 
bia ya empezado á extender su ussb. Pero 
habiendo enviudado aquella Señora , y resti- 
tuidose í Flandes , como el -usó de los co- 
ches era tan costoso > y solamente servían pa- 
ra tierra : llana , deíarotf ctó estilarse , Volvien- 
do al de las literas , hasta que los Flamen- 



^t»WÉá^¿ i » >i i m ini' 



(1) Acksó *t efted que te >ntai> «le virio i E¿nafa , y él 
npserva. eodavjt ep ia Arme-. qircua^Df}¿4 J%*aa Ulíocft* 
tÚL Real 9 <júe dkttr wr el pfct* i 
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eos los bol vieron i introducir eti el rcynado 

de Carlos V. y á usar con tanto fausto, que 
no solamente consumían las haciendas , atro- 
pellaban las gentes , y espantaban las muías, 
y cavallos, derribando, i los que en ellos iban 
moneados , sin atender i nadie ; sino que , ni 
el debido respeto al Santísimo Sacramento 
guardaban, no parándose quando pasaba sá 
Divina Magestad , y haciendo, i veces déte» 
j&cr i los Sacerdotes que lo llevaban; cosa 
que apenas parecería creíble , i no constar por 
un testimonio tan autentico como es la pe- 
tición 1 08 , de las Corles de VaJladolid de 
1555. Por cuyos motivos se suplicó en ellas 
la absoluta prohibición , tanto de los co- 
ches, como' de las literas. Se respondió que 
se tendría cuidado para proveer en ello lo 
que mas conviniera, Pero , 6 no cpn vino , ó 
po se tuvo tal cuidado; pues ni se prohi- 
bieron , ni se dieron las providencias necesarias 
para que semejante uso, á lo menos > no fue- 
ra tan perjudicial. . 

CAPITULÓ m, 

REYNADO DE FELIPE II. 

3 i se ha de dar crédito á algunos escritores, 
no .obstante los progresos que acabamos de 
referir del luxo, las costumbres de los Espa- 
ñoles s^ mantenían puras y sencillas á pon 5 - 
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ripíoí rxjcf reunido de rFfelípe H. k» *' -. 

„En este tiempo» ¿ice el citado Cabrera, 
<i) era grande la fiíerzt , ydustre de firmas, 
<a vallo*, y sus guara onentos, ganados, crian- 
za, y labranza* por ikt hirír el trabajo* co- 
mo lato qtw viven solamente de censos Com- 
prados ;cpa los metales? que las Indias les han 
/comunicado; y después ¡«pie los Pontífices C*- 
•lixto IL y Mirtino V. dieron permisión 4 las 
rentas; eopstituídas , & censos r poco usados ano- 
tes* JLa tierra „ les correspondía , y favorecía 
el Cielo inuy regular á' sus deseos, cuidados?, 
-fatigas* per permitía la abundancia tasa y ni U 
moderación en los rrages^, termino por leyes, 
•tos pueblos llenosr de gente Belicosa , y armi* 
«gera , nitaralmen te rdbnjta , galkrda ^ no *<$• 
mitia los tcasaíhíentos antes de lar edad detreiñ* 
-tt años y mas , y las mugéres de veinte y $11- 
■tro '■ ni J* sensualidad , y derranfaoríema podía, 
«justadas- &á\& . vírtad , y mam£or naturaleza, 
-y., costumbre* y tenJplatoa en el comer y 
-beber ¿y manjares gruesos, con variedad po* 
xó pbngncevar eKapetíto; y por esto la lar* 
,gá vida t¿ no? escando la malicia poderos*, de- 
licadeza f -regalo , su perffaidad , introducida 
por la ! comunicación don estrangerós r y • aro- 
mas denlas Iridias , vertiendo á la moderatkm 

t española ,'como i los Jtananos, los reftáloj 

* ♦ * í • t • . , . . 

I ' . " \A l ' U ' J.if » ». " ' . ■ dlifrl ' l ■» i ■ 1 J.iJW 
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dé la misma .Asi* ! Di juventud ocbpada res- 
inaba -lol : aadkm¿\ ¿lignos mucho feoton- 
as- <k Vcneraeibn, f ycsus advefctencias; y las 
ittjftjaststkti 4 la-coiumba labor de sus* ajuar 
**s paria su dote^«deDdo«UTpurtea v díiusuríiy 
y estimación, h mayor parte , y raasr esencia 1, 
y die» menos ¿1 ;xoteldc . la dbte< 5 ;qt» hoy 
^n; el jante* Eli vestida en los varones ^ era 
calzad justas * ó justütes^^con radillefasí J 6 fe* 
IWüló* , é , aaopes mas > regostos qoc los b** 
Iones que hoy se practican , í (con «los se 
CftSÓ j»tc príncipe cn> Salamanca)».; Loé sayo» 
Jargos de faldas + con sobre faldillas ¿ escarce* 
Ja» capa largar con f capiUa > ^orra de l^na de 
Afikn 9 6 terciopelo íu¿y plana vó'^bond- 
4*s redondos, ó caperuaas de paéoi collares 
^¿loi cafliisooei gustos;, sm lectagoiRafe 9 que 
entonces ene raiucm Jas que lhrtparon naarquer 
¿cftat* ocwno; db&vharbafs reformada» dé lasiti*- 
«Jesm muy, Jargaa* n$ada*coi* la entrada i 
reywrt del. Etopenaior Carlos Y», qtw anda- 
ippbifttá rapados, á*?b «omania, coma mües- 
*r>o f.los^retratps xlekBíey Don Fernando V. 
Las ^pedias eran de carisejj, eswmcñ^v.pano, 
tigadtt. coa atapiernas , ó senbgiles 9 oque por 
lo^, I^aljw>os ctígfifton. Hgtgambat ^-yjh<íy li- 
gl$ü«uÉque yawabf&f&ty «Le Jai deiptsmo de 
tgi^a -de seda;, qt»c fe «mhiaha jen - {tosente, 
y regalo desde Toledo , la muger de Gu- 
deFPe "JuOpes "*de Pacuna y de*" quien ■ tií peco 
hice mencioij* Vesttai^Jps raugeres ropas , y 
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bwqdmas depaáo^frisado, y £náqa; y si 

dfe ¿erriopetó , » ser,V(ko en . el matrimonio de 
«boela., hija pynidta: y en lügáre* hien pop** 
LospSry ¿harcenfb&&, hafcb en . ehpalacio del 
AyumaiDíetUcr , vestidos con qug- -iodos los 
VeCuiosj recibiao kí .bendiciones nupciales ge- 
Desálmente. Los fl*aira»> eran: de paño, velarte, 
comwy sombreaos sobrellos £ oxeo, oblea de 
íifiltPÓ , ó teworJelf) 9 coa borlas ry ; cordones 
dcjsedv Lds Mediros; traían gorras llanas, ó 
bonetes dé üjuatro esquinas , y ropas talares, 
o manteos, y lechuguillas , y, los estudiantes 
particularmente* Tardaban ocho antis en estu- 
diír latín, stificieátes para; saber hi cosas, 
y.' ¡aprender ?ilas -• ciencias, si tas jenseñaráa en 
lengua castellana ; poes la necesidad, ha intro- 
ducido por? excelencia , lo ¿jue, Bios en 1$ 
torre de Babilonia .para castiga. La. forma .de 
los edificios .tenia grandeza y rudeta v y c^ 
Ouho divino, ncsta^á , en gtan yf nertcioá con 
respeto al satordocip, -y la mayo* !prer rdgatt- 
*&+. y riqueza de una familia popular, er* te- 
het; de, ella tu* sacerdote. Lot Monasterios por 
dos de Fnwtóvy'deaLMonjas ¿..y em el númer 
ro ,- y J i velsifilad ,1a, devoción , y variedad <jue 
hermosea Ir Iglesia 5 y naturaíe» jargameme 
amplio, y ht introducido en su aumento > y 
d^Kr^ter^ pttbfeíoriespirjtuaj- Fimlmetite, Jta$ 
rey nos, ricos de todos los bienes , y de amor 
á su s - Príneipcs y h acían ex celen t e st r principa-I 
furídam^ntQ^ qae^soa^s fuerzas, y Reputación/ " 
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Joscph Rípamonu trádoxo, casi litcralmem 

te, en latín, esta relación, en la historia de 

Felipe II. (i) exornándola mucho mas con 

tu cloqueada, de la qoe eratan amante, que 

tío reparaba en alterar una verdad por acabat 

kfen un período», segtrn advierte Mura ton\(¿) 

Pero aunque es muy curiosa, por maní-* 
testarse en ella la forma de- los vestidos, que 
se usaban por entonces, y las datas de fo uH 
troducion de varios géneros de luxo, coma 
el de las medias de punto dé aguja, y el de las 
lechuguillas» que dio posteriormente motivo 
é varias Pragmáticas , es rofty. poco exacta en 
quanto á la pintura de las Costumbres. Nb 
obstante que la; circastancb de haber vivido 
Cabrera por aquel tiempo, lcdá un grado de 
probabilidad muy grande ; hay muchos fun- 
damentos para dudar de ella , y aun para re- 
futarla por ¿afea absolutamente. 

Aunque, parece fácil el jBZgar de las. eos» 
tambres del tiempo en que cada uno vive, 
«penas hay cosa sujeta i mayores equivoca- 
ciones» El humor , la edad) los buenos , ó 
-malos acontecimientos y la. abundancia, Ó es- 
casez de iflcas para fbraíar las dcBWas compa* 
raciones, y otras circunstancias semejantes , ha* 
cen variar ias opiniones acerca de las eos-» 
tumbres» Los viejos alaban los tiempos pasa* 



( i ) Wsfrtorum k Pbilifto ' (2)' Rifles si *m tiprm il kU9* 
JJ* ngnanté $ lib« ti* . fttf* y pafb a. ttp*4% • • ' : 
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dos , y mufmpríHi de . l^prescntes.. Los j<£- 

venes se vao precipitadamente .en pos de. la 
novedad. .Loviiobles > lo§. plebeyos, los ecle- 
siásticos, tes agilitares , los devotos , y los Üf 
bertinos , ; todp$ miran los objetos moraí^ 
«on diferentes ojo*, y por consiguiente opi- 
nan de distinto modo acerca de ellos. . * 
. • • A Jas dificultades que se encentran natyr 
raímente para formar ideas .exactas ^ y m verd^ 
4erá$ , acerca de las costumbres ^ se añ^de» 
en los historiadores otras muchas, que los pf «f 
<isan a violentar su juicio , 6 i exponerlo df 
¿podo muy diverse al que interiormente ti^r 
Den concebjdcn . f t # ? 

Como ; quiera que sea,, quedan instru; 
¿hemos de aquella ^ edad rauebd ftys ipcoiv 
trástableSy que la autoridad de Cabrera, e^i 
prueba de la falsedad de su relación. No 
pondré en esta clase los testimonios de oíros 
jnuchós escritores , que vivieron por el mis- 
' ;mo tiempo y porque podrían, oponérseles las 
mismas excepciones» Fundóme principalmen- 
te en las Leyes, y Capítulos, de Cortes , que 
ion los monumentos mas auténticos , y segu- 
ros, de nuestra historia. Las datas de estos 
rnanifiestán claréeme , que tiene mas de 
ponderación, que de verdad la supuesta mo- 
deración en 1<# tragas , y jejnglánzá en el 
comer y bebef. El respeto a los .padres no 
era tan grande , quando -en las Cortes de 

^555 » >5SHt ^ xj6p, se gidio qué lo? hy 



X 



~fos no ' ptufierini ; rifsárse síff ñf tteéttcU ,- por 
4 io» grandes desordenes que confttfaiv, ¿asarte 
láosc freqüentemerite ceñirá su v¿lumad, y 
"fcon personas desiguales. En : tas dotes ya se 
4ut visto los excesos que había en el reyna*- 
do de Carlos V. sin que .-la amoridad del go- 
bierno fuera bástante para contenerlos. Es ftl» 
Vf, que no hubo rasa; pues ^e» ios años de* 
lír y i , 155 8 , y tos inmediatos ,' se puso , nd 
Solamente al pan , trigo , ceVada, y otros gra- 
Üos , siftd timbren hasta los zapatos , muía» 
tíe alquiler, jornales, y otras muchas cosas. Fr* 
Isárlmeiite V tf ftyño.estab* ifeno de laduonef, 
testigos falsos, rufianes , vagamundos , como 
'$&''vt pbr-'kT petfcion .89 de las Cortes de 
*f6o, sfh brotar 1 de tas mugere9 públicas», 
aporque como entonces estaban permitidas ba- 
( xo ciertas iegtft ,' no daba el ¿vicio tan ea 
rostro como ahora. 

Estas pruebas son suficientes? pata demos- 
trar la falsedad de la relaciórt de Cabrera , £ 
Jas que puede añadirse Ira contradicción con que 
'él mismo refiere en algún* otra parte , algu* 
nos puntos de su misma descripción. 

Pero qüalquiera que fuese el estado de 
las costumbres de los Españoles í los princi- 
pios del reynado de Felipe II; lo* que no tie- 
ne duda és y que las circunstancias de este 
Príncipe anunciaban ¿España , mas que- en 
iiirtgun otro tiéiñpo , el : im{K>rtafttísirio 'es- 
tablecimiento <áe una legislación ¿ uniformé, 
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ctóa, ií8».y y coflsfcqfcnflí. Estaba Felipe 
dotado 4e un talento muy subí i toe* había 
viajado por -los países mas ciatos de Europás 
había visco tas ¿cosas por sí inferno: sabía *ih 
guntas artes útiles , y «staba fecundado de los 
ipejores principios , - y máximas de gobierno* 

Véase como sé explicaba ai abrir las Cor-* , 
tes de Toledo de 1^60 , que fueron las pri- 
meras que presidía, reynando por sí mismo: 
(1) „Os he juntado, decía, para disponer co- 
mo viváis como fieles christianos, y buenos 
vasallos míos i : porque quáncó fueredes me- 
jores , tanto mayor será mi excelencia , y glo- 
ria. Para esto conviene , acomodándoos con 
las costumbres de Castilla , y con el tiem- 
po , hacer leyes que reformen lo malo , y 
encaminen á lo mejor, con penas , * para que 
teman , opriman no : porque las rigurosas des- 
truyen tanto la república , como los delitos»- 
para cuyo remedio se establecen. Pocas bas- 
tan, y que se guarden, porque sino, dan rien- 
da* para lo contrario, dexándose de hacer lo 
que no está , prohibido por. miedo de que 
no se prohiba, y la disimulación causa poco 
temor contra lo prohibido. No acudáis al re-* 
medio de lo que no le tiene» por la per-* 
dida de reputación en no salir van ello ; ni 
mudéis las Leyes antiguas , sino perjudican, 
* - . * - r * . *j 

' .(•> OfortTéy Kbvj. cap. -f» •-*-' *~. **[ 



\ 



6% 

porqcfe laí nueva?, eú siendo «niguas, quita- 
rán con vuestro exemplo los descendientes 
yuestios. Las que bicieredes se&n . conformo 
á lá Ley de Dios , convenientes para el exem- 
pío , y útil del bien vivir : por lo que han 
de corresponder con la ley natural , y i la 
conservación , fin para que se instituyeron las 
buenas l$yes. Sean honestas : no tengan im- 
posibilidad , según su naturaleza , proporcio- 
nada á la de k>s subditos, como la inedia 
ciña í la enfermedad , y complexión del en- 
fermo , que.no tengan escuridad, para que 
no les" puedan dar siniestras . interpretaciones» 
y enfrenan el arbitrio del esecutor, con au- 
toridad , qiie sea sobre los hombres , no con- 
tra í pues sería violencia usada para útil , y 
satisfacción de sí misma , y la iey para ayu- 
dar á otros* Aunque no la fuerza, sino la fuer- 
za mal usada, es la mala;; pues la justicia lo 
sefía teniendo necesidad de fuerza para obe- 
dceclla." 

¿Quién, no había de creer » que recomen*» 
dadas por él . Monarca máximas tan sabias 
al cuerpo, mas respetable de la nación, se 
«xtenderian . por ella prontamente , y servi- 
rlo de norn^a para reformar el sistema an- 
tiguo , cuyas malas conseqüencias estaba ex- 
perirnencarrdo, y había representado alguna* ve? 
tes el rey no? ¿Que bien meditada nuestra 
ronstittKTOir civil , se hubieía trralculardo/me- 
jor las fuerza* del estado, y. equiparadas es-» 
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t» tatfi la calidad de los proyectó* del Ga- 

vinete y de las negociaciones políticas , y ex« 
pediciones militares f ó se hubieran excusada 
algunas de ellas, ¿se hubiera economiza* 
da lo posible en su execucion, 6 aumenta- 
do la masa de la riqueza nacional , mejoran- 
do todos los ramos de la economía política? 
£Y finalmente , que analizada la legislación, 
se^ hubieran visto palpablemente los enormes 
yerros cometidos en perjuicio de la industria» 
y el comercio, particularmente en la extrae* 
eíon ilimitada de primeras materias , intro~> 
düecion de géneros estrangeros , fáciles de ib* 
mentarse eh la peninsula , prohibiciones, y 
limitaciones de los que ya se fabricaban , tan-» 
tas ordenanzas gremiales mal formadas, y 
Otros abusos semejantes ? 
• Nada de esto se vio en el reynado de Fe*- 
lipe IL antes al contrario, se fueron aña- 
diendo otros nuevos estorvos á la industria y 
ai comercio, En el tuvieron principio los es- 
tancos de varios géneros , con los que atv 
tts se traficaba libremente. En el *e recargó al 
Rey Do con nuevas contribuciones, asi ecle- 
siásticas , como seculares , y se aumentaron 
las antiguas» La plata que venia de Indias 
para los particulares, se les tomó en varias 
ocasiones sin su consentimiento , dándoles has-* 
ta su restitución réditos exorbitantes , que 
siendo gravosos i la real hacienda , no eran 
suficientes para resarcir.. 4. les vasallos los da? 
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ros que producía la falta de CiVculacf oik JEa~ 
tonces se vendieron varias (ierras , y otras 
alhajas del Kcal Patrimonio , á pesar de M 
continuas. suplicaciones en, contra de las Coi>, 
tes. Entonces se tomaron ~ inmensos, capitaiei» 
de los hombres de negocios». Y en fingen*» 
tonces apurados ya todos los recurso»; por* 
los Ministros , aconsejaron éstos la famosa^ 
bancarrota , que escandalizó á la Europa: > tjp& 
arruinó í infinitos comerciarles, y artesanos^ 
naturales , y estrangeros , que minoró el cré- 
dito de la Corona , que es la finca mas: $úi 
jgarz de un Monarca (i). \- 

Pero con haber sido tan grandes las cmi 
presas del rey nado de Felipe II. y tan enorn 
mes los gastos expendidos en ellas , puede>ase* 
gurarse muy bien , que no hubieran arrui-» 
nado tanto í la Monarquía Española y si en 
su legislación se hubiera procedido con : arre-* 
glo i un plan bien meditado de economía 
política.. Vemos que la Inglaterra abrumad* 
eon el peso. i de una deuda nacional, incom-r 
papablemente mayor que la de España ea 
aquel tiempo , después de haber sostenido por 
sí sola -muchas guerras contra las Potencias 
mas fbnñidable* de Eyropa , y lo que es peor¿ 
contra sus mismos vasallos rebeldes , se man* 

— ■ i * *| '■■ ■' ■ ■' ■ — — P— *^WWW*^^i ■« 

« (t) En los libros esoaage* laeipnes deben te&ersepor sos- 
res se habla mucho de esta pechosas , puede leerse lo qusí 
baticarocs. Pero' como sus re- ¿¿ceCa>r«íaenelÜb,io*<v*& 



-tiene con decoro , y ciertamente en situación 
mucho menos desgraciada , que la de Espa- 
ña en los reynados inmediatos al de Felipe IL 
Si se quiere meditar sobre las causas de 
esta diferenciarse encontrarán en la infinita 
diversidad que hay entre las ideas económi- 
co políticas de los Españoles de aquel tiem- 
po , y de los Ingleses actuales. En España se 
prohibía la . extracción ele granos , y en In- 
glaterra se paga a los que los exportan». En 
esta isla se guardan inviolablemente los con- 
tratos hechos por. la Corona : con lo qüal, á 
pesar - de k enormidad de la deuda nacional, 
encuentra: siempre fondos á réditos modera- 
dos. En España los Estadistas * y los Teólo- 
gos daban por lícito, y absolvian al Rey de pa* 
gar los intereses estipulados con las mas so- 
lemnes formalidades del derecho: y poruña 
utilidad momentánea ., hicieron perder á la 
nación el capital incomparable del crédito, 6 
i lo menos disminuyeron su valor.,. haciéndo- 
lo ya sospechoso para en adelante. En Ingla« 
térra se fomenta todo género de manufac- 
turas , y en España se ponían trabas aun í 
las de primera necesidad. Y en fin , si ti ha- 
cer mención de otras muchas diferencias , en 
Inglaterra siguen la máxima de s$car el parr 
tido mas ventajoso de las pasionps de los hom- 
bres en beneficio del publico. Y asi quando 
el capricho da en la extravagancia de estilar 
géneros, cuyo uso pueda ser perjudicial, no 
Tm II. E 
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se prohiben absolutamente. Se recargan de- 
rechos , con lo qual sin chocar abiertamente 
con la libertad , se hace que la disipación mis* 
ma ceda en bien del estado, aumentando el 
Erario í costa de las locuras de los particulares. 

En España , ó no se conoció , ó no se 
-hizo uso de esta máxima» Los continuos des-* 
engaños de la ineficacia de las Leyes Suntuaj» 
rias para contener el laxo , rio fueron; suficientes 
para que la legislación mudara de sistema. 

En las Cortes de 1570, volvió í repre- 
sentar el reyno , que la desorden que habisi 
\ de los trages en guarniciones , é invenciones 

era tan grande , y habia llegado a tanto , que 
los rey nos estaban destruidos , suplicando que 
se pusiera el remedio conveniente, mandan* 
do que ningún hombre , ni muger , de qual- 
quiera ¡oficio , ó condición que fuese, pu* 
diera echar , ni traer por guarnición en nin- 
guna manera de vestidos , calzas , ni jubones, 
mas de un ri vete , redondo , sin Cortar y pro- 
hibiendo qualquiera otra , asi llana como cor-» 
tada , pespuntada, ó colchada; los recama* 
dos , bordados , destramados , gandujados , ras* 
pados , y cortados 5 los cordoncillos , trenci* 
lias , pasamanos , cayreles , y todo género 
de cordonería ; las telas de oro , y plata , y 
todo género de guarniciones en que entraran 
aquellos metales; y que las guarniciones per- 
mitidas no pudieran ponerse atravesadas por 
lo ancho , y largo de la ropa, sino solar 
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mente M fin <JeeHa,.y poi* la orilla;. 

La misma petición se repitió en las Cor* - 
tes de Madrid de 1 5 6 5 , y en virtud de ell* 
se expidió la Pragmática de 25 de Octubre 
de aquel año, notable por tos muchos géne- 
ros de luxo, de que se hace mención. Se 
prohiben por ella las cosas que habia pedido 
el reyno , pero con las declaraciones siguientes» 

Qye en quanto í los vestidos , y ropas 
sobre armas, se guardara lo contenido en la 
Pragmática dé 1537, con algunas otras adi- 
ciones. 

Que las mugeres pudieran traer mangas 
de punto de aguja , de oro , y plata , ó de 
seda; telillas de oro, y plata barreadas, y 
jubones de las dichas telillas; 

Que la prohibición no se entendiera en 
quanto á los escofiones , cofias , tocados, gor- 
gueras, y cabezones de camisa, y mangas, per* 
ñutiéndose el uso Ubre de todas estas cosas. 

Que se pudieran traer cabos , puntas , y 
botones de oro , y plata , cristal , y de quai- 
quiera cosa, aunque fueran con perlas, y pie- 
dras, con tal que esto fuera solamente en 
la cabeza, cuerpo , mangas., y delantera, y 
no en la falda. . • . 

Que en? los sombreros se pudiera echalf 
una trenza, ó pasamano por el cabo, de oro; 
plata, ó seda, y un cordón , ó trenza al 
rededor. 

Oye se pudieran traer calzas, las , me- 



dias dfe puntó* de seda, y los muslos tam^ 
bien de la seda que se quisiere , aforrándolos 
con otra seda , acuchillarlos , y guarnecerlos 
con un rivete en cabo de las cuchilladas. 

Y que guardándose lo contenido en es- 
ta Pragmática, todos los naturales de estos 
rey nos pudieran traer qualesquiera géneros de 
ropas de seda ,' y aforrarlas de lo mismo, pro- 
hibiéndola solamente en las libreas de los la- 
cayos. 

Se prohiben las composiciones í dinero 
entre los infractores , y ministros de justicia, 
mandando , que las ropas hechas contra la 
Pragmática , quedaran perdidas irremisible- 
mente , con el doblo ¿le su coste : que las 
primeras se aplicaran- á obras pias , y la mula- 
ta se repartiera, por tercias partes, entre la Cá- 
mará , Juez , y denunciador. 
- A los sastres , juvfcteros , calceteros , y 
•demás artesanos , se les impone por la prime- 
ra contravención , 4a multa del dos tanto del 
valor de las ropas hechas contra la Pragma^ 
tica , y dos años de destierro; por la segun- 
da, se les dobla la pena; y por la tercera, 
se les condena en la pérdida de la mitad de 
¿us bienes, y destierro perpetuo. 

Para el consumo de las ropas que contra la 

Pragmática estaban ya hechas , se concede i los 

hombres el término de un año , y dos á las 

mugeres. 

- Finalmente , en quanto i las mujeres pú- 
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Micas , se manda observar lo dispuesto > por 
la Pragmática de 1537 , con tal que no 
se entendiera dentro de sus casas, en donde 
se les permitía usar de los adornos , -y ata- 
víos que bien les pareciese* 

Sin embargo de que esta Pragmática da- 
ba mucha mas libertad en los trages y ves- 
tidos, que las anterieres; tampoco tuvo cum- 
plimiento , como se ve por algunas Cortes 
posteriores, y señaladamente por las de 1573, 
en las quales, creyéndose que la inobser- 
vancia, de las Pragmáticas pro venia de la cor-* 
tedad de las penas impuestas a los artesanos, 
se pidió , que además de ellas se les impusiera 
la de vergüenza pública» 

Pero ni en esto , ni en los trages se tu- 
vo entonces por conveniente el hacer nove* 
dad alguna , y el luxo continuaba como siem- 
pre en la misma proporción que las causas 
que lo producen* Puede leerse k descripción 
que hacia Alonso de Morgado por el año de 
1587, del luxo de las Sevillanas, en la qual 
es notable el uso de los sombrerillos , mo- 
da, que renovada en estos últimos tiempos 
por las damas Inglesas, se ha estendido por 
casi toda Europa. 

x ^Ninguna muger de Sevilla , dice Mor- 
gado , cubre manto de paño , todo es bu- 
ratos de seda , tafetán , marañas , soplillo , y 
por lo menos añascóte. Usan mucho en el ves- 
tido la seda , telas , bordados , colchados , re* 

E 5 



> 



JO 

cama dos , y telillas, lastjue menos gerguetas 
de todos colores. £1 uso de sombrerillos las 
agracia mucho , y el galano toquejo , pumas 
y almidonados. 

„Usan el vestido muy redondo, precian- 
se de andar muy derechas, y menudo paso, 
y asi las hace el donaire y gallardía cono- 
cidas por todo el rey no, en especial por la- 
gracia con que se lozanean y se atapan los 
rostros con los mantos , y mirar de un ojo. 
Y en especial se precian de muy olorosas, 
de mucha limpieza, y de toda policía, y 
de galantería de oro y perlas. 

„Usan mucho los baños, como quiera 
que hay en Sevilla dos casas de ellos , ett. 

i Y como podia dexar de crecer el luxo, 
ni ser suficientes las Leyes para contenerlo, 
quando lejos de cortar las causas que lo han 
producido siempre y en todas partes , se au- 
mentaban estas mas , y mas de cada dia ? Des- 
de el descubrimiento del nuevo mundo hasta 
fines del rey nado 4e Felipe II. se domputa, que 
entraron en España, en cada un año, mas 
de veinte millones de pesos fuertes , cantidad 
que acaso no había entrado en ella en los tiem- 
pos anteriores por todo un siglo. El interés 
y la extensión del imperio español atrahian 
continuamente una multitud ¡numerable de 
estrangeros con los géneros mas exquisitos, y 
capaces de tentar i la curiosidad , y al deseo. 
Nuestras ferias eran las mas concurridas de Eu? 
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Apa... In la, de Medina solamente , se giraban 

leerás en mas de 1 3 5 millones de escudos ¿ Pe- 
ro la que sobrepujaba a todas era Sevilla, 
centro entonces de I4 contratación de Indias* 
Los cambios para esta Ciudad estaban a un 
tres , ó quatro por ciento mas caros que pa- 
ra Amberes, y demás Ciudades comercian- 
tes de Flandes ^ Italia , Francia, é Inglater- 
ra, Los censos al quitar corrían al diez 
por ciento comunícente, y quando por la 
exorbitancia de estos réditos , se pidió su re- 
ducción , se bajaron á catorce mil el millar, 
esto es , í mas del siec? ; lo qual prueba la 
grande abundancia que había entonces de di- 
nero. 

En prueba de esta , puede leerse también 
la relación que hacia el P. Mercado por el 
año de 1568* (1) „E1 trato , dice, de merca- 
deres , como el dia de hoy se hace, especial 
en estas gradas ( de Sevilla) cierto me ad- 
mira, con no solerme espantar cosas comunes, 
y vulgares. Es tan grande, y universal , que 
es necesario juicio , y gran entendimiento pa- 
ra exercítarlo , y aun para considerarlo. Solían 
tener este modo de vivir en tiempo de nues- 
tros mayores, hombres baxos; mas ahora es- 
tá en tal punto , que es menester no ser na- 
da agrestes , ni rudos ' para poder menearlo. 

■ • * * 

. (x)l Suma lie itttit , y t&trjhús , lib. 4, cap» $. 

E4 
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Tienen, lo primero , Contratación en todas 
las partes de la christiandad , y aun en Ber- 
bería. A Flandes cargan lanas, acey tes, y 
bastardos : de allá traen todo género de mer- 
cería, tapicería , y librería. A Florencia enví- 
an cochinilla * cueros : traen oro hilado , bro- 
cados , perlas, y de todas aquellas partes 
gran multitud de lienzos» En Cabo verde tie- 
nen el trato de los negros , negocio de gran 
caudal, y mucho interés* A todas las Indias 
envían grandes cargazones de toda suerte de 
ropa : traen de ellas oro , plata , perlas , gra- 
na , y cueros , en grandísima cantidad, ítem* 
para asegurar lo que cargan , ( que son mi- 
llones de valor ) tienen necesidad de asegu- 
rar en Lisboa , en Burgos, en León de Fran- 
cia, Flandes , porque es tari gran cantidad la 
que cargan , que no bastan los de Sevilla , ni 
de veinte Sevillas , i asegurarlo. Los de Bur- 
gos tienen aqui sus factores , que , ó cargan en 
su nombre , 6 aseguran i los cargadores , 6 
reciben, ó venden lo que de Flandes les traen» 
Los de Italia también han menester á los 
de aqui para los mismos efectos. De modo, 
que qualquiera mercader caudaloso trata el 
dia de hoy en todas partes del mundo , y tie- 
ne personas, que en todas ellas le correspon- 
dan, den crédito y fe í sus letras, y las pa- 
guen, porque han menester dineros en to- 
das « ellas. En Cabo 'verde para los negocios; 
en Flandes para la mercería; en Florencia 
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para la* rajas ; en Toledo , y Segovia para 

los. paños, en Lisboa para las cosas de Cali- 
cut. Los, de Florencia , y los de Burgos tie- 
nen necesidad de ellos aquí, 6 para segu- 
ros , que hicieron y se perdieron , ó de co- 
branzas de la ropa que enviaron , 6 cambios 
que en otras partes tomaron recibidos aqui. 
Todos penden unos de otros , y todo casi 1 
tira , y tiene respecto el dia de hoy a las 
Indias, Santo Domingo, Santamarta, Tier- 
ra Firme, y México, como í partes do vá 
todo lo mas grueso de ropa , y do viene to-* 
da la riqueza del mundo. 

Otra política hubiera aprovechado las gran-* 
des proporciones, qué presentaban tan venta- 
josas circunstancias para fomentar la indus- 
tria nacional. Ya que se habia dado un pa- 
so tan acertado, qual fué el impedir que los 
estrangeros comerciaran en las Indias direc- 
tamente , debía haberse pasado mas adelante, 
precaviendo el qué los Españoles no llegaran 
i ser , en algún tiempo , meros comisionistas 
suyos,- ó testas de fierro; en cuyo nombre 
salieran los registros, siendo el cargamento 
en propiedad de los mismos estrangeros. Es-^ 
to se hubiera logrado entonces sin mucha di- 
ficultad , recargando sus géneros de tales de- 
rechos , que no pudieran competir en la co- 
modidad del precio con los del pais. Debían 
haberse fomentado las fábricas ya introduci- 
das, y proteger el establecimiento de las d*« 
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mas que se necesitarán párá el consumo efe, 

Indias* De este modo, animados los fabri- 
cantes Españoles con la seguridad del buen 
despacho de sus manufacturas» se hubieran, 
multiplicado , y perfeccionado éstas; hubieran 
venido a domiciliarse los mejores artistas es^ 
trangeros; se hubiera aumentado la pobla- 
ción; el comercio con la mayor rapidez de 
sus compras , y ventas, hubiera aumentado 
los derechos reales » y la Corona no se hu- 
biera -visto en la triste situación de valerse 
de los ruinosos arbitrios , a que tuvo que: 
echar mano para sostener su reputación ,. y 
llevar adelante sus empresas» Todo esto po- 
día haberse logrado entonces sin gastos al- 
gunos , y sin los costosísimos sacrificios con 
que el gobierno procura ahora repararse de 
los daños causados en los tiempos anteriores» 
Con solo recargar de derechos los géneros es- 
trangeros, y no poner travas algunas á las 
manufacturas españolas, se hubiera consegui- 
do tan deseable efecto completamente» 

Por no haberse observado esta conducta, 
el precio del luxo pasó á manos de los es-* 
trangeros , en perjuicio de la industria , y ri- 
queza nacional ; y a pesar de las Leyes , y de 
la inflexible severidad y que se dice ponia Fe- 
lipe IL en hacerles observar, fue continuan- 
do con mas estrago que en ningún tiempo. 

Porque en los pasados todo el luxo con- 
sistía y ó en la materia de los vestidos * 6 en 



algunos adornos que se les añadían , sin alte- 
rar substancial mente el trage nacional. En 
el rey nado de Felipe II. fue quando sé 
empezó á ver esta. notable revolución. En-* 
tonces se empezaron á usar las medias de 
punto de aguja : entonces empezó el uso de 
les cuellos , por no hablar de otras varia- 
ciones menores, que puede observar quien 
tenga la curiosidad de cotejar los retratos de 
aquel tiempo con los de los anteriores. 

Entre tanto puede leerse la descripción 
que hizo el P. Marcos Antonio Camos, 
Prior del Monasterio de, San Agustin de 
Barcelona , en el libro que imprimió en aque- 
lla Ciudad en 1 592 , intitulado , Microeosmia, 
y gobierno universal del hombre christiano. Es- 
tá en forma de dialogo , y dice asi en la par- 
te segunda: dial, 10. „E1 Apóstol S. Pablo 
le encarga , qne advierta , que las mugeres, 
aunque vayan bien aderezadas ( que esto na 
se prohibe) conserven la honestidad en los 
trages : que se compongan moderadamente, 
y no con copetes , ni enrizados cabellos ; con 
demasías de oro , seda , y brocado • • ¿* Tur* 
Veamos en quien será aquesto mas reprensi* 
ble , en ellas , ó en los hombres , que ve- 1 
mos las van imitando , criando copete ? y aurt 
en algunas provincias trayendo ( como dicen 
los que lo han visto ) zarcillos y trenzas ert 
los mismos cabellos , y llevando lechuguillas, 
como collar de mastín de ganado 
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. En el dial. 19 do la ipisma parte» Tutri- 

Uno habla contra la gran multitud de oficia- 
les mecánicos , y dice entre otras cosas : 4C 
# fcPor ventura ,' no cubrían, y abrigábanlas 
calzas , que agora quarenta y o cinqüenta años 
se usaban , lisas y pegadas á las carnes , sin 
mudar quarenta invenciones, que de aquel 
tiempo hasta agora se lian mudado ? ¿Si para 
un par de calzas , con toda la gala posible, 
bastaba una vara para tafetanes , de que sir- 
ve en ellas meter agora quatro ó cinco? iy 
ú para adornamiento y buen parecer bastaba 
un bulto moderado de quatro cuchilladas por 
cuxote , para que es hacerle de quince 6 vein- 
te? ¿y si de terciopelo raso, para que de 
cordoncillos, y recamos? \ Si con el sayo, 6 
jubón de tercipelo, ó brocado se honraban 
los hombres, Domingos, y fiestas, y aunque 
era costoso , éralo en razón de la materia 
sólida, y, buena, por lo qual como no le cor* 
taban* ni despedazaban , quedaba en el ma- 
yorazgo , para hijos, y nietos ; para que ha 
sido la invención de cortaduras , trenzas , bros- 
laduras, y pasamanos, con que es mas lo que 
se llevan los oficíales por la hechura de lo que 
ello vale , aun después de ser hecho el ves- 
tido, como sea la verdad que se' ocupa mas 
el oficial en quitar , y destruir , con sus tre- 
pas , y cortaduras , con el raspado , prensa- 
do , la forma que el terciopelo , ó raso tenía, 
y asi darle la nueva , que para hacer- sayo, 
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6 cap* há de teiíer. Vamos a delante : si para 
¡apegarse a las carnes , para abrigarlas , y por 
limpieza conviene traer camisa , no os pare- 
ce * que basca sea de lienzo casero , ó sea de 
rúan , ó sea de olanda para quien le convie- 
ne y puede ; mas decidme , z de que sirve el 
•cabezón, y gorgorin yerto y almidonado , con 
tunas lechugas tan crecidas, y lechugadas, que 
si fuesen de verdura, tendría un jumento que 
-pacer todo el dia.en una dellas ? y es lo bue- 
no , que para, que todos las lleven tales bas- 
ta que se use , sin mirar que los rostros , ni 
la disposición, ^ talle de los hombres no es 
en todos «no: que si al que tiene largo cue- 
llo , y la cara prolongada , le está la lechu- 
guilla un poco mas largo del ordinario (por 
que en ello cubre algún defecto, ó fealdad) 
claro está que el que fuere , por el contra- 
rio , de cuejlo corto , y cara ¿redonda > y des- 
, medrada , que le ha de embeber , y hacerle 
el rostro de ximio: luego bien sería se vis,- 
. qesen según les pide su t;alle , y disposición, 
; y no todos por un rasero», Pues no be de 
callar la polilla , -y perdimiento de tiempo que 
-estos años afras corría por el mundo con las 
-cadenetas, que con obra de hilo sacaban ci 
: oro, y la plata. No como quiera fue la des- 
orden , y exce«K>, pero á centenares, y fftilla- 
res los ducados se gastaban en obra , en la 
* qual ( destruyéndose la vista de los ojos, y 
consumiéndose la vida , volviéndose ética? las 
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mugeres con ello , con perder el tiempo que 

pudieran mejor ocupar) se gastarían pocas 
onzas de hilo, y años de tiempo, sin que 
se atravesase otro caudal. ¿Pregunto, después 
de pasado aquel humor, hallaría la señora, 6 
el cavallero } por la camisa que le costó cin- 
qiienta ducados , ó por las basquinas que lle- 
garon á trescientos , la mitad de lo que ello 
costó, como de las otras cosas que lo vale la 
'materia ? { Será esto como las cadenillas efe 
paja, y de acero , ó como otras bugeriás 
con que sacan el dinero á la gente ligera y 
leve? De aqui es, que me parece son mas 
sesudos en esta parte los Moros , y los Tur- 
cos, que jamás mudan de trage, ni acuchi- 
llan la ropa ( de los quakrs crío lo tomá- 
'ron los Venecianos, quanto al vestir ) y así 
con acortarla , ó añadirla , pueden servirse de 
ella, hasta que á pedazos se caiga . ¿ /' 

Mas de veinte años se habfcn pasado ya 

sin expedirse Leyes Suntuarias* en materia de 

f trages, rigiendo la de 15153 , hasta que ea 

1584, y i 59o, se repitió esta con nuevas 

i declaraciones, añadiéndose otras en 1593* 

„Se permitía en esta última , que las mu- 
geres pudieran traer jubones de telillas , y 
guarnecerlos con una trencilla , ó molinillo de 
oro, ó plata sobre las Costuras, y á la re- 
donda de los abanillos, y que pudieran qua- 
jarse de molinillos, ó trencillas de oro, ó 
plata ios jubones de rasó* 
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„Que de la misma forma que por las di- 
chas Leyes se perúrítia traer jubones de ra- 
so pespuntados , pudieran pespuntarse también 
ropillas , y cueras de hombres. 

- „Que en las cuchilladas de" las calzas pu- 
diera haber un * pespunté de cidt lado. 

¿,Que sin embargó de lo prohibido por las 
bichas Leyes , se pudieran prensar los raso¿> 
ó tafetanes de calías, y fajas de capas por 
dentro , y los blancos de entre las guarnicio- 
nes de sayos , y ropillas* 

„<3ue «h Iosafoyros de las calzas pudie- 
ra haber una bayeta sola* l * 
- Una de las modas mas perjudiciales que 
se introduxeron en el rey nado' de Felipe IL 
fue la de las lechuguillas ¿ñ los cuello*, 
•y puños de las camisas. Sóh muy raros 
los extremos í que puede llegar el capricho 
en materia de modas. Un cuello de lienzo 
de .cerca de una quárta de ancho , muy al- 
/midonado y tieso, en fornia de lechuguilla, 
jqué estorvo no debía causar para los mo- 
vimientos naturales de la cabeza ? Pues á pe- 
sar de lo embarazoso de esta moda, llego 
í hacerse tan general , que formó una parte 
del trage nacional. 

No solamente eran muy embarazosos los 
¿ruellos, si no también de mucho coste: por- 
que sobre ser su materia de olanda , y otros 
lienzos los mas finos 9 tenían que labarse , al- 
midonarse, y montarse en ciertos inpHes toz 
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dos los días , con lo q\ul se destruía el lien-» 

zo muy presto : y se les anadian filetes , bay ot- 
ilas, y otros adornos , para, darles mas realce* 

Estas extravagancias dieron motivo para 
que en las Cortes de Madrid de 1586 , se 
solicitara su reforma* Mas no fue bastante 
. la que se mandó , y en ijíj, se repitió ea 
' una Pragmática , por 4a qual se prohibió que 
ningún hombre, dequalquier estado, condi- 
ción , calidad y edad que fuese , pudiera traer 
en los íüellos, ni puños, ni en lechuguillas 
sueltas , ó asentadas en la camisa , ni en otra 
parte alguna , guarnición , redes , desliados, 
almidón » arroz , ni gomas , yerguillas , ni fi- 
* l?tes de alambre , oro , plata , alquimia , ni nin- 
guna oti£ cosa, sino solo la lechuguilla de 
'olanda, ó liepzo, con una 6 dos baynillas 
chicas : que las lechuguillas, asi de los cue*- 
líos , como de los puños , no pudieran exce- 
der de un dozavo de vara: y que las bayni- 
llas , y filetes no pudieran ser de color al- 
guno, sino blancas. " 
Mas notable que todas estas es, la Prag- 
mática de 19 de Mayo, del mismo año de 
1 5 93 > por la qual se prohibió , que ningún 
platero, ni otra persona , pudiera hacer, ven- 
der, ni comprar bufetes , escritorios , arqui- 
llas, braseros , chapines, mesas, contadores* 
rejuelas , imágenes , ni otras obras guarneci- 
das de plata, i Qyiéq havia de creer, que el 
fundador del Monasterio del Escorial, el que 



había hecho venir a España , 4 toda costa, 
4 los mejores; profesores de las nobles artes, 
havia de , ha ver dado un golpe tan mortal á 
1? platería ; . cuyo ejercicio es el apoyo mas 
seguro del dibujo , escultura , y arquitectura? 
fytaarte estaba sumamente adelantada en Eu- 
ropa por los Beperriles , Arfes , y otros há- . 
hiles profesQre^ , que no contentos con ..ha- 
ver sobresalido, en su exercicio , dieron reglas 
para que fuera mas fácil la enseñanza i los de- 
mis* Era ppr otra parte una de las mas ne- 
cesarias en España : asi porque siendo dueña 
eje las mejores minas de todos los metales, 
tenia mejores proporciones para haver hecho 
un comercio activo de las* infinitas bugerias, 
que pueden formarse de ellos ; como porque 
estas mismas bugerias haviap empelado í ser 
uno de los principales medios con que los 
franceses nos sacaban el dinero. 
< A pesar, de estas consideraciones , para sos* 
tener , y adelantar la platería , se privó á sus 
profesores por aquella, Ley, de la facultad de 
labrar las piezas en que mas bien podia manifes*, 
tarse su habilidad, y delicadeza , y por consi- 
guiente de la utilidad que podía resultarles*; 
. Para. : expedir una Ley , que infaliblemen- 
te iba á arruinar, y destruir, .un crecidísintoi 
numero de artistas útiles , sin duda debió ha-> 
yer una causa sumamente porosa, yur- / 
gentísima. Nada de esto. Vi. gttn razón 4e? 
fuella Ley fue, que' no sabiendo lvs so»* 
Tom U. F 
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pradores el peso de 1* plata , podían padecer en* 
gaño en la compra de semejantes piezas : razón 
por cierto digna de la política económica de 
aquel siglo. Si porque los vendedores pueden 
engañar a los compradores en el verdadero prc-* 
ció de los géneros comerciables , se hubieran 
de prohibir éstos, era menester cerrar los ta- 
lleres , y las tiendas , y reducir i los hom- 
bres á un estado puramente pasivo; privar-' 
los del mas poderoso estímulo del trabajo , y. 
d exarlos sumergidos en el letargo de la indo* 
léncia, y de la ociosidad. 

Aun quando se creyera que la facilidad" 
que hay en el vendedor de las alhajas de pía* 
ta > respecto del comprador, para poderlo en—' 
ganar, por el mayor conocimiento del peso, 
y ley de la plata , merecia algún freno , $ no 
ha via otros medios de precaver tn algún mo* 
do el engaño , mas que el prohibir su fábri- 
ca , v^nta, y uso? Se podía háver impuesto 
una obligación expresa , baxo graves penas, 
de que los plateros declararan sencillamente 
el peso de las abajas» Se les podía fraver prc~ 
cisado a que, ó por sí , 6 en el contraste pá* 
bíico , se pusiera en las mismas fkta* algu- 
na señal ó número , que lo manifestara* Cual- 
quiera precaución, por gravosa que fuese, lo' 
era menos que' la prohibición. 
- Mas, ¿por qué se habían de poner tra vas 
tan embarazosas í los artistas del país , quan- 
do los extranjeros estaban introduciendo la? 
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mismas ¿lfiajas, sin semejantes extorsiones? 

¡Miserables artesanos Españoles! vosotros ha* 
veis sido mas de una vez la victima de las 
Leyei , : que debieran sosteneros y privilegia- 
ros, ¿Qpién debe tenerse por mas prudente en 
esta parte , Felipe II. que prohibió la venta 
de las alhajas de plata, ó Carlos III. que ha 
puesto una escuela para la enseñanza del mo- 
do dé fabricarlas, concediéndola varias fran- 
quicias , y privilegios , y dotando á su maes- 
tro con quatro mil pesos de salario? 

Otro tanto podría decirse de las bugerias 
que ya por aquel tiempo nos introducían los 
extranjeros , y particularmente los Franceses, 
que nos trataban como a Indios , porque les 
dábamos el oro limpio, y puro por plata fal- 
sa, 1 muñecos , cuentas de vidrio, cadenillas, y 
otras baratijas semejantes, según se expresa 
en la petición 17 de las Cortes de 1593. 

„Én las Cortes de 48 de Valladolid , se 
suplicó í V. M. no entraseíi en estos reynos 
las bugerias, vidrios y muñecos, y cuchillos , y 
otras cosas semejantes , que entraban de fue- 
ra de ellos , para Sacar con estas cosas, inú- 
tiles para la vida humana , el dinero , co- 
mo sí fuésemos Indios; pero si entonces se 
fundó esta petición en cosas de esta calidad, 
y de poco precio , en estos tiempos ha lle- 
gado á ser una gran suma de oro , y plata, 
la que estos reynos pierden , metiéndoles co- 
tas de alquimia , y ofo ; baxo de Francia, en 
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cadenas , brincos v engarces / filigranas , . rosa- . 

tíos , piedras falsas , vidrios teñidps , cadenas, 
cuentas , sartas de todo esto , y de pastas fal- 
sas, y í veces trayéndolas leonadas : otras 
azules , que llaman de agua marina , que í . 
los principies vendeh á muy grandes sumas, 
con la invención, y novedad, y á los fines 
tilos nos dan á entender lo poco que valen, 
por el barato que hacen: y luego traben otra 
invención y novedad , que buelve a subido 
pre<;io¿ y asi , toda la vida hay que (comprar, 
y en que gastar^ infinito dinero , y al <;abo 
todo ello no es nada, ni vale nada , y sa- 
can con ello el oro, y plata, que con tanto, 
trabajo se adquiere, y va á buscar á las ín~, 
días, y partes remotas del mundo. Suplica-, 
toos á V. M. se sirva de mandar no entren 
estas mercadurías en el reyno , ni se dé lugar 
i que buhoneros Franceses, y extrangerps las 
vendan en tiendas de asiento, ni por las ca- 
lles , ni anden en estos rey nos con estos acha- 
ques : y porque socolor de esto , y de andar 
vendiendo alfileres, y peynes, y rosarios r bay 
infinitas espías , y quitan ía ganancia á los na- 
turales. " r t \ 

„A esto vos respondernos : que manda- 
mos que se haga , guarde , y cympla como 
en esta vuestra petición nos suplicáis , sopeña 
de haver perdido lo que asi metieren *n es* 
tos reynos,y vendieren en ellos de las cqsas 
en esta dicha petición cbntenidas \ cpn Otro 
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tanto W su valor, aplicado lo uno,y ? ló ¿tro, 
por tercias partes , Cámara, Juez ¿ y Denun- 
ciador. V asi mismo pandamos s£ guardé 
cumpla' , y éxecute, loque está órdeiíapPo pojv 
*\ capítulo de las Cortes del año Y552 . " ) 
Si lis' prohibiciones' fueran bastanfe'mtíjre 
potrosas ' para contener ¿I capricho 1 , 'pod$i 
haver sido esta coriveniértc; Más' Habiendo 
précedWó^experienciástáh' repetidas t|c $ú' ítfc 
suficiencia, ¿quánto 5 mejor hubiera" sido^út 
"los £sphñóles dexarafe dé ser Indios íabnVárf- 
"do en su país aquellos: géneros y que él ilish 
*haviá Introducido, <^ie ^Vdéhiíitar'hlfúfei^a' dfe 
la autoridad , y de las Leytíf j J ¿xóoriiéti30la^ 
i huecas 7 infracciones? *' l '• " ' ' :j:: " : ' ^ 
" í 8? r aYgun generó' deióxb merecía 5 : etepínk 
i k autoridad en ' só ^reforma , y íü^i Mpnte 1 - 
r'a prohitíidon ? cierta tfieTtit?' lo era 'ei D de : Io}¡ 
'ebeh^ y" carrozas. Todos los demaí : ^ródu^ 
ceti > ^1 astado' gravas 'dáflcp , ' porque -'áírr-* 
tander ef mal exemplo la' Vanidad , : sé K hattf 
toecesatf OTo superfluoy con lo qual apurados 
ios recüfsbí; de lá¿ iréhtás' , f haveVes 'ordina- 
rios : fiéflmchte se ccH'a mano í medios 1J ilí a 
'citos y reprobados por la Rdigion , y ! pbr las 
Leyes', - perturbando el orden domestic¡o'¿ y 
|>úbHf6,' 'sin el qu'al'. no. puede haver pros- 
peridad. Mas al finíon aquellos ramos, quan- 
do el fúxo po es de' géneros extrangerós, se 
da octíjyaéioh utrl i los 'labradores , y arte? 
s^nos, distrayéndolos de- innumerables Vicios' í 



que los , inclinaría lá ociosidad y la holgar 
zaneriíu Pero los coches, además de llevar 
aneaos todos k* demás wiftos de luxo ,- re- 
,dupe.ifc. í la ociosidad á un número ¡jicalcur 
lable de personas en los oficios de cocheros;* 
lacayos , &c. aumcntapdo el numero de las 
«clase? no producentes , ya por sí muy exórr 
hitantes en nuestra : constitución civiC Ader 
.más, dé i esto •, los .cayallos , y las mutas, que 
empleados, en la guerra >% ó la labranza , ga- 
jiarian ío que comen ^ y aun dexarian muir 
dad$$ considerables a sus dueños , aplica- 
dos í lo6 coches son otra nueva clase no pro- 
dppepte , desconocida hasta el siglo XVI. que 
quitando por una parte á la. agricultura , y i. 
4aMa^c¡a r los mejore* iiWwnentos , y aumen- 
tando { por otra los; cpnsumos de prjínera, ne*r 
residad ^ encareció la subsistencia , hizo subir 
Iqs jornales , disminuyó, las cosechas y h po? 
blacion útil , con lo qual los tributos Tueros 
cargando sobre, t U$ clases mas necesarias, y 
faciéndose insoportables; se vieron nachos eqi 
la precisión de abandonar su pais , 6 perecieron 
de m'szria , con daño irreparable del estado. 

También fue qonsigujente í la introduc- 
ción de los coches , el que necesitándose ma* 
yor námero de laeayos y criados, viepdo és-» 
tos que los amos no podian pasar ' sin ejlos, 
les faltaran al respeto , insolentándose del mo- 
do que se declara en la Pragmática de 5 de 
Noviembre de ij^).^, ^ 



1 



*7 

El reyno haviá pedido que se reformaran, 

$st los excesos de éstos , como el uso de los 
coches. Para corregir los primeros , se dieron 
.algunas providencias oportunas por la títada 
Pragmática , mandando que nadie pudiera t£- 
jaer mas de dos lacayos , 6 mozos de espue- 
Jas ; que no se pudiera recibir lacayos, cria*- # 
AqSy 6 criadas , sin permiso del amo, á quien 
tuvieren antes servido; se agravaron las pe- 
lias que havia impuestas por las Leyes con- 
tra los criados que injuriaran , ó faltaran al 
respeto de sus amos , y contra los que tuvie- 
ren acceso con alguna criada; y se prohibió 
el comprar de ellos vianda , ni comida , ce- 
bada , paja , leña , alhajas > ni otra cosa del 
.servicio, 
. En quanto í los coches , aunque se ha-r 
via solicitado varias veces, su reforma, manir 
/estando los abusos que de ellos se seguían, 
.particularmente en las Cortes ya citadas de 
1555 Y cn * a Petición U4 de las de Ma- 
drid de 1563; no se dio respuesta , hasta que 
«n la de la petición 6 de las de 1578, en 
atención á lo que havia crecido el número de 
jellos; a lo que se ha vían encarecido las muías» 
haciéndolas valer corr^unmente trescientos du- 
cados , en grave perjuicio de U labranza; y £ 
lo que perjudicaban al ejercicio de la cavado* 
ria, se mando que nadie: pudiera traherlqs, 
como no uu¡ra a .con qu^trpfCavallos propios 
de su. duefcp^ pefjpiticndp .solamente las m\fr 
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. las yendo de camino. 

j Quien había de pensar que él reynd, 
que tanto havia clamado por esta reforma^ 
havia de haver solicitado su revocación , quanr- ' * 
do apenas havian pasado ocho , & nueve añoá? 

Asi fue pues : y ni David Hume , ni Mé* 

>lon, ni ninguno de' los mas Rostís predica?* 

«dores del luxo podian hacer *uná representa^ 

cion tan brillante á favor del dé los coches 1 , 

como la que se lee en la petición 8 de iá& 

-Cortes de Madrid de i$88, publicadas en éi 

de 1592. 

,jEn las 'Cortes pasadas.de 86, dice, se 
suplicó i V. M/ por el capítulo 66 de ellas-, 
fuera servido de : mandar bolver lo* coches con 
dos cavallos , 6 dos muías , por los grandes in- 
convenientes que dé lo contrarió sé seguían, 
como del consta, que es del tenor siguiente, 
„Por particular memorial que en estas 
Cortes el rey no ha dado i V. M. tiene reí- 
presentado los ¡grandes y notables inconve- 
nientes que resultan de andar los coches con 
quatro cavallos , asi por la dificultad Con qué 
se pueden gobernar , y peligros que por es^- 
ca razón han sucedido , y de ordinaria su- 
ceden, como por la ocasión que han dado 
para que los que no los pueden sustentar, useh 
de tantas y tan diversas invenciones , cómo 
se hap introducido ; las quales , demás dé 
ser dignas de remedio , por lo que toca í 
h política y buen gobierno da la república'. 



tek fcHftí cíe' mlyorcs y; íftáS excesivos gas*' 
♦oseará >tós' subditos y-' ntturáks* de estas rey* 
tiesf^oí^üe-ya'quéla^icóstadé los $cómp& 
fiaitfíetttós ,-y ^requisitos que pira* ello* son iria* 
íftésíér , -y Sé üsány ndnilégue'á la que tientf 
tin i cociné? ó carroza céií qaattó cavallos , a* 
4hr<4u8l"lBliy' ímayói", 31 / 1 ^ éá* doblará* 
&> <la qué tetfdflart^fi %fes#iférté» de <to* G*<> 
Vftttos , ó -dos molas •- j^#& «cató* 4 a * ti# 
«ra mucha costa qae cafc&h <<&6i- nuevamor 

que con *& , ^fagtDat!(fáW4fatP^flitátf¿V : >» 
Ireciben- íofc' ¡dueños a^etJa^óféchtmleflto y 
beneficio' qufe : les resuftálw'W fes *H#he9;' £«# 
lósqtie' los" traían coh tífe fcafcfltoSIfc pd*l 
dráñ seVvír ? dé eHos , cbmb^eWviatt en <**&* 
ministerios efcntféntemés^ ffofüóSos á stí>c**> 
Htfád , :V l eílad« Y por^otisígtiietite^a^'ülg 
tibian" r ímíla«s-de»fís , <*ínfS6 y^tcerírtete- d«5 
fós cocfcé*; f tíWian^íW #113' fla** eternas/ ppdi* 
vÍSkJfi« f - p¿*-siKcasá^«WÉri». • Y <atfttq8« 
|k>r intense? $6 étiteiiíltó qitti ;*1 pemvfefrl» 
fen loS ¿¿cfefese^era ocái§í«h ete^üé lá- l*Watf¿> 
«ase pfrdiése^^áreckrf^^qu^ipor esttf r^(W 
Se eneát&fettáii ; f de stf#tey>qüectosí labradótei* 
nó las ; Hallarían? -por pf€ci6 % qncf las pudiese**' 
toffipftt- y^aférienciá* Ha mostrado lo b¿n^ 
ñafié i ^ r ltóérftrá^^eétíWsmtieroii •;: 6rtí* 
cié tfartíb.'la crianza dé ellas', que bóvo 1a> 
mayor' cantidad y coróódídíid en el precio: 
-que nuncí íe' vtó én ¿stó& reynos ; y así evi«* 
deotefflttttc k ba viste ^ue del h*veys¿ p*o* 
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híbido , los labradores han recibida «*$ {!•+ 
ño que provecho , asi por havee$e acortado la 
crianza y trato que ellos mismos tenían ct> es? 
fe genero de grangerta , en que eran muj? 
aprovechados , como ¡por el ha verse puesto la* 
muías por esta causa en muy roa* subida pre- 
cio del que, splian tener^ No fft?nps se ha 
experimentado, qye.de esta Pragmática no ha 
redundado aquella abundancia de ca vallo* que 
tp. experimentaba ; pues, nünc^ mayor , ni ma$ 
excesivo precio tuvieron que th dja de hoy* 
tp< lo qual^ea, cierta manera , milita la misro^ 
apotren qi$;*4 &txia la carestía de las muf 
la** como ma* trámente se prueba por la? 
sazones en el nrfemprial contenidas. Y quanb 
d^dc la permisión- de lo$ cochos 00 se sir 
guier* njas frute*, q**e .el ir «&! ejloslas mu* 
g*re^n*Wés de- stfp*\#ynos,! con ía hQfiesjtt? 
dad ^ y decara que e$ justa, ;!Lef apeta cpnsi- 
g*> , sw hijas y hernias , , y ,ot¡ras « personas, 
df.otyp. recogimiion^ tienen pbligacjpn>i loj 
¿iffiítte oficios, y otras visit?s*si bien est? 
^P;^eipuedey]t¿, t d^c excusar ¿ y : *>p dexán? 
déla* en casa:, ót ^mtM^ndolas delacuc , era 
tastarfue causa para* mover el raal ijiimo d$ 
V,,M^ í pcxmm el uso y exercidp de ellos; x 
mayormente siendo tan nece$atk*s ; para la 
oónseiryacion de la vida humana % ppj loque 
importa '. para la salud , , defendiendo ^el -, sol dft" 
verano. , y el frió, del invierno;. y por la cer 
*iodídad que coo ellos tiengp jp^tjpftedjdaí 



y enfermos para acudir i sus negocios ; y as} 
por estas y otras muchas consideraciones» y, 
justos respetos que á V, M. , debert 'ser biea 
DOtyríos.. Suplicamos. á V. M. ¿causee vidp 4¿ 
mandar moderar la Pragmática que ^erca d<* 
esto habla, ¡contó usas á su. real ser vicio rcon- 
vengf ; que parece lo sería en e^a fprn^a: Qufc 
fuera de las personas Reales, naq^ptoda traer, 
coche, 6 carroza de rúa sino con ápsxfy^llos» 
ó. muías solamente ,y de camino con. las <jue. 
quisieren. Y que- desde el ia n ae ^Vp{¿J¿^ 
cacion no se pueda hacer « sipo fuere ..para 
las dichas personas peales, coche, qi carroza» 
con p^ra forro, <ni cubierta ipas.jqus .depar^ 
¿O, cuero, vayeta, fieltro , ¿ c encefado, y, 
qiíe, np r lleve flqíecos de pro ,» ní plata ^n^ 
seda', ni pasamanos 3 ni, mas. que una trerv» ; 
cilla de sedado cl^venla^ tachuelas v sin nin- 
guna, otra guarnición por de dencro r , ni po£, 
de fuera, , y que la clavazón no .sea dorada^ 
ni plateada , y que lo mismp s¡$ entienda en. 
las guarniciones de los/cavallos,, o, muías;. y; 
que dentro de cierto tiempala^ personas que. 
tuvieren coches, ó , carrozas hf chas contra la : 
orden susodicha 9 las registren ante la Justi*. 
cía de su lugar, y Escribano' del Ayuntamien-r 
to , declarando forro y cubierta ,; para que» 
no se puedan hacer otros de nuevp , diciendo,, 
que estaban hechos antes de la Pragmática? 
Y que asimismo, ninguna oiuger. .cortesana*» 
pueda ^idar en, ningún .gén*ro ; de 4 CQch?, 6? 
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¿arrbzá prestado', ni alcjüílacJó \ ni tenería 
ptopio , pediendo V. IVf. graves penas , así 
£ara esto x como, para lps^duenos' qué excedie-* 
retí eri téneflós; ó prestalíós, cpntra la;for- : 
nia, y orden ^sodicha^ y paira los cocheros 
cjue 'lóstwgeréír, y oficiales í- qtie los hicieren^ 
~- v ¿jXI : qüé y. M; Fue "servidlo de responder; 
^ue, se iba r 'fhirarido , con cf cuidado , y con-* 
ftdeitódn* qué' es razón, la traía y forma qü¿ 
en lo que por ; esta' petición^ se 'suplicaba, se 
podía dar J Sn agraviar 9 ni desacomodar í lorf 
naturales ;de f "estos reynbs ¡V ni ?faltaí" á Ib. qué 
*é debe áttnder,~á que etrtfl&^se conserve 
él crédito i y opinión que' Vierten ,' y que* s# 
procurírisr, i Io 'mas presto xjuc se pudiese, *8* 
Atar la* re&lnéío'n quc r ittrf : convenga, pV& 
Ib (Jué^éh^Eta 2 respuesta *§é Hífcfc. « '', ' ff "' 
,,Y viendo agora efi estas Cortes , qúe'to- 
áás las razones dichas estíri éri' su fuerza, ''y' 
que hay 6tías ttfuchas, y que qüando no "hu- 
biera otra ; nhó que «todos:' leís vasaltás'idé; 
los otrosf réynós de V. M? gozan de la cfr* 
ihodidad de los coches líbrfes : j sino esta ' Cb*' 
ífoná , se* hávia de mandaf setvir V. M. de 
ño desfevorecella , siendo t!a« -leal , y havien- > 
do suplicado'' tantas veces se, le haga esta meiv* 
ced, por» las' grandes conveniencias que tierie T 
el conseguiría , y machos fn'ebhvenientes dé* 
lo contrario, y por el universal contcntamiéh»' 
tb que todo el rey no redbtna con que sé huel- 
ga «Tuso de los coches s .suplicamos á V.'*M¿ 
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Íe_?íp«á de hacer -esti merced en la forma dicha» 

O.en.la que mas al Real Servicio de V. M. con? 
venga , tomando resolución en' ello cotí toda 
la brevedad , sin que haya mas dilación. 
.. „ Á esto vos respondemos , que $fl lo qué 
por vuestra petición nos suplicáis , hemos man- 
dado mirar , y mandaremos , que con breve- 
dad se tome en ello la resolución que coar 
yeng?.." . ' ; '. *. 

Debe sospecharse que en ésta represen-* 
tacion tuvieron algún oculto influxo. , ó los 
ganaderos , ó algunas otras personas podero- 
sas: porque parece increible que Ja. dictara el 
ruismo espíritu qué las anteriores. Cpmo quie- 
ra que fuese , Felipe II. no estimó por sufi- 
cientes aquellas razones para alterar en nada 
la Ley que havia expedido. Lejos de esto, por-, 
qUe en fraude' de ella se habían introducido 
los que llamaban carricoches ,. con dos rue-j 
das , ó una debaxo . de la caxa , y otras dos 
fuera , tirados por. dos . cavaüos , muías , <$ 
machos, expidió, otra Pragmática en 51 de 
diciembre de. 1 $93» por la gw^l mandó que 
lo dispuesto por el, capítulo ij4>, de las Cor? 
tes de 1578 , syb$i$tiera en , to ? y. por to-í 
do, y que no píúftejqn usarse ssjos' carríco^ 
ches, sino con qua^rp cavallos ^ corn^ estaba 
mandado para los coches. ,», ? 

. . No solamente continuó sip v ^ím^nucioñ 
alguna en tiempo def^lipe II, el lúxb de los 
yestidos, muebles, .coches y criados, sino 



cambien el dé las comidas, cera para alum- 
brarse , dotes , y joyas, como puede verse 
por los capítulos de las Cortes de Toledo de 
1560, y de las de Madrid de 1565 , y 73. 

En medio del furor del luxo de los ves- 
tidos, se havia introducido por el mismo 
tiempo un estilo , que a primera vista parecía 
bien poco 'compatible con él , porque le qui* 
taba mucha parte de su lucimiento» Tal era 
el de las Tapadas, Quien no mirara las Cosas 
mas que por la superficie , diría que lejos de 
deberse prohibir aquel estilo, debia por el 
contrario fomehtarse : porque con él quitaba 
ál luxo gran parte de su estímulo, hacien- 
do inútiles, y superítaos muchos adornos, 
pues no se havian de ver ; se vestia con mas 
decencia , ocultando el rostro , los pechos , y 
las manos ; y porque en fin , con semejan- 
te especie de disfraz se podian hacer muchas 
limosnas, y' otras buenas obras , sin que se 
viera la mano de dónde procedían. Todo es- 
to era cierto : mas también I9 era , que la 
malicia , mucho mas general y común que 
la virtud , podía abusar, y abusaba efectiva- 
mente del mismo medio para otros fines rtiuy 
diversos , quales eran el de estafar , insultar, 
burlar la vigilancia , y cuidado de los padres, 
con los demás que se exponen en la petición 
48 de las Cortes de 1590, por la que se pro- 
hibió í quel ' estilo , mandando que todas las 
mugeres llevara* d rostro descubierto. 
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REYNADO DE FEUPE BL 



V^onsulttdo Tiberio por el Senado , í int* 
rancia* de ios Ediles, sobre Ja necesidad de 
renovar . y hacer observar las Leyes Sunca*-» 
lias , discurrió , si tales Leyes serían efectiva* 
mente útiles, Ó per judiciales al (estado; y des» 
pues de una madura reflexión , escribió al 
Senado de esta suerte. 

Si ios Ediles me huvieran consultado* 
totes' de pedir la reforma del luxo , creo 
les huvierá aconsejado que sería mejor no to- 
car en vicios tan arraygados y poderosos, por 
tiq dar i entender al público nuestra* pocas 
fuerzas para remediarlos . .. Porque , }qué 
es lo que {¡rimero he ^t empegar i reformar? 
| los inmensos terrenos át quintas , y jaidiiks? 
| las tropas , y naciones enteras de criados? 
}ei gran cíonsumo de oro , y plata en los mue- 
bles, y vestidos de hombres , y mugeres ? |6 
las piedras , y bügerias con que nos llevan el 
dinero los extrarigeros , y aun nuestros ene- 
migos ? No igndro que en las mesas , y ea 
las concurrencias públicas se notan estas co- 
tas , y se clama por su reforma. Mas también 
éé/que. si se expiden Leyes , y señalan 
tenas , aludios mismos que ahora clama» 
por cita- dirán que se alborota la Cw- 



dad ; que se jMtftiplde&i lis tráVáp i los hom- 
bres; y que nadie habrá que no sea culpable. Pe- 
ro las enjbrm<dide$ antiguas jao puedemcurarse, 
sino coa remedios ásperos, y duros: el co- 
rruptor , y corrompido , el ánimo enfer^in^ 
y> desesperado nó ; pv«dctf curarse. rcon ..medicé 
menos fuertes, que lo han sido las. liviandad 
des. en que han ardido. Tantas Leyes puestas, 
por nuestros mayores, tantas con^o promuK 
gó Augusto , aquellas sepultadas en el olvi- 
do, estas (lo. que es peor ) ... afeqlidas por 
el desprecio , han dado mayor . seguridad al 
)uxo , porque, qtiando se usa lo que no es- 
lá vedado, se teme que se prohiba : mas si 
se llega á usar impunemente lo prohibido* • 
$e pierde el miedo , y el respeto á las leyes,, * 
i Por que pues , me; , ¿iréis , Aprecia eu ptro f 
tiempo, la parsÜPQuiat Porque cada uno se 
imponía la ley á sí mismo; porque eramo$ 
Ciudadanos de up pueblo; y ,porque no ha- 
via los estímulos, ni las idea^ acerca de la¿ 
artes que ahora r por Italia. Cw Us, victorias 
de fuera empegamos 4 . ga§tac güeros exrr 
trangeros , y con las guerras civiles, á acabar 
los nuestros. ¡Que, pequeña cosa es la que 
representan los Ediles! ¡qué ligara** y poco 
digna de consideración , si se extiende la vis- 
ta í las demás! ¡ Ah! nadie repre^enia^ qu^ 
la subsistencia de Italia pende de la industria 
de los extrangeros : que la vida del pueblo 

Romano anda apuesta todos Á98 '4w? * to* 
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riegos, frincettid&rabres de la mar: y que 

si no por la gente que viene de la; provin- 
cias para la servidumbre , los oficios , y la- 
branza , no veríamos en nuestros campos mas. 
que , ó bosques , ó jardines. Estos son , P» 
Conscriptos , los cuidados que ocqpan al 
Príncipe, y cuya omisión arruinaría infali- 
blemente la república. £1 luxo se ha de con- 
tener con remedios morales. Corrijanos á no- 
sotros el pudor ; á los pobre? la necesidad; 
y á los ricos la saciedad , y el tedio. w Con 
c$to los Ediles dexaron de solicitar la reno- 
vación de la Ley Suntuaria ¿ y ú luxo de 
la mesa , que por mas de cien anos havia rey- 
nado furiosamente, empezó á disminuirse po- 
co a poco. 

A los poderosos motivos que tuvo Tibe- 
rio para mandar que no se expidieran Le- 
yes Suntuarias , podían añadirse otros no me- 
nos fuertes y dignos de .tenerse en conside- 
rador Tal es el que siendo los princlpa-í 
los Infractores, de. aquellas Leyes los ricos, 
que encVgan las obras í los artesanos ., ei 
mayor peso de las penas suele recaer sobre 
éstos 4 , c<?n lo qual.se arruinan, se desespe- 
ran , abandonan el pais , se dan al robo f o 
á la mendicidad 9 y sin reformarle el luxo, 
se despuebla la nación , q lo que es peor , se 
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llena de taitones y Vagamundos* A esto se 
añaden las extorsiones, unas inevitables, y 
otras voluntarias de los ministros subalternos, 
con motíro de la* denuncias , visitas , multas, 
y condenaciones, ]>or delitos» que en unos no 
son efecto mas qué del ansia de mejorar de 
suerte, y en otros de la de hacer ostentación 
de unos bienes , cuya adquisición autoriza la 
Constitución civil , y aun la fomenta por va- 
rios medios. Tantas leyes, travas, vejacio- 
nes , y atropella miemos , entibian, y amorti- 
guan el patriotismo; hacen el gobierno abo- 
rrecible ; y desazonados los ánimos , pierden 
aquella fuerza inexplicable , que produce en 
ellos el amor al Soberano, y á la patria; se 
debilitan , y entorpecen ; y de individuos ac- 
tivos , útiles , y laboriosos , se convierten en 
miembros inútiles para el cuerpo que los ali- 
menta. 

Estas observaciones inclinan á pensar que 
huviera sido mas conveniente el observar en 
España en tiempo de Felipe III. la máxima 
de aquél Emperador, que no multiplicar Le- 
yes inútiles , dañosas á la parte mas nume- 
rosa de la nación , y sobre todo impracti- 
cables. Pero la política española de aquellos 
tiempos estaba muy agena de estos princi- 
pios: y asi continuó en reñir cuerpo i cuer- 
po con el luxo , oponiéndole sin cesar Leyes 
y mas Leyes. 

En el año de iloó, -se renovaron las de 
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los trabes , por lá Phgmatíca expedida en 

2 de Junio • > 

Se noca en ella la inobservancia de las 
anteriores* Se repite la prohibición de los bro* 
cados, á excepción de las personas reales, cul- 
to divino , y exercicio de . la cavalleria. Se 
prohibe en las ropas todo género de entor- 
chado , torcido , grandujado , franjas , cordón* 
cilios, cadenillas , gorviones, lomillos, pa* 
sadillos, carrujados, abollados, requives, y to« 
da guarnición de oro, y plata fina,. ó falsa^ 
de abalorio, y acero, sincelada^ ni raspada; y 
se prescribe la forma de las guarniciones. Se 
permite traher libremente capas * y todo gér 
ñero de ropas de seda* Se agravan las pe- 
nas á los artesanos que fabricasen ropas cont» 
tra la Pragmática. Se prohibe toda interpre- 
tación. Y se dá a los hombres el termino de 
quatro años, y seis í las mugeres para consta* 
mir las que tuvieren hechas. . 

Por otra del mismo dia se reformó el 
luxo de los muebles en todas las casas , de 
qualquiera condición que fuese el dueño: se 
prohiben Jas colgaduras de brocados , . y te- 
las de oro , y plata , y bordados ; y qualesr 
quiera telas que tengan estos metales , permi- 
tiéndose únicamente de tercipelo *, damasco^ 
rasos , tafetanes , ú otras telas de seda , y que 
se puedan echar en las gorras de las dichas 
colgaduras , flocaduras de oro , y plata. Que 
los doseles:, y camas que en adelante-, se fair 
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rieren , no puedan ser bordado) en los bhncoá 
de ellos , ni los de las cortinas y cíelo de 
las camas , permitiéndose > que los dichos do** 
seles, y camas* y cobertores deltas se pue* 
dan hacer de brocado , rasos , y qualquie* 
xa otras telas con oro y plata. Que. solas las 
gorras, y cenefas de los dichos doseles, y 
camas pudieran ser bordadas de ' oro , ó pla- 
ta 9 y llevar alamares , y flocaduras de ello. 

Que las sobremesas pudieran ser de la 
misma forma y calidad que las camas , y do* 
seles, y lo mismo las almohadas de estrado* 

Que la misma orden se guardara en las 
sillas , asi de estrado , como en las de manos. 

Sé prohibe el hacer en el reyno , ni in- 
troducir tapices en que haya oro , y pla- 
ta ¿ y se declara que las prohibiciones que 
quedaban hechas de estos metales debían en- 
tenderse , no solamente de los finos , sino 
también de los falsos, i 

Igualmente se prohibe el hacer , ni intro- 
ducir joyas algunas que tuvieren esmaltes , y 
relieves; y que sqlo^ pudieran llevar los jo- 
yeles , y brincos una piedra , con sus pen- 
dientes de perlas , permitiendo á las mugeres 
traher libremente qualesquiera hilos , y sar-* 
tas de ellas , y que se pudieran traher colla- 
res , y cinturas , y otras qualesquiera joyas 
para mugeres , de perlas , y piedras , con tal 
que cada pieza de ellas no llevase mas de 
tina sola calidad de piedra, ni fuera.de so** 



lps diamanta v ;skio qué llevara á lámenos; 
otras tantas de diferente calidad. _ . 

Que los hombres pudieran traher cadenas, 
cintillos dc.op ,;y.$dkxe2os de camafeos 9 y 
perlas en Jáis gorras y . y sombreros» 

Oye no se puedan hacer piezas algunas.de 
oro , platea ™ o tro roctó > con relieves y 
personagefc ,. excepto tasque se hicieren para., 
beber,, co»; tai que no pasaran de tres mar-* 
eos, y las que $e.d$$UMran para el culto 
divincu ■:<''' t 

- Oye no *e pudieran hacer braseros, ni 
bufetes desplata 9 de qualqijíera hechura que. 
fuesen , excepto braseriilos de hasta quatro 
marcos, y nO mas, , \ , 

, Se. permiten sillones de plata, con tal que 
sean lisos, sin relieves , personages , ni otra 
labor, vi\ guarnición, sino sola una a los 
pntones , y que las gualdrapa* de ellos pu- 
dieran tener chapería de .piafa,, como no fue- 
ra de personages ni relieves. 

Todo lo labrado contra esta Pragmática» 
se permite usar basta que se acabe , venderlo, 
y trocarlo , con que no se le mude la 4 forma 
que tenia al tiempo de la promulgación x y 
registrándose ante las Justicias del distrito en 
donde se encontrase. 

. Oye ninguna muger que ganase publica- 
mente con su cuerpo, pudierar andar en co- 
cfie , ni carroza, tener escudero, servirse de 
muger menor de quarenta años, ni llevar a 
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las Iglesias almohada , ni coxln , nifombr*, 
ni tapete , ni traher género alguno de esca- 
pulario, 

\ --Que ninguna persona, de qualquiera es- 
tado y condición que' fuera , pudiera andar' 
eh coche alquilado. ~ u 

Que ninguna persona, fuera de los gran- 
des, se pudiera alumbrar con mas de dos achas, 
y que estos no pudieran pasar de quatra, que 
fto fiíeran de cera blanca, ni se pediera gas- 
tar ésta mas que para el culto divino. 

Que ningún page , al llevar el hacha , pu- 
diera traher espada , daga ^ ni otra arma 
alguna. 

Que no se pudieran alquilar lacayos , ni 
otros criados por dias, sino a Id menos por 
Ineses. 

Se extiende el ancho de los cuellos , que 
por las Leyes anteriores , debía ' ser de un 
dómvó de vara, á un octavo ,ó media quarta, 
y se permite , que se puedan aderezar con al-* 
midon , ó con qualquiera otra cosa , con tal 
que no tuvieran guarnición de franjas , y re- * 
des, ¿"deshilados , sino que fueran de olanda, 
ú otro lienzo , con una 6 dos baynicas blan- 
cas, y no de otro color. 

Se repiten las Leyes sobre las tapadas, lu- 
tos , y entierros , y la de la labor de las sedas» 

A las justicias negligentes en celar el cum- 
plimiento de esta Pragmática se les impone, 
entre oteas , la pena de privación de oficio. 
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En el mismo diá se expidió otra Ley, 
por la qual se derogan las que prohibían los 
coches con menos de quatfo cavallos , per- 
mitiéndolos traher con dos , ó qüatro , y no 
con seis. 

Año de 1602, Marzo $. Se acorta él 
término dado en la Pragmática de 1600-, pa- 
ra consumir las ropas que í su publicación 
estaban hechas , y se marida, que desde el 
-dia de la publicación de esta , queden pro* 
hitado* enteramente los vestidos en que ha- 
ya bordados , recamado , escarchado de ord 9 
6 plata , fino , 6 falso, de perlas, aljofet , ó 
piedras 5 y guarniciones de abalorio » dexan- 
do , en todo lo demás , en su fuerza la dicha 
Pragmática* 

Año de 1604, Octubre ¿7. Se prohibe 
el que los hombres, de cualquiera calidad 
que fuesen , anden en. silla de manos, sin li- 
cencia del Rey , lo que $e ha vía introduci- 
do de poco tiempo atrás. 

Año de 16 1 1 , 3 de Enero. Se repitióla 
de 1600, acerca de los trages , con algunas 
adiciopes. Se prohibe que ninguna persona de 
dentro , ni de fuera del reyno , de qualquiera 
condición , y calidad que sea , pueda vestir 
brocado , tela de oro , ni. de plata l ni se- 
da , ni con mezcla de aquellos metales , rti 
bordado , recamado de seda , 6 qualquiera 
cosa hecha en bastidor; permitiéndola úni- 
camente para el culto divino , y para la gue- 
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rra , reformado tambiéh Jas que se hacían 
para los exercicios militares» 

Que nadie pudiera traher en las ropas 
y vestidos género alguno; de antorchado , tor- 
cido, gandujado^ franjas , ni cordoncillos,. ca- 
denillas*, gorvipnes , lotftillos * tamizados 4 abo- 
llados, requives, ni goarhicioo' alguna de 
ava lorio, ni de acero : ni ropa alguna con 
pestañas de raso , permitiendo lo prensado y 
acuchillado , y las guarniciones que se ex- 
presan , particularmente en las calzasen las 
que parece que bavia, por entonces! nmcho 
,luxp. .. : ; . " 

Se permite generalmente el uso delate- 
4a, aun en las capa?, y bohemios ¿: y. si» 
aíorros, como no se exceda en las guarnicio- 
nes: permitidas. ; > v > ... . 

En los sombreros , asi de hombres , cor* 
jnp de mugeres , se permiten trenzas , pasar- 
manos,, y caireles de oro y plata: y lómisr» 
mo en los talabartes, pretinas, y escárceles, 
,con* ta} que no sean bordados. ' -<• / 

Se, prohibe echar en ¿íieHoS , y. poteynas 
r de las camisas sueltas ó asentadas, franjas ,'rer 
: des , y deshilad^. 

Que las mugere* públicas , además, de lo 
que.se prohibe á las otras, no f puedan usar 
oro, perlas, ni seda, fuera de su casa. 

Se prohibe á los pages y lacayos el uso 
de varias cosas permitidas á los demás. 

Oye ninguna persona, fuera df loa gran- 
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,<&*, • puedan alumbrafsc con .iriü dé dos ha- 
chas, y que estos rio puedan pasa? de qua- 
tro: y que estas hachas no hayarf de ser de 
cera blanca. 

<• Qge quando *lós* pages lleven las hachas; 
no puedan traher -&padá , daga , ni otraí 
armas, " .'•--• - 1 ' > 

Que no puedan alquilarse lacayos , ni otro* 
•criados ^ por > días , : sino por v mésese ó poí 
raas tiempo. : •- * v } 

-.■ ,A los artesanos! que conttavinkfén i es* 
ta Pragmática, se íeé agravan las périas , has A 
ta la de vergüenza pública i ú réitícidiereá 
apdr tercera vez¿ 

■ Finalmente se manda , que lo contenido 
€n está Pragmática se guarde, cu ¿tipia; y exe* 
trute á la letra , sin. dar otro sentido, ni en- 
tendimiento : y que lo que no esta prohibí- 
«do , ni expresado en ella , no se pueda éxecii* 
tar , ni llevar pbt 1 ello pena alguna , aunque 
se diga que lo -estaba en las otras Pragmá- 
ticas antiguas. ><*.-' ' 

Por otra del mismo dia se repitió la que 
-sé havia expedido eti 2 de Junio de i6oó 9 
sobre los muebles ,' y colgaduras , agravando 
las penas contra tos artesanos que fabricaran 
ios géneros prohibidos , hasta imponerles , por 
la tercera vez , cinCo^ años de galeras , y otrofc 
•cinco de destierro. 

Año de i6ii , 3 de Enero. En atención 
el gran número de coches que se havia in- 



trochada, en perjuicio de U cavalleria , se 
manda que no se pueda hacer nroguho de 
iwevo, sin licencia del Presidente del Con* 
se K> 9 Y c l ue sc registraran los que ha vía 
dentro de treinta días»: Qye aíogun hombre, 
de qualquiera calidad que fuese, pudiera an- 
dar en coche , sin licencia del Rey ; pero 
$í las mugeres , como fueran destapadas , y 
descubiertas , en coche propio , y con quá^ 
tro cavallos , y no menos. Oye los atóos que 
tuvieran coches no Ios> pudieran prestar, si- 
no yendo ellos dentro. Que tampoco los pu- 
dieran vender 9 sin licencia del Presidente, ó 
sin dar parte á los comisionados de éste. Que 
¿radie pudiera andar en coche alquilado. Que 
Jo dicho de los coches se entienda en las ca- 
rrozas , carricoches , y qualquiera otro géne- 
ro de coches. Que ninguna muger publica* 
rnente mala de su cuerpo pueda andar en co^ 
che, carroza, litera, ni silla. 

Año de líix , Abril 4. Se declaran las 
expedidas en 5 de Enero del mismo año* 
«Se permite , que los cuellos, lechuguillas, y 
polainas de las camisas puedan ser de estopi- 
lla , ó paños del Rey, batistas, caniquies, y 
bofetaes , contra lo que estaba prohibido. Se 
suspende lo dispuesto acerca de la labor , y 
peso de las sedas. Se da alguna ampliación í 
las guarniciones de los vestidos , asi de hoir> 
bres, como de mugeres. Oye lo mandado 
en la Pragmática de tragas se entienda tam* 
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bien con Los cómicos. Que los deudos que 
se permiten ir en los coches, se entiendan 
ser los que vivieren y comieren ordinaria? 
mente á costa.de su dueño», Que como esta* 
ba prohibido el prestar los coches, se ha* 
cía. lo mismo con íos cavallos. Se declaran 
mas individualmente las personas que podían 
ir en coche. Que los que se hicieren de nue- 
vo no pudieran ser bordados , ni pespunta* 
dos, aunque fueran de cuero. Que los coche-* 
ros rro llevaran espada , sino solamente un cu- 
chillo, estando de servicio. Oye ninguna per- 
sona pudiera ser mozo de sillas alquilado , si«? 
no quien tuviera licencia para ello ; c y havién-i 
dolé tasado lo que havia de llevar , y quedan* 
do registrado ante el comisionado por el Prer 
sidente del Consejo. , 

Año de i6ií y zj de Enero. Se repite la 
pragmática de Felipe II. por la que se pro- 
hibe tener mas de dos lacayos , á excepción 
de los grandes: 9 á quienes se les permiten 
quátro. 

Estas Pragmáticas , no solamente manifies- 
tan la debilidad de las Leyes para contener 
el luxo , sino tamben el exceso i que llegó 
éste en aquel reynado , el mayor, sin duda al- 
guna , que ha visto en España dentro de su se- 
no , en todos los siglos. En cuya comproba- 
ción pueden citarse algunos testimonios de 
autores contemporáneos , que lo confirman» 
Moneada dice t que el vestido de un hora- 
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bre Talla coimtoinente dosciemo* > ó trecien- 
tos ducados , ,y mas. (i) Navárrete habla 
muy en particular del abusó extraordinario, 
y casi increíble de la pedrería, y de la pro- 
fesión en los edificios , y $us muebles*, que» 
jfadose , sobre todo , de la grande mutabi- 
lidad de to medas en los vestidos. 

; n Aunque «l daño(dke) «te hacerse cos- 
tosos vestidos es tan grande , es mayor el 
déla mutabilidad de los usos,, no' ha viendo 
en los Españoles trage fixo, que dure un año. .. 
Y no dexáfé de ponderar, que está en ma- 
no de quatro mancebos, de les holgazanes 
de Corte ¿ el hacer que nó sean de prove- 
cho todos los sombreros que tvt ella hay: 
porque en anudándoseles sacar alguna nue- 
va forma, se abrroga y desecha la que dos 
días antes era la valida y estimada: daño que 
corre en todos los trages de los Españoles, 
afin tener estabilidad en cosai» alguna. 

„Tambien han reparado algunos en la mu- 
cha cantidad de plata , que ocupada en viri- 
Has de chapines , hace falta pava el comer* 
do del rey no. . . Ponderan asimismo, que el tx~ 
ceso, y exorbitancia ha llegado en estos tiempos 
i tanto, que ha havido quien haya puesto en 
tes zapatos virillas de oro * claveteadas con dia* 
mantés ; disparate , y desconcierta , que aun 
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ftb lo imaginaron las Faustinas , y CleopatrasJ 
n Ea los edificios noca que las casas , qu& 
setenta años antes, se juzgaban por suficien- 
tes para un grande, las desechaban por pe- 
queñas personas de muy inferior geraíquia: 
y que las mugeres de los oficiales mecáni- 
cos reñían en las suyas mejores alhajas, y mas 
costosos estrados , que . poco antes las de los 
títulos. 

Finalmente dice: „Lqs artesones dorados; 
Jas chimeneas de jaspes , las- colunas de pór- 
fidos, ídem camarines de exquisitas bugertas, : 
con infinidad de escritorios, que sirven so- 
lo á la perspectiva y correspondencia, tan-í 
tíos y tan varios bufetes , unos embutidos 
con diferentes piedras , otros de plata , otróí 
de evano,, y marfil , y otras mil diferencias 
tle maderas trahidas de- Asia. Ya no se )\íz** 
ga que huelen las flores , si los ramilleteros 
son de barro : y asi los hacen de plata., o 
de otra materia mas costosa , como lo pon- 
dera el poeta satírico... ?,Qyé dixerasi vie- 
ra , - que no solo los ramilleteros son de pla- 
ta , sino que ?un se hacen los tiestos y po* 
tes para las yerbas de este tan estimado me- 
tal l Tampoco se contentan ya los hidalgos 
particulares con las colgaduras , que pocos 
años antes adornaban las casas de los Prin- 
cipes. Los tafetanes , y guarniciones de Espa- 
ña , tan- celebrados eti* TStTST provincias 77* 
no soa r de provecho je»- esta* Las sargal y 
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los arambeles con que se sojia contentar la 
templanza española , se han convertido en 
perjudiciales telas ricas de Milán > y Floren* 
cia , y costosísimas tapicerías de Bruselas : y 
para piezas ep que no se ponen colgaduras * 
se trahen extraordinarias pinturas , valuando* 
fcts por sola la ' fama de sus autores , y mu- 
chas de ellas con menos honestidad de la que 
conviene á casas de christianos: trayéndose 
asimismo otros mil impertinentes adornos con 
que la astuta prudencia de los extrangeros v£ 
afeminando el valor de los .Españoles, y sa- 
cando juntamente toda la riqueza de Es- 
paña." (i) 

De las costumbres de aquel tiempo se 
puede formar algún concepto por la descrip- 
ción que hizo de las de la Corte el Doctor 
Bartolomé Leonardo de Argensola, en la car- 
ta que empieza .Dicesme % JVuño , que en Id 

Corte quiero.., 

. - * 

Tienen aqui jurisdicción, expresa 
Todos los vicios; y con mero imperio 
De ánimos juveniles hacen presa. 
Juego , mentira , gula , y adulterio, 
- Fieros hijos del ocio , y aun peores 
. Que los vio Roma en tiempo de Tiberio, 
Y los de sus horribles succesores. 

Tt ' 7 . . ■ • . 

v CO -Z&s'rvario* 4$ Méntrguw* Vito* 55. y úgvhtntes.K * ' 
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Lá$ noches de Caligula , y de Ñero 
Son í nuestros portentos inferiores.: - 

De Sibaris el trato hallo severo; 
Su juventud viciosa , penitente* 
Si con ia destá Corte la confiero* 

Aqui es tenido en poco quien no miente; 
Quien paga , quien no debe , quien no adula, 
Y quien vive a las Leyes obediente: 

Admitido al honor , quién disimuU 
En pacífica piel hambre de fiera,, 
Que con modesto nombre la intitula. 

Pasea el que en su patria no pudiera 
Fiarje í su muger , y por insultos 
Quebró los grillos , y la cárcel fiera. 

Religiosos apóstatas , ocultos 
En mentiroso trage de seglares, 
Sediciosos , y autores de tumultos: 

De semejantes monstruos, que á millares 
nuestro teatro universal admite, 
De Príncipes amigos familiares. 

Los nocturnos solaces del combite 
En indecentes casas celebrado 
¿Hay aqui autoridad que los evite! . . . 

Es reparable que el reynado de Felipe III. 
haya sido puntualmente en el que el luxo , y 
las costumbres llegaron i la mayor relaxacion 
que se ha visto jamas en España. No ha ha- 
vido Monarca Español mas pie , mas devoto¿ 
ni mas religioso que aquel Rey. En ningún' 
otro- tiempo -ha ettado uitifc respetada lá 
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autoridad eclesiástica i cq ninguno ha havldo 
mas fundaciones 4c Conventos, y otras casas, 
y obras pias; en ninguop mayor número de 
Eclesiásticos ; y finalmente , en ninguno han 
tenido éstos mayor influencia en el ministe- 
rio 9 y en los tribunales. 

¿ Pttf s. cómo es que . con tantos auxilios í 
favor de las buenas costumbres , no se vie- 
ron estas mejoradas, ni el Juxo sufocado, 6 
contenido ? De la pureza de la moral de 
nuestra sagrada Religión no puede dudarse. 
De la habilidad y aptitud para el gobierno 
político de los pueblos . en los Eclesiásticos» 
tanto seculares , como regulares , son buenos 
testimonios los Cardenales Cisneros , y Ri- 
chelieu. 

Es verdad: mas también es cierto que el 
Cardenal Duque de Lerma no fue como es- 
tos dos. Que no el número , sino la calidad 
de los ministros , es la que influye en las hie- 
nas costumbres; y finalmente , que aun quan- 
do estos sean cómo deben, s¿ los demás miem- 
bros de que se comporte 4a constitución .civil, 
lio tienen la debida organización, ha de estar 
enferma y corrompida , y por consiguiente 
llena de vicios , y defeceos* 

Dios no hace milagros sin necesidad. Y 
asi como en el orden físico de la naturale- 
za dirige las r causas con un curso constante 
y cierto, que no altera, ni varía, sino por 
algún smWfo muy extraordinario; <fcj[ mis-, 



roo modo , co el orden político permite que 
las causas morales obren según su tendencia 
natural , sin alterarlas , ni variarlas. 

Un f ais húmedo, y pantanoso siempre será 
enfermo ¿ por mas esfuerzos que se hagan, 
mientras no se quite la causa radical, de- 
secándolo, y dándole la conveniente venti- 
lación. El labrador no cogerá frutos , si no 
siembra, y cultiva el campo con inteligen- 
cia , y con esmero* Del mismo modo , sien- 
do los hombres naturalmente propensos al 
mal, siempre serán malos y viciosos, quan- 
do la ¿educación no los acostumbre á vivir 
bien c y esto nunca se conseguirá , mientras 
el gobierno no combine sus fuerzas, y sus 
inclinaciones 9 de modo, que todos se ocu- 
pen utilmente, y puedan lograr con facilidad 
los tres principales objetos de las sociedades: 
esto es , la subsistencia , la seguridad , y la 
comodidad. 

En España no se observó est¿ conduc- 
ta , particularmente desdé la succesion de la 
Casa de Austria. Desde aquella ¿poca la ma- 
yor parte de las Leyes Agrarias, y Mercanti- 
les , que se expidieron , fueron contrarias 
á la industria de nuestra nación , y favora- 
bles i la de los extrangeros ; con lo qual, fal- 
tando al pueblo objetos en que ocuparse y 
trabajar , le fueron faltando al mismo paso 
los medios de subsistid De aqut dimanó 
el abandono de la agricultura,. fabricas , yofi* 
Tom II, H 
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dos ; y de aquí por consiguiente la despo- 
blación. De aqui también el que dividida 
la que quedó en dos clases , 6 de muy ri- 
cos , ó/ muy pobres, se aumentara la relaxa- 
cion de las costumbres, y los vicios: por- 
que nada corrompe mas á la naturaleza hu- 
mana , que las riquezas desmedidas, ó la po- 
breza suma, 

£1 sistema político de España ho se va* 
río , ni mudó en esta parte. Entre ¡numera- 
bles pruebas que pudieran citarse de esto, 
basta poner la petición de las Cortes de 15 18; 
por la qual los Procuradores del reyno , so- 
licitaron ,• que no se permitiese la entrada de 
sedas de las Indias de Portugal, China, y 
Persia , en mazos , ni en torcidos * por ser 
contra las Leyes, y en daño particular de 
los Rey nos de Granada, Murcia* y Valencia, 
donde, se cogia y criaba dicho (género : por- 
que con la tal entrada se havia ¡do disminuyen- 
do la cria de la seda, y seria forzoso cesase en- 
teramente, y que se arrancasen los morales, 
aplicando las tierras á la producción de otros 
frutos ; y concluyeron pidiendo , que si S. M. 
fuese servido, que entrase dicha seda , fuera 
labrada en texidos de telas , y pasamanos de 
buena seda fina , sin otra mezcla , y sujetos 
4< tos a la visita de los maestros de dichas ar- 
tes nombrados para ello, que celasen sobre la 
bondad, y el cumplimiento de la pena de per* 
djrniento de los que careciese!» della. " 
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Á ¿Onseqüencia de esta petición se capi* 
tuló en la condición de millones del año si- 
guiente de 1619, lo que los Procuradores del 
reyno havian suplicado, esto /es, que no sein* 
troduxera seda en rama de fuera del reyno f 
sino texida. 4< ¡ O juicios de Dios ! ( exclama- 
ba en aquel mismo año con este motivo el 
Doctor Sancho de Moneada ) ¡ ó juicios dé 
Dios , por qué vias quiere nuestro Señor cas- 
tigar á la mísera España ! ¡ O ceguedad ! res- 
pondo que V. M. no consienta la dicha con? 
dicion. Lo primero, porque todos los daños 
que eri ella se representan fV. M. con ver- 
dad no resultan de entrar sedas, sino de tra- 
ben texidos, porque se gastan los extrangeros, 
y no se texe ya en España , &c. (1) 

Informado Felipe III. del miserable esta- 
do de su reyno, encargó al Consejo, que le 
consultara los medios de remediar tantos da- 
ños como se estaban experimentando, particu- 
larmente el de la despoblación, y pobreza de 
los naturales, por losquales, ni havia gen- 
tes para la defensa del reyno , ni medios con 
que sostener sus cargas. El Consejo , autori- 
zado con el Decreto del Rey , habló con li- 
bertad, señalando las mas principales causas 
de la decadencia de la Monarquía. Representó 
lo muy cargado que estaba el reyno de trí- 



(i) Atstetírsciertfo/, dt Etpoüa. Diic. I. cap. $, 
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butos 9 y la necesidad de moderarlos» La de 
reformar las mercedes , y repartir las digni- 
dades , y empleos de la república con mas 
justicia» La de excusar en quanto se pudie- 
se el trato con los extranjeros: y para po- 
blar el rey no sin echar mano de ellos , k 
de mudar y traspalar la gente que huviesc 
sobrante en algunos pueblos , particularmen- 
te en la Corte, á otros donde se ocuparan coa 
» mas utilidad» La de reformar los excesivos 
gastos en el luxo, particularmente el de los 
cuellos, que entonces era muy perjudicial; que 
se prohibiera la introducción de telas de seda 
de fuera del rey no ; que se minorara el nú- 
- mero de escuderos , gentiles hombres , pages» 
entretenidos , y demás criados , insinuando 
que sería muy conveniente que S. M. diera 
el exemplo, reformando el gasto de su casa, 
el qual montaba dos terceras partes mas que i 

í fines del reynado de su padre Felipe IU 
.Que para fomentar á los labradores r se les 
concedieran ciertos privilegios^ Oye se tuvic- 
ra la mano en dar licencias para fundacio- 
nes # de Conventos , y se disminuyera el nú- 
laero de Regulares» Y finalmente , que se qui- 
taran los cien Recetores que se havian creado 
en el año de i¿i$, por los grandes incon- 
venientes que de ellos se seguían. 

El Licenciado Pedro Fernandez Navarre- 
.te , Canónigo "de Santiago, Capellán de S. M. 
y Cpnsultor del 'Santo Oficio de la Inquisi* 
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don ,' escribió un comentarlo sobre, esta con- 
sulta intitulado : Conservación de Monarquías , y 
Discursos políticos sobre la gran Consulta que 
el Consejo hizo al Señor Rey Don Felipe III . 
el qual, aunque tiene el defecto común de . 
los Pragmáticos de aquel tiempo , que era 
el de amontonar citas , autoridades * y eru- 
dición, no siempre la mas oportuna; sin embar- 
go , abunda de importantes pensamientos so- 
bre todos los puntos contenidos en aquella 
consulta» 

CAPITULO V. 

\ 

REYNADO DE FELIPE IV. 

JCín ningún tiempo se han dado en España 
providencias mas radicales para contener el 
luxo , que en el reynado de Felipe IV. Lue- 
go que entró á reynar formó una Junta lla- 
mada de reformación , cuyo instituto era la 
del luxo , y las costumbres. 

Hay quien dice, que esta Junta la formó 
el Conde Duque de Olivares, para hacerse 
mas bien quisto con el pueblo. Porque quan- 
do este ha llegado a tal grado de abatimicn- 
. to , que no encuentra medios con que subsis- 
tir , ñi con que mejorar su suerte , se para i 
considerar su miseria , mide la distancia que 
hay entre su condición y la de los ricos , sien- 
do todos de una misma naturaleza ; nota la 
* ostentación , el porte i y tratamiento de éstos; 

H3 
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se irrita , se desazona , y clama , atribuyen- 
do al gobierno la causa de su infelicidad* 
Entonces una reforma , 6 aunque no sea mas 
que la apariencia de ella, es grata al publico, 
porque creyendo que va á recaer sobre los 
objetos de su indignación , le sirve de algún 
desahogo á su sentimiento. 

Como quiera que sea , aquella junta , con 
presencia de la consulta del Consejo , de que 
ya se ha hecho mención, y de varios me- 
moriales y representaciones, expidió los fa- 
mosos Capitufas de reformación ; entre los qua- 
les havia muchos dirigidos & la del luxo. 

En elfos se mandó,. q.ue los Grandts, y Tí- 
tulos no pudieran tener mas de diez y ocho 
criados; y ocho los Consejeros , y Minis- 
tros. Qoe no se pudieran dorar maderas , ni 
metales. Que en quanto ¿colgaduras se guar- 
dara la Pragmática de 161 1 , añadiendo, que 
no se pudieran bordar muchas cosas que por 
ella se permitian ; ni hacer colgadura* de ve¿- 
raao, cómo no fuera de telas fabricadas en 
d reyno > concediendo ocho años de tér ruido 
para consumir las que ya estaban hechas. Se 
prohibe absolutamente en los vestidos el uso 
de oro y plata , y todo género de guarni- 
ciones. Que los hombres no pudieran traher 
capas, ferreruelos, bohemios, ni balandra- 
nes de seda , sino solamente de paño , 6 ra- 
lea , 6 de algunas telillas mas ligeras, como 
no llevaran mezcla de seda, y estuvieran 
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fabricadas en el rey no. Qjie, se traxcran ha- 
lonas llanas , sin invenciones * puntas , corta- 
dos , deshilados , ni otro genero de guarnid 
cion ; y que ningún hombre , ni muger pu- 
diera ser abridor de cuellos, so pena de ver- 
güenza publjca , y de d$stie? ro« Que en quan- 
to í dotes, y joyas, se guardaran la$ Leyes 
expedidas en tiempo de Carlos V. é inser- 
tas en el tic z. lib. 5. de la Recopilación* 
pandando aj mismo tiempo , qqe los. Éscrir 
baños de Ayuntamiento de cada lugar tuvie- 
ran un libro , donde tantarán razón de \o& , 
contratos que sobre esto hiciesen ; y que las 
Justicias hicieran averiguación de ellos , sin 
que se pndiera dispensar por el Consejo en e¿- 
ta Ley : y para que con el exemplo de lá 
casa Real fuera esta mas poderosa , se ta«o 
la dote de las dornas d,c Palacio en un ti&r 
llon de rars. y la saya , sin ninguna otra 
prehemjnencia , título honorífico, oficio* vi 
otro género alguno de merced. 

No fue esta la única reforma que se hi- 
zo en la Casa Real por Felipe IV. Se dismi- 
nuyó el numero de criados y dependiente*. 
Se moderó el gasto de la mesa , de los tre- 
nes , y todo lo demás > de suerte , qu* solo 
en el departamento del Mayordomo mayó* 
se ahorraron 67^300 ducados* 

Por otra parte Felipe IV. aunque gabtf» 
y enamorado , era de genio naturalmente se- 
rió , y ageno de frivolidades en el vestido* . 

H4 



Fuera por esto, por las Leyes , el exem- 
plo, ó lo que es roas probable, por la pobre- 
za de la nación, y la volubilidad del capri- 
cho ; si se compara el luxo dé este reynado 
con el de los anteriores , estuva roas mode- 
rado* Los cuellos , que havian dado ocasión 
á tantas Leyes, se fueron dexándo, y exten- 
diéndose en su lugar la Golilla , menos costo- 
sa, y de menos embarazo, (i) Cesaron en 

(i) Les Golillas tuvieron la relación de lo que en esto 
su principio en Enero de 16x5, havia pasado, y asen tando que 
«reformadas que fueron los Cue* en el Consejo se ignoró que 
líos , y Encarnados 1 y con la las Golas fuesen para las per- 
noticia que hubo de su íntro- sonas Reales. Pondero la extra* 
flucción , y primero Autor , el vagancia de aquella introduc- 
ción sej o hÍLO llevar ante sí las cion , y qyan remota era de la 
que estaban hechas para S. M* reformación , que se trataba ha- 
y para el Seftor Infante Don cer «le trages. La transgresión 
Carlos , por su Jubetero ( que de la Ley violada en ello por 
era el título que se daba al ía- estar forrados en tafetán azul 
aricante) con todos sus moldes» aquellos instrumentos sobre que 
é instrumentos f y ha viendo pj- las Valonas de lienzo claro ha* 
jrecido en el unas invenciones, vían de caer, siendo prohibido 
y maquinas diabólicas» mandó este color aun á las uiugeres| 
se llevasen a quemar pública* y finalmente, el dafio que es» 
mente , y poner prqso al Jube- te principio causaría á su ob* 
tero, y asi fue todo executado. servancia, y timidez el enta- 

El Conde Duque «y el D«- blarla á los Ministros* 
que del Infantado , escribieron A esto respondió el Con- 
'al Presidente del Consejo con de Duque, que nada era mas 
ponderación del exceso cometí- justo que intimidase á todos el 
ao en una tal demonst ración, 1 espeto de quanto á S. M. po- 
-coma haber tratado asi la que día tocar j que el intento era 
estaba destinado para ¿1 uso de el ahorro > y cada Golilla po- 
las personas Reales, y i su ar-. dia servir 10 años, y aun era 
«fice, falcando al decoro y aten- puco $ que el colar a&ul, a sa 
cion que se les debía, y en la entender, no se prohibía por 
misma substancia pasó en per- color tal , sino por excusar él 
aona i hablarle pon Luis de uso de los polvos de las islas 
Hiro. inobedientes 5 pero que en todo . 

El Presidente satisfizo al le parecería lo mejor lo oue re* 

Conde Duque por papel de solviese el mismo Presidente» 
ai 4e Enero de este ano coa 



/ 



121 

gntn pártelos estupendos gastos de pedrería; 
guarniciones , y bordados. Y aun en el de la 
seda huvo' su reforma , % de suerte y que el tra* 
ge español quedó reducido á la mayor sen- 
cillez , y aun mezquindad, si se ha de dar ere* 
dito i las relaciones de algunos viageros de 
aquel tiempo. > > 

Ño obstante, en aquel reynado se vic* 
ron algunas modas muy perjudiciales. Tales 
fueron la de los copetes , y guedejas en los 
hombres , y ¿los guardainfantes , y esco- 
tados en las mugeres. 

Desde que Carlos V-. , por cierta enferme* 
dad , se havia cortado el pelo, en Bárdelo* 
na , se introduxo entre los Españoles la eos-» 
tumbre de llevarlo cortado , con lo qualf.e* 
taban libres de peluqueros ; y el capricho no 
bavia dado todavia en este ramo de luxo; que 
tantos milloqes cuesta , y que mas que ningún; 
otro ha contribuido para afeminar a los hom- 
bres , y debilitar sus fuerzas. Las mugeres 
comentas con sus tocas , cofias, y sombrera 
líos , tampoco havian desbarrado en esta par** 
te. No he podido averiguar el origen de. esfe 
tas modas. Mas me inclino á que nos lastia» 
troduxeron los Franceses r quando el casaraiea» 
to de Doña Ana de Austria , hermana de 
Felipe IV. con Luis XfÍL'ttt facilitó h en-» 
trada y establecimiento en nuestro reynq 
de tal modo , que solo en Madrid huvo mas 
de quarenta pal , sin contar los inumerabies 
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esparcidos en el reyno , empleados en oficio^ 
mecánicos; cuyos daños advirtieron nuestros 
escritores políticos de aquel tiempo. 

En comprobación de esta coogetura pue-* 
de citarse lo que escribía Alonso de Ca- 
rranza por el ano de %6$6 , quien en su Dis- 
curso contra malos trages , y adornos lascivos 9 I 
después de referir algunos felices sucesos de 
aquel reyn*do , decia asi a Felipe IV. „R.es~> 
ti y ó Rey, y Señor Supremo del orbe chris- 
tiano , que con la. general dada ¿ vuestro di- 
latado Imperio ( el que siempre gira y mi- 
ra el sol ) V* M. mande exterminar y echar 
de los trages , y ornatos , ansi de hombres, 
coma raugeres, que el odio , y desidia ( naci- 
da de la diuturna paz) han introducido ,y tra- 
hido por mayor parte de la Francia , para que 
d Español ( a quien Dios y la naturaleza cria 
para dominar y dar Leyes i otras provincias y 
naciones 9 y con ellas- su lenguage* costura-» 
hro > trags ; ornato, (t) como ha sucedido 
en rodos tiempos: , (z) no reciba a fuero do 
itacipa sujeta de las circunvecina* ( cuyo se* 
depende de la. España) (5) con tan grandes 
«fetríoientos pobKcos y j particulares , que ya 
na es. sola cartyemente 5 sino tartbtei) suma-* 

»i ■■ > f » ■■ ■ ■ . ■ 1 n *w> ■ i } l 

* — . . ¡ 

. (i) También cria Dios 4 (i) En esto estaba Carrania ¿ 

los" Romanos, Godos, y Sarra» ni oy equivocada; ' 

fenos para dominar y*Ar J*e~. £3> *Esgioci*4e España «f 
yes, usos, v trages i otras na- que se mantengan otras nacía- 

*hmp, y i- los fiqpsáoltjtv .... nes I ya, cantal?- > 
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mente necesario? ré$>reíentar!os a Y. M. har 
tiendo toda la instancia posible , para que se 
sirva proveer de remedio en el caso 5 co& 
ley general , prohibitiva, y punitiva de es- 
tos tragts , adornos que e) vulgo llama usos^ 
riendo mas propiamente abusos , que princi- 
palmente nos ha prestado ( como dicho es) 
la Francia, nuestra antigua émula , causa bas- 
tante para su detestación. '* 

Prueba luego, que. los guardaiofarrtes eran 
yn trage costoso , y superfluo ; penosa, y pe- 
sado ; feo 9 y. desproporcionado; lascivo , des* 
honeste, y pensionado i pecar, aá las que ló 
psaban, como los hombres , por causa de ellas; 
impeditivo en gran parte de las obBgackme* 
doWsticas; y bnalme&te , perjudicial á la sa- 
Iqd, y í la. generación ; p$r toda» las qaa- 
ks razones deduce la necesidad dfc su pro- 
hibición, : 

En el wo. siguiente de 1637* pijblicá 
tambjen el Doceor Don Gutierre, Marques: 
de Careaga, una Invectiva en discursos apólogé* 
ticas contra el abuse público de las Guedejas, ¿ 

Una y otra moda se prohibieron potr 
vandos publicados en 13, y 23 de Abril de 
r ii¿$$P,.<jttt son elprimetp, y segunda fit, 10. 
lib. 7. de los Autos acordados, ■ > 

^Manda el Rjey nuestro Señqr , dice el se* 
gando , que ningún hombre pueda traher co- 
pete , y jaulilla > ni guedejas , con crespo , ó 
otro rizo, en el cabello > el qual no pueda 
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pasar de la oreja; y los Barberos que hicicw 
ren qualquiera de las cosas suso dichas, por 
la primera vez caigan , é incurran en pena de 
3o© mrs. y diez dias de cárcel ; y por la se- 
gunda , la dicha pena doblada , y quatro años 
de destierro de esta Corte , 6 del lugar don- 
de vivieren; y por tercera, sea Ucvedb por 
quatro aáos i un presidio para que en ellos 
sirva : y las personas que trageren copete , á 

{guedejas, y rizos en la forma dicha, no se 
es dé entrada en la real presencia de S. M» 
til en los Consejos; y los Porteros se lo pro* 
faiban , y los Ministros no les puedan dar 
audiencia, ni oigan sobre sus pretensiones, 
reservando í los Señores del Consejo poder 
hacer la demonstracion y castigo que con- 
venga , según la calidad , y estado de la per* 
sona, y el exceso ; sin 'que en quanto í lo 
suso dicho se pueda valer del privilegio de 
íbero, por ser de las fres Ordenes Militares, 
Soldado, aunque sea de la guarda, ú hom- 
bre de armas, Ministro titulado del Santo 
Oficio , ó familiar , ú otra qualquier que sea, 
ni formar competencia , ni declinar su juris- 
dicción. 4 * 

£1 otro dice : f ,M*nda el Rey nuestro Señor, 
que ninguna muger^de qualquier esta do y y ca- 
lidad quesea, no pueda traher, ni traiga guar- 
dainfante, ú otro trage semejante, excepto las 
mugeres que , con licencia de las Justicias , pú^ 
blicameme sop malas de sus personas, y ganan 



por dio » i las qutfles solamente se les permite 
ti uso de los guardamontes, para que los 
puedan traher libremente , y sin pena alguna, 
prohibiéndolos, como se prohiben á todas 
las demás, para que no los puedan traher. Y . 
asimismo se ordena , y manda , que ningu- 
na basquina pueda exceder de ocho varas d* 
Seda , y al respecto en las que no fueren de 
seda , ni tener mas que quatro varas, de rue- 
do, y que lo mismo se entienda en faldelli- 
nes , manteos, 6 lo que llaman polleras , y 
enaguas ; permitiéndose , cotíio se permite , que 
puedan traher verdugados en la forma que 
se ha acostumbrado, con las dichas quatro va* 
ras de ruedo, y no con mas : y también se 
prohibe , que ninguna muger que anduvie- 
re en zapatos pueda usar, ni traher los di- 
chos verdugados , ni otra invención, ni cosa 
que haga ruido en las basquinas , y que so- 
lamente pueda traher los dichos verdugados 
con chapines que no baxen de cinco dedos* 
9 , Asimismo se prohibe , que ninguna mu- 
ger pueda traher jubones , que llaman esco- 
tados , salvo las mugeres que publicamente ga- 
nan con sus cuerpos , y tienen licencia para 
ello, á las quales se les permite puedan tra- 
her los dkhos jubones con el pecho descu- 
bierto; y á todas las demás se les prohibe di 
dicho tr?ge, Y la muger que lo contrario 
hiciere , en qualquiera de los dichos casos , in- 
curra en perdimiento del guardainfante , basque 



fias, jubón, y demás cosa* referidas , y 20® mrs* 
por la primera vez , que se apliquen por ter- 
cia* partes* Cámara* Juez, y Denunciador; y 
por la segunda la pena doblada,, y destierro 
de esta Corte , y cinco leguas : y la misma 
pena se ejecute respectivamente en las Ciu* 
dades , Villas, y Lugares de estos reynos , re- 
serva ndose , como se reserva , á los Señores 
del Consejo , Alcaldes de Casa , y Corte, 
Chancilleres , y Audiencias , poner y execu- 
tar otras mayores penas , según la calidad* 

„Item:Los sastres, juboneros, roperos, 
y otros qualesquiera oficiales, que cortaren, 
o mandaren hacer, ó hicieren guardainfan- 
tes , basquinas , manteos-, polleras, y jubones, 
y qualquiera otra cosa contra lo de suso di- 
cho, desde el dia de su publicación , caigan, 
i incurran en la pena del valor de las bas- 
quinas , jubón , ó cosas suso dichas, y en 
40® mrs. que se apliquen por tercias partes en 
la forma dicha; y demás de lo suso dicho; 
por la primera vez sea desterrado de la Ciu- 
dad , Villa , 6 Lugar por tiempo de dos años 
precisos ; y por la segunda , llevado á un pre- 
sidio por quatro años, 44 

En estos dos van dos están empleados to* 
dos los medios que mas podían obligar i los 
hombres y mugeres á abandonar aquellas mo- 
das» Está la pena, asi á los que las usaran , co- 
mo á los artesanos que se ocuparan en ellas:. 
%\ exenaplo del Soberano, y su familia: y 



Analmente , la vergüenza de ser excluidos los 
contraventores de la entrada en Palacio, y 
en los Tribunales* 

No parece que faltaba* nada que añadir 
i aquellas providencias, para reformar los ra* 
liaos de iuxo que se prohibían en ellas. Uni- 
do el excmplo del Monarca con las Leyes; 
el capricho se encontraba cercado de una ba- 
rrera , al parecer , impenetrable. 

Que mas ? \ no havia dicho Navarrete, 
que para remediar un trage , el mejor me- 
dio era hacer obrar í la vergüenza i permitién- 
dolo únicamente a las mugeres públicas, con lo 
qual no lo usarían las que no lo fueran? (i) 
} No se mandó asi en el vando contra los guar- 
dainfantcs? Pues lejos de haverse corregido 
por medio de aquel arbitrio , saljó mucho 
mas triunfante , conservándose todavía, des- 
pués de mas de ciento y cinqüenta años , en 
las visitas de ceremonia de las Señoras ma$ 
condecoradas. Y á pesar de los nuevos <obs- 
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- (i) V pues t para atajar tan- tabies , mandaron que se vis- 
tos inconvenientes como de lot riesen dellas Jas mugeres de mal 
excesivos gastos en los trages vivir: con lo qual las matro- 
f esultan > no han basado Prag- ñas honestas dexaron de usar* 
mancas reformatorias , parece las , reduciéndose i trages muy 
aería acertado, demis del exem» humildes , y positivos. • „ Man» 

Slo quf ( como se dirá en otro 'dése esto en Castilla, que lúa- 

iscurso) es la mas fuerte Ley, go las mugeres nobles dexarán 

hacer en España lo que los ¿seos usos» en que tanto pade- 

Ciudadanos de taragoza de cen las haciendas , y en que 

Sicilia hicieron en semejante tan tos naufragios tiene la henea» 

ocasión , que para desterrar las ¿dad. Disc. a|, 
telas de oro, los brocados, y 



ticulos que se le opusíeroa al hixo , conti- 
nuó cod el mismo desenfreno , como se co- 
lige del Real Decreto dirigido á Don Fer- 
nando de Contreras, Presidente del Consejo 
de Ordenes en i.i de Noviembre de ¿64?^ 
y de la Pragmática de 11 de Septiembre de 
1657, por las quales se manifiesta, que aun- 
que en las Leyes Suntuarias de aquel rey- 
Dado se procedió con mayores luces que en 
los anteriores, no por eso fueron mas efi- 
caces para contener el luxo, ni para refor- 
mar las costumbres» 

He dicho que el menor luxo del reyna- 
áo de Felipe IV. comparado con los ante- 
riores, fue efecto, mas de la pobreza, y mi- 
seria de la nación , que de la virtud , ni de 
las Leyes. En prueba de lo qual, no es me- 
nester mas que abrir los libros que se pu- 
blicaron en aquel reynado , y sin fatigarse 
tanto , basta leer , y reflexionar las misma» 
Leyes. £1 Decreto citado de 1/49 > empie- 
2a de este modo: „Siendo tan grande el des- 
orden á que se han venido á reducir los tra- 
ges de las mugeres , y tan necesario el reme- 
dio , por haverse hecho uno mismo el hábi- 
to de todas, y cada dia se ha aumentado 
la introducción de nuevas formas, y modas, 
porque demás de la indecencia de ellos , es 
mucha la costa que se aumenta en este ge- 
pero de cosas , quando se debia excusar . poc 
todos medios, por el estado délos tiempos, &c. 



Lá monarquía Española , enferma ya y 
debilitada > desde muchos años antes, en su 
interior constitución , empezó entonces a arrui- 
narse visiblemente , con la pérdida de Provin- 
cias enteras, Ciudades*. y Plazas importantes, 
y lo que fue peor , con la de sus manufac- 
turas , y comercio. No se véian ya sino tris- 
tes reliquias de las famosas fábricas de paños 
de Segovia, y telas de seda de Toledo, Graz- 
nada, Valencia, y Sevilla. El comercio de 
esta Ciudad, tan floreciente en otro tiempo, , 
estaba destruido. La agricultura generalmen- 
te abandonada, por falta de bracos, y mucho 
mas por las travas , con que fue oprimida. Los 
artesanos, faltos de estímulo , abandonaron: 
sus tiendas. A todas estas causas se anadian 
los inmensos gastos que tenia que hacer la 
Corona para sostener su decoro, y sus con- 
quistas , los quales se hacían mucho mas: 
pesados , é insoportables p9r el vicioso siste- 
ma que rey naba entonces en la Administra- 
ción de la Real Hacienda. 

Exhausta la nación de sus tesoros , y fal- 
tos los particulares de los inmensos caudales,. 
que pocos años áj^es les producían el tran- 
ces y I a industria , ¿ cómo podían pensar en 
magníficos edificios, trages, y muebles eos-*? 
tesísimos, ni en los demás ramos del luxo, 
en los que antes há vian excedido * í todas las 
naciones ? 

- Mas , no por eso se. mejoraron las eos* 
Tom. II. I 
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tambres; La pobreza voluntaria', librando al 

corazón de infinitos cuidados , dispone al 
hombre para la virtud. Pero no la -forzosa, 
producida por la disipación, y falta de con- 
ducta. Los Españoles de los reynados ante- 
riores , ¡lustrados por las artes , aun en sus 
mismas extravagancias y profusiones gusta- 
ban comunmente de la regularidad, y pro- 
porción , y formaban ideas mas exactas de la 
belleza , y armonía verdadera. La pintura, 
escultura , y arquitectura » restauradas en la 
península por hábiles profesores , brillaban en 
sus muebles, y edificios 5 é influían en el 
resto de sus expensas. Sus libros , escritos 
por la mayor parte, con estilo natural , y con- 
veniente á cada materia , abundaban de bue- 
nas máximas , exernplos , y documentos para 
instruir, y deleytar. Eran graves en supon* 
te, sin afectación; finos en sus expresiones, 
atentos, delicados, y comedidos en sus amo-' 
res, y galanteos. 

Todo degeneró en él reynado de Feli- 
pe IV. La noble gravedad española se tro- 
có en una tiesura acompasada, que los hi- 
zo ridículos entre los extra ngeros. Su litera- 
tura se convirtió en sutilezas , equívocos , y 
retruécanos ; su civilidad en estupidez , y gro* 
sería ; y su luxo en gastos empleados en los 
objetos mas viles, y sin lucimiento. 

„Quando se habla de las grandes expensas 
de los Españoles, ( escribía un extranjero muy 



juiciosa en i £5 5 ) y se desea saber , como se 
arruinan , no haviendo entre ellos mucha pom- 
pa , ni mucho luxo , ni teniendo costumbre 
de ir á las armadas ; todos los que han vi- 
vido en Madrid me aseguran , que son las 
mugeres las que destruyen la mayor parte de 
las casas. No hay hombre alguno que no ten- 
ga su dama , y que no trate con alguna cor- 
tesana ... Y como no la* hay en toda Eu- 
ropa, ni mas vivas, ni mas. descaradas, y 
que entiendan mas bien aquel maldito oficio, 
quando llega á caer alguno en su red, lo 
despluman bellísimamente. • • En ninguna otra 
Ciudad de Europa se encuentran mas á to- 
das horas. . . (1) 

„En otro tiempo , escribía otro por el año 
de 1 ¿59 , havia en España mucha galantería, y 
mucho espíritu : y la bizarría de los Españo- 
les del tiempo de Carlos V. junta con la delica- 
deza de ingenio de los del reynado de Felipe II # 
y con la larga paz del de Felipe III. havia hecho 
en ellos como - característica la galantería , la 
qual duró todavia á los principios del reyna- 
do actual , en el qual el Ministerio del Con- 
de Duque dio materia í muchas sátiras. Mas 
todo esto ha degenerado después en libertina- 




fritoci £ Qrtngt. Cap. ?. El cosas coa basóme imparcialidad, 
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ge , é ignorancia ; de suerte , que t$ rauchd 
mas cierto ahora, que quando lo dixo Carlos V. 
que los Españoles parecen sabios y y no lo son* 
Yo he quedado sorprendido de * muchas 
cosas. La primera , de que los tenia por gala- 
nes > y no lo son. No lo digo por sus ves- 
tidos , que todos son de una mala frisa , ni 
por su hechura , ni por los anteojos que tie- 
nen siempre sobre sus narices , en la calle, 
en las iglesias, y en las visitas; ni por el mu- 
cho tabaco que toman , de que siempre tie- 
nen las narices llenas, por lo qual estilan pa- 
ñuelos de lana , 6 estampados ordinarios: por- 
que al fin todo esto es la moda del pais, que no 
se encuentra tan ridicula en acostumbrándo- 
se i ella : sino porque casi todos están aman- 
cebados con alguna cómica, ó con alguna otra 
de semejante estofa : y amancebado en espa- 
ñol no quiere decir galán > ni cortejante en 
general, sino un hombre que mantiene i una 
moza , y que esta con ella, como se suele de* 
cir á pan, y manteles. Cf (i) 



O) Jenrnal du Veytge <f de Grané d' Espagne , les cem- 

Espagne , centenant une des» mande ri es , les Bene fices , et les 

cription finí exacte de ses re- Censes' Is. A París 1669 íEste viw» 

yavmes , et de ses principales ge lo hizo , y escribid un Fa- 

vslles , avec /' tstat du gover* miliar del Mariscal de Gram- 

nemamt^ et plúsfeürs traites mont, en el afiO lff9> c$kt 

curieux , teacbant les regences» ocasión de las paces celebrada* 

les assemblées des Estats , /' or» entre fispaña, y Francia. 
dre de la nebí este , la dignit* 



capituio vi. 
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REYNADO DE CARLOS II 
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1 campo de la historia , esto es , el de k 
verdad, presenta muchas veces escenas mas ex- 
trañas, y variadas , que el de la imagina- 
ción. ¿Quién havia de pensar i los primeros 
años del rey nado de Carlos II. que en su 
tiempo se havia de ver la Corte de España 
•vestida á la francesa ? Una larga serie de su- 
cesos , y pretensiones diferentes , y los en- 
contrados intereses de España , y Francia ha* 
vían formado entre estas dos naciones cierta 
antipatía , en su genio , usos, y costumbres. 
Doña Mariana de Austria , Madre de Car- 

* los II. que gobernó por muchos años el rey- 
no , en la menor edad de su hijo , era Ale- 

" mana de nacimiento , y de corazón: y por 

consiguiente muy poco dispuesta á disminuid 

aquella antipatía. Carlos II. havia heredado Us 

mismas inclinaciones. ' l 

No obstante, la misma reyna fue causa 

• de que se viera por la primera vez aquel fth 
1 nómeno. Con motivo de sus discordias con 
"Don Juan de Austria, y con pretexto de h 

guarda del Rey su. hijo , levanto un Regi- 
miento de extrangeros que se llamó la Sehom- 
*'lcrga¿y corrompida por el vulgo la pala- 
bra, la Chamberga , de Mr. Schomberg, cu- 
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yo uniforme ejra i te francesa; »(i) 

Algunos años mas adelante, esto es, en 
1 679, Carlos II. caso con Madarpa [}U¡sa, so- 
brina del Rey de Francia, de la que estuvo 
muy enamorado , y para obsequiarla mas 
mandó, que al tiempo de recibirla la prime- 
ra vez , su Corte estuviera vestida í la Fran- 
cesa. 

Pero estas ocurrencias no alteraron por 
entonces el trage nacional. La golilla , y el 
pelo suelto continuaron, sin que la inconstan- 
cia de las modas se atreviera i tocar en ua 
adorno tan respetable, y magestup§o, en la opi- 
nión de los Españoles de aquel tiempo. 

Por lo demás el luxo continuó como en 
los anteriores , según se colige de la Prag- 
mática de 8 de Marzo de 1674, en cu X a 
introducción se dice lo siguiente ; f ,Havién- 
dpse reconocido loj grandes daños que se oca- 
sionan en todos estos reynos , asi en univer- 
sal y como en particular , con la relaxacioo de 
tos trages en hombres y mugeres , exceso en 
lo costoso de las galas , y abuso en los de- 
más adornos, que sirven solo i la vapidad , y 
que creciendo cada dia con mayor aumento, 
es justo no tolerarlas : y motfraedo también 
la experiencia , que con los gastas que se ha- 
cen en trages de telas, y mercaderías extran- 

I 
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gerás cesan las fábricas de las propias , se em- 
pobrece el rey bo , y se aniquilan los vasallos 
naturales. Que también & ha reconocido el 
perjuicio grande que se signe en el uso co- 
mún de coches , carrosas , literas , y sillas, 
no solo compuestas y adornadas de telas, 
y guarniciones de oro, y plata , sino fabrica- 
das con talla de relieves , istriados , pinturas, 
plateados , y dorados , con varias colores. 
Añadiéndose i este daño otro mas perjudicial, 
qual es el que se conoce en la voluntaria os- 
tentación de lacayos , - de que se componen 
las familias, ocasionando su numerosidad (de- 
más del daño particular que se sigue & los 
amos, á quienes inútilmente gastan Ja$ hacien- 
das) el que, se experimenta a lo universal, y 
público , . pues por gozar la gente que se em- 
plea en este • ejercicio de vida libre i ocio- 
sa , y. acomodada , deran §us casas , y \u± 
gares , desamparan su$ qaugeres, é hijos , fal- 
tan á la labor, y cultura de los campos , si- 
guiéndose de esto la despoblación del rey no, 
minorarse nuestras rentas reales , y el que no 
Jiaya quien se aplique al servicio de la gue- 
rra, y. armas. ,. 

Con este motivo se renuevan las Leyes, 
i. y 2t tit. tzi lib* 7 V de la Recopilación, qite 
•tratan de la^ forma de Iwtrages, y la Prágma- 
-tica de 1Í57 ,* acerca los misinos, añadién- 
dose un capítulo , que sin duda es el más flo- 
table ,. y digno de conskkraciocí , en el qual 
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se prescriben las diligencias que debían hacer* 
se , para que las mercaderías que se introdu- 
gesen de fuera de España tuvieran el mismo 
número de hilos , peso , y ley , que las fa- 
bricadas en el reyno. 

f ,En quanto á vestidos , dice , de hom- 
bres , y mqgeres , permitimos se puedan 
traher de terciopelos lisos y labrados , negros 
y de colores tereipelados , damascos , rasos , ta- 
fetanes lisos y labrados, y todos los demás 
géneros de seda , como sea de fabrica de es- 
tos rey nos de España, y sus dominios , y de 
las provincias amigas con quienes se tiene 
comercio : con calidad , que todas las merca** 
derías de este género, que entrasen de fuera 
Jiayan de ser del peso,,ifliedida , marca, y ley, 
•que deben tener tas que se labran, .y fabri* 
can en estos nuesjro* rey nos, en conforma 
dad de, lo que disponen las Leyes 21. 23. y 
23. del tit. 12. lib. f.vde la Recopilación, 
que mandamos se guarden* 

,,Y por quañto se permite por las Leyes 
referidas la introducción de fábricas de seda 
de fuera de estos nuestros rey nos ¡> como -sea 
de provincias, y dominios propios , ó de ami- 
gos , y con la calidad* de tener el peso r ley, 
y medidas, que por .ks dichas Leyes se dis- 
pone: mandamos , q»c todas las dichas fábri- 
cas, y maniobras de seda, antes, que se ad- 
mitan á su comercio y venta se registren 
por tos Visitadores, 6 Veedores, ddg^erpia de 



T 37 
la* redas , asi en está Corté ,• Jas que entra*- 

ren ¿n ella, como en las demás Giudade?, 
Villas , y Lugares del reyno ; los quales , ha¿- 
viéndolas vfcto, y reconocido ser del peso, 
y ley , que > las referidas Leyes disponen, y 
tratar los sellos , y señales verdaderas , y co- 
nocidas de los lugares donde son, en confor- 
midad de lo dispuesto por la Ley 6. del tic. 12. 
las aprueben , y no se puedan comerciar en 
otra forma: y si al tiempo de reconocerlas 
hallaren algunas , que no "tengan ley , peso, 
y marca , lo¡* Veedores , ó Visitadores , las 
denuncien ante tas Justicias, i quienes toca- 
re, para que substanciadas las causas, las de- 
terminen conforme a derecho, y en ellas se 
tengan por denunciadores & los dichos Vee- 
dores, y se les aplique la parte que les to- 
care, conforme á las Leyes. 

„Y para que se puedan visitar todas las 
fábricas , y maniobras que se metieren, y, 
reconocer si tienen la calidad de-ley, mar- 
ca » peto , y medida , que las referidas Leyes 
disponen , mandarnos , que « en conformidad 
dé lo dispuesto por la dicha Pragmática de 
jo de Enero de' este año, las mercaderías 
que traficaren r no it puedan llevar í desear^ 
gará> casas particulares en esta Corte, ni en 
las demás Ciudades , Villas , y Lugares del rey 
no , $mo que entren en las aduanas , ó par- 
tes señaladas para ello , donde se visiten , y 
vean por los Votadores, ó Veedores para es- 
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to nombrado^ , los quáks reconociéndolas , y 
hallando ser de ley , marca , peso , y medi- 
da legitima > las marquen , y señalen , con la 
marca, y, sello que para ello se eligiere, y 
sin la dicha marca , y sello no han de po- 
der salir de las aduanas, ni tenerse por co- 
merciables, y Jos mercaderes por mayor, y 
menor , no las hayan de poder vender en otra 
forma , y si loj hicieren , pierdan las merca- 
derías aprendidas , y mas incurran en las pe-»» 
ñas impuestas en esta Pragmática, *' 

La observancia de estos capítulos era de 
la mayor importancia, para el fomento de 
las fabricas nacionales» Porque surtiéndose los 
extrangeros de lanas , sodas , y otras prime* 
ras materias en España ; y por consiguiente; 
siéndoles mucho mas caras , por los gastos de 
conducción, de derechos de aduanas , &c. pop 
muy adelantada que estuviera entre ellos I* 
industria, no podían vender aquí sus manu- 
facturas un baratas como lastdel país, co- 
mo no fuera , haciéndolas mas estrechas , ó 
ahorrando .mucho material por .otros modos. .• 

Mas , i pesar de las precauciones referi- 
das , el desarreglo , que reynaba entonces 
en casi todos los ramos del gobierno , las hi- 
zo infructuosas r lo mismo que ^i las demás 
contenidas en Ja Pragmática* 

Tres años después, esto .es , en *¿77* se 
publicó un vando, por elqual notándose la iiw 
observancia de esta se mandó guardar en todo¿ 



/ * Mas, tampoco fue sufidcnfc; y asi, en 1 6 8% 
se repitió, casi eri .los misnios términos » aña* 
diéndose en ella la prohibición de, aderezos, 
y alhajas de piedras falsas. La Olisma boW 
vio á publicárselo • x.6.9u : 
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«EYNAPO DE FELIPE V, 

T ♦ • **- - í 

JLua entrada de una familia extrangera en ej 

trono de cualquiera nación, <jue sea , de,b$ 
producir naí^Falraente una revolución nqu- 
table efr.su sisf^ma político y carácter., y qefcr 
tprobres. La Casa de Austfia , por muer.** 
de Jos R^yes ,Cato¿lico5 , jahavia producida 
ya tnuy grande en España 4 qaudaado casi en**, 
teramente su constitución ajiygMa. La de la 
Augusta familia ^Borbpo^híi/producido^tra 
en este siglp f > £s : un proWwa importan^ 
y digno de resol v<srse r i iqqé variaciones caur 
saron señaladamente la tina,, y la otr$ ; $ quj£ 
ventajas, q que. daños?. •',._. 

t A primera vjsta parece que la Ca$a .<& 
Austria elevó. Ja Corona d* Castilla, a w 
grado de explcndor , que #roas Jiavia tepi T 
ido. A lps t prÍQcipios;d^ su.doipjnacion sse víq 
España; íic^,,i«d|aMripsa, comerciante,, y sabia* 
La grande; extenjjoq de .sus dominios , y su 
política v le (dieron vna^ superioridad sobre 4 
jpstp 4« ;ia Jaropa *. sm pjtnwvp casi un úr 



glo entero. Mas, si se registran,' y medí- 
tan atentamente los anales de aquel tiempo, 
se verá , que todas aquellas prosperidades fue** 
ron mas bien efecto de las buenas semillas, 
que ha vían esparcido- los Reyes Católicos , que 1 
no de la política alemana. Que esta trastor- 
nó nuestra • antigua constitución* civil , aba- ! 
tiendo la libertad publica', anulando , 6 dis- 
minuyendo los' privilegios de sus clases mas 
respetables , y dexando tomar cuerpo í otras, 
cuya multiplicación , y excesivas preeminencias 
perjudicaron después al reyno , y i la misma 
autoridad que las havia fomentado. Que en 
materia de economía política cometió los ye- 
itos mas enormes , y mas perjudiciales. Y 
finalmente , que haviendo encontrado a la 
nación activa , docta , y aplicada , la dexó 
pobre , infeliz , ignorante , y desidiosa. 

Por el contrarió , Felipe V. tuvo que ven- 
cer los mayores obstáculos ; y que lidiar pot> 
mucho tiempo con la inconstancia de la 
fortuna , para hacerse dueño de un terreno 
inculto , y miserable , que le .pertenecía por 
los mas justificados títulos. Colocado ya en el 
trono, estuvo cercado todavia de enemigó* 
ocultos , y difidentes , ittucho mas temibles 
íjue los que havia vencido cuerpo í cuerpo 
en la campaña. La Real Hacienda disipada, 
y apurados todos los recursos; los pi^blos 
fefpri midos y acabados • -conP el • peso * de una 
guerra dilatada j y^or xonsiguiemc'ímposibi- 
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Ufados para llevar las cargas públicas indis- 
pensables. Llenos de vicios los conductos de. 
la administración del gobierno > y la justicia. 
Debilitado á fuerza de desgracias repetidas , el 
espíritu nacional: arruinados los manantiales 
4e la industria, y la riqueza ; este fue el es- 
tado en que encontró á España , y en que 
empezó a gobernarla Felipe V. 

.. Pero el mayor obstáculo . que tuvo que 
vencer aquel gran Rey, para reparar á su 
nación , y darla la actividad, nervio, y fuerzas 
correspondientes, no fueron , ni los esfuer- 
zos de sus enemigos , ni las guerras, ni los 
empeños de los fondos públicos. Fueron las 
preocupaciones» 

La superioridad de España , respecto de 
las demás naciones de Europa , sus victorias, 
sus conquistas , y otras causas políticas , ha- 
vian engendrado en ella cierto orgullo , que 
hasta sus menores individuos los hacia vanos, 
engreídos, y ridiculamente graves. 

Si esta gravedad se hu viera contenido en 
ciertos límites 9% podía iy> ha ver sido perju- 
dicial al estado , como sucede con la de los 
Ingleses. Mas , la de los Españoles , por cier- 
ta combinación de causas ,. se acompañó con 
la idea de la incompatibilidad del trabajo con; 
el honor ; de lo qual resulté el desprecio de 
las artes, y la inclinación i la ociosidad, y 
á la poltronería. 

. La forma del vestido contribuye mucho 
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para tttéoder V ¿ coítegiV ciertas ' ideas : y 

d que usaron los Españoles , particularmente 
desde el reynado de Felipe II. era el mas 
apto para fomentar la pereza , y la desidia* 
Las lechuguillas» y la golilla introducida en 
su lugar , hacian el cuerpo muy tieso, y lo 
riíantenian en disposición poco apta para las 
labores del campo , y para los oficios* „La 
moda de la Golilla , decia el Cardenal Albe- 
róni, que conorió muy afondo a nuestra na- 
ción, tiene un influxo muy general en Es- 
paña* Símbolo de la gravedad , compasa has- 
ta los menores movimientos del cuerpo. El 
carretero tiene tanto cuidado , como un Gran- 
de de primera clase, de que no se le rom- 
pa su tieso cartón ; y el paisano quiere mas 
algunas Cebollas , que havrá cultivado , " y 
cogido con la golilla al cuello , que mi- 
llares de fanegas de trigo; sí, para reco- 
gerlas se ha de despojar de tan magestuoso 
adorno , aunque no sea mas que por me- 
dio año. u 

Un país fértil , y capaz de producir las 
primeras materias de las artes necesarias pa- 
ra la subsistencia , y la comodidad , presta 
grandes proporciones í un legislador sabio, y 
prudente, para hacerlo florecer. Pero si la 
opinión general ha entorpecido los estímu- 
los que excitan á los hombres al trabajo , y 
i la actividad : si las falsas ideas del honor 
han debilitado los imputóos ; del interés .* si 



h ignorancia ha pervertido las ideas de co- 
modidad , y conveniencia : y finalmente, si 
se ha llegado á introducir por señal de distin- 
ción el no hacer nada , y vivir ociosamen- 
te; jde qué sirven lá fertilidad del terreno, 
la benignidad del clima , ni todas las demás 
disposiciones naturales ? 

En esta situación estaba España > quan-* 
do entró á reynar Felipe V. Es muy . repa- 
rable que hasta ahora no se haya publicado 
una historia española de aquel tiempo , épo- 
ca la mas interesante de nuestros anales , y 
la mas digna de pasar á la memoria de la pos- 
teridad. Los Comentarios del Marques de 
San Felipe hablan solamente de las guerras, 
dexando casi intactos los demás ramos de la 
política , y del gobierno. El P. Belando se 
detuvo demasiado en cosas, que, 6 debían 
ocultarse 5 ó era muy suficiente el insinuar- 
las ; por cuyo motivo fue recogida , y pro- 
hibida su Historia civil. Pero aun sin este mo- 
tivo, tengo entendido* que no puede llamar- 
se tal , por lo escasa que está acerca de los 
principales puntos de que mas debia haver 
tratado en ella ; esto es * sobre el arreglo del 
Ministerio* reforma de Tribunales , nueva 
método en la Administración de la Real Ha- 
cienda , fábricas , y comercio , policía , &c« 
todas las quales cosas recibieron nuevo vigor 
en tiempo de aquel gran Rey. 

Felipe V. como consumado político, cono- 
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ció la necesidad de corregir la* preocupación 

ncs ; y asi , expidió muchas Leyes , y dio 
varias . providencias dirigidas i este objeto» 
y particularmente, á desarraigar el menos- 
precio en que estaban las artes , y el co- 
mercio» 

Como sabia el grande influxo que tienen 
los trages. en er genio, y las costumbres 
de las naciones, y que el español fomenta* 
ba la desidia , tanto por su forma , como 
por la opinión que rey naba generalmente , de 
que la golilla se envilecía exercitando con. 
ella los oficios mecánicos , desde luego con- 
cibió el designio de variar el trage nacional. 

Podia muy bien para esto haverse vali- 
do de la autoridad, como lo havian hecho 
otros Reyes antecesores suyos , prohibiendo 
con leyes muy severas ciertas modas. Pero 
su penetración le hizo proceder de mo- 
do muy diverso. No obstante que el trage de 
su pais , con. el que havia sido criado , y es- 
taba familiarizado , era muy diferente del es- 
pañol ; y que con mucho menor motivo , su 
antecesor Carlos II. havia mandado á su Cor- 
te , que se vistiera á la francesa , por cierto 
tiempo; Felipe V. tuvo la bondad de aban- 
donar su trage nativo, y acomodarse í la 
golilla , con la qual anduvo í los principios 
de su reynado* Más, al mismo tiempo es- 
cribió por su. misma mano , ( aunque ocul- 
tajado el nombre) un papel en latín , intitu- 
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,<KÍ0 Dcicrclutn Jovis de Gontllia • esto es , De- 
creto de Júpiter sobre la Golilla ; en el qual 
fingía , que ha viendo convocado Júpiter á 
los Dioses, les propuso, si convendría qui- 
tar la Golilla, y tomar en, su lugar la cor- 
bata : y que todos unánimes acordaron que,, 
la Golilla hacia serios , y respetables í los ' 
hombres; y que por esto, con venia a los 
Jueces, Letrados , y Médicos ; pero no á los 
Militares: y que asi quedó declarado en aque- 
lla Junta. 

Esparcido este papel , y ocultando que 
era su autor , movió la conversación cierto 
día , á presencia de muchos Grandes , acer- 
ba de la- Golilla. Refirió la historia de su in- 
troducción , y que no havia sido trage es- 
-pafiol en su primer origen , sino introducido, 
é inventado en tiempo de Felipe IV. para 
"desterrar el mucho lienzo , y encages que se 
gastaban en los cuellos. Qjae desde entonces 
se havia extendido su uso aun a los Militares; 
cuyo vestido , en lo antiguo , fue muy dife- 
rente. De este modo continuó alabando aque- 
lla moda , para los Ministros de Justicia , é 
insinuando, que no era tan propia -páralos 
Militares. Con cuyo motivo los Grandes que 
estaban presentes dixeron: que si S. M. les 
daba el exemplo , al instante la dexariah. 
Y haviéndola dexado Felipe V. la abandonó" 
"toda la grandeza , menos el Marqués de Man- 
iera, y Duque de Medinasidonia 3 y al exem- 
Torh. II. K 
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pío de los primeros , en muy poco tiempo* 

toda la Corte se vistió á la Francesa. 

En el año de 1707 , era ya general el 
vestido francés , como se colige de la des- 
cripción publicada en aquel mismo año , por 
Don Luis Francisco Calderón Altamirano, 
que dice asi : „¿ Mas , quien puede dudar , que 
está el mundo ridiculo , si se individua su 
adorno ? Unas cabelleras postizas , pesados, 
morriones , que abollan la cabeza. ¡ Qué ma- 
yor desorden! Despreciar el adorno que les 
dio el Cielo , para coronarse de rizos de di- 
funto. Decid : i no es tener lesa la imaginación 
ponerse un copete de tan gran magnitud i 

„Unas casacas á la moda , con pompa 
tan grande , i cómo puede juzgarse por hábi- 
to decente ? Hácense con ocho varas de te- 
la > pudiéndose con quatro» y asi compen- 
dian la definición de lo superfluo • . • ¿Pues 
qué diremos de los que trahen faldas, por 
so faltar a la observación de las modas ? ¿ Pues 
qué de la casaca sobre la chupa ? Pleonasmo 
de telas , ó carga sobre carga» ¿ Qué de unos 
botones de tan gigante bulto, que buelven 
niños los del papel del bobo ? ¿ Qué de unos 
tacones , que por enanos desprecian los cha- 
pines? Yo , por mis pecados, he experimenta- 
do este uso, y confieso, que son el mayor 
* desdoro del sexo. Impiden al movimiento 
la agilidad , sirviéndole de grillos al mas ve- 
loz. . ♦ Si hoy me lo dieran por penitcn- 
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ría , ya pidiera comutacíon ; porque es un 

trabajo que no Se puede llevar..* Unas ca- 
pas de color de sangre dé toro, que buelven 
los hombres amapolas del prado. Lo peor es, 
que su mismo color muestra la injusticia con 
que se suelen traíier. • • [(i) 

Mr. Melón, dice, que al paso que se 
ha mejorado la policía de Francia , se han 
ido disminuyendo en aquel reyno las Leyes 
Suntuarias. Lo mismo puede decirse de Es- 
paña. En todo el siglo XVHI. no se han 
expedido mas que una Ley general sobre tra- 
ges , y tres , ó quatro mas sobre otros gene? 
ros de luxo. 

La primera, fue la Pragmática de 15 
de Noviembre de 1725 , en la qual se re* 
fundieron casi todas las anteriores , anadien* 
dose algunos nuevos artículos , en la forma 
siguiente. 

Se prohibe , que ninguna persona , hom- 
bre , ni muger , de qualquiera grado , y ca- 
lidad que sea, pueda vestir, ni traher en nin-' 
gun género de vestido , brocado , tela de oro, 
plata , ó seda, con mezcla de estos metales, 
bordado , puntas , pasamanos , galones , cor- 
dones, pespuntes , botones, cintas, ni ningún 
otro género de guarnición en que haya mez- 
cla de ellos : ni tampoco de acero , vidrio, 



(1) Opúsculos de oro, Vir~ Don Luis Francisco Caldero» 
tudes mero tes ebruttanús^per Jttamirane, Madrid, a** 1707» 
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talcos , perlas , aljófar , ni otras piedras fi- 
nas , ni falsas , aun que sea co n motivo de 
bodas, permitiéndose únicamente botones de 
oro , ó plata de martillo. 

Se eomprehenden en esta prohibición los 
Militares , en los vestidos que usaren , fuera 
del uniforme , exceptuándose únicamen^p en 
estos, y en los destinados para el culto di- 
vino. ^ 

Se prohibe absolutamente todo género de 
puntas, y encages extrangeros en las guar- 
niciones , y adornos , permitiéndose únicamen- 
te los fabricados en el rey no. 

Se prohibe asimismo, absolutamente, to- 
do género de piedras falsas, que imiten diaman- 
tes , esmeraldas , rubics , topacios , ú otras 
finas» 

• Se permite el uso de telas de seda, coa 
la precisa condicon , que hayan de ser fabri- 
cadas en el reyno , ó en provincias amigas, 
y que las que de estas se introdugeren ha- 
yan de ser del mismo peso, medida, marca, 
y ley , que las que se fabrican en España. 
Oye los vestidos puedan guarnecerse de fa- 
jas llana*, pasamanos, ó bordadura al canto, 
y no mas , como no .excedan de seis dedos 
de ancho, ni lleven mas de una guarnición : y 
con la calidad de que sean precisamente fa- 
bricadas y y labradas en estos reynos de Es* 
paña , y exceptuando el trage de todos lbs 
Ministros superiores, subalternos, é inferiores 
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de los Tribunales de todo el reyno, inclu- 
sos Corregidores , Jueces , y Regidores ; el 
qual se manda , que precisamente sea negro, 
permitiendo á todas las demás personas el uso 
de los colores ya introducidos , y que están 
en uso. 

Las prohibiciones antecedentes se extien- 
den también á los comediantes, hombres, y 
mugeres , músicos , y demás personas que asís- * 
ten en las comedias , para cantar y tocar. 
Y se da un año de término para el consu- v 
roo de los géneros, que*estaban anteriormen- 
te hechos contra la Pragmática. 

Se permite , que las libreas que se die- 
ren á los pages puedan ser casaca, chupa, y 
calzones de lana fina , ó seda , llanas , fabri- 
cadas en estos reynos , y en sus dominios, 
y que puedan también traher medias de se- 
da , pero no capas , sino de paño , vayeta, 
raxa, ú otra cosa. 

Se manda que nadie pueda tener mas de 
dos lacayos ; y que las libreas de- éstos , vo- 
lantes, cocheros, y mozos de sillas , sean de 
paño , fabricado precisamente en estos reynos^ 
sin guarnición, pasamanos, galón, faja ni 
pespunte al canto , debiendo ser llanos, con 
botones también llanos , de seda , estaño , ú 
azófar, y las medias de lana, de colores, y 
no de seda. 

Se manda , que en adelante no se puer 
dan fabricar coches > carrozas , estufas , lite* 

K 5 
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ras , calesas > forlones con labores > ni so- 
brepuestos , ni nada dorado , plateado , ni 
pintado, con ningún género de pinturas de 
dibujo , entendiéndose por tales todo gé- 
nero de historiados, marinas , boscages, or- 
natos de flores , mascarones, lazos , que lla- 
man de cogollos , escudos de armas , timbres 
de guerra , perspectivas , y otras cjualcsquier 
pinturas , que no sean de mármoles fiingi- 
dos , ó jaspeados de un color todo , eligien- 
do cada uno el que quisiere, Que solo ba- 
ya en ellos una moderada talla , y que no 
se puedan aforrar con brocado , tela de oro, 
ni de plata , bordaduras de lo mismo , ni de 
seda, con guarniciones de franjas, trencillas, 
borlillas, campanillas» ni redecillas, permi- 
tiéndose únicamente los aforros de terciope- 
los , damascos , 6 de otras telas de seda fa- 
bricadas en ¿stos reynos , ó en provincias 
amigas, con guarniciones de fluecos lisos ordi- 
narios , ó franjas de Santa Isabel , como no 
excedan de quatro dedos de ancho, 

Para el mas exacto cumplimiento de es* 
ta Pragmática, se mandan registrar los co- 
ches,, que estaban hechos contra lo dispues- 
to en ella , dando dos años de término pa- 
ra su consumo , y que corriera desde el dia 
de la publicación', la prohibición de fabricar- 
los de nuevo de otra forma que la pre«- 
venida en ella» 

Qye lo dispuesto acerca de los cochei 



§t entienda también en las sillas de manos . 

Que las cubiertas de los coches, ni las 
guarniciones de los cavallos , muías , ó ma- 
chos , puedan ser de seda , sino de báque-r 
tas , 6 cordo vanes , sin pespuntes , ni bor- 
daduras. 

Se manda , que ninguna persona , de qual~ 
quiera calidad que sea , pueda traher mas de 
quatro muías, ó cavallos, dentro de la Cor* 
te , y cercas de esta Villa , permitiéndose seis 
en los paseos públicos , con declaración de los 
terrenos en que estos se comprehenden ; y que 
aun en este caso no puedan salir de la Vi- 
lla con mas de quatro. 

Se prohibe traher coche , carroza , estu- 
fa , calesa , ni forlón , á los Alguaciles de 
Corte , Escribanos de Provincia , y Numero, 
y otros qualesquiera : í los Notarios , Procu- 
radores , Agentes de pleitos , y de negocios; 
y* á los Arrendadores , sino es que por otro 
título honorífico los puedan traher: á los 
Mercaderes, con tienda abierta,, y á los de 
lonja: á los Plateros, Maestros de Obras, 
Receptores , Obligados de abastos, Maestros, 
y oficiales de qualquiera oficios , y maniobras* 

Que ninguna persona , fuera de los Mé- 
dicos, y Cirujanos, pueda andar en muía 
de paso , sino solamente en cavallos , ó 
rocines. 

Qye el número de los mozos de sillas» 
no pueda pasar de quatro. 

K4 



En conformidad de la Ley i. tk; 123 

lib. 7. de la Recopilación, se manda: que 
los oficiales , y menestrales de manos , Bar- 
beros, Sastres, Zapateros, Carpinteros, Eva- 
nistas , Maestros , y oficiales de coches , He- 
rreros , Texedores , Pellegerds, Fontaneros, 
Tundidores , Curtidores , Herradores , Zurra* 
dores , Esparteros , Especieros , y de otros qua* 
lesquiera oficios semejantes í estos, ó mas 
baxos; y Obreros, Labradores, y Jornaleros, 
no puedan usar vestidos de seda , ni de otra 
cosa mezclada con ella , sino solamente de pa* 
ño , xerguilla , raxa , ó vayeta , ó de otro 
qualquier género de lana , í excepción de 
las mangas , y bueltas de las mangas de Jas 
casacas , y las medias , en las quales se per- # 
mite el uso de la seda. - 

Para evitarlas molestias, vejaciones, é 
inconvenientes , que podrán resultar de que- 
rer entrar los Ministros de Justicia en las ca- 
sas , para saber si se trahen vestidos prohibí* 
dos , se manda , que no se pueda entrar en 
las dichas casas , como no fuera en las de 
los menestrales , para saber si trabajaban al- 
gunos contra la Pragmática : y que estas vi- 
sitas ? no pudieran hacerse por los Alguaci- 
les , sino por los Alcaldes , Corregidores , y 
Justicias ordinarias. 

No pudiendo ser iguales las penas & los 
contraventores, por ckberse considerar para 
la imposición , la calidad con que se hallare 



j tí tranagresor, te dexán al arbitrio del Con* 

j sejo , y, Jueces , que conocieren de las cau- 

. sas. Pero í los menestrales , que contravi- 

s Dieren se les impone desde luego , por la pri- 

, mera vez , el perdimiento de lo denunciado, 

, y además quatro años de presidio cerrado 

, de África ; - y por la segunda , ocho años de 

galcrai, mandándose al mismo tiempo, que 
en las consultas de los viernes se diera cuen- 
ta de la observancia de estas Leyes , y espe- 
cialmente , siempre que alguna persona de dis- 
tinción faltare á su cumplimiento. 

A los lacayos , y mozos de sillas , que sir-k 
vieren fuera del número señalado, se les con-* 
dena en perdimiento de las libreas con que 
fueren aprendidos, á mas de las que se im- 
pusieren á los dueños al arbitrio del Consejo, 
y Jueces , que conocieren de la causa. 

Se prescribe la forma de los lutos , asi- 
en los vestidos , como en los atahudes , pol-, 
gaduras», tumbas, féretros, número de achas, 
y cirios, &c. v 

Se ruega , y encarga á los Obispos , y 
Prelados , que con zelo , y discreción , pro- 
curen corregir los excesos de las modas es- 
candalosas en los trages de las mugeres , re- 
curriendo , en caso necesario , al Consejo , al 
qual se manda , que les dé todo el auxilio con- 
veniente. 

Oye los Corregidores , Gobernadores , y 
Justicias ordinarias , l^ven vara alta al entrar 
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en los Ayuntamientos , y administración de 

Justicia ; y los de Letras en todo tiempo. 

Se mandan observar las Leyes i. y 5» 
tic* 2/ lib. 5. de la Recopilación acerca de 
las dotes , y gastos de bodas , y para poner 
mas freno a estos, se añade, que los Merca- 
deres, Plateros de oro, y plata, Longistas , ni 
otro género de personas , por sí , ni por in- 
terposición de otros , puedan en tiempo al- 
guno pedir , demandar , ni .deducir en juicio 
las mercaderías , y géneros que dieren al fia- 
do, para dichas bodas, á qualesquiera personas, 
de qualquier estado , calidad , y * condición 
que Rieren* 

Para el mas exacto cumplimiento de está 
Pragmática , se deroga , en quanto á su con- 
tenido , toda jurisdicción privilegiada , sujetan- 
do í todos los exentos a la ordinaria , sin 
que acerca de ello se pueda formar compe- 
tencia, ni admitir recurso alguno. 

A conseqüencia de lo dispuesto en la 
Pragmática antecedente, acerca de los coches,, 
la Sala de Alcaldes expidió un vando en 26 
de Noviembre del mismo año , para que to- 
das las personas, de qualquier estado , pree- 
minencia, grado , ó condición , por privile* 
giada que fuese , dentro de ocho dias , regis- 
traran en el oficio de gobierno de la Sala 
todos- los coches , carrozas , estufas, literas, 
forlones , y calesas , que tuvieren , con expre- 
sión de sus hechuras , tallas, molduras, color 
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fes , y recados de que estaban cubiertos , y 

guarnecidos , pena de que pasado el término 

sin haverlo hecho , se darían por perdidos. 

No obstante la deliberación, y acuerda 
con que se hizo esta Pragmática , ocurrie- 
ron luego varías dudas, acerca de su con- 
tenido , las que se declararon en un vando 
expedido en 7 de Diciembre del inmediato 
año de 1724. 

Como estaba mandado , que no pudieran 
llevarse seis muías en los coches , sino en el 
campo , embiaban algunos dos delante con 
un mozo, el qual subía luego á la trasera, y 
de este modo iban tres criados de librea , con- 
tra lo mandado. Por lo qual se buelve á pro- 
hibir el que de ningún modo pudieran llevar 
mas de dos. 

Se permite., que además de los quatro mo- 
2os de sillas permitidos, pudiera admitirse 
otro para llevar el farol. 

Se declara, que no deben comprehenderse 
en la prohibición de traher coche los Alcal- 
des , que lo son con titulo de S. M. para de- 
pendencias de su real servicio , y algunas 
otras personas. 

En quanto á la prohibición del uso de 
la seda, í los menestrales; se manda, que 
este capítulo no se entienda con sus muge- 
res , hasta nueva orden. 

Y finalmente , se declara , que las per- 
las falsas no debian comprehenderse entre las 
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piedras de este genero > que se haviati. pro-?. 

hibido. 

Estas Leyes fueron acompañadas del exetiK 
pío del Soberano, y su Real familia, co- 
mo afirma Don Gerónimo Uztaríz , en la 
obra >que escribió en el año de 1724, in- 
titulada Teórica , y práctica de comercio , y di 
marina x {\) eQ donde expresa las grandes ven-, 
tajas, que resultarían á España de su cum- : 
plimiento, particularmente por las travas, que 
en ella se ponían á la introducción de gé- 
neros extrangeros a en beneficio de las fábri- 
cas nacionales. 

No obstante, otro gran político, hablando 
de los yerros que havia cometido Españ*^, 
en su conducta sobre el gobierno de Amé- 
rica , escribía^ por el mismo tiempo de esta 
suerte : n Por lo que acabamos de decir , se 
puede juzgar de las últimas Ordenanzas del 
Consejo de España, que prohiben emplear, 
el oro , y la plata en dorados , y otras su- 
perfluidades : decreto semejante al que harían 
los Estados de Holanda , si prohibieran el con-* , 
sumo de la canela. (2) 

Como quiera que sea , poco tiempo des- , 
pues de publicada la Pragmática ,ya no se 
observaba: porque a las causas que inclinan na- 
turalmente á los hombres á desear lo mas ra- 
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*o, y mas costoso , se añadió el qué el Mar- 
ques Escoti , con motivo del matrimonio del 
Infante Don Carlos, sacó Ucencia para que 
6e tolerara entrar vestidos , y otras manufac- 
turas de Francia. 

No mucho después de promulgada la Prag- 
mática referida , Don Melchor * de Macanaz, 
escribía lo siguiente : (i) Otros discurren, na- 
ce mucha pane de los males , y general atra- 
so de España , de los desórdenes , y gastos eú 
que prostituye la vanidad á Ja emulación. 
Creólo también , porque veo tantas Pragmá- 
ticas- dirigidas á sú moderación ,' y en todas 
Jas Cortó tocada la ventilación dé ellos , y 
aceptada la reforma*; y quando estaba Espa- 
ña sin la opulencia de las Indias , que eittort- 
ees se carecia enteramente de su 'noticia , ven- 
ciendo enemigos, manteniendo exércitos, rey- 
ttos , y dominios ; y, haciéndose respetable , y 
"temible de los dos mundos, ni h&via pro- 
fesión , ni se conocía el luxo ; pero ahora es 
tan común la brillantez de los vestidos , que 
atendiendo á ellos solos , sería fuerza reputar 
a tantos hombres, que los gastan, por prirí* 
cipales Señores. ' ' 

»i Qíjé tratamiento no darían los antiguos 
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(O Representación »1 Señor ña , y otros daftos sumamente 

fcey Don Ve J ipe V. expresan- atendibles, y dignos de reparos, 

jáo los notorios mal es, qnt»cau- con los generales ad"er r imie¿i 

sajón la, despoblación da £spa- tos paja su universal remedio. 
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Españoles a estos tales , si hoy bol viesen al 

mundo , y los vieran ? \ Pero qué dirían quan- 
do supiesen quienes eran ? \ Qué asombros, 
que admiraciones no harían , viendo que lo 
que , ni aun los Príncipes , que havian teni- 
do /jamás havian usado vestidos semejantes, 
los tenian ahora los hombres mas inútiles del 
estado ? Ciertamente que es esta una reflexión 
tan grande , que puede ella sola dictar los 
remedios mas útiles , para que produzcan quaiv 
to puede desearse* 

„No es mi intento, en esta parte, que 
buelva la caduquez de los borceguíes, pero 
sí que la profusión redunde en utilidad de 
nosotros mismos , con la prohibición de los 
géneros extrangeros* 

„Para esto hallo la razón en una obser- 
vación , que tengo hecha, que para conse- 
guir con sus artificios los extrangeros , el em- 
pobrecernos, extienden la, voz ( sirva este so- 
lo si mil para todos ) de que la única mo- 
da (ó sea la palaciega) en París, Londres, 
Lisboa , Italia , Alemania , &c, es traher pie* 
dras muy grandes. De este artificio resulta 
nuestro engaño , y su utilidad ; pues venden 
á subido precio aquel género , y las piedras 
pequeñas las compran í uno muy baxo ; pe- 
ro de suerte , que nos dexan sin ninguna «de 
esta clase. 

„Ai año , con corta diferencia , publican 
lo contrario, y pierden toda su estimación 
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todai las piedras grandes , y se las dan á las 

pequeñas, que Venden los mismos que las re- 
cogieron, por tres veces mas de aquel prer 
ció en que las compraron, 

, 5 Lo mismo sucede hoy con la Introduc- 
ción de los rubíes , y camafeos ; y aun me 
consta , que por segundas manos están com- 
prando los extrangeros , en la Corte de V. M. 
toda especie de piedras grandes , por los pre- 
cios que les ha puesto la desestimación* To- ' 
do lo qual es muy digno del remedio, que 
apuntaré después; porque, no. solamente He* 
van el dinero con tan conocidas patrañas 9 si- 
no que después nos satirizan, llamándonos ig- 
norantes , y que toda nuestra destreza está 
sujeta al modo con que para engañarnos nos 
persuaden* 

„Lo mismo puedo asegurar en lo que to- 
ca á tel&s , galones , reloxes , &c. y si esto 
en los poderosos es ruina i en los pobres vjl- 
nos, qué será? Además, de que hoy ver- 
daderamente no se puede distinguir el noble 
del plebeyo , el rico del pobre , ni el hon- 
. rado del vil ; y de aqui nacen como de ?u 
principal centro, la vanidad , la altanería, el 
abandono de la agricultura , y de todo traba- 
jo; y últimamente todos los males juntos; 
porque en viéndose el hijo del labrador ador- 
nado del trage , que es propio del poderoso, se 
sueña , juzga , y contempla delicado para to- 
da fatiga , y se adapta i una torpe inacción, 
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'que li hace tniefmbro podrido del estado» * 

„Los que asi viven , que son muchos , se 

'creen de la misma naturaleza de aquellos , que 

desde la cuna debieron vivir asi ; y de todo 

esto resulta, que el que pudo adquirir con 

' su trabajo doscientos ducados , los abandona 

del todo , y se queda inútil á la república; 

•cuya vanidad sin causa , y obstentacion en el 

* Yicnto, origina el huir del santo matrimonio, 
'apocarse los individuos , ser á Dios ingratos, 

* y al reyno inútiles. 

„Por esta y otras causas , no de menos 
"importancia , ni peso , consideraba, sin duda, 
~ sumamente útil •, y provechosa una prudenr 

* cial reforma , haciendo, que í la Pragmática 
l de V. M. qué hoy subsiste, bien que.no tie- 
ne uso, sobre trages , se le diera en la prac- 
tica todo su valor , y efecto , imponiendo otras 

' mayores penas*, que las que *lla ordena; á los 
" que quebrantasen sus preceptos. Pero esto, no 
soío en la voz, sino que debiera acreditar- 
se con toda entereza en la execucion; pues 
es constante , que el año que el pobre gasta 
cien ducados en vestirse, sin atención í su 
esfera , podia con poco mas alimentarse. 

^Insensiblemente se ha introducido la pro- 
fusión con tan desenfrenado imperio; que has- 
ta en las aldeas ha extendido su pernicioso 
dominio. t)e esto se sigue la ruina del labra- 
dor , y miseria del artesano. 

^Disponga V, M. que cada uno vista se- 
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gún su clase, f>ara que el vestido diga su 
profesión , y no se confundan los nobles con 
los plebeyos , ni los grandes con los medianos. u 

Estuvo muy equivocado Macanaz ,en ere-* 
er , que quando estaba España sin la opu* 
kncia de las Indias , ni havia profusión , ni se 
eonoeia el luxo, como se ha demostrado en 
esta historia. Lo estuvo también en pensar 
que con agravar las penas impuestas en la 
Pragmática de 1723 , se aseguraría su obser- 
vancia. Pero mucho mas en proponer , que ca<+ 
da uno vista , según su clase , para que el ves- 
tido diga su profesión y y no se confundan los 
nobles con los plebeyos , ni los grandes con los 
'medianos. 

Los Jurisconsultos Ulpiano, y Paulo, di- 
suadieron este pensamiento a Alexandro Seve- 
ro , en Roma , por las razones que insinúa 
Lampridio en la vida de aquel Emperador. (1) 

Pero en España sería mucho mas peligro- 
sa semejante providencia. El distinguir las cla- 
ses del estado, cada uno en su imaginación, 
es cosa fácil. Pero en la práctica , contrayén- 
dose al estado actual de la Monarquía Espa- 



(i) In animo htbuic oihni- hoc UI piano Pauloque displi- 

but oficiis genus vescium pro- euic, dicentibüs, plurimum ri- 

prium daré , et ómnibus digni- xmruip forc, si fáciles essevt 

tatibiu, uc a ves ti cu dignosce- nomines ad injurias. Tu ni satis 

rencur; et ómnibus servis , uc «se conmtuic ut equices ro- 

in populo possenc agnosci , ne maní a senatoribus clavi qualU 

quis sedidosus etw , simul ne tace diswnertntur. 
serví ingenuis miicerencur. 0*4 

Tom II. L 
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ñola , no havria cosa mas difícil , y arriesgada* 

Porque, ¿ qué ¿egla se iiavía de seguir para 
semejante «distinción ? ¿Ja .calidad , *ó los bie- 
nes ? Si se atendía i Ja calidad,, testo es, a 
la clase en que cada uno nace, ó en laque 
en la serie de Ja vida lo colocan sus méritos, 
6 su suerte ,4 qué trastorno sio ¿ebia cau- 
sar semejante enumeración! 

En otros tiempos no havia en lEspana 
mas de tres estados : el Eclesiástico -, .Militar, 
6 Noble, y Cenerah ¿> como x se dice en las 
Partidas ^ el de Oradores ^ ¿Defensores ., y 
Labradores. 

El -Eclesiástico "siempre lia sido separado 
de los otros por el carácter , ceremonias , ves- 
tido, y funcionas peculiares , que no pueden 
equivocarse Je ningún modo con Jos ¿emás* 

Aunque no está bien 'aclarado el origen 
de la nobleza española*, es constante, que Á 
los principios los nobles 'generalmente eran sol- 
dados , y que su exercicio característico era 
la defensa del rey no. Las necesidades 'del es- 
tado, y las variaciones de nuestra constitución 
civil ., fueron mudando la forma de la mili- 
cia* extendiendo los privilegios de la nobleza 
i varias profesiones , y permitiendo í los do- 
bles el exercicio de muchas artes , y oficios, 
que se tenían antes por incompatibles con 
aquella quafidad. 

De este modo ., confundida la nobleza , y 
«ocupada en oficios ágenos de su institución, 
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yetólo graní parte de la -estimación , que tema 
tn los tiempos primitivos :. ¿por qué, cómo 
se hivia de mirar á un zapatero, 6 á un 
lacayo hidalgo con el mismo respeto que á 
Su séptimo , ú octavo abuelo, que sacrificaron 
su vida en defensa de la patria I 

Ojiando la nobleza tenia una obligación 
Exa en el estado , y medios seguros con que 
mantener su dignidad, sin abatirse al exer- 
cicio de oficios viles ; quando para esto disfru- 
taban tierras , y acostamientos del Erario ; en- 
tonces pudo ser conveniente un uniforme, 
como el que actualmente usa la tropa* Pero 
mudadas Jas circunstancias;- no teniendo ya 
los nobles obligación de asistir á la guerra, 
ni ninguna otra carga social de la nobleza; 
no disfrutando salarios v ni rentas fi xas ; y 
estando esparcidos , y confundidos la mayor 
parte de ellos en las clases mas viles del es- . 
tado; precisamente bavia de ser una provi- 
dencia, muy arriesgada , el igualar ál zapatero 
con el mayorazgo en el porte exterior, y al 
hortera pobre , y desdichado , con su amo. 

Dexo á parte los inconvenientes , pleitos, 
gastos , y desazones, que ocasionaría infalible-* 
mente la precisión de desembolver los viejos 
pergaminos , y executorias , ó de comprobar 
la nobleza los que la tuvieran dudosa; de cu- 
yas diligencias el único bien que podia re- 
sultar , era el de enriquecer í los Abogados, 
Escribanos, Agentes, y Procuradores , y au- 

Lz 
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mentar d número de está clase, qukándo I las 
orces, y oficios muchos individuos, que*erv¡rian 
en ellasal estado con mucho mayores utilidades* 
No serían menores los daños -que resulta- 
«ian de distinguir las clases, en orden ai 
vestido , por los bienes* Porque para esto era 
necesario hacer , y repetir muchas veces el 
Catastro general, para saber los bienes de 
cada uno , operación tan difícil en nuestra 
situación-, que haviéndose intentado una vez 
por «i Ministerio , para afecto de mucHo ma- 
yor importancia, quedé muy 4 imperfecta. 

. Además de esto., las rentas no son las que 
forman solamente ja riqueza , sino sus rela- 
ciones «con las necesidades de los que las po- 
seen. Con quatrocicntos ducados podrá ser ri- 
co un soltero en un pueblo corto: y con 
tjuatro mil será poWe tn Madrid uta casado, 
con familia, enfermedades, pleitos, visitas , ú 
otras -desgracias, «que suceden muchas veces í 
dos hombres , culpable , <S inculpablemente. 

Finalmente t aun quando fuera practica- 
ble semejante distinción de clases por los tra- 
bes , sería muy corto d beneficio que po- 
dría resultar, en orden i contener el luxo. Por* 
-que este no consiste solamente en el vestido. 
Quamo pueda excitar ios deseos, y exer- 
citar la imaginación , tanto puede ser objeto 
deJ bnto. ¿V quién es capaz de circunscribir la 
.esfera de los deseos , ! y caprichos de los hom-s 
-bre*> y mugeresí \ ^ 
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. ; Atjoque Fdípe Y¿ havía conseguid** dfes¿ 
! terrar la Golilla > todavía no havia logrados! 

1 extender generalmente el trage francés y o ves- 

i tido á lo ojükar. Lejos .de estoy los Españo- 

> les , como en despique, ó avergonzados de 

I haver .perdido aquella estimada élhá}é y alar- 

garon; k capa > que antes no llegaba mas 
que hasta las rodillas > y con ella íntrod^ 
Wr<an~cl estilo de: embozarse ¿no wíntó' pufo 
abrigo, corno, por cierta especie á& dkára^ 
aumentándose este con calar el gorpo> y bar 
xas el ala delantera de los sombreros ,-qtíe 
fiambíen* empezaron desde» entonces 4 «sajrSe 
saUcbo,m¿* ancho* j que e» 4o aníígu^^ To- 
do d¡ifr&fc : e& opuesto* ¿. k buena policía^ por* 
que solamente los malos son los que j>rpct¿- 
jaft $0 ser conocidos. Por esto Eel^ H» 
CQn<¡ka<á la * moda de las Tapadas, no ob¿¿» 
tante qfip muchas Señoras querían» sostettefí- 
1* coa pretexto de decencia > y de con- 
vediencta- 

. ..Felipe V. advirtió también 1» necesidad 
de reformar el abusa de los embozos* Mas 
conociendo su política, el riesgo que hay en 
violentar al público sobre la forma, de los-tfc*- 
ges % se contentó con mandar repetidas ve* 
• ees > que nadie pudiera andar embozado por 
la Corte, y particularmente en los coliseos, y 
\ otros sitios destinados para la divecsioa pu- 
blica. Asi se ordenó ^u varios vandos de *7*6* 
*9> **>*?> 57» 4°>y 4Jí P«a m que 
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vasiai «u> tan uvi 

semejante abuso. 
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CAPITULO VnL 



KE7NADO DE FERNADO VI. 
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ste ht sido el única reynado en qtre na 
je J&n espedido Leyes Suntuarias en España» 
en ma? jd* trescientos años» '¿Será por que no 
huvo luxo y ó por que no se considera éste 
cofQp perjudicial al «nada ? ¿ á por qué aun 
qupndo no se tuviera por dañoso > se tuvie- 
ron, las Pragmáticas reforniatorias por tnútí^ 
les para contenerlo ? 

La Reyna Doña Barbara amaba los pfá¿» 
-oefas :« $1. Ministerio procura fomentar las 
-fabricas de texidos de oro , y plata ¿" las 
-«le teias exquisitas > asi de seda v como de 
lana. Se fundó la Academia de las nobl& 
krttís;.y no parece qué }rti viera sido 'bue- 
jtó política el prohibir , o limitar el uso de 
te onsinsas cosas , cuya fabrica que se intenta- 
4# establecer. 
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CAPITULO IX. l 7 

REYNADO' DE CARLOS III. 



Te 



oda? Tas: naciones* se estiman- í símismaf. 
sobre las, demás r y creer* que* si* ; ter reno T usos r 
y coptrtrobresy son* mejore* que* fos deE res* 
to* defc universo. Orando-, un ; Ingks r o» tu* 
Parisiense) están desdeñando, quanta na h* 
salida de las* cercanías del, Tamesis T q? del Se- 
na n ut* morador' de. las tierras mas pantano- 
sas* é infacundas de África r tendido», en atierra* 
sfin nras v abriga,, ni; comodidades,, que las dp 
uní. humilde choza , y unas mal cocidas le- 
gumbreSj, pregunta con machi fomraüdsbd á 
los extrangeros r que I» casusrjidatf le; presen* 
ta r ¿si harr vístp r asaber* que baya trena» mas: 
jFelir* ni mas. dichos* que 1$ suya? Qi} Jis|~ 
preocupación* r aunque una; misma err» tod^s 
partes r tiene r no. obstante,, causas, mpy diver- 
sas* Ext unas es efecra dei orgaHo ,. que et*¿- 
gendra, h idea de ana imanad* superioridad 
det espíritu ;■ 7 en las mas de la ignorancia- 

£ De qual; de esta* dos. caucas sería efe<$> 
I* de los. Ésgaflofes,, partic^rnisñte eo es* 
tos unimos stgjos? Qirandch en los psíses» jr 
libros estrangeros se estaba satirizando nue^ 
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tra Corte , nuestros usos , diveráones , vesti- 
dos, comidas ¿ modo de andar, y de pre- 
sentarnos , y toda la etiqueta española; en 
España se imprimía un libro intitulado : «fo- 
fo Madrid es Corte : y otro de Las cinco* ex* 
telendas del Español ,- en el quaFsé decía, con 
mucha seriedad , que en España' se kallan tó- 
das las diferencias de climas y policías , y ti&» 
tras y que hay en 1 el mundo: . . 

Hay preocupaciones , que lejos de deber- 
se corregir , importa mucho el sostenerlas; y 
esta es una de ellas, como no sea extrema- 
da. Porque el que los pueblos tengan a su 
país , y i su gobierno por el mejor del uni- 
verso , contribuye infinito para radicar eii 
'ellos d patriotismo , en el qual estriba prin- 
cipalmente la publica felicidad, 

Pero si esta preocupación es tan fuerte, 
y tan obstinada i que por ella se desprecie, 
y aborrezca enteramente toda innovación, 
aunque sea de Leyes , y establecimientos úti- 
les , í quién puede dudar , que es muy noci- 
va, y que el gobierno debe corregirla ? 

Madrid ; Corte de los Reyes de España, 
en algún tiempo los mas poderosos, y siem- 
pre délos mas respetables , y temibles de Euro- 
pa , estaba sin policía ; llena de inmundicias; 
sin luz de noche'; sin buenos paseos , ni mas 
diversiones diarias, que el tenderse & la larga 
á tomar el sol, ó un teatro licencioso , y co- 
rrompido , tanto en la moral de las corapo- 
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steíónes, cdmó en la representado» /y con- 
ducta ds los «cómicos , y. spbrada libertad: de 
fes expectaciones» De artes , fábricas , edificios, 
comercia y establecimieutas útiles:, tanto pa^ 
*& las comodidades de Jos- ricos, como pa-* 
ya ei socorno.de los pobres ,~. y recogí mieo*. 
to de los vagamundos, y i»e*idtgQS -viciosos? 
hávia.muy pocos, ó estaban otál .adminis^ 
trados., y dirigidos* . •.-... ..,.,:: 

% * -Carlos III. que venia de ser el Augusto: 
dé Ñapóles; que amaba las altes» que. ama- 
di el grande i influxo qire tienen en Jas .eos-: 
tumbres , y cwl|óm : 4e li% wcioiíss la belle- 
za, la fegularúbd , y M curato en los obje.^ 
tofc páblieos ,• *1 orden eii k¿ concurrencias^ 
y -sobre, todo; el? aseo, y> propiedad en el ves^ 
tido , no fqdh ¡ mirar coa • indiferencia estos» 
objetos: y; asi trató desde luego: de poner 
en e líos el T onderi toa veniente*, i / •;-.■> 

: Por estos mbtivos, f\ por! algunos desaca- 
tos, que se cometieron i Ibs; principios de^ae-. 
tual reynado val abrigo delrsárobrero gacho** 
y- del embozov'flBandoi^.^M.r-que se tratad 
tá de desarraigar, este abuso indecoroso aja; 
nación , y sumamente pcrjl*üci4l a la segürrí 
ridad pública \- jjt á - la » decencia : ,, parque, ocy l-, 
liando á los malhechores >> afljpentaba las di-¿ 
facultades de conocerlos i _y> birlaba las di-,, 
ligencias de la justicia para flrC^tigode los c 
delitos , sin la qual no püÉftahaver $ubordi-; 
nación , orden,; ni tranquilic&á onuxi estado,, 
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Para que esta nueva prohibición no fue* 
nb tan: infructuosa , como las anteriores , se 
añadieron: algunas. precauciones, r, y asi en lo 
<fe Marzo; de Ij66 se publicó; un; vando , por 
cH qual sé mandaba :♦ n Que ninguna^ persona, 
«fe* quaiquiet calidad ^ condición , y estado 
qner sea* pueda usar en ningún, parage , si- 
tio r . ni arrabal,, de: esta Corte r y reales si- 
taos r . ni en* sus paseos: * 6* campos-, fuera, de: 
» cerca,, del citado* trage de. capa; larga „ y 
sombrero redondo- para, el embozo, queriendo. 
Sw M., y matrcfeñdotr., que: toda; la, gente ci- 
*ily y de algún* clase , em que; se ( entienden; 
todos los: que: vive» de sus rentas , y hacierv- 
&?* ó de ¿abrios, de> sus* cm^leps , d exerci- 
dos honoríficos: ,v y otros semejantes y , y sus 
dbmesticos y criados quena, traigan, librea de 
Üs qi*e se- usan ^ uwran precisamente, de cap&> 
corta*,, Cque á 1» menos* le faltara tiu$quar-) 
i» para» llegar di suelo) ó^de, rediogot, y 
de peluquín , 6 pelo propio r .y sombrero de? 
tttefc gicos, ; de* forma , que de ningún» modo* 
£ue«m, embobados T , ni ocultaran, et rostro. Y 
fir'la que toca ¿los, menestrales, y todo», 
tose de mis d*f puebla Cque< na pudieiat>.vct*' 
nrse de militar) aunque usaraa déla» capa, 
fuer ai pree&a mente coniombrcra.de tres pi- 
cos T & montera* ¿fe las permitidas al puebla 
infíma , y mas pobre, 6 mendigo-, baxo de 
fie pena , por la primera vtz , de seis duea* 
«fes , é «loe* Ufes d; cárcel ; por la ¿cgii&n» 
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da doce ducados , o veinte y quatro días de 
Cárcel ; y por la tercera , quatro años de des- 
tierro , í doce leguas de esta Corte , y sitios 
flíales , aplicadas' la* penas pecuniarias por mi¿ 
tad á los pobres de la cárcel , y Ministros 
que hicieren la aprehensión. Y en quanto i 
las personas de la primera distinción , por su* 
Circunstancias , ó empleos , tjue la ' Sala dé 
Cuenta i S. M, : á la primera contri vencion¿ 
con dictamen de la pena que íe&imare Con- 
veniente* Qye estás dichas penas no'debian en- 
tenderse con los arrieros , tragirieros ¿ u otros 
que conducen víveres í la Corte, y que son 
transeúntes , como anden en su propio trage, 
y no embozados, Pero que si los tales se de- 
tuvieren en la Corte a algún negoció , aun-* 
que sea en posadas, ó mesones , por mas tiem^ 
po de tres dias, hüyieran de usar del sómbre- 
te de tres picos , v ( y no del redondo ) ó dé 
monteras permitidas'; y descubierto el rostro, 
báxolas mismas penas. u ' 

,Qyando se presentó en el Consejó clDecre^ 
fo dé S. M, para que le consultara lo que le pare- 
ciese sobre el contenido de este vando , los Fis- 
cales*, que eran los Señores Don Lope de Sierra, 
y Cienfuegos, y Don Pedro Rodríguez Caro-' 
pománes , representaron varios inconvenientes, 
qué Bavria en su ejecución. Sea por; estos, ó 
por las circunstancias en que entonces .estaba' 
Madrid , de resultas de este vando sucedió ef 
motín , que todos saben ; en cuya pacifica- 



cíon trabajó mucho él Excelentísimo- Sfcne* 
Conde de Aranda* Uno de los- medios* coa 
que la política de este zeloso Ministro con- 
siguió el cumplimiento de la Real Orden, so- 
bre que- nadie usara del sombrero redondo, 
fue el disponer *, que este quedara, por insig- 
nia del verdugo,, y pregonero. 

Ea 1 770^ se prohibió. U, introducción >jjr, 
oso de las. muselinas. Pero esta prohibición 
no fue tanto una Ley Suntuaria > quanto una, 
providencia, económica , pa;a precaver , se- 
gún se dice en elk misma, los daños, expe- 
rimentados en kReai Hacienda. , por la fa- 
cilidad que havia. de hacerse entcadas frau- 
dulentas, de unostexidos tan poca volumino- 
sos como las muselinas; y evitar» que el ex? 
ceso de su consumo atrasara, disminuyera» 
p impidiera el fomento de las. fabricas , ma^ 
nufacturas , é industrias, peculiar es de las pro-» 
viocias del reyno , en que consiste la sólida 
progresión del comercio activo, que es ek 
que hace prosperará los estados. 

De la misma clase es la Pragmática de 9* 
de Noviembre de 178$. , por la qual se pro-, 
hibe, que ninguna, persona ,. de qualquieca* 
clase, y condición que sea, pueda usar, ni 
traher ea los cpches , berlinas, y demás ca- : 
jpuagesde rúa, mas.de dos, midas , ó cavallos» 
4entro délos, pueblos, en sus paseos interior 
íes , ó ea otros públicos, y ¿requemados, que 
señalare* ¿a$ Jufctjcps :J J ¿cbien^p empegar,.* 
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está disposición pasados dos meses. Se- 
-Qxceptuaa de esta prohibición las casas, y si- 
tios reales ; los coches y carruages de tráfr* 
qo, y caminos; y los que salieren f 6 entra- 
ren en los pueblos , via recta de algún viage, 
llevando casaquillas cortas los cocheros , y lo 
demás que prevengan los vandos. Que pasa- 
do el -término de dos años., contados tam- 
bién desde el dia de la publicación de esta 
Ley, nadie pueda introducir c a val Jos extran* 
geros , sin Ucencia de S. M. A los contra-*, 
ventores de esta Pragmática se les impone 
la multa de cinqüenta ducados, por la pri- 
mera vez, y doble por la segunda-; aplicada 
por terceras partes^ Cámara , Jue2, y De- 
nunciador; y por la tercera , la de perdi- 
miento de las muías, ó ca vallo* en que se ex- 
cedieren, con igual aplicación , dándose cuen- 
ta í SL M. de la persona , que huviere con- 
travenido; y avisando igualmente la Sala de 
Alcaldes , todos los meses, de si se observa , ó 
no esta Pragmática , luego que empiece á co- 
rrer el término. Finalmente , se prohiben las 
fiestas de toros de muerte en todo el reyno, 
í excepción de los en que huviere concesión: 
perpetua, 6 temporal, con destino público 
de sus productos , útil , 6 piadoso; en cuyos 
casos se previene al Consejo, que consulte 
los medios , y arbitrios en que podrán sub- 
rrogarso. > 

i. £sta Pragmática tuvo origen en ana re-*¿ 
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presentación del Excelentísimo Señor Conde dev 
Ararla, Presidente del Consejo , en .1770, 
en la que manifestando los daños, y perjui- 
cios que experimentaba el estado en general, 
y el común de labradores en particular , por 
el uso excesivo de muías en los coches, y 
carruages , y por las corridas de toros de 
muerte > que se executaban con freqüencia, 
propúsola necesidad de tomarse providencia 
para contener semejantes perjuicios. Y havien- 
do parecido dignos de consideración a S. M. 
mandó formar una Junta compuesta de 
Ministros de acreditada experiencia > sabidu- 
ría , y zelo por el bien público , para pue con 
el cuidado , y reflexión que pedia su impor» 
tancia, propusieran los medios de precaver di* 
chos perjuicios , expresando cada uno su dicta- 
men. Los individuos de esta Junta fueron los 
Exmos. Señores Consejeros de Estado , Du- 
que de Alba, Don Jayme Masones Conde 
Monta Ivo , Marques de Grimaldi , Don Juan 
Gregorio Müniain, Don Miguel de Muz- 
quiz , Marques de San Juan de Piedras Al-* 
bas, Presidente del Consejo de Indias , y de 
los Ministros del Consejo , y Cámara de Cas* 
tilla, el IHmó.Sr. Don Manuel Ventura de Fi- 
gueroa, Marques de Montenuevo, y Marques 
de Villadarias Inspector general de Cavalleria. 
Para asegurar mas el acierto en una re- 
solución tan importante al estado, y causa 
ública , quisó también S. M. oir el dictamen 



'del. Consejo pleno, & cuyo fio mando remi- 
tirle los votos de los Ministros expresados.. 

El Consejo», con vista de iodos ; , y 4é 
lo que ■sobre ello ¡expusieron ios tres Señores 
Fiscales , hhó la consulta á S M. en '20 de fe- . 
brero <le a 773 *, >en4a ►que -propuso Jos *arát-« 
culos -de la Pragmática expresada. 

Sin 'embargo de estar en v »élla bien roa- 
irifiestada mente de S. M. salían de sus^casas 
algunas personas con -tiro de seis muías „ ,ó 
quatro ^ y vestidos los cocheros de »casaqui- 
Has aortas», pretextando , que iban de wiage; 
valiéndose de lo prevenido en el capitulo 2* 
*le la Pragmática •; y haviéndose dado cuen- 
ta de «este ihecho 1 S, M. mandó en 26 'de 
Febrero de a 786^ Qne se zele>, y ¡observe» 
51 los sujetos que salen de casa con amulas , ó 
ca valles en los coches , aunque lleven los co- 
cheros 'casaquillas aortas , van en derechura {i 
las puertas de esta Villa, y si pasan <3e!los 
límites señalados , y préfixados en 4os paseos 
públicos; y '«que *n caso de ^que tno lo exe- 
cuten así- y den 6uelta dentro de ílos refe- 
ridos límites, se les imponga la pena de 'la 
Pragmática, haciéndose antes saber, y publi- 
cándolo en los términos regulares* 
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CAPITULO X. 

Parálelo del luxo , y costumbres actuales con las 
de los antiguos Españoles. 
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i a historia que acabo de escribir manifies- 
ta , que el luxo ha sido en España un vicio 
general, en todos tiempos, mas, 6 menos, 
según las riquezas , que han circulado en ella, 
variaciones del comercio, conocimientos de 
las artes, y trato con los extrangeros. Es muy 
difícil calcular á punto fixo el grado í que ha 
llegado este vicio en cada siglo , ó en cada 
rey nado: porque para esto era necesario ha- 
ver vivido en todos ellos , y no vivido como 
quiera , sino haver observado atentamente to- 
das sus causas , y numerado las modas , fri- 
volidades, y extravagancias, que ha inven- 
tado, ó admitido la vanidad, y el capricho 
de hombres, y mugeres. 

No obstante, como el luxo es , por lo ge- 
neral, efecto de la abundancia , y de las ri- 
quezas, y de su desigual distribución, puede ase* 
gurarse , que el reynado de mas luxo ha si* 
do aquel en que ha circulado mayor canti- 
dad de moneda, y en el que al mismo tiem- 
po ha empezado á declinar la industria ; esto 
es , el punto en que qualquiera nación ha lle- 
gado al colmo de su mayor poder, y ó por 
esta causa, ó por otros vicios internos ha 
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ertipeaado á decaer. Este tiempo en España fue 

♦ acia fines del reynado de^ Felipe II. y principios 
del III. y asi nunca ha havido en ella tan- 
to lüxo como entonces. Digo tanto luxo, es** 
to es, tan costoso , y de tanca ostentación: lu- 
xo de oro > y plata , luxo de piedras * lüxo 
de lienzos , y finísimos encages , luxo de pin* 
turas , y otras cosas exquisitas. Porque en lo 
-que toca al luxo de cosas frivolas, y que 
. toda: su estimación la tienen, no tanto por 
la materia , ni por la cantidad , y mérito del 
trabajo invertido en ellas, quanto por la mo- 
da, y el capricho; en este creó que les so- 
mos superiores, como también lo somos en 
el de la gula. 

Hasta de unos treinta , ó quarenta años i. 
esta parte., no se conocía en la mesa la in- 
finita .variedad de platos con que ahora se 
tienta al apetito- en las -fondas, y combites. 
La. aloja, y el hipocrás eran todo el surtido 
de las botillerías : el vestido de los hombres 
era negro por lo general, con lo qtrai'no 
havia el furor de mudar de colores continua- 
mente, causando ahora sola esta circuhstan^ 
cia un exceso de gasto incalculable. El de las 
[ mugeres, antes que se imroduxerail lascoti- 
- lias , y los guardaínfantes , era mas deeente, 
y menos dañoso á la salud. Siendo entonces 
las faldas mucho mas largas que ahora , cu- 
brían enteramente el pie, con lo <jnal no 
havia lugar al extraordinario luxo de naedias, 
Tom. II. M 
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y zapatos , ni £ la provocación , que ocasio- 
na esta indecente moda. Pero sobre todo, no 
havia peluqueros , ni modistas : y lo que lla- 
man cabos estaba reducido á ciertos < adornos 
compuestos por artesanos del pap. Si los mue- 
bles eran mas costosos , también eran de ma- 
yor duración, y después de haver servido 
muchos años , se podia todavia aprovechar la 
materia de que se fabricaban: lo que no suce- 
da con los papeles pintados, con las mesas, 
taburetes , canapés , y otros muebles , que se 
estilan en el día. Elluxo de piedras, aun- 
que tan exorbitante en otros tiempos, parti- 
cularmente en el reynado de Felipe III. pue- 
de dudarse si lo fue tanto como al presen- 
te. Las diversiones públicas del teatro, toros, 
&c. no costaban cinco millones de reales como 
ahota. (i) Finalmente, no havia tanto numero 
de cocheros, lacayos, pages, y demás cria- 
dos , luxo como se ha dicho en otra parte , (2) 



fh)' En los dos Coliseos del las sombras, los nacimientos 
Príncipe, y. de la Cruz, se han de purchinelá , y otras soca- 
sacado en este afio pasado liñas de esta clase, y se ve- 
1* 8<>7[n¿8. rs. En la plaza, de rá, que no está exagerado mi 
los toros , i* 44ap 837. y en e) cálculo , aun sin hacer entrar en 
teatro de los Caños del Peral- el las meriendas, y bailes á es* 
por la opera, en sola la tem- core, y otras diversiones de es* 
porada , que din ó d*sde 24 de ta clase - que no dexan de re- 

. Octubre , hasta % de Febrero de ner publicidad.* f mucho ofe- 

esre año, 370J430; que. en to- nos fas funciopes de personas 

do hacen, 3. 693^15-8. Añadan- particulares , poraue entonces, 

se á escis partidas los Concier- ¿quién es capaz de calcular' lo 

tos de q'ian*sma 5 la otra tem- que cuesta solo este ramo? • 

v ponda de opera f loa volatines, (a> Pag. 8/* 
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el mas dañoso de. quantos ha inventado el de- 
¿£Q desmedido de parecer algo en la sociedad. 

En quanto á las costumbres, todavia es 
jpayor la dificultad de decidir, quando han es- 
tado mas corrompidas, Qyien lee la historia 
•con reflexión , encuentra que en todos tiem- 
pos han sido los hombres generalmente ma- 
los , injustos, destemplados, inmodestos; que 
syt propia conveniencia ha sido el ídolo á quien 
han sacrificado sus afanes; y que los justos, 
y virtuosos siempre han sido muy gocos, com- 
parados con el resto de los demás. Pero se 
advierte esta diferencia , que en los siglos que 
llaman barbaros , los hombres han sido ma- 
jos sin rebozo., y sin detenerse en paliar con 
4jps bellos nombres de decencia , y civilidad 
los vicios , y desórdenes. En los siglos culr 
tos , é ilustrados se dora 1? maldad, se, en- 
cubre, y Jo que es peor , se levantan talentos 
atrevidos , espíritus fuertes , que trastornando 
los mas sólidos fundamentos de la moral, y 
con una flaquencia brillante, y seductora, ao 
solamente desfiguran los vicios , pintándolos 
menos feos,, y, abominables , sino que los ca- 
nonizan temerariamente , colocándolos en el 
solio debido únicamente a la virtud. 

Para hacer cotejo entre las costumbres 
actuales, y las de los antiguos Españoles, es 
necesario primero fixar el sentido de esta voz 
antigüedad , sin lo qual no pueden menos de 
salir falsos, y equivocados los juicios que se foc» 

M x 
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roen. La antigüedad de España , aun sin He* 
gar a los tiempos en que estuvo dominada 
por gentes advenedizas , ni menos á los mí- 
ticos , y desconocidos , comprekende un es- 
pacio dilatadísimo , en el qual ha bavido 
variaciones muy substanciales en el gobier- 
no , y por consiguiente en el genio, y cosr 
tumbres del pais. Y asi poner de un lado* 
por exemplo , mil y quinientos años y y de 
otro diez , 6 doce , que es lo mas á que co- 
mún mente se extiende la memoria de las ac- 
ciones de los vivos, ya se vé que es una des- 
igualdad enorme , que precisamente ha de 
hacer el paralelo defectuoso , y aun injusto» 
A esta circunstancia se añade otra no menos» 
reparable. Los difuntos ya no excitan nues- 
tra embidia: ya no los tememos, ni cree- 
mos que puedan perjudicarnos en nuestras pre* 
tensiones públicas, y secretas. Por esto* y por 
cierto sentimiento de piedad , que rey na en 
los corazones , quando no lo sufocan otros 
afecto? mas violentos , somos indulgentes con 
ellos: olvidamos fácilmente sus delitos , y pre- 
valece la memoria de las prendas que tuvie- 
ron. Por el contrario , en los vivos contení* 
piamos unos émulos ansiosos de sobresalir en- 
tre nosotros , y de dominarnos, por la au- 
toridad , por las riquezas , ó por el valimien- 
to. Por esto miramos sus méritos con indi- 
ferencia, y con tibieza , quando no media 
la amistad, o alguna otra conexión > ©fin 
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particular , a! mismo tiempo qóe somos unos 
linces para descubrir sus defectos, y que ape- 
nas acertamos á hablar de ellos , sino censa* . 
rando , y murmurando. 

Para hacer , pues, un justo paralelo entre 
las costumbres actuales , y las de nuestros an- 
tiguos, era necesario ir recorriendo lasépo* 
cas mas principales de nuestra historia ; ob- 
servar atentamente el efecto , que fueron pro- 
duciendo las conquistas, el engrandecimien- 
to de nuestros Soberanos > los enlaces de la 
familia Real , y casas poderosas , los varios 
modos de adquirir , los progresos de la au- 
toridad Real, el vario influxo de la noble- 
za , y de Ja representación del pueblo; final- 
mente, una historia civil , imparcíal, exac- 
ta, y en la que estuvieran bien retratados 
los caracteres de cada rey nado, ó de ca- 
da siglo. 

Mientras carezcamos de esta historia, es, 
imposible hacer un cotejo exacto entre nues- 
tras costumbres, y las de los antiguos. Mas,. 
oo por eso faltan pruebas para demostrar, 
que no obstante que las costumbres de los 
primeros , siglos de nuestra Monarquía estu- 
vieron sumamente relaxadas; que la tiranía» 
y la fuerza hacian gemir a la humanidad; 
que el poder ofuscaba los «esfuerzos de la ra- 
zón ; que havia mas 'sediciones, asesinatos, y 
alevosías, vicios que no deben disculparse, ni 
disimularse , para ponderar ottas virtudes de. 

Mj 
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aquellos tiempos ; no obstante todo esto , nues- 
tra edad abunda de otros muchos males : ma- 
les tanto mas sensibles, y lamentables, quan- 
to dimanan de la naturaleza misma de nues- 
tra, constitución civil , y que no pueden reme- 
diarse , sino es haciendo en ella una gran re- 
forma. Está es la única ventaja que tenemos 
sobre los antiguos % y la única disculpa que 
podemos alegar. Somos mas malos: pero las 
raices de nuestra corrupción actual no las he- 
mos puesto nosotros enteramente: provienen 
en mucha parte de nuestros 1 mayores» 

Para hablar con menos confusión de las 
costumbres de los Españoles antigás, y mo- 
dernos , deben distinguirse dos épocas princi- 
pales. La primera comprehende todo el tiempo 
que pasó , desde la restauración de España has* 
ta el siglo XVI. y la segunda , desde este hasta 
nuestros dias. En tiempo de los Reyes Cató- 
licos se eirfpezó í mudar substancialmente 
la constitución civil de nuestra Monarquía , y 
en el de Carlos V. se completó la transfor- 
mación ; y asi el carácter , y las costumbres 
de los ocho primeros siglos tienen tanta ana- 
logía , y semejanza entre sí, como las de los 
tres últimos que corren de esta segunda épo- 
ca, con las pequeñas variaciones, que produ- 
cen la mayor, ó menor ilustración, y algu- 
nas otras causas menos principales. 

Formando pues la comparación entre es- 
tas dos épocas , ¿ qué diferencia no hay entre 
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nuestras: costumbres , y las de nuestros ma- 
yores ? Porque empezando por la educación 
doméstica , que es la basa de las buenas cos- 
tumbres , y de las virtudes sociales , apenas 
queda una sombra del respeto , recato, y re- 
cogimiento , con que se criaban los hijos, y 
de la fidelidad de las mugeres í sus mari- 
dos ; de cuya falta nace principalmente la co- 
rrupción de nuestro siglo; 

Pero es menester confesar , que de la ma- 
la educación moderna no es la causa prin- 
cipal el luxo , ni el mayor atractivo, de los 
placeres: tiene otro origen mas radical en 
nuestra misma legislación. 

Por las antiguas Leyes de España podía 
el marido tomarse satisfacción por sí mismo 
de la infidelidad , y agravios de su muger; y 
quando él no lo hiciera , sus parientes. La 
mas leve ofensa en la delicada materia del 
honor se lavaba con la sangre , ó con la pri- 
vación absoluta de la libertad. Refrenada con 
esta severidad la licencia mugeril , estaban los 
matrimonios mas unidos; y la menor liber- 
tad de las. mugeres, se compensaba con el 
mayor aprecio , que se hacia de ellas. La unión, 
y -buenas costumbres de los padres, hacia mas 
venerables, sus canas á los hijos y el exem- 
pío , mas eficaz , que las máximas mas subli- 
me* déla filosofía, perpetuaba en ellos las senci- 
llas de sus abuelos , reducidas á cortas senten* 
cías, y proverbios dictados, por la experiencia. 

M 4 
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Ahora, si un marido quiere hacer respe* 

tar su autoridad , poner orden en su casa, 
y contener los excesos de su consorte , pasa 
comunmente por ridículo: y si , k pesar de la 
opinión , solicita su desagravio en los tribu-» 
nales, encuentra mil tropiezos, y embara- 
zos, que al fin lo precisan á desistir, y mos- 
trarse indiferente, á vista de los desórdenes 
mas fatales , y dignos de remediarse. Pebjü-* 
tada de este modo la unión conyugal , y sien-* 
do siempre los padres , ó émulos secretos, ó 
enemigos declarados; reyna la discordia; lo 
que manda el, uno , lo reprueba el otro ; y" 
la vista de los mutuos desaires , desdenes , y 
agravios , que se hacen ; la indolencia en co* 
rregir con buen modo las faltas de la fami- 
lia; y en una palabra, la mala conducta de 
los padres, disminuyela fuerza de su autori- 
dad : y si alguna vez se acuerdan de dar bue- 
nos consejos i los hijos, y los ocupan erv 
ejercicios pios , y devotos, y en el cumplí* 
miento* de las obligaciones de christianos; el 
mal exemplo deshace luego las impresiones de 
la sana doctrina, que han oido, ó d$ su bó>? 
c?, ó de los ministros del evangelio. 

La diminución de la patria potestad ha 
sido otra dp las causas de la mala educación. 
Antes tenian los padres facultad de disponer 
libremente de sus bienes í favor de qualquie- 
ra de sus hijos : y el temor de quedar deshe* 
ruados. £{a un poderoso estímulo p*ra canto* 



ntrlos en fli deber. Córi la introducción de 
los mayorazgos , y vinculaciones , se. privó á 
la parte mas noble , y mas poderosa del esta- 
do de esta facultad : con lo qual , ademas de 
hávér convertido á los mas principales miem- 
bros en meros administradores, y disminui- 
do , y amortiguado el imponderable influxo 
que tiene el espíritu de propiedad libre en 
la actividad, é industria de los hombres ; ade- 
más de este , y otros daños gravísimos, que 
han resultado de aquella novedad política, 
desconocida de los antiguos Españoles; se tras- 
tornó el orden doriiéstico , introduciéndose en 
las familias la independencia, y la falta de sub- 
ordinación de los miembros á la cabeza. Por 
qué el hijo, que sabe que su padre no lo pue- 
de desheredar , ni negarle los alimentos , ¿ có- 
mo ha de estarle tan sujeto , y subordinado, 
cómo si estos fueran contingentes , y depen- 
dieran de la libre voluntad , y disposición del 
padre ? La madre que tiene probabilidad de 
que ha de morir su marido antes que *u hi- 
jo i por ser mas viejo , procura jnimar a és- 
te , y darle quantos gustos apetece, creyen- 
do, que, asi lo tendrá mas contento para en 
adelante. Por la misma razón ¡, los demás her- 
manos respetan al mayorazgo, mas de lo que 
permiten las canas de sus padres, siendo es- 
tos muchas veces víctimas de los sentimien- 
tos causados por los mismos , que mas debie- 
ran interesarse en su conservación. 
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Otra causa* radical de las buenas, 6 malas * 
costumbres de los pueblos , es la abundancia» 
ó escasez de matrimonios. Algunos se lamen- 
tan de la falta de población en España: mas, 
yo creo , que no está el mayor daño en la . 
taita de hombres, y mugeres , sino en la de 
matrimonios , y ocupaciones útiles. Antes del 
siglo XVI. eran muy pocos los solteros, 
fuera del estado Eclesiástico, Secular , y Re- 
gular. Después se han multiplicado en tan- 
to número, que de 1 1 38)282 personas, que ha- 
via en Madrid el año pasado de 1787, de diez 
y seis años arriba , fuera del estado Eclesiás- 
tico , y Militar, solamente 588*588 eran ca- 
sados. No hay estado mas dañoso á las cos- 
tumbres , que el de celibato forzado , ó pro- 
ducido , no por los impulsos de la virtud , sí- 
no por la necesidad, ó por la opinión. Por- 
que no cesando la sensualidad de excitar á 
la satisfacción de la lascivia á todos , sino se 
busca su desahogo por el medio licito del 
matrimonio , se solicita por los ¡lícitos de 
la. prostitución , la seducción, y el adulterio. 

A estas causas, que han producido una enor- 
me diferencia entre las costumbres de los pri- 
meros siglos, y las nuestras, deben añadirse, 
quántas han contribuido en la ruina de 
b agricultura , y de la industria. Antes del 
siglo XVI no havia en España tanta rique- 
za*, banjos géneros comerciables, y por con- 
siguiente, tantos consumos*. Pero los.qqehar 



vía eran afecto de la industria de los Espa- 
ñoles ; y si algunos se introducían , se paga** 
ban con los sobrantes de sus frutos , estando 
en equilibrio la balanza del comercio con los 
extrangeros, ó siendo muy corta la diferen- 
cia. Desde que empezamos á tener intereses 
fuera de la península, y mucho mas parti- 
cularmente desde que con la venida de los 
Alemanes lograron los extrangeros una protec- 
ción absoluta en el Ministerio , empezó el 
comercio Español á tener unos rivales , que 
al fin se apoderaron de las principales fuen- 
tes de nuestra industria. 
♦ Faltando á las fábricas el estímulo del des- 
pacho , y fatigados sus dueños con varias trá- 
vas , que se les pusieron , las fueron abando- 
nando poco á poco, de donde dimanó la ocio- 
sidad , y la indolencia , que algunos escri- 
tores superficiales han tenido por genial, y 
característica de los Españoles , sin adver- 
tir, que ha sido efecto solamente , no del cli- 
ma , ni del temperamento , sino de causas po- 
líticas accidentales, que pueden mudarse con 
el tiempo. 

- Como quiera quje sea , la falta de tra- 
bajo , y de ocupación , ha producido infini- 
tos males. La escasez de matrimonios provie- 
ne de ella, entre otras causas. Porque nadie 
debe pensar en tasarse, sino teniendo proba-* 
hilidad, de que podrá mantener su familia 
con su trabajo , y sin necesidad de valerse 
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de medios viles » y vergonzosos. Además del 
este daño, produce otros directamente con-» 
tra las buenas costumbres. Los ricos, sin ocu- 
pación , tienen mas tiempo para hacer mal us# 
de sus riquezas : y los pobres , se han de dar 
i la mendicidad , al robo , ó í otros me-* 
dios infames , para mantenerse , y aun tam- 
bién para satisfacer á sus caprichos, y deseosí 
porque la pobreza no destruye las inclinar 
ciones í lo malo. 

Esta es la diferencia que hay entre las cos- 
tumbres actuales , y las de los antiguos , en 
el sentido que hemos explicado esta palabra* 
Pero si la comparación se ha de hacer den-* 
tro del espacio de la segunda época , esto es, 
entre el reynado actual , y los que le han 
precedido desde el siglo XVI. crece la difi- 
cultad de decidir. Grande es la corrupción de 
nuestro siglo: y ningún ciudadano zelosodel 
bien de su patria querrá disculpar la diso- 
lución, que reyna generalmente en las eos* 
tumbres desús conciudadanos. Con todo, pue- 
de asegurarse , que no son peores que en 
otros tiempos. Por todo el siglo pasado ha- 
via la misma corrupción , que en este , y 
se carecía de muchas proporciones á favor de 
las buenas costumbres que ahora disfrutamos* 

Las escuelas se han mejorado notablemen- 
te r se han cortado muchos abusos en las Uni- 
versidades: se han fundado nuevos Seminarios, 
y mejorado los antiguos : $e ha contenido 1^ 
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desenfrenada licencia , qué habfá de opinar en 
las materias morales : la oratoria sagrada se 
ha perfeccionado : se -han aumentado muchos 
establecimientos píos : se ha puesto orden en 
muchos ramos pertenecientes á la policías Fi- 
nalmente, en nuestro tiempo se han desarrai- 
gado , ó disminuido muchas de las causas , que 
en los anteriores aumentaban la corrupción; 

¡ Asi ' tuvieran efecto la* benéficas 7 inten- 
ciones de nuestro Augusto Soberano! España, 
libre de ia cadena que la sujetó por muchps 
aáos á los extrangeros , cultivaría por sí mis- 
ma todos los objetos d^ su- consumo, tamo 
de la primera necesidad, como los que ha 
hecho ya precisos el usó gtneíral. Ocupados 
de este modo todos lo?< brazos ¿ y esparcida 
la abundancia > y la riqueza por todaWlas befa- 
ses; se disminuirían las travas de los matri- 
monios v 1* 'población se aumentaría en razón 
de la facilidad de subsistí?; sería iwasr mil, 
* mas productiva , mas patriótica : y desterrada 
la ociosidad, cesarían en lo posible 1 las oca- 
siones , y motivos de la depravación^ y se 
~ mejorarían al mismo tiempo las costumbres 



\ 



- ^ • 



CAPITULO XI. 



De la moral acerca del Luxo, 



C 



on tantos progresos como se. cree, que hi- 
'.rieron los Griegos , y Romanos en las cien- 
cias y las artes , y particularmente en la mo* 
-ral, y la política , y. haviendo sido sus idio- 
cias los mas. copiosos de palabras , y frases, 
para expresar todas las ideas, se, deicaron mu- 
chas sin nombftí «propio : con lo • qual , die- 
ron lugar ¿ qyeilas naciones , qtfe se estable* 
.rieron sobre sus^iyi&tf, altercaran sóbrela in- 
teligencia ., y .jMropiedaíl de aechas voces. 
: Nosotros ¿ $ia ; hayjfcr ¡pitado í los unos , ni á 
-Jetó ¿oíros en - e;L profundo estudio del co- 
- raso» ,4*1 hojpbre > solo los hemos seguido 
^envla^fi^ligencia de, inventar ^t-es , y ex- 
, presioafis , con .qüedi-notar los afectos , y las 
infii^iw qualidades, ó llámense - modifiqacio- 
,n€$^.qiie agkan- á, nuestra aloja, r rz . Jt - 
N » * Iícro no ev este; el mayor dañ^ ,,que pa- 
dree •;gfftflPlf9F9tc. -Jaltnmal. M^ otro toda- 
vía mayor , que aumenta la dificultad de de- 
cidir acerca de la qualidad de las acciones: es- 
to es, el quererlas medir únicamente por su 
cantidad, digámoslo asi, y por lo que re- 
presentan á la vista, sin atender á la in- 
tención , que es la que principalmente debe de- 
terminar su moralidad. 



í'fisto se ve ^cn las varias, definiciones, que 
se han dado hasta ahora del luxo. Todos lo 
explican por el uso, ó abuso de cosas super- 
fiuas, ó no necesarias, excitando con esto 
otra qüestion , mas difícil de resolver, esto 
es, l qué es lo superfluo, y que lb-necesario? 
Se han escrito tratado?, »y óbris enteras 
sobre el luxo , sobre < su .fnoffeliffcd ¿ y su con- 
veniencia , ó daños , que puede producir ái 
csrado , y alas cosoimbrcs. Ha brillado en efc- 
te asunto, én* pro, y en contra, la eloqüeñ- 
* <fa . de los mas acreditados escritores de este 
siglo: y lo que es mas settáble* acalorados 
los ánimos, como sucede eii la mayor par- 
te de las disputas, han dado lugar á la ca- 
lumnia , á las personalidades , y a las malas 
conseqüencias , que de estas suelen comuri- 
mente resultar. Yo he leido muchas de estás 
obras , con deseos de formar un juicio exáfc- 
to en materia tan -controvertida. Y debo con- 
fesar en obsequio de la verdad , que en nin- 
guna he encontrado las luces, la exactitud, 
y. el método , que en la Suma de Santo 
Tomás. 

Después de haver hablado el Santo del 
'■principio de ta moralidad de las acciones hu- 
manas , hace una perfecta análisis de ellas, 
considerándolas en todos sus respetos, es- 
to es , en sí mismas , y con relación á su ob- 
jeto , á las circunstancias , y al fin que las 
dirige; sin lo qual no puede formarse juicio 
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exacto de días, ni decidir de su bondad, 6 

. su malicia, (i) 

Contrayendo luego su doctrina al uso de 
los placeres, y dtleytes, impugna a los Eá- 
toycos, quetenran por mala toda delectación. 
Es muy potable la siguiente reflexión del San- 
to. „La. razón principal, dice,, en que se 
fundaban, era para que diciendo que todas las 
- delectaciones, son mala?, los hombres que na- 
turalmente son propensos al excesó*, retra- 
yéndose de ellas , quedaran en el medio, que 
prescribe la virtud. Pero este • modo de dis- 
currir no fue conveniente ; porque como na- 
die puede vivir sih alguna, sensible, y cor- 
poral delectacioft , . si se , nota que los . que 
las condenan tienen alguna, se relaxarán ¿mi- 
cho mas- los otros , pudiendo mas en ellos el 
exemplo de las obras , que la doctrina de las 
. palabras; Poique en los actos , y pasiones hu- 
. ¿nanas ,,er> las quales puede muchísimo la ex- 
. periencia , mueven mucho mas los exeraplos 
que las palabras» Se hade decir, pues,^ue hay 
algunas, delectaciones buenas,, y algunas ma- 
las. 44 (2) 
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(ij i. 2. quaest. 1 8. Sed haec existimado non íuic 

(ij Delecttírionesaucemcor. conveniens: cum enim nullus 

porales arbitraban tur dicejidum, possit vívete sine aiiqua sensi- 

omnes esse malas, uc sic ho- bili et corporali delectadone, si 

mines, qui ad delectaciones im- illt , qui docent omnes delecta- 

moderaras sunt prooi , á delec dones esse malas , deprehendan» 

tationibus se retrahentej, ad tur alienas delectationes su«ci- 
mediura rir cutis p*rvenjaji& • pete , magis nomines ad deleo 



Luego refuta también í los Epicúreos , que 
en oposición í los Estoycos , a codas las de- 
lectaciones las tenían por buenas; (i) conclu- 
yendo, que ni codas soq malas, ni codas bue- 
nas, debiéndose atender para su graduación 
las circunstancias , y el fin que las mueve. . 

En conseqüencia de estos principios, na 
reprueba Santo Tomás , ni el uso de los pía* 
cerés , ni el ornato exterior de los vestidos* 
jyNo está el vicio, dice , en las^cosas exte-» 
ríores, de que usa el hombre ; sino de par- 
te del mismo hombre , que usa de ellas in- 
moderadamente* Esta inmoderación puede ser 
de dos maneras. La una en comparación á 
la costumbre de los demás con quienes . vi- 
ve • • . Porque es fea la parte , que no co- 
rresponde con su todo. : La otra por el afec- 
to desordenado del que las usa , ó bien sea 
según la costumbre de aquellos con quienes 
vive , 6 fuera de ella. . •* Este desordenado 
afecto , en quanto al exceso , puede ser de 
tres maneras. La primera, en quanto algu- 
no quiere ser celebrado por el superflqp ador- 
no del vestido ; porque nadie usa de vestidos 
preciosos , esto es , de los que exceden a su 



tatioaet erunt proclives, exem? exempla, qaam verba. Dicen» 

plooperura ¿verborum doctrina dum en ergo, atiquas del*c- 

praetermissa. In operationibus tstiones este bonas, et aüquas 

enjm , ec passionibus humaois, esse malas* i. o» qúesc* 34» 

in quibus experiencia pluri-r are* i. < 

«uro vale! , ..magit . maxreac (i) ib. are a, » . 

Tom r II. * N 
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estado, sino por vana gloria. La segunda, 

quando el hombre busca el deleite por el 
adorno superfluo , en quanto este se dirige af 
fomento del cuerpo. Y la tercera , qaando 
pone nimio cuidado en él, aunque no sea 
por malos fines. • • También puede haver des- 
orden en el defecto , de dos modos. £1 pri- 
mero, quando el hombre es descuidado, y 
no trabaja para vestir como le corresponde. 
£1 otro , quando ordena los defectos en el 
vestido á la vanagloria. Y asi dice San Agus^ 
tin en el libro del Sermón del Señor en el 
Monte: Que no solamente en el expkndor, 
y pompa de los vestidos, sino aun en las 
mismas manchas , y vestidos groseros puede 
haver jactancia, tatito mas peligrosa , quan- 
to engaña baxo el nombre del servicio de 
Dios, (t) 
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(i y In ipsis rebus exterior «juíbus vivic, si ve praeter coa* 
ribus, quibus homo utitur, oon suerudinem. . . Concingic autem 
tst aftquod vinum > sed ex. par» «lita inordinado affectus tripíi-* 
^e hdminis , qui immodera.ce u- i cjrer , quantum ad superabun- 
titur eis. Quae quidem immo- danciam. Uno modo, per hoc 
deratiQ : pgcest este duplicúcf. - qtiod aliquii ex superfluo. culo» 
Uno quidem modo, per coro- vestium hominum glorian) quae> 
wrfarioriem ad consueAidmetn Üc K pfout -scUioerc vestes, ce 
hominum , eum quibus aJiquis alia hujusmodi pertinent ad 
vivir* •• Turpis esc eoimom- querndam oroacum... Nenio 
fíis" par* wiiverso soo notr con* " foppr m e hma t a p r eilma ¿ tei* 
gruens. Alio modo» pocest esse lieec excedentia proprium sta« 
rm modera rio in uso calium tí- rom, nisi id ioioem gloriara 
rum ex «nordinaco atfectu uten* quaerir. Alio modo , se conduut 
fi$: ex quo quandoque contra» qood homo per superfluam cul- 
gk., ^uo<* homo nimia libidi- tusrvescium quaeric delicia», se* 
nose ralibus utacur, sive secuo* cundum quódordinaoror adeor* 
dum coniuecudinem eoium cuín poris fomcatura. Tercio • a*» 
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* -No pueden señalarse reglas mas justas pa* 
isa graduar la bondad , ó la malicia en el 
uso de los placeres en todos géneros. A ha- 
rá : defínase el luxo de varios modos. Díga- 
se con Mr. Hume , que es un cierto refina- 
miento en los placeres de los sentidos i ó una 
suntuosidad extraordinaria nacida de las ri- 
quezas , y de la seguridad del gobierno , co- 
mo Mr, Melón i ó el desarreglo en tt exterior 
del gasto , como el Amigo de los hombres: 
ó // txplendor en el refinamiento de vivir , so-* 
bre lo que piden el estado , y grado natural^ 
y ci-üil del que gasta , como Genovesi : ó deli* 
das superfluay i esto es, no necesarias en to- 
do rigor , como el Autor de la Teoría del luxo* 
¿demasía y exceso en la pompa f y en el wstido 9 
Como la Real Academia Española. Divídase 
este en absoluto , y relativo ; en luxo de va* 
ílidad , y de comodidad ; en luxo de cosas, y 
¿t personas, con todas las demás definicio- 
nes , y distinciones , que han inventado los 
economistas. 

1 Regl4 general. No está el vicio en las 
"¡fosas de que usa el hombre : sino en el usó 
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enndum qtdd ni mí a m solícito* bomiuii qui non adhibet srti* 

dinem apponit ad extériorem dium vel laborem ad ijoc quo4 

vesrium culrum , erifcm si oob exterior! culto uta tur , secun* 

8*t aliqua in ordinario ex parce dum quód oportet . . • Alio 

nis.. ( . Ex parte aiitem defec- modo» ex eo quód ipsum de« 

tus «imilicer pótese essedup'ex fectum exieríons cultusadglb* 

ipordinatio per afleceucn. Uno ríam ordinat. a. a. qu«u iSfa 

quidera modo, ex negligtntU* art»i. 
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desordenado de ellas. Este desorden puede há- 
verlo , 6 por exceso , 6 por defecto. Para, 
graduar el uno , y el otro no se ha de aten- 
der tanto i las necesidades precisas , que pres- 
cribe la naturaleza , quanto & las que ha 
adoptado la costumbre de los pueblos, y nació-* 
nes. £1 tabaco en sus principios era un Juxa 
extraordinario , y se prohibió en varias par-, 
tes con las mas severas penas : y ahora se ha 
hecho su uso tan general , que hasta el mas 
pobre esportillero , y aun el mas austero Re- 
ligioso llevan su caxa , ó su fungueira. El me- 
jor pan que comen un Obispo, y un Título en 
las provincias lo desprecia en Madrid un 
zapatero. .. > 

Pero no estando señaladas, y prescritas 
por la constitución civil , ni la cantidad de 
bienes que cada uno puede tener , ni la for- 
ma , y modo que ha de observar eq el ves-^ 
tido, edificios, muebles, comida, diversiones* 
y demás ramos en que puede hacerse usó 
de las riquezas ; el principal medio para co- 
nocer si este es vicioso , ó inocente , es el 
examinar los afectos, y fines que mueven ai 
corazón. Si estos son la vanidad , la gloto- 
nería , y la molicie- en el exceso r 6 en «l 
defecto la avaricia, y la hipocresía, seme- 
jante uso será malo ; y bueno , quando pro- 
ceda únicamente del deseo de acomodarse ¿ 
la costumbre general , subordinando este de- 
seo á los fines principales para qye ha sido criar 
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do el hombre) por los quales , quando lo exi- 
ja la virtud , debe sacrificar todas las conve- 
niencias , y comodidades. 

' - capitulo m 

• De la política, conveniente acerca del Luxo. 



E, 



il mismo Santo Tomás, que fixa con 
tanto acierto los principios de la mas sana mo- 
ral acerca dek uso de los placeres, insinúa tam- 
bién bastantemente la conducta, que deben 
observar los legisladores acerca del luxo. 

„La Ley humana, dice, se expide por 
la muchedumbre; en la qual, la mayor par- 
te , es de hombres que no son perfectos en 
la virtud. Y por esto no se prohiben por 
la Ley humana todos los vicios de que se abs- 
tienen los virtuosos , sino solamente aquellos 
de los quales es posible que se abstenga la 
mayor parte, y principalmente los que ce- 1 
den en daño de otros; sin cuya prohibi- 
ción no puede subsistir la sociedad , cómo 
son los homicidios , hurtos , y otros /seme- 
jantes. 44 (i) 



(O Lexponiturutquaedam enim. diversis mensuranrur: un- 

regoila vel mensura humanaron) de oportet, qu¿>d etiam leges im- 

actionum .* mensura aucem debec ponantur hominibus secundum 

4tut homogénea «entumo, uc eorunV conditionem: quia ut h\- 

diácur in lo, Mecaph. diversa doro ¿tefe, lexd^bec c«ie posí- 

Nj 
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El luxo, ni es de aquellos vicios» éc los 
quales es regular que se abstenga la mayor 
parte de los hombres , ni de los que tiran por 
su naturaleza a la destrucción de la sociedad. 
Lejos de esto , tiene su origen "inmediato en 
ella misma. . Una nación en la que todos tie- 
nen facultad ¡limitada de adquirir por heren- 
cias , donaciones , empleos , salarios , co- 
mercio , artes , y oficios ; y en la que aun 
antes de nacer , ya se encuentran sus indi- 
viduos constituidos en una clase honorífica , 6 
baxa , fomenta infaliblemente i ai ^desigualdad; 
irrita la vanidad, y la inclina ¿buscar me- 
dios de distinguirse , ó parecerse á las clases 
inmediatamente superiores; en cuya compe- 
tencia consiste el estímulo principal del luxot 

Añádase á esto , qu$ estando repartida la 
tierra , que es el primer manantial de la sub- 
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"bilis , et /secuDiium naturtm, tolerando in hoimnibus vírtuo» 

et secundum consuetudinem pa- sis. Lex a' ítem humana poní* 

triáe. Putescas autem , slve tur multitudini .hominum , in 

facultas operandi ex interiori qua major par* est hominum 

habitu seu díspositione "proce- non perfecto rum virtuce : ét 

dit; non enim ídem pó'ibile ideo lege humana non probiV 

•se ei , qui non habet habicum bentur omnia vicia » a quibus 

Virtud* , et virtuoso ¿ sicut- virtoosi absdnent .* sed soluta 

ctiam non est ídem possibil e graviora, a quibus possibileest 

puero et viro perfecto : ec majorem partera multitudinu 

}>ropter hqc non ponitur eadem absunere ; ec praecipue quae 

ex pueris, auae pon i tur adu]* sunt in nocumenrum aliorum, 

r¡5 , multa enim pueris permit» sine quorum prohibí done so« 

tuntur quae in adulris lege pu» ciens humana, conservan non 

niuntur, vel etiam vituperan» posaet: sicut prohibemur lege 

tur.* et similiter multo sunt nutnana homicutia , et furia ; ec 

peemittenda homioibus npn per* hujusmodi I. *• f «##*/• $6» 

fectis virtuce, quae non essenc mrt. %% 
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?istencia, entre pocos propietarios; el resto 

eje la nación se ha de ocupar en satisfacer á 

las necesidades, ó reales, ó imaginarias de estos, 

siq las quales estarían condenados á perecer. , 

En este sentido puede afirmarse , que 
el luxo es necesario al estado. Digo necesa- 
rio , esto es , inevitable : no con necesidad 
absoluta, sino con relación í ciertas, y de- 
terminadas circunstancias. Y no al estado 
considerado metafísica mente, ó en abstracto , y 
con la perfección , que se puede imaginar, 
por exemplo , en la república de Platón: sino 
ep tal forma determinada de gobierno: a saber, 
en donde la tierra , y demás bienes raices es- 
tán en muy pocas manos ; en donde el mayor 
número de habitadores no tienen otros me- 
dios para subsistir , mas que el exercicio de 
las artes, y oficios. En un estado, en don- 
de , siendo todos los hombres iguales por na- 
turaleza, su constitución los hace muy desigua- 
les; en donde , por lo general , los medios pa- 
ra subir á otra clase superior po son la mo- 
deración, y la. virtud , sino las riquezas, ó los 
empleos; en donde se aprecian los hombres, 
no por sus prendas , y conducta , sino por 
su porte exterior; y finalmente, en dondp 
el ir bien vestido es una de las circunstan- 
cias, que mas se atonden para ser bien re-* 
citados hórnbres , y i$ng$rés , en las concu* 
rfencifó pifolicas, y.. privadas. 

En prueba de lo djfcü i que es contener x\ 

■ N 4 
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luxo en semejantes estados, servirá de mucho él 
reflexionar sobre algunos cuerpos , que por sus 
estatutos particulares tienen prescrita la forma 
del vestido, y cierto método de vida poco com- 
patible con los excesos , y extravagancias de 
la moda. La tropa con su uniforme puede 
presentarse en qualquiera concurrencia, con 
tanta satisfacción como el paisano con la ga- 
la mas costosa. Los salarios en ella no son 
para pensar en vicios , ni superfluidades. Sus 
ordenanzas son severas. Mas no por eso , de» 
xa de haver luxo entre los militares, ni sus 
costumbres son mejores , que las de los pai- 
sanos. Los eclesiásticos tienen señalado por los 
cánones un vestido muy decente : y lá santi- 
dad de su ministerio los aleja de infinitas oca* 
siones , y estímulos que tienen los seglares 
para excederse : mas , tampoco carecen de 
luxo en algunos ramos, y aun en la mate- 
ria del vestido. ¿ Y por qué entre los regulares 
no hay luxo, hablando generalmente? Por- 
que sus reglas, y estatutos tienen prescrita, 
no solo la forma, sino también la materia 
del vestido , comida , muebles , &c. porque 
viven en comunidad , de rentas fixas , y no 
á expensas los unos de los otros ; porque no 
tienen facultad ilimitada de adquirir para si sus 
individuos; porque la profesión los hace igua- 
les a todos , sin mas esenciones , que los ho- 
nores, y distinciones anexas á los empleos; 
porque, además de las obligaciones generales . 
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í todos tos chnstianos , los tres votos de po- 
breza, obediencia, y castidad, sitian de tal 
modo los deseos , que apenas dexan resquicio 
alguno paralas superfluidades; y finalmente, 
porque cada veinte , ó treinta Religiosos tie- 
nen un Prelado que zela la observancia de 
SUs estatutos. 

También puede afirmarse , que el luxo es 
necesario en el estado actual por otra razón, 
Aristóteles dice, (i) que los Soberanos han 
de atender , para expedir las Leyes , no sola- 
mente al clima, y i los hombres que go- 
biernan , sino también á los vecinos, y va- 
lerse de las armas que estos usan. £1 le- 
gislador de una nación habitante en una isla 
separada por la naturaleza , y por su cons- 
titución, del resto de los demás vivientes, po- 
drá expedir en ella Leyes , que acaso no se- 
rían convenientes en otra rodeada de nacio- 
nes poderosas. 

Si los Soberanos de estas se vé que cui- 
dan de aumentar sus rentas todo lo posible, 
i expensas de las pasiones de sus vasallos, 
permitiendo , que entre ellos el luxo multi- 
plique los consumos , y con ellos los dere- 



(i) Dicitor autem deberé solum enim necesarium esc ip- 
Jefiííatorem ad dúo rapice re sam calibus uri ad bellum ar- 
5n ferera'a lege: ad regionem, mis, quae urflia sinc ¡n sua re* 
ec hominef ; addendum est, et gion<?,verumcdam quaeinalie» 
ad vicina loca , si o portee ci- na* Poltttc* Ub*%* cap* 6% 
vilicer vivere üvitarcm. Noq 
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chos , que se adeudan i la Real Hacienda poc 
las compras, y ventas , para hacerse mas ri- 
cos , y poderosos , extender sus límites , y for- 
mar otros proyectos ambiciosos ; la política 
aconseja , que sus vecinos se valgan de seme- 
jantes medios , para ponerse en estado de de- 
fensa, y aun para vengarse, en caso que 
reciban algún insulto* Quando los Franceses, 
por exemplo , vinieran i atacarnos en tiern* 
po de guerra , bien prevenidos de cañones, mor- 
teros , y fusiles , \ no sería una cosa ridicu- 
la el que salieran los Españoles á recibirlos 
con las únicas armas, que les dio la naturalc- 
2a , ó con las que estilaron sus mas remoto* 
ascendientes? 

El acostumbrar a los vasallos desde la 
niñez á la mas rígida parsimonia, y á des-* 
preciar las frivolidades del luxo , que de na-» 
da sirven para la verdadera felicidad , por 
una parte traheria infinitas ventajas al estado. 
Mas , esto solo no sería suficiente para la de- 
fensa déla nación, y para resistir i los nu- 
merosos exércitos, y esquadras formidables» 
que pueden poner los enemigos en caso de 
rompimiento : mucho menos en el estada 
actual de la milicia, en el qual no es la 
fuerza de los brazos la que decide princi- 
palmente la victoria. Es preciso que el Sobe- 
rano mantenga en tiempo de paz un exérci- 
to competente para hacerse respetar ; fortifi- 
car los puertos , y las plazas > . tener esquí- 
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dras armadas, y las municiones necesarias pa- 
ra combatir. Para todo esto son necesarios 
inmensos gastos. Estos han de salir , por la 
mayor parte , de los derechos del comercio; 
Por consiguiente , quanto mas se multipli- 
quen los consumos , tanto mas subirán las 
rentas de la Real Hacienda. Si los hombres 
se contentaran con lo necesario, apenas ha- 
vria comercio , y por consiguiente se dismi- 
nuiría el Erario de tal suerte , que no ha* 
vria las rentas indispensables para la defensa 
de la nación , y para los demás ramos del 
gobierno. Supongamos que la nación dexa- 
ra de tomar tabaco , que es uno de los gé- 
neros de menor necesidad. La Real Hacien- 
da perdia con solo este golpe mas de noventa 
y seis millones de reales, losquales se havrian 
de recargar forzosamente en otros géneros; 
pues aun con ellos , y las demás rentas exis- 
tentes en el dia, no hay bastante para cu* 
brir todas las cargas de la Corona* 

Pero aun en este caso no debe decirse, que 
el luxo es necesario absolutamente* Lo ne- 
cesario es la multiplicación dé los consumos» 
Estos pueden ser efecto de varios fines , unos 
malos , y otros buenos. Pueden serlo del de- 
seo de disfrutar los placeres, y delicias sin 
exceso , ó del de acomodarse á la costumbre 
general de su clase, en cuyo caso no tienen 
nada de viciosos. Al contrario, pueden na- 
cer de la vanidad , del engreimiento , dé la 



glotonería, y otros fines malos , y entonces 
serán igualmente malos. £1- objeto del legis- 
lador no es fomentar los consumos en quan- 
to son efectos de fines torpes : sino en quan- 
to su multiplicación contribuye al estado, ocu- 
pando sus vasallos utilmente, y aumentando 
sus fuerzas con los derechos del comercio* 
Bien quisieran que sus vasallos se excitaran 
al trabajo movidos de los rectos fines de man* 
tener sus , obligaciones respectivas , y de con- 
tribuir ai bien del estado con su industria: 
pues de este modo, además de lograrse el 
fin principal , se evitarían Jos daños que por 
otra perte ocasiona el luxo á las costumbres. 
Peto como saben , tanto por la experiencia, 
y conocimiento, dd corazón humano, como 
por la religión r que los hombres están in- 
clinados al mal naturalmente ; que son po- 
quísimos los que por un don y particular 
gracia del criador vencen aquellas inclinacio- 
nes naturales , y obran por fines, rectos ; que 
todos los demás se dexan arrastrar del ím- 
petu de sus pasiones desordenadas ; y que si- 
no fuera por el estímulo de la vanidad , y de 
la glotonería , &p. dexarian de trabajar ; per- 
miten el luxo, esto es, los consumos y gas- 
tos en cosas no necesarios hechos por estos 
fines : permiten , 6 toleran un mal menor , pa« 
ra evitar otro mayor , qual sería la cesación 
del trabajo, y de la industria, y con ella la 
ruina del estado. 



Lo peMfciittn , y aun premian a lo* 
que inventan , ó perfeccionan algún nuevo 
ramo de comercio ; protegen las fábricas 
de telas exquisitas i establecen escuelas de 
bordados , de flores artificiales , de relaxes* 
alhajas , y otras muchas cosas no necesarias , en 
quanto, por otra parte, es el estímulo masr 
poderoso de la industria; porque con el se. 
equilibran otros vicios > que produce la des* 
igualdad de bienes , y condiciones: porque 
multiplica los consumos ¿,-áccelera la circula- 
ción de la moneda , y con •' la mayor mul- 
titud dé compras , y ventas , aumenta . lo» 
derecho^, y las Rentas de la Corona. 

£1 objeto de los legisladores es des-r 
terrar la ociosidad ., promover la aplica- 
don al trabajo, y aumentar sus rentas , íxmh{ 
tiplicando los Consumos. Si tuvieran probar 
bilidad de pod^r conseguir esto por los ,im«* 
pulsos de la virtud; esto.es, que los hom-t 
bres se excitaran al trabajo por. los jus~> 
tos motivos de njantener s& obligaciones res- 
pectivas, de aumentar las fuerzas del estado,; 
y de hacer i su patria . respetable y temi- 
ble í los enemigos ; no tendrían necesidad de 
valerse para ello de otras pasiones. P^roi©?. 
roo saben que aquellos afectos son xmy rarl 
ios 9 ó poco comunes, y que los bombee* 
obran generalmente , no por la virtud , stocu 
por su interés» y por. la vanagloria, seven> 
en, la precisión ¿te valerse de ellos para. lo-; 



grar el objeto principal de lá legislación , 1 que 
es la conservación del estado, la subsistencia* 
y tranquilidad pública por medio del tra- 
bajo , y la defensa de la nación pop medio d$ 
]¿S riquezas» * 

No obstante que el luxo en general e* 
necesario al estado, en el sentido que- se ha 
explicado , puedan con todo ser perjudicial 
les algunos géneros de los que adopta la va- 
nidad. Y esto no es extraño: la comida es 
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necesaria para la vida: y no obstante, puede 
ser perjudicial á la misma el uso de alguno* 
comestibles. ' 

Como el lu*o es efecto principalmente de Ja 
vanidad, y del deseo de distinguirse, ó de igua- 
larse en el porte exterior i las clases superiores^ 
puede la vanidad inventar , ó adoptar para es- 
te efecto el' usb de -algunas cotei contrarias 
£ la salud , á la decencia , y perjudiciales & 
h industria nacional , en cuyos casos debe, 
contenerse. >..-..• 

r; Si la experiencia no lo manifestara , ape- 
nas sería creíble, ¡qtat-los honres $ } y 4as mu-! 
geres llegaran á adoptar efj él vestido* y ea 
los demás géneros inventados para 1 la como* 
didad , agrado ', y recreo, modas 'fíocivas í 
la salud j Con tódó, -se vé esto freqiien te- 
niente, no én uík>,<ú< otro particular ,'cuyaS 
extravagancias^ /iftisttá de la imaginación , yr 
del capricho >' parece ' 'que los pónete en un£ 
dase diferente del ftsto de los demi$ ; sina 
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en pueblos, y naciones enteras; y que por 
otra parte se tienen por ilustradas, y juicio*' 
sas. Él uso de las cotillas está extendido ge- r 
neraltnente por toda Europa , no obstante, 
que Médicos muy sabios han demonstrado 
los graves daños que de él se siguen á la 
salud, i Y qué deberá decirse de las de dis- 
paradero ? i Podrá nadie persuadirse , que el 
llevar descubierto el pecho el sexo mas deli- 
cado en paises destemplados , sin ningún, abri- 
go , dexe de producir enfermedades peligro- 
sas í Lo mismo puede decirse de los peina- 
dos: y lo mismo también délos baxos^ y 
otras modas ¡ Quinta fuerza tiene el conta- 
gio de éstas , particularmente si llegan á ha- 
cerse generales! 

£1 motivo principal porque los primeros 
hombres inventaron el vestido , fue para la 
decencia , y el abrigo* Pero la malicia tras- 
tornó bien presto estos objetos , substituyen- 
do otro , bien diferente de los primitivos* Es- 
te -fue el deseo: de agradar , y de parecer 
bien. Si contento cada uno con la forma ex- 
terior, que Dios ha dado á su cuerpo, y i 
sus miembros, procurara hacerse- agradable, 
cultivando su talento , corrigiendo las irre- 
gularidades, que suelen producir el tempera-, 
mentó , y el mal genio ; y aprendiendo ha- 
bilidades inocentes , para entretener el tiempo 
en los ratos de vagar ; no sería necesario tan- 
to cuidado para componerse, y adornarse. Pe- 
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ro la (alca de estudio , dé crianza , y de ci- 
vilidad se. quiere suplir con la variedad de 
las modas , superfluidades- de los adornos; y 
;obre todo , con la conversación sobre las co- 
sas mas frivolas, é indignas de ocupar la 
atención , y la memoria de los racionales» Se 
cuida mas de deslumhrar a la vista, que de 
apasionar al corazón: y los grandes maes- 
tros de agradar en la sociedad son los sas- 
tres, peluqueros, y modistas. 

Las que en todo rigor se llaman modas 
son de corta duración , y no tienen mas sub- 
sistencia , que mientras permanece la sorpresa 
de la novedad. Qyalquiera acaecimiento pú- 
blico , el capricho de un petimetre , 6 peti- 
metre , las muda cada dia , inventando otras, 
nuevas, <5 resucitando las 'antiguas. 

Otras hay que -llegan con el tiempo » 6 
por particulares circunstancias á hacerse esti- 
los , y usos generales. Unas y otras pueden» 
y deben , en algunos casos , ocupar la aten- 
ción del legislador: porqué la forma de los 
trages , y adornos influye rancho en las. 
costumbres,, y puede ser perjudicial í estas 
de varios modos. Primero siendo indecentes» 
y provocativas , como tas . escotados en tiem- 
po de Felipe. IV. y en el nuestro los mis- 
mos, y les baxos. Segundo , siendo embara- 
zosas , y que estorban la agilidad del cuerpo , y 
el expedito uso de los miembros , como: los 
cuellos , los £uardaiftfantes > las .cotillas * y 
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otro* adorúos semejantes. Tercero ,* quando 
ocultan el rostro \ ó lo disfrazan ¿ de 
modo que no puedan ¡conocerse con facilidad 
los que las usan ¿ como son todo géíiero de 
ipáscafas $ las Tapadas , el sombrero gacho/ 
y. capa larga; 

Finalmente , lo que debe ocupar mucho la 
¿tención ,' y vigilancia del gobierno ¿ es el 
disminuir todo lo posible la introducción de 
géqéros extrangeros , y hacer que el luxo 
se alimente de géneros fabricados dentro del 
país. En él estado actual de Europa es casi 
imposible el evitar enteramente el uso de ge* 
ñeros extráfigeros i porqué & lá pasión gene- 
ral que inclina á los hombres á buscar ¿ y 
disfrutar lo mas raro ¿ y exquisito, se añaden 
los intereses^ y relaciones que tienen entre 
sí todas las potencias ; cuyo trato recíproco 
dando á conocer los frutos, y géneros que 
mas abundan ¿ ó se aprecian en cada tina ¿ ex- 
citan los deseos ¿ y facilita su consumo tú 
ks demás. En España es mucho mayor 
esta dificultad : porque a estas circunstancias 
se añade el atraso que padece la industria ge- 
neralmente , y mas que todo la preocupación 
fatal de que aun los géneros que se fabrican 
entre nosotros con perfección ¿ no son tan 
buenos como los que vienen de fuera. 

Pero aun en estos casos sería mas útil co- 
rregir el luxo por qualquiera otro medio, que 
con Leyes Suntuarias : pues la historia nos 
Tfim II. O 
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manifiesta su ineficacia , y los daños que 
por otra parte han producido , contra el obje- 
to, que se propusieron los legisladores en 
su promulgación. La opinión es la reyna 
del luxo. Y asi el legislador que intente 
reformarlo ha de combatir primero la opi- 
nión. Para combatir la opinión no hay me- 
dios mas poderosos , que la educación , y 
el exemplo. Estos son la basa sobre que es- 
trivan las buenas , 6 malas costumbres. En 
lo que toca al uso de géneros extra nge- 
ros , perjudiciales á los nacionales , hay otros 
medios de contenerlo, cargándolos de con- 
tribuciones , velando sobre las aduanas , y 
fomentando en caso necesario , su fábrica den- 
tro del país. • 
Si toda esta doctrina necesita para su com- 
probación , del apoyo de la autoridad , no 
es necesario acudir á Montesquieu , Hume, 
Melón ni otros autores extrangeros , cuya 
doctrina es sospechosa en muchos puntos, por 
no haber cuidado siempre de unir la reli- 
gión con la política. Cerca de un siglo an- 
tes que estos , Francisco Martinez de la 
Mata , Hermano de la Tercera Orden de 
Penitencia , y excelente economista español, 
escribía de esta suerte : „Decir que á los 
vasallos los han destruido los gastos super- 
ítaos , no es entender el modo con que se 
sustenta la multitud honesta , y quietamen- 
te. Porque si no huyiese las artes , y ciencias. 
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que í muchos les parecen superftuas , imper- 
tinentes, y nada necesarias í la vida, sería 
la república alarbe: porque las necesidades de 
los unos se reparan con los gastos super- 
ítaos de lo? otros. Porque lo que á unos 
sirve de desvanecerse, í otros ha servido de 
honesto exercicio; y con lo que unos gastan 
demasiado , otros comen lo necesario. Si to- 
dos se retirasen con avaricia á no gastar mas 
de lo preciso , cetaria el comercio, artes, tra- 
tos , rentas , y ciencias , con que pasan to- 
dos, y vivirían en continua ignorancia , y 
miseria, inquietándose los unos i los otros, 
con solo la ocasión de la ociosidad. 

»Los que gastan sus haciendas, caudales, 
rentas , y mayorazgos en vanos , y demasía* 
dos arreos, y adornos de sus casas, y per- 
sonas , en su modo son bienhechores de la re- 
pública : porque con su dinero tienen ganan* 
cias todos los pobres, y ricos, de que resulta 
el poder consumir todos los frutos , y ropa, 
y los téturales tributos. 

„Qyat)do un particular hace una casa 
magnifica , y en ella gasta mil , 6 cien mil 
ducados , toda la cantidad se distribuye en 
jornales entre la gente pobre , que es quien la 
fabrica, y todos se reducen al consumo de fru- 
tos, ropa , herramientas, y casas de morada , y 
corriendo aquel dinero por la república dando 
provechos i codos , resuka el alegre comercio, 
y general consumo de frutos .y ropa» . 
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„Si «stc dinero se hij viera estado "en ta-? 
lego v hubieran faltado las generales utilidades, 
ganancia? , y comercio en todos. 

„Todos los tributos , que fueron rindien- 
do media p te este comercio, procedido de la fá- 
brica de la casa , los fueron recargando so- 
bre ella , pomo edificio sobre su cimiento apor- 
que ep respeto de elU los pudieron repdir. 

„Con tan ménpdos , y universales me- 
dios , vino á recibir de provecho la Real Ha- 
cienda, casi la cantidad, ó mas que ha eos- 
tado la casa, antes que el dueño comienze 
á servirse de ella ? 

„Mediante el gasto , que e} particular hi- 
2o en fabricar su casa , estuvo en pie el co- 
mercio general de todos , dp que recibió su 
particular interés, como lo^ demás, teniendo 
gasto sus frutos , corriente su trato, oficio, 
ó rentas de algunas posesiones, con lo quai 
le fueron todos ayudando á fabricar la cass( 
con beneficio recíproco, 

„E1 Emperador Yespa$iano, dándole ui| 
ingenioso un artificio con que pudiese con- 
ducir grandes colunas al Capitolio á poca 
costa , después de agradecérselo , le di-* 
xo : Dexame gastar con que copa este pue* 
blo menudo , por que lo retornan con ven- 
tajas en naturales tributos , si tienen que 
hacer. 

^Dice Juan Botero , que el Rey de la Chi~ 
tiene .ciento , y veinte millones de eseij-. 
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dos deretfta, y que gasta dándoles que ha- 

-cer á sus subditos las tres quartas parces de 

¡ellos cada año , y que quanto provecho re- 

-ciben de su Rey aquellos vasallos dándoles 

¿que hacer, lo pueden rendir con ventaja en 

naturales tributos , de modo, que gastando 

;Cada ; ario con sus vasallos , treinta millones, 

se halla con treinta de ahorro, de que se 

continúan ,sus grandes tesoros. 

,,Lo que gastan los Reyes en sus recrea- 
ciones, como- en ello, trabajen sus vasallos, 
-redunda en beneficio propio, aunque sea en 
gastos quiméricos , porque es como el cora- 
zón , que comunicando su virtud í los miem- 
bros , ellos , con ventaja , se la retornan. 

„EJ daño y pobreza general de España 
consiste , y procede de que todo lo que se 
gasta , asi demasiado, como lo necesario, asi 
de V. M. como de particulares , no se que- 
da el provecho, en el cuerpo de esta repúbli- 
ca: porque pasa el dinero de estos gastos, 
consumiendo ropa exteangera á los reynos 
extraños , sustentando vasallos ágenos , en- 
riqueciendo sus repúblicas , y Reyes , con lo 
que por este medio chupan de España , y 
las Indias , no bolviendo á España jamás este 
dinero , el qual havia de andar en torno, uti- 
lizando , y aumentando á los vasallos de V. 
M. y fertilizándola , sin dar lugar á la esteri- 
lidad en que se halla , como queda probado 

' r °3 
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en el tercer discurso de este papel. 

„E1 daño que hoy se conoce no es páp* 
ticular , sino general en estos reynos : si t\ 
daño por los gastos superñuos fuese particif- 
lar , 6 general de muchos , fabricándose en 
España las cosas superfluas , havia de redun- 
dar en beneficio general de muchos que las 
fabricasen , y era preciso, que el beneficio 
que los unos reciben de los otros y fuese co~ 
municahle con auxilio recíproco , andando 
en torno recibiendo , y bol viendo , coiro la 
tierra lo hace con el Cielo , que el benehcib 
que recibe en manifiestas lluvias , lo retorna 
en ocultos vapores con que puede bolver í 
fertilizar la tierra ; y si no lo retornase en va- 
pores la tierra , era preciso el que cesasen la? 
lluvias , y la fertilidad. 

„De estos gastos superfluos reciben be- 
neficio los reynos extraños, y no lo retor-» 
nan : es preciso que se acabe con el tiempo, 
y que en no hallando sangre que chuparle 
i este cuerpo , que traten de comerle las cai> 
n es hasta los huesos; y será mejor aventurar 
¿ ganarse por no perderse, que nq perderse 
por no aventurar á ganarse, 

„Han mirado hs Leyes de España con 
tan grande atención por la conservación de 
su n atura l comercio , que en el lib. 7. de la 
nueva Rccop, tit. 22. ley 3. que en razón 
de la f ^formación de trages , y arreos de 



lascátsás,* y pérsoflás , superfluós, prohibe 
. el poder usar de todo género de colgaduras 
de verano, siendo fabricadas fuera de estos 
reynos , y las permite de todo genero , sien- 
do fabricadas en España: y los trages que 
se permiten es con calidad que la ropa sea 
de las telas, y texidos en España; € * (i) 

Del mismo 'modo han pensado también 
otros economistas españoles de este siglo , y , 
particularmente el sabio Magistrado, Autor 
dql Discurso sobre la educación popular de los 
• artesanos , f &i fomento \ quien dice lo íí- 
guíente. 

r: „Las Pragmáticas Suntuarias pueden arrui- 
nar, contra su objeto , las manufacturas, pro- 
pias ; confundiendo la prohibición del uso, 
con la de fábrica de los géneros vedados* 
Esta distinción , que no se ha reparado bas- 
tantemente en las Leyes que hablan de los 
trages , y vestidos , nunca debe perderse de 
vista. Solo en la prohibición de armas corr- 
ías , inútiles al uso de la guerra , y perjudi- 
ciales a la sociedad interna, puede convenir 
la prohibición , y penajs contra los que las 
fabricaren. 



. ' .,. ... bul. ■ ■ ■■• ■■ - ^ 

(i) Memorial de Francisco de la despoblación , pobreza, 

Martínez de Mata 9 natural y esterilidad de España , y el 

de Motril , Hermano Je la medio como se' ha Je desewfe* 

Tercera Orden de la Peni ten- ñar la Real Hacienda , y l* dé 

cia , siervo Je. los, pobres afii- los vasallos, pise, J. 
giJos> §n razan del umedio 
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„Las Leyes Stmtuarias , quando impiden 
la introducción de mercaderías extrañas, son 
seguramente útiles ; porque excitan al consu- 
mo de las propias, y aumentan las fabricase 
1 „Si prohiben el exercicio de nuestras pro- 
pias fabricas , vienen indirectamente estas Le- 
yes í destruir í los artesanos, que se ocu- 
pan en labrar estos géneros, y a reducirlos 
á la clase de mendigos. Porque se les inuti- 
lizan . las industrias , y oficios , que havian 
aprendido ; los obradores , los utensilios , y 
los parroquianos que los emplea^aq y. y ya no 
tienen otro modo de que vivir, 

„Esta ruina de tantas familias, es un 
golpe mortal contri el estado ; y no se sat- 
ca de la prohibición h parsimonia del gas- 
to en las familias ricas; puesto que hacen 
el mismo en otros géneros equivalentes , que 
introduce la moda forastera» 

„Las Leyes Suntuarias han sido una espe- 
cie de recursos , que se usaron en el baxo 
Imperio , quando se estaba disolviendo el po* 
der Romano» . ■ - 

,,£1 consumo del tico que refluye den- 
tro del estado , anima ta industria popular* 
y es una mera traslación de los fondos de ma- 
no en mano ; y muy conveniente , porque la 
mas opulenta ocupa á la menesterosa , y 
aplicada. 

^Semejante circulación es perfecta , y en 
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Jugar de impedirla , debe animarse pbr todos 
-Jos caminos , justos , y honrados. Es absolu- 
tamente imposible conservar el decoro de la 
nobleza, y de las dignidades entre los hom- 
bres, si. todos se nivelan á un mismo gasto, 
y vestido. Es tamWen eíT)t^ní205T^á'"distfrT- 
¿ion forzada en los trages. , que. jamás Jogr^i 
Sin descontento plena observancia. 

„Las costumbres por medio de una bue- 
na educación , son Jas que mantienen pujan- 
tes los estados. Hay superfluidades vanas , y 
ridiculas, que merecen advertencia: mas, nun- 
ca las providencias han de extinguirlas artes, 
porque una vez perdidas , no se buelven a 
recobrar, 

f ,l^as I-eyes del. tit, 12, lib. 7. de la Re- 
copilación , manifiestan las épocas en que se 
extinguieron Jas manufacturas de oro, y pla- 
ta ; los bordados , y otras delicadas labores, 
que eran comunes en España, y se arruina- 
ron del todo por resultas de nuestras prohi- 
biciones suntuarias, 

, f Si fruvieseq durado las fábricas , se hur 
vieran sacado estas manufacturas , para ven- 
der fuera del reyno; y los artesanos no ha- 
brían sido la víctima , ni reducidos á las cla- 
ses de mendigos, u 

„Tengo manifestado en mis anterios dis- 
cursos, dice este mismo Magistrado en otra 
parte , que las Leyes Suntuarias han sido cau- 
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sa parcial de destruirse nuestras manufacturas 
mas preciosas. Seria^grande error político in- 
cidir de nuevo en semejante escollo : y no es 
ya de esperar en las luces de este siglo. u (i) 
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